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PRÓLOGO. • 



Al preparar la presente edición de este libro, he he- 
cho' todo lo que he podido por mejorarlo dentro de los 
limites que me tracé cuando por primera vez lo di á luz 
hace naéTe años. Tal como aparece ahor'a/nó tiene, en 
verdad, la esteusioa de un crouicou, pero tampoco po- 
dría clasificarse con exactitud de compendio. La histo- 
ria.puede escribirse con la brevedad que empleó Mignet, 
ó con la detención con que trato Thiers igual periodo de 
la de Francia; y á mi me ha parecido que tiene razón el 
venerable Whately cuando dice: «Un libro voluminoso 
y de elevado precio, puede compararse á un navio que 
no puode descargar sus mercancías sinú en un gran puer- 
to; mientras que los tratados cortos corresponden á los 
barcos pequeños, que pueden penetrar en las bahias mas 
reducidas y abastecer el país por todas partes.» 

Si este plan no satisface k todos, me escudaré ante la 
critica con lo que el sabio Ilumboldl dice al frente de su 
historia del Universo reducida á cuatro tomos:— «Co- 
nozco qne ine espongo anevamente á la censura de los 
críticos que están habituados á juzgar un libro no laak) 
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por lo que contiene, como por lo que debería encontrarse 

en él, según su modo de ver individual.'» 

Las reformas hechas en esta edición se estienden por 
toda la obra, pero son enteramente nuevos los capítulos 
que ilevaa por titulo: Cómo gobernaba el rej de Espa- 
ña sus colonias: y, El marqués de Loreto. 

He indicado con abundancia al pié de las pajinas las 
fuentes de que me he servido para la composición de 
esta historia; el lector ilustrado podrá Terificarlas por 
M mismo, y juzgar si son, o no, las mas puras. 

Ahora que me parece haber concluido con la época 
colonial, voy á consagrar las horas que me dejan libres 
mis obligaciones oüciales, á la corrección de la parte re- 
lativa á la época de la independencia, que fué la materia 
principal de la 1. edición de esta obra; entonces que- 
dará llenado el compromiso que contraje con el público 
en la 2.** 

Lns L. Domínguez. 

Buenos Airei, Diciembre de 1^69 



tunos.* p. '33. 
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PROLOGO bh LA PüLMERA EDlGiOiN 



Me he propuesto llenar con este libro una necesidad 
generalmente sentida, presentando cq cortas pruporcia- 
nes, el cuadro general de nuestra historia» de manera 

que pueda ser comprendido, en su conjüntu y en sus mas 
teresantes pormenores, con un moderado esfuerzo de 
atención. 

No lio creído, sin embargo, que por obsequio á la 
brevedad debía cercenar hechos, y mucho menos aque- 
líos que concurren á conservar la hilacion de los aconte- 
cimientos, ó la trabazón de la estructura histórica . To- 
do es lógico en la yida de los pueblos; aun sus mismas 
inconsecuencias; y para que esta verdad aparezca com- 
probada poi: si misma, es indispensable que en la narra- 
ción no falle una sola de las premisas, cuya ausencia pu- 
diera interrumpir la cadena invisible que conduce desde 
la causa primera, hasta su última consecuencia. 

Mi plan, pues, consiste en presentar la formación y 
desarrollo lójico de nuestra sociedad, estudiándolos des- 
de el instante en que el pensamiento de hallar ua rauiido 
imeTo brota en la mente de un hombre privilejiado. 
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Desde allí seguimos la ruta de los primeros descubrí' 
dores de las nuevas tierras, hasta yerlos ya posesionados 
de la gran cuenca del Plata: luego acompañamos á los 
conquistadores, en la rada empresa de abrir campo con 
la espada á la civilización cristiana, y de tomar posesión 
de estas regiones en nombre del monarca á quien obede- 
cían; enseguida observamos los rasgos mas notables de 
la fisonomía colonial, con .§us gobernadores y sus vire- 
yes, consignando todo lo que encontramos mas digno de 
recuerdo. Poco á [)ocü la colonia se robustece y el sen- 
timiento de la dignidad bumana se despierta— Ensaya su 
intelijencia, y descobre la nobleza de sus facultades; 
prueba la íuerza de sus brazos, y los encuentra dispues- 
tos y vigorosos. Entonces suena para el piieblo, como 
para todo hombre que llega á su virilidad, el momento 
de la emancipación. 

Esta es la era de Revolución . El Pueblo Argentino 
se lanza en vias desconocidas. Todo tiene que probar- 
lo; en los combates, ta victoria y las derrotas; en los en- 
sayos do organización para regularizarla vida colectiva, 
aciertos y desaciertos, generosidad y violencia, virtudes 
y delitos;— pero siempre Arme en la tarea de resolver el 
gran problema de constituir el órdeu en la liheríad, en- 
contraremos al'pueblo vigorizando en la lucba el cuer- 
po y el espíritu, es decir: haciéndose mas numeroso y 
mas rico, mas inteligente, mas industrioso y mas civi- 
lizado. 

Junio de 16G]. 
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• SECCION 1. 

EL DESCUBRIMIENTO 



CAPÍTULO JL 
C&18T0VAL COL^N. ' 

Mundo. 

No se debe, á mi parecer, dar principio á la narración 

de los acontecimientos que han tenido lugar en cualtjuie- 
ra de las secciones políticas en que está hoy dividida la 
América, sin remontarse, á lo menos, á la época de su 
descubrimiento y conquista por los Españoles; y asi «em- 
pezaré este libro de Historia Argentina, dando una su- 
maria relación de aquel hecho memorable, (jue tanta 
iaUuencia ha tenido en el desarrollo de la civilización 
moderna y en la felicidad del género humano. 

Los europeos no tenían ningún conocimiento de la 
existencia de este Tasto continente: apenas por una intui- 
ción del génio, algunos filósofos antiguos habian previs- 
to que mas allá de los limites occidentales del viejo mun- 
do, debian existir islas ó continentes en el vasto océano, 
por el cuál ningún navegante era osado á penetrar; y 
aunque es indudable que á fines del siglo X los Norman- 
dos ó Scandinavos descubrieron una parte de la América 
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■ 

septentrional, á que dieron el nombre de Vinlandia , pre- i 

ciso es reconocer que ese acontecimiento quedó ignorado 

del mundo civilizado y no tuvo la menor parte en I 

los adolaiilos de las ciencias, ni en los progrpos de la 
humanidad. 

Después de la desmembración del imperio romano,. el 
comercio del Oriente, que proveía á la Europa de sedas, 
especerías, piedras preciosas y. otros géneros, se hacia 

por los puertos italianos, y á él debían su grandeza las 
repúblicas de Venecia, de Pisa y Genova, (pío derrama- 
ban en los demás Estados las riquezas recojidas por sus • 
naves en los puertos de Levante. -I 

Habiendo adquirido España y Portugal en el siglo XV, ! 
una grande importancia política, as[>iraron naturalmen- 
te á emanciparse del monopolio que los lombardos (co- 
mo se llamaban entonces) ejercían en aquel valiosísimo, 
ti^áfico. El arte de navegar había hecho muchos progre- 
sosj se habia generalizado el uso de la brújula descubier- 
ta á modiaílos del siglo Xlll, y los Portugueses babian 
aplicado el astrolabio para tomar la altura del sol y arre- 
glar las tablas de su declinación. ^Afines del siglo XIV la 
España habia descubierto ó frecuentado las islas Cana- 
rias, una de las cuales (la de Ferro) sec^iá, desde el 
tiempo do Píidomeo, de [»i iiner meridiano, como lími- 
te del mundo conocido; á princiiMDS del XV descubrió 
por casualidad un marino portugués la isla de Puerto 
Santo (4448); y sus pobladores visitaron dps años des- 
pués la de Madera. A la vuelta de poco tiempo se des- 
cubrieron también las de Cabo Verde (1446) y las dolos 
Azores (1449). 

Estos descubrimientos se hacían accidentalmente, 

I. Colección vlnjeí 'iiio hicieron P' ir mar los C!4pañoI&§ ctCi^pOT dOtt UMtin TimiMdCI 

Nftvarretfi-Totuo 1. Co«u)«b por A. de Uunboldt— T. 3,^ 
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porque el camino que los navegante? del si^^lo XV se- 
guían, era el (Te la costa occidenlal de Africa, que iban 
reconociendo hácia el Sud, con la esperanza de doblar 
su último estremo, para llegar por allí rectamente á los 
mercados de la India, empresa que al fin fué realizada 
en 20 de Novieml>re de 1197 por el navegante jiortu- 
gues Vasco de Gama. Pero cinco años antes, Cristóval 
Colon habla descubierto un Nuevo Mundo, siguiendo 
un rumbo diferente con lar miía de llegar al mismo re- 
sultado por un camino nuevo y mas directo. 

Cristóval Colon nació en Genova jior los años de 
1436. Desde su mas tierna edad se dedicó á la navega- 
ción, é hizo su aprendizaje bajo la dirección de un pa- . 
riente suyo, que, según pafecCySe ocupaba de hacer el 
corso. Htácia el año de 1470 se estableció en Portugal. 
Casó en Lisboa con la hija de Bartolomé Parestrello, 
marino que habia estado al servicio del infante D. Juan, 
• y habia sido gobernador de la isla recientemente descu- 
bierta de Puerto Sanio; y este matrimonio le puso en 
posesión de los instrumentos, cartas náuticas, y diarios 
de viaje de aquel navegante esperimentado. Sus estu- 
dios, la lectura de los escritos antiguos á que aludimos 
mas arriba, los conocimientos adquirido^ en un viaje 
que habia hecho á Islandia en 1477, el testimonio de 
otros pilotos y su propia esperiencia, le dieron margen 
tfá conjeturar y discurrir sobre la navegación pnr el Oc- 
cidente para dirijirseá la india, pues que del mismo 
modo (dice su hijo D. Fórnando) que los Portugueses 
navegaron tan lejos til mediodía, podría navegarsela 
vuelta de Occidente y hallar tierra en aquel viaje. » 

Penetrado de esta gi^ande idea, influido por ei es|)íri- 
ttt caballeresco y aventurero de la época y por el entu- 
siasmo religiosa que predominaba en su carácter, hizo 
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Colon SU primera tentatiTa para llevar á cabo do pro- 
yecto proponiéndolo al rey de Portugal, en cuyo país re- 
sidía. 

Algunos han referido que primeramente lo habia pro- 
puesto á la Señoría de Genova, y que se despreció íHMito 
un suéño ó una fábula, ' Los cosmógrafos portugueses 
declararon poco mas 6 monos lo mismo; y Colon se pu- 
so en viajo para España en 148i con la esperanza de al- 
canzar la protección de los Reyes Católicos. 

Poco propicia era la situación política de aquel reino, 
para encontrar allí acojida mas favorable. La nación es- 
pañola hacia el último esfuerzo para espulsar á los Mo- 
ros que, después de una ocupación de siete siglos, con- 
servaban todavía en su poder el rico reino de Granada; 
y Fernando é Isabel estabail haciendo personalmente 
los preparativos para abrir la campama contra Boabdil y 
el Zagal. 

En .tales circunstancias, llegó Colon á España, desti- 
tuido completamente de recursos, vestido por ctevocion 
con el humilde saco franciscano, * fujitivo y viajando á 
pié. Asi se presentó un dia k las puertas del convento 
de La Rábida, en Andalucía, á pedir un poco de agua y 
pan para su hijo pequeño Diego, que llevaba consigo. 
Acertó á pasar por su lado el prior fray Juan Pérez de 
Marchena, é interesándose en la suerte de los viajeros, 
supo quien era Colon y el propósito con que iba á España. 
Fray Juan Pérez, apercibido de la imporlancia do este 
proyecto, recomendó á su autor á Fray Fernando Tala- 
vera, confesor de la reina; y Colon partió en busca de 

i . Bunuaio, Colee, de yi*¡e5 T. 3 £. l «p. Navánste. 

». nafc.4tlft1iC.«Bp«Sol«iPor]C.O. TUlmor T. 1. p, w, InTooindod inttnuolodt A* 
, am*ldis Goia d« lot FalMloi,Mp<Uu4B OoIob. 



Digitized by 



ÉL BESGUBRIMIÉNTO 2l 

los Beyes católicos que á la sazón eraban en Córdoba; 
próximos á marchar sobre Granada. • 

Engolfados en los asuntos déla guerra, los reyes pres* 
taren poca atención al recien venido, y al cabo de un 
año resolvieron que el proyecto fuera examinado en Sa- ^ 
lamanca por una junta de Maestras en astirologia y cesmo- 
fjfrafía que tetan estas facultades en la ünivmidad, * Las 
conferencias tenían lugar en el convento dominico de 
San Esteban, cuyos frailes eran lo$ únicos que apoya- 
ban á Colon; y con su ausiiio redujo á su opinión á algu- 
nos de los sábios de la junta, particularmente al domini-* 
co Diego de Deza, que después ascendió al Arzobispado 
de Sevilla y fué siempre el mas decidido protector del 
Almirante. Sin embargo, como ios demás cosmógrafos 
no pudieron comprenderlas razones en que fundaba és- 
te sus cálculos, nada se decidió por entoncesj Colon tu* 
YO que resignarse á andar siguiendo á la corte, cjue se 
trasladaba de un puiilú á otro, según las necesidades de 
la política ó de la guerra, con la esperanza de conse- 
guir algún dia una resolución favorable á sus intentos. 

Al fin, urjida por las instancias de Colon, la junta de 
sábios se pronunció declarando que su proyecto «era 
«vano, impracticable y fundado en bases demasiado frá- 
ajiles \mn merecer el apoyo del gobierno»; pero esta 
desalentadora sentencia fué acompañada de la pro- 
mesa de tomarlo en consideración cuando acabase la 
guerra. 

Colon entonces se dirijió á los poderosos duques djí 
Medina Sidoniay de Medina Cceli, y aunque de ambos 
obtuvo la mas cortés acojida, habiendo vivido dos años 
á^espensas del segunda, nada pud(> concertar con ellos 
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respecto á la grande empresa que meditaba. Perdida ya 
su esperanza en España, se resolvió á pasar á Francia^ á 
consecuencia de cartas que habia recibido de aquella 

corte; y con ese obji,'to se eiicaiiiiiiú al convento de La 
« ^Rábida, á recüjcr á su iiijo J)iego que allí habia quedado 
educa ndose. 

El digno prior fray Juan Pérez, desagradablemente 
impresionado con la resolución de Colon, le suplicó que 

se detuviera hasta saber el resultado de una nueva tenta- 
tiva que iba á hacer personalméatc perca de la reina 
Isabel, de quieA en otro tiempó habia sido confesor. El 
buen fraile montó una noche en su muía, y atravesando 
las comarcas recientemente ganadas á los moros, se 
presentó en ha nueva ciudad de Santa-Fé, que los reyes 
acababan de fundar en la Vega do Granada. La reina 
recibió favorablemente al prior; y apoyada su instancia 
por la marquesa de Moya y los dos Contadores mayores, 
ó Ministros de ha<;ienda de Aragón y do Castilla, consin- 
tió en reanudar las negociaciones con Colon, h quien se 
le invitó á trasladarse á Santa-Fé, dándole del real te- 
soro cuanto, necesitaba para su viaje y para presentarse 
dignamente en Ja brillante corte de jos Reyes Cató- 
licos. 

Colon acudió á la cita, en vis|)eras de rendirse Gra- 
. nada, de cuyo apont^cimie^to fué testigo. Admitido á 
presencia de los reyes, espuso i^uevamente y con gran 
calor, los fundamentos de su hipótesis, procurando des- 
pertar la conocida avidez del rey Fernando, repitiendo 
las espléndidas descripciones hechas por Marco Polo de 
los reinos de Mangi y de Cathay; y la inagotable piedad 
: de la reina Isabel con la prospectiva de estensos países 
; abiertos á las conquistas de la Cfuz. 

El iu^plrado inariiiu iyvidhj piostcstando que toda 
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la ganancia de su empresa qiieria que se emplease en 
•la conquista del Santo Sepulcro; aoyendo lo cual (como 
lo recuerda el mismo Colon en su diario de yiaje] 
Vuetíras A ltezas $e rkrony dijeron que ks f lacia y qm 
sin esto tenian aqucUti (¡ana.» ' 

La negociaciuu se habia entablado bajo los mejores 
auspicios, y prometía cumplido éxito, cuando se pre- • 
sentó un obstáculo que hubo de malograrla. Colon exi- 
jia como recompensa de sus servicios, para si y sus he- 
rederos, el títiüü y la autoridad de Almirante y Virey 
de todas las tierras que descubriese, y la décima parte 
de los productos que en ellas se obtuvieran. La reina, 
por consejo de su confesor Talavera, declaró inadmisi- 
bles estas exijencias, y como Colon no quiso modificar- 
las, la negociación fué rota, y él se puso en camino 
desesperado y abatido. Pero sus amigos hicieron valer 
razones tan poderosas en el ánimo de la magnánima Isa- 
bel, que al fin, cediendo á ios impulsos de su corazón 
generoso, declaró que ella asumía la responsabilidad de 
In empresa para su coi oiia de Castilla, y (jue si los fondos 
del tesoro no alcanzaban, empeñaría sus propias joyas 
para*llevarlaá cabo. 

Un mensajero alcanzó al desconsolado Colon á dos 
leguas de Granada con la agradable noticia; y el i7 de 
Abril de 1492 qucdanm ajustadas las capitulaciones, 
por las cuales los Reyes católicos como señores del 
mar océano, acordaron á D. Cristóval Colon lo si- 
guiente: 

4.®— El nombramiento de Almirante, en todas las 
islas y tierras firmes que descubriese, para si y su¿ 
sucesores perpétuameutc. 

IjrawRtteZ.l. JMiifodd primer ili^s de Colott. 
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2. ® —El nombramiento de Virey y goberniador gener- 
ral en los mismos territorios, con derecho á elejir y 
presentar tres personas para cada empleo de los nece- 
sarios para él gobierno de los países descobierios 
por él. ^ 

3. ® —La décima parte de todo cuanto se adquiriese 
dentro de los mismos. 

4. —La jurisdicción civil y criminal, privativa en 
él, ó en sus delegados. 

5. ® »E1 derecho de tener un octavo de beneficio en 
toda espedicion á los mismos paises, en que él quisiera 
j)oner otro tanto de capital. 

Asi terminó esta larga y memorable negociación, cu 
la cual, segan la espresion de un pdéta italiano, el indi- 
gente marino que andaba prometiendo imperios, en- 
contró al fin en una mujer de noble corazón, y en dos 
frailes de alta inteligencia, el apoyo y protección que 
necesitaba para demostrar con evidencia la verdad de 
su teoría, que los sábios de aquel tiempo clasificaban de 
demencia. ' 

La reina espidió órdenes urjentes para que se apron- 
taran las naves y se buscasen los hombres á propósito 
para aquella arriesgada aventui^a. La pequeña vüla de 
Palos fué obligada á poner á sus órdenes prontas para 
navegar dos carabelas; y otra fué armada por Martín 
Alonso Pinzón, vecino de aquel lugar, que tomó parte 

1. Jftiifo McAjer jiroiHrttAordirepiii: Ch 

2. Iji mujer, Isabel t„i CATíh.irA; los do? fraile^, FifAt Jvax Pf.rkz M a nrnF.v a, franciscano 
Frai Diiíoo db Dkza, dominico. De la reina, dice Colon en un» de sus cartM: "Eu to<lo« hobu 
ÍaendiiIÍdadi7áUtelii* mi SeaondiddeUoaiUMtroBflaor derrita d«iiitdQ«»ela y «riW- 
to grande, y In hizo de todo heredera c<w^ 'i cara y muy amada hija. I.a Ignorancia en 
que habian estado todos quiaierun enmenüallu traspasando el poco saber á fabtar en inconve- 
nientes y gISlOS. BoalttM losiwrtMlNi «I eoolnriOFli» MHtiivo fluiia qu» p«d»k' VmuiM» 

T. I, p. 2»j«. 

De lod otros protectores & que alude el texto, dice en la introducción al tercer Tiaje: "Por- 
que todos Iw qne lubUa entendfdo«D dio y oido esta plática, todM á uMlift tentm á burla, 
ÑlTOdMÍMlM4tte8i«BiF*AMm«oii0t«ntct.«U.T^ 1, p.s«. 
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muy principal en la espedicioti, con dos hermanos y 
otros parientes y amigos suyos. 

Después de vencer las muchas contrariedades que 
ofrecía el armamento de la espedicion, por la naturale- 
za misma de una empresa tan nueva, hecha en parte 
con hombres forzados, todo estuvo pronto en los pri- 
meros dias de Agosto; y esta famosa armada destinada 
á descubrir un mundo fabuloso en mares desconocidos, 
. se componía de tres pequeños buques, uno con cubier- 
ta llamado Santa Marta, en que iba el Almirante; y dos 
pequeñas carabelas, La Pinta, mandada por Martin 
Pinzón, y la A ¿Tm, por su hermano Vicente Yañez. 
Tripulábanla noventa marineros; y el número total de 
personas embarcadas, incluso el Almirante y oficiales, 
era de ciento veinte hombresi Colon, seguido de sus 
compañeros de fortuna, se preparó h tan grande aven- 
tura, asistiendo el dia 2 de Agosto A la gran fiesta de 
la Virgen Maria en el convento de La Rábida, en donde 
recibieron todos, el sacramento de la Eucaristía de ma- 
nos de Fray Juan Pérez, ^ que veía al fin pronto á reali- 
zarse un hecho que con tanto ardor habla promovido; 
y el viernes, 3 de Agosto de I49á, á las 8 de la maña- 
na, dió la vela de la barra de Saltes en el Puerto de Pa- 
los, con dirección á las islas Canarias. Llegó ala Go- 
mera el dia i2, y allí se detuvo haciendo reparaciones 
en la Pinta hasta el 6 de Setiembre, en que dió princi- 
pio á su inmortal viaje de descubrimiento, internándo- 
se en las desconocidas soledades del océano. 

Contando desde ese dia, hasta que tocó en la primen- 
ra tierra americana, duró el viaje treinta y ocho diasv 
En ellos pasó el Almirante supremas angustias, porque 

1. WMliia8loa£rfl»g{Iiiatoi7«Bdi l^<>'<^tt><Al^ 



Digitized by Google 



pocos estaban animados de su fé en el resultado, y 
ninguno estaba dotado de carácter tan perseverante y 

lirmo como el suyo. Todo el viaje fué favorecido por 
tiempos bonancibles, como que se hacia en los primeros 
días del otoño. Sin embargo, un h&oho^ alarmante por 
su novedad, ocurrió en aquella nav^cion, capaz de 
conmover un alma menes serena que la del Almirante. 
El 13 de Setiembre, hallándose ix unos 2| grados ni 
oeste del meridiano de las Azores, se notó por primera 
vez en la historia de la navegación, la variación mag- 
nética de las agujas. Este suceso puso en gran cuidado 
i\ los Pilotos, pero Colon lo esplicó con razones espe- 
ciosas, diciendo, que el movimiento notado estaba en 
la estrella polar y no en el imán, con lo (pie tuvo la 
fortuna de aquietar el espíritu sobresaltado de sus com- 
pañeros, para quienes la mansedumbre de la mar y la 
tranquilidad misma de los vientos, era motivo de nue- 
vas alarmas, porque decian que no los tendrían para 
volverse á España. Halagados sin embargo, con los in- 
dicios que á medida que avanzaban hacia el occidente 
iban descubriendo, en dos ocasiones creyeron ver tier- 
ra á lo lejos, y en una llegó Colon en su piadoso entu- 
siasmo á arrodillarse y entonar el Gloria; mas no larda- 
ban en desvanecerse. .sus ilusiones, crecía el desaliento 
de los navegantes, y al ñn llegó á arraigarse en la ma- 
yor parte de ellos la idea de que cada paso que avanza- 
ban les aproximaba h una pérdida segura. Momentos 
hubo en que todo pudo malograrse por estos temores; 
y solo la enerjiay ia constancia del inspirado marino, 
Jograron sobreponerse á los peligre» de la sedición y 
del temor.. 

Al cabo de tantas zozobras, el dia 11 de Octubre au- 
jneutüroju ios signos ciue indican ui marino la proximi- 
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dad de la tierra; bandadas de pájaros pasabaa Yc9ando por 
sobre los mástiles de la pequeña escuadra anonciaDdo la 
cereaoia de los bosques; m pedazo de madera labrada 
vino á ser el precursor de la proximidad del hombre— Los 
ánimos recobraron entonces soi'enidad y confianza, y el 
Almirante ordenó la mayon^igilaneia y las precauciones 
oportunas para no dar en la costa de improviso. A las 40 
de la noche creyó Colon ver unaluz (juc se movía, y por 
fin á las dos de la madrugada un marinero de la Pinta, 
que llevaba la delantera, descubrió á la luz.de la luna * 
una punta de tierra, y lanzándose sobre una lombarda, 
dió fuego á la mecha gritando alborozado: tierra, tierra! ^ 

Cuando aclaró el día apareció á la vista do los felices 
navegantes una isla cubierta de lujosa vcjctacion, y po- 
blada de gente hermosa y desnuda. £1 Almirante tomó 
posesión de ella en nombre de los Reyes católicos y la 
llamó San Salvador*, los naturales la daban el nombre de 
Guanahaní y está situada entre ^í" y 25" de latitud norte. 

Loion visitó en seguida las i)equeuas islas inmediatas; 
recorrió una parte de la de Cuba, y fundó una fortaleza 
en la de Haiti, que denominó la Hispaniola: y en el mes 
de Enero de 4493 emprendió su viaje de regreso. 

La navegación fué tempestuosa, y el gran secreto de 
la existencia de un Nuevo Mundo que acababa do arran- 
car al océano, bubo de quedar sepultado en sus profun- 
dos senos. Pudo al fin entrar de arribada al rio Tajo, 
donde fué bien acojido por el rey de Portugal Juan II, 
no obstante las pérfidas intenciones de los que le acón- ^ 
sejaron que hiciera matar á Colon para privará Casti* 
lia del fruto de su descubrimiento. * 

t DMl«nwioRdeTa]]ejo,eiielt.aftoKa«Mietep.l7l. 

9 Frcacott '."i hi^toi-y of t'ic rc'¡?n of Fcrdinaml B*»^ TlH\hflI> thiB WthffiH^, "^ tm fllll %k d|| 

Tteiia, croa, del lei Juoa il-rut. 1. c. Id. 
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De allí pasó al mismo puerto de Palos, de donde había 
salido siete meses y oncedias antes. Inútil sería encare^ 
cer el alborozo de los habitantes de esta pequeña pobla* 
cion marítima, al ver de regreso á los que creian perdidos 
quizá en las soledades de aquel mar á que los antiguos 
llamaban mare tetwbromm. Colon se eficamfinó sin tar^ 
disinza á la corte que se hallaba en Barcelona, siendo su 
tránsito por toda la España un continuado triunfo, i)or- 
que de todas partes salían á saludar y conocer al descu- 
bridor del Nuevo Mundo. 

A mediados de Abril llegó Colon á la capital de Cata- 
luña, en donde fué acogido por los reyes con las mas se- 
ñaladas muestras de aprecio. Los empleados y la nobleza 
fueron á recibirle á las puertas déla ciudad; y al presen- 
tarse en la sala del trono, los monarcas españoles le sa- 
lieron al encuentro tendiéndole la mano, rasgo de con- 
descendencia sin ejemplo en aquella corte ceremoniosa. 
Estas demostraciones, observa el historiador americano 
de la grande Isabel, reservada? siempre al rango ó á la 
fortuna, ó alas empresas militares que cuestan lágrimas 
y sangre, eran en esta ocasión el homenaje tributado á 
la capacidad intelectual empleada en beneficio de los mas 
nobles intereses de la humanidad. 

Colon hizo á los reyes la relaciuii |)()ni¡)osade sus des- 
cubrimientos y de la riqueza que prometían en toda clase 
de producciones naturales; y terminó encareciendo el 
Tasto campo que se abría á la difusión de las luces del 
crishanismo,^ en los habitantes de las nuevas tierras des- 
cubiertas. 

Cuando terminó su elocuente descripción, et rey, la 
reina y todos los presentes, cayeron de rodillas, mientras 
el coro de la Capilla real entonaba el Te-Deum en acción 
de gracias al Todo-Poderoso por un suceso tan estraor* 
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óinariOy j caya trasceadeacia ea lo futuro apenas po- 
dian vagamente presentir los contemporáneos. 



CAPÍTULO II. 

AMGRICO VESFCCIO. 

üomo K diU al Nuevo Mundo el nombn de América— Biografié de Yespucio. 

El descubrimiento del Nuevo Mundo se habia hecho 
de una manera providencial. Grístóval Colon buscaba 

por el Occidente una rula mas corta para llegar á los es- 
treñios del Asia; y cuando se encontró con la tierra que 
su génio le hacia i»reYer hacia ese rumbo, creyó efectiva- 
mente que habia dado con las islas de la Especería, ó de 
la India como él decia. Regresado á España, fué provisto 
por los reyes católicos con mejores elementos para ade- 
lantar sus descubrimientos, y en tres viajes mas que hi- 
zo, tomó posesión en nombre de ellos de las islas Anti- 
llas y de una parte de la costa firme, adquiriendo al fin 
el convencimiento de que las tierras descubiertas, eran 
parte de un gran continente interniedio y hasta entonces 
desconocido. 

Sus empresas abrieron vastísimo campo á la ambición 
y á la fortuna. £1 doble atractivo de la novedad y de la 
riqueza, movió á los pilotos que le hablan acompañado 

en su primer viaje, á lanzarse tras de sus huellas: y en 
una de esas espediciones, armada por el hazañoso Alon- 
so de Hojeda, se embarcó, no se sabe en que carácter, 
Amcrigo VespI'Cio, cuyo nombre se ha inmortalizado 
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por un verdadero capricho de la fortuna, identiri cánde- 
se con el descubrimiento del Nuevo Mundo. Es propia 
de este lugar dar una breve noticia de a({ael hambre y de 
lo que dió motivo á su celebridad inmerecida. 

Un año después del fallecimiento de Colun ' se publi- 
có en Lorena un tratado de Cosmografía, seguido do 
cuatro relaciones de viajes de Américo Yespucio, en que 
se atribuye á este el descubrimiento de la cuarta parte del 
Mundo, y se insinúa la propiedad de dar el nombre de 
A mérica á los paises recien descubiertos. Este tratado fué 
traducido á varias lenguas, y popularizado en Alemania, 
Italia y otros paises; y aunque en España^ donde el libro 
no era conocido, se les daba entonces, y se les conservó 
siempre, el nombre de Indias, al fin prevaleció univer- 
salmenle el de América con que fué dada á conocer la 
tierra nuevamente descubierta, en los tratados de geo- 
grafía que circulaban en el mundo civilizado. 

Pero esta injusticia nb seria tan chocante, si no fuera 
la revelación que han venido á hacer modernas investi- 
j^aciones lii>türicas, de las cuales se infiere, que aquellas 
relaciones de viaje escritas por Vespucio, no están basa- 
das en observaciones-personales, pues la única noticia 
que hay de un viaje al Nuevo Mundo hecho por él, es la 
que mas arriba he recordado, y aun en esa, no siendo 
Américo el jefe de laespcdicion, mal podía atribuírselos 
honores del gran descubrimiento. Justo es decir, sin 
embargo, que si bien la critica histórica acusa á Vespucio 
de impostara por haber fígurado viajes que no hizo, no 
le atribuye por eso la u>urpacion de la gloria de Colon, 
puesto que no fué él, sino el editor del libro mencionado 

1. Criít.'vii) Colon muri.í en Valladolid el CO de Mayo .le W'l ■'< In c iad de 70 níin.j. iirrt.xinia- 
mente. Sus restoB fueron trasladados A la i«la de Saut ' Domingo UlaUí) y guaudo Cata paéí» 
6 1m HnnocMS, m Uevaim 6 1» Uatmna, m cay» Catoditl existen. 
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ímtes, quien por la primera vez dió al Nuevo iMuiido ei 

Améríco Vespucio nació en FioreQcia,. y recibió una 
buena educación bajo la^direccion de su tiaFr. Jorge, re- 
ligioso de San ]\Iarcos; pasó después á España, en donde 
como dependiente ó asociado, se encontraba en 1495 en 
la casa de comercio de su paisano Juan Berardi, vecino 
de Sevilla, el cual como amigo y 'después apoderado del 
Almirante Colon, fué comisionado en varias ocasiones 
por el gobierno para los aprestos de las flotillas que se 
despachaban para la Española. Berardi murió á fines de 
aquel año; V desde el siguiente fué confiada á Vespucio la 
comisión qu& él desempeñaba. En 1499 fué llevado por 
Hojeda en la espedicion que armó para descubrir en 
Tierra firme, y es esía la única vez que consta hubiese 
navc^^do estando en España. Regresó Vesp.ucio en 
1500; y entonces parece que pasó á Portugal, desde don- 
de pudo hacef algunos viajes en clase de subalterno; 
pues no hay constancia en los archivos de aquel reino, de 
que hubiese sido empleado por el gobierno, niel menor 
rastro de navegaciones en que él tomase parte. * 

En 1505 obtuvo en España carta de naturaleza,, y fué 
empleado por el rey, con el titulo de Capitán, en asuntos 
de navegación; se ocupó después en n( r,i)CÍo de provi- 
sión de buques, y en 1508 se le espidió el título de Piloto 
mayor, con encargo de examinar álos démas pilotos, ga- 
nando el sueldo de 75 mil reales al ano, y siendo de su 
deber organizar im Padrón real en^que se demarcase con- 
exactitud las tierras perlenecientes á la España; Desem- 
peñando estas funciones permaneció en Sevilla hasta su 

1. HumboMt, CosmoH, t. 2. p. 6f»l. 

S. Maratrete, T. 3.— {lecherche» hisU>riq:ne9, criti^ies et bibMographiauos «ur Améric Ve«pa>^ 
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fallecimiento, cpie ocurrió k i2 de Febrero de i 512, 

I Tal es la sucinta biografía de esle hombre, que des- ' 
pues de haber pasado por uno de los mas famosos des- 
cubridores del Nuevo Mundo, y de haber identificado 
con él su nombre, llamado á juicio ante el tribunal de la ' 
Historia, ha sido despojado de la aureola gloriosa conque 
aparecía ceñido por un capricho de la fortuna. 



CAPÍTULO IIK 
JDAÜ DIAZ B£ 

SivUion cutre loa dominios de España, y Portugal: Bula de Alejandro VI: Trotado de Torde- 
oillM— Descubrimiento* hád» el Sod— Noticto de Solis— Descubre el lUo de 1a FlAta, y mue- 
.reeniamiigtn lyqulAidik 

Luego que los españoles reconocieron las costas sep- 
tentrionales del continente del Snd, y las demás que for- 
man el seno mejicano, adquirieron la certidumbre deque 
las tierras descubiertas no eran las de la India que busca- 
ban: y aunque este hallazgo inesperado los hacía dueños 
de las rejiones del oro, su ambición no se encontraba sa- 
tisfecha mientras no pusieran el pié en las que producían 
la especería y la seda. 

Va hemos dicho en el capitulo que lo§ Portugueses • 
líuscaban desde muchos años antes, un paso directo á 
aquellas rejiones siguiendo ias costas meridionales del 
África. Sus descubrimientos fueron escrupulosamente 
respetados por los reyes espa&oles, como se ve por las 
instrucciones con que despachaban á los marinos que , 
enviaban á descubrir hácia el occidente. Pero la impor- 
tancia délos que estos hacían^ y las ideas admitidas en ^ 
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aqoallos tiempos, les iodojo á bascar ea uoa autoridad 
acatada anivepsalAieDte por los poderes europeos, un tí- 
tulo fjiiG k s garantiese la posesión tranquila de sus nue- 
vas adquisiciones. 

Desde la época de las Cruzadas, lospriocipes cris- 
tianos se babiau habituado á reconocer la soberanía emi- 
nente del Sumo PontíGce sobre los países ocupados por 
iníieles. Los Portugueses liabian tenido cuidado de ase- 
gurar sus posesiones de Africa, obteniendo bulas de 
concesión de varios Papas. Los monarcas españoles 
ocurrieron, pues, á la misma autoridad para asegurar las 
que ellos hacían al occidente; y con ese fin espidió Ale- 
jandro VI su famosa bula de 4 de Mayo de 1103, perla 
cual se dividían ios dominios de España y Portugal, por 
una linea imaginaria tirada de polo á polo y que pasaría 
& distancia de cien leguas al Oeste de las islas Azores y 
de Cabo Verde. 

Fundándose oa este lílulo, las dos coronas celebra- 
ron el año siguiente el Tratado de Tordesillas,por el cual 
la línea mencionada en la Bula, debia colocarse á370 
leguas al Oeste de las islas de Cabo Verde. Tal es el ori- 
gen de la división de límites entre las coronas de España 
y Portugal, qucdcbia dar logará lautas cuestiones, que 
hoy mismo están todavía sin resolverse enlre los pueblos 
que han ocupado los territorios que entonces se esplo- 
raba. 

Mientras que los navegantes castellanos continua- 
ban haciendo sns descubrimientos hacia el occidente, los 
portugueses adelantábanlos suyos sig^uiendolas costa de 
Africa hácia el Sud, basta que Vasco de Gama dobló el 
cabo meridional de aquel continente en l497y{)orel 
lumbo del oriente se dirijió ála India. Vicente Vañez 
Pinzón, uno de los geíes de la primera espedicion de Co- 
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Ion, corriendo la costa firme de América, fué el primer 
piloto europeo que atrayes6 la eqainoxial y reconoció ta 

costa del Brasil el 20 de Enero de \ 500. Por el mismo 
tiempo salla de Portugal una espediciou al mando de Pe- 
dro Alvares Gabral siguiendo la ruta descubierta por Ga- 
ma, Y habiéndose apartado hácia el oeste de las costas 
africanas, las corrientes del océano lo arrastraron, y tocó 
por casualidad, en Abril de aquel año, en las miomas cos- 
tas que Pinzón acababa de reconocer. • Gabral tomó po- 
sesión de ellas por la corona portuguesa, j tras de él em- 
pezó la colonización de la tierra de Santa Cruz. 

Entre las varias espedíciones que salieron entonces 
de España para el Nuevo Mundo, debo fijar nuestra aten- 
ción la que partió de San Lúcar el 29 de Junio de 1508, 
por serla primera que se acercó á las costas argentinas, 
y por haber Teñido en ella el célebre Juan de Solis, des- 
cubridor del Rio de la Plata. * 

Era Solis natural de Lebrija, en Andalucía; y aunque 
no podemos aürmarlo, parece que se hizo notable en el 
arte de la navegación estando al servicio del rey de Por- 
tugal, de quien se quejaba en i512, porque no le pagaba 
800 cruzados que le adeudaba por cuenta de sus servicios. 
En iü06 salió con Vicente Pinzón á proseguir los des- 
cubrimientos de Colon en la costa iirme, esplorando par- 
te de la península de Yucatán. 

Guando regresaron á España, el rey Fernando habia 
pasado á Ñapóles, con el doble objeto de visitar este rei- 
no ganado para la corona de España por la espada del 
Cran C^opúan, y de vigilar la conduela de esta poderoso 
vasallo, que causaba celos al monarca suspicaz. £1 
rey volvió á Castilla en Agosto de i 507 y hasta entonces 

' 1 DoeiBMntiiMrelrtiTW á8oUB,en NarMxete,ColMdoa d« viacei «nU» ciUds. ^ 
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no volvió á pensar en sus conquistas de ultramar, que 
había tenido apartadas de su mamona á causa del mea- 
ciODado viaje y de la delicada situación en que los asun- 
tos internos habían quedado á consecuencia déla muerte 
de la reina Jsabcl. 

En Febrero do l-iOS, llamú, pues, á la corle á los 
pilotos Yespucio, La Go^a, Soiís y Pinzón, con el objeto 
de consultarlos, y después de oirlos, resolvió que estos 
dos últimos salieran á descubrir á espaldas de Castilla 
(lol Oro, ' para lo cual ei a necesario doblar el estremo 
meridional, no coQocidu aúa,. de las tierras descubier- 
tas. 

Los esploradores corrieron toda la costa del Brasil; pa- 
saren á la altura del Río de la Plata sin encontrarlo, y 

llegaron hasta los 40 grados do latitud Sud, turnando po- 
sesión por la Corona de Castilla de las tierras que recor- 
rían. «La falta de buena armonía, dice Navarrete, y los 
altercados que hubo entre los principales caudillos de la 
espedicion coartaron sus progresos. Lo cierto es que 
regresaron afines de Octubre de IüOO.» ' \)c ih\\\\ re- 
sultó un pleito entre ellos, á consecuencia del cualSolis 
fué enviado preso á la Corte; pero poco después fué de- 
clarado libre de toda culpa, y elevado & mayores ho^ 
llores. 

Nombróle el rey, á la muerte de Vespucio, para ol 
puesto de Piloto mayor (pío este desempeñaba, el 28 de 
Marzo de 151 2; y el 24 de Abril se le pagó del real tesoro 
una indemnización de 3i mil maravedís, Aiera de su 
sueldo que era de 75 mil, con deducción de 10 mil en 
favor de la viuda de su antecesor. 

Soiis fué comisionado poco después para mandar 



I A M llamaba lo que ea hoy Centro AmériCA. 
t h'uvAi rete, Tomo 3. p. 47. 
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una espedicion que debia ir á descubrir por Malaca y las 
islas de la Especería, pero habiendo quedado esta sin 
efecto, resolvió emprenderá su costa el descubrimiento 
tentado por él y Pinzón seis años antes, de kts costas 
meridionales del nuevo continente; con la esperanza de 
encontrar el paso que debia cuiiduciral marque Vasco 
Nuíiez de Balboa liabia descubierto eu 1513. El 2i de 
Noviembre de ioi 4 se firmó el contrato para llevar á ca- 
bo este viaje de descabrimiento. El Rey puso en la em- 
presa 4,000 ducados de oro, siendo obligación de Solis 
preparar una carabela de sesenta toneladas y dos de trein- 
ta, y hacer todos los demás gastos de la espedicion. Los 
beneficios que de ella resultaran serian divididos en tres 
partes, una para el rey, otra para Solis y la terceira para 
las tripulaciones. El rey dió también, con cargo de de- 
volución, cuatro lombardas grandes, y sesenta coseletes 
con sus armaduras de cabeza— Además, le adelantó año 
y medio desús sueldos de Piloto mayor del reino, y tta 
año á su cuñado Francisco Torres que le acompañaba 
como segundo; todo esto sin perjuicio de otras recom- 
pensas que prometia hacerle según fuese la naturaleza 
Ue los servicios que hiciera á la Corona en la espedi- 
cion. 

Cerca de once meses tardó esta en aprontarse; y al 

lia, dojaiiiiu nonibrailo á un hermano suyo para que des- 
empeñase su empleo en Sevilla, dió la vela del puerto de 
Lepe el 8 de Octubre de 1ü15. La escuadrilla tocó en 
Tenerife, y pasó á la costa del Brasil, que reconoció pro-; 
lijamente, marcando las latitudes de todos los puntos 
con la exactitud que permitían los instrumentos náuti- 
cos de aquel tiempo. Llegando á las Islas de Lobos, hi- 
zo rumbo al Este y tomó puerto en Maldonado, al que 
dió el nombre de Nuestra Señora de la Candelaria, cuya 
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circttnstancia me hace conjeturar que descubrió aquel 
lagarelídeFebrerode 45i6,dia que la Iglesia Católica 
consagra á o.>la festividad. ' Siguió desde allí la direc- 
ción de la costa, hasta que reconocieudu la calidad del 
agua en que navegaba, díó el nombre de Mar Dulce, á lo 
que es hoy el Rio de la Plata. 

No tardó el esperto marino en reconocor que lI 
grande estuario donde seenconlrahn, no jMidia sersin!» 
la embocadura de un graa rio, tanto por la [joca hondura 
como por la dulzura del agua; y dejando fondeadas dos 
de las carabelas, al abrigo de la isla de San Gabriel, entró 
él mismo en una latina, con el factor Marfjuina y el con- 
tador Alarcon, para reconocer de cerca la costa inmedia- 
ta, que era la del iSorte. Asi llegaron basta la isla de 
Martin Garcia; y aproximándose á la costa fírme, nota- 
ron que habia casas de indios, y que muchos observaban 
sorprendidos la embarcación y las gentes desconocidas 
que iban en ella. Solis quiso reconocer y tomar posesión 
de aquella tierra en cumi)limiento de sus instrucciones, 
cuyo articulo final transcribimos literalmente, para que 
se forme idea el lector de los usos de aquella época: 

« La manera que habéis do tener en el tomar do la 
« posesión de las tierras é partes que descubi'iéredes ha 
« de ser, que estando vos en la tierra ó parte que des- 
« cubriéredes hagáis ante escribano público y el mas 
« númerode testigos (|ue pudiéredes é los mas conoci- 
f< dos quehobiere, un acto de posesión en nuestro num- 
« bre cortando árboles ó ramas, é cavando ó haciendo si 
« hobiere disposición algún pequeño edificio, é que sea 

l í% ta opinión c^rin^ivamcntc mía, y la fundo en la cottodtU costumbre deU»v¡«je«* 
d« oqutiUa época de dor á lo» paid«s que de»cubri»n el nombre de 1» fleite. ^ flel tanto 
Mdia. 

É«ta nota pertenece d la criiclon <lc EnelManuaide Navegación del RiodelaPla- 

upor Lobo y Kimlavers, lBó«*, veo emitida la loiAna conjetura; peiO 00 hawpmjtíeo. de .mi 
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« en parte donde haya aigun cerro señalado ó árbol 
<f grande, é decir cuantas leguas está de la mar, puco 
« mas ó menos, é á que parte é que señas tiene, é hacer 

«( allí una horca, é que algunos pongan demanda ante vu¿ 
« c como niijstro capitán, c juez, lo sentenciois y deter- 
<r mineisdemaneraque en todo toméis la dicha posesión 
ff la cual ha de ser por aquella parte donde la tomáredes, 
« é por todo su partido é provincia ó isla, é dello saca- 
(( reis testimonio sinado del dicho escribano, en manera 
« que faga fé. Fecho en Mancilla; á dias del mes de 
M Noviembre de llii4 años. Yo el Rey, etc. » 

Solís desembarcó con los dos oficiales reales que le 
acompañaban, y seguido de ellos y de siete hombres mas, 
se internó algunos pasos, jiara plantar la cruz, y hacer 
el acta de toma de posesión á la vista de los indíjenasque 
los observaban. Pero una emboscada de flecheros que 
los españoles no habían notado, cayó sobire ellos de impro- 
viso, y todos fueron victimas de su estremada confianza, 
con la solaescepcioii de uno, que quedó entre los indios 
hasta II años después. Los salvajes les cortaron la ca- 
beza, las manos y los piés, y poniéndolos á asar en sus 
í^gones, los comieron con feroz alegría, ála vista de los 
que hablan pernianocido en la carabela, los cuales se ale- 
jaron consternados á reunirse á los otros dos buques 
que habian quedado mas atrás. 

Asi terminó su vida el primer capitán cristiano, 
cuyo «nombre aparece en la primera pájina de nuestra 
historia. 1^1 cronista í Herrera le llamó el masescektUc 
Iwmbre de su íiemim en m aríeSn vida generosa fué la 
primera que se sacrificó en esta parte del mundo en ho- 
locausto á la civilización, planta que no se aclimata sinó 
después que la riega la sangre de sus mártires. Los 
. compauQros de Solis. dieron su nombre al rio ^ue habia 
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descubierto, y se pusieron en seguida de regreso, ha- 
jrendo de aquellas costas iobospitalarias. Su segando 
Torres tomó el mando y recaló en un puerto del Brasil, 

donde embarcó rii:) qu i n taléis do palo de tinte, GO cueros 
de lobo y una muchacha que llevaron esclava, siendo 
este todo el fruto deaquella desventurada empresa. Para 
colmo de desgracia una de las tres carabelas naufragó en 
la Laguna de los Patos, quedando allí parte de su tripu- 
lación. La noticia de este desastro llegó el 4 de Se- 
tiembre de 1516 á oidos del Cardenal Ximenes,que era 
rejente de Castilla, después de la muerte de Fernando el 
Católico, acaecida el 23 de Enero de ese año. * 



CAPÍTULO lY. 
ISBHiNDO BS MiGAlLANBfi. 

Daenbflmiontodie MonterUtao-sCaál ci verdadero Kio de Solis?— L» uso Yletoita d& U 

19SO 

Tres años después de llegada á España la noticia 
del desastre que acabamos de referir, fué despacha- 
do el marino Portugués Hernando do Magallanes con 
una armada de cinco naves y 2Go individuos, á buscar el 
paso que el desgraciado Solís no pudo hallar. ' Magallanes 
siguió el mismo derrotero de su predecesor; el i O de Ene* 
ro de 1520 reconodó el cabo de Santa Maria, y siguiendo 
al Oeste avistó una montaña hecha como un sombrero, di- 
ce el derrotero, y le pusieron nombre Monte Vidi; con- 
tinuó la costa que corre á O. N. O. y en seguida dobla 

I KanircM, T. a— N. y T. «. p. MI. 

t DoeuinntwioliKclTl^eAellaffÉllaiM - 
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al S. O. hasta llegar al puoto donde está hoy la Goloaia« 
Desde allí despachó el menor de sus boques llamado 

Smtiaffo, á descubrir el pasaje que buscaban, y se en-» 
contraroTi con una> isletas y la hocadeun rio muy gran- 
de, que era el rio de SoHs. ' 

De estas palabras del derrotero de Magallanes, resulta 
en claro, que el actual rio de la Plata no es el rio de Solis, 

como lo han repetido tocloí> los historiadores, sin escep- 
cion niiij^una, hasta hoy; y restableciendo la verdad his- 
tórica tai cuai se desprende de los documentos auténti- 
cos que nos sirven de guia,' el rio de Solis, es el Uru- 
guay, de coya embocadura no pasó aquel insigne nave- 
gante. 

La carabela desanduvo las2:> leguas que habia avanza- 
do, y se reunió con el resto de la armada, después de 
quince dias de separación. Entre tanto, otros dos bu- 
ques, con el jefe á bordo, habían ido á reconocerla 
costa del Sur, que encontraron á 20 millas de distan- 
cia^ — El 8 de Febrero el intrépido Magallanes pasó por 
el cabo de San Antonio siguiendo al Sud y reconociendo 
toda la costa Patagónica, en busca del Estrecho, que en- 
contró después de grandes fatigas y terribles aventuras, 
el 21 de Octubre de 1520, dejando en él inmortalizado 
su nombre. 

Pocas es^ediciones marítimas recordará la historia en 
que se haya requerido mas firmeza en el propósito, mas 

1 Frente & la boca del Quazií, 12 millaa al norte de Martin Garcia, hay anft isla que Tal* 
gArmente «e lUaut Sola y cuya verdadera deaomioaeion es Solitt del nombra de su deicabri- 
dor. lA earte 4d Uragnay, por el Ci«ltMi Stúlivaii» I» lltm» mL 

£1 i^r. íMiiom m muuial adopta «ta mlama Mioioo, ernlúda por mi desda Ii6t} ptto no 
cita mi libro. 

t KaTarret».^leeeton de Vlagea. 

3 Kl derrotero publuailo v<jt Nuvarrcte 'lifO 20 loíua'. ¡n ] o sin duda error do c>>pia. 
poea la dirtancia entre la Colonia y la Punta de Lara, que aoa ioi pantos iadicadog, es de n mi» 
lias mariiiea,OQmi» daeloioa «t A tasto. (Meto d« la S* adieten.) 

El largo del eaMa del Td^jgfaíb eMetrieo e i taMecM aan Octubra da \m «ti» «mdaipimlaa, 
ci de 24 millas. ^ . . 
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energía en el maodo, mas serenidad en el pdigro y mas 
decisión para afrontar las eventualidades, qoe las que des- 
plegó Magallanes en esteTÍaje,el primero qoe se hizo en 

derredor dtd mundo. Délas cinco naves, todas peque- 
ñas, con que dió la vela de San Lúcar de Barrameda, solo 
una, la ViciQÚa, volvió á España, despuesde completa- 
do el objeto de la espedicioti. De las otras cuatro, una 
naufragó en la costa Patagónica, otra desertó desde el 
Estrecho, la otra fuéipieniada en una de las islas rili[u- 
naS; y la Capitana quedó perdida eu las iMolucas— Insur- 
reccionados los jefes de tres naves en el Puerto de San 
Julián, fueron castigados con la crueldad propia de sol- 
dados de aquella época: uno fué muerto en el acto de 
rendirlo, el otro fué degollado y descuartizado, y el ter- 
cero, Juan de Cartajena, fué dejado en aquel desierto, 
con un clérigo, que había tomado parte en la sedición. 
El mismo jefe de la espedicion, Magallanes, murió pe- 
leando como un héroe con los bárbaros de la isla deZe- 
bú, una de las Filipinas; y por fin, solo lograron volver á 
España 21 individuos de los que tripulaban las cuatro 
naves que atravesaron el Estrecho. 



CAPÍTULO Y. 
Slí^BASJIAN CABOTO. 

El Emperador Cúrlos V--K''pc<líci<>n dtj niego García al Ttio de '^'olis. y de Scbaítian Cnt«>t>> v 
la India— Entra al Rio y explora cl Uruguay •-Penetrn eu «1 Parami— Or^ea de la denoniiua- 
ciOB 4d fib d» la Plal«p>Bq(RM ft E«[«fta--LiidA líi^ 

Antes de salir Magallanes de España, ya había sido 
nombrado en 1518 el veneciano Sebastian Gaboto para 

ocupar la plaza de piloto mayor del reino, vacante por 
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Jiiuerlo de Solís. Caboto se había hecho célebre desde 
que, al servicio de Enrique Vil de Inglaterra, habia des- 
cubierto, en i 496, una parte de la América del Norte, 
buscaiído por allí camino para las islas Molucas. 

Garlos V ocupaba el trono de España, y empezaba, lle- 
jiu del ardor de la juventud, su brillante carrera de con- 
quistas}' de engrandecimiento. El Capitán de la Victo- 
ria, Sebastian de Elcano, cubierto de gloria por haber 
sido el primero que dió la vuelta al fiiundo, habia regre- 
sado á su pais, describiendo el paso del Estrecho, la man- 
sedumbre del Océano Pacifico, y las maravillosas rique- 
zas de las islas de la Especería. Aguzado el sentimiento 
de ambición y de amor á la gloria en los pechos de los 
castellanos, cuyas armas habían sido irresistibles en Gra- 
nada, en Argel y en Italia, hallaban abierto vastísimo 
campo á su ambición siguiendo las banderas de los con- 
quistadores de Méjico y del Perú, ó buscando en los paí- 
ses todavía no esplorados del Nuevo Mundo el atractivo 
de nuevas y halagadoras aventuras. * 

Apartada la atención del gobierno español del pais des- 
cubierto por SoUs, volvió al cabo de diez años á refi-es- 
carsesu memoria, quizá porque vela inclinarse hacia él 
la afición de los Portugueses, que iban ocupando con sus 
conquistases vecindades del Brasil. 

Dos espcdiciones se prepararon casi aun mismo tiem- 
po para seguirlas huellas de Solís y Magallanes, una en 
la Goruña á las órdenes de Diego García, y otra en Cádiz 
á las del célebre* Sebastian Caboto, ó Gaboto, como le 
llaman los cronistas españoles. ** 

De la relación del viaje de García, que se conserva en 
el archivo de Sevilla ^ consta que quince años antes habia^ 

i í^'av&rrcte, tomo V. 
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hecho un viaje al Rio deSolís, y que uno de los buques 
de su espedicion había naufragado en la costa del Bra- 

í^il. A osle csperiinentado piloto fué confiado el mando 
, de una armada que se equipó bajo la dirección de la casa 
de contratación de especería, que se estableció en laCo- 
ruña cuando Sebastian de Elcanojvolvió de su famoso viaje 
de circunvalación. La espediciop partió de la Goruña 
el 15 de Kiiero de loáG,' y habiendo sufrido muchas 
cotitrariedadesenel viaje, arribó al establecimiento por- 
tugués de San Vicente el 15 de Enero del año inmediato, 
en donde se demoró por mucho liem{)o. 

Tres meses después del Capitán Diego García, habla 
salido Sebastian Caboto, de Sevilla, ell.*' de Abril de 
Kj20, en viaje para las islas Molucas, pasando por el 
Estrecho de Magallanes. Esta espedicion, que tardó on- 
ce meses en aprontarse, se componía de cuatro naos. 
Llevaba Caboto el mando, con el cargo de Capitán Gene- 
ral, que dcbia ejercer en las tierras que descubriese; y 
por su teniente se nombró á Martin Méndez, que había 
sido contador de la célebre nao Victoria en la espedi- 
cion de Magallanes. Los Capitanes de las otras naves 
eran Gerónimo Caro, Francisco de Rojas y Miguel de 
Rufis. El equipaje pasaba de GOO personas, á quienes 
voluntariamente acompaiíaban muchos hijos-daigos y 
personas principales; entre las cuales venian tres herma- 
nos del insigne Vasco Nuñez de Balboa, el descubridor 

del mar del Sud. ' 

Habiendo faltado ios víveres, las tripulaciones empe- 
zaron á amotinarse, y Caboto, cediendo k sus exijen- 
4)ias, arribó al Puerto délos Patos^ perteneciente á Es- 

» paña por el tratado de Tordesillas, [por los 2^ grados 
« 

1 Tomo eita ftcjift de Kftvamte-'Sl P.Loauio,i>eg w nLMOi>] diw u d» agMto. 
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de lat. S.) con ánimo de no segair Tiaje k las islas de la 

Especería .Indias Orieíitales). Después de refrescar 6us 
víveres, resolvió seguir el derrotero de Solís; tocó en el 
cabo de Santa Maria, y al penetrar en el rio, sabiendo 
que los tres capitanes destinados á reemplazarle en caso 
de muerte, le censuraban públicamente por la mala di- 
rección que daba á ^u viajo, dejó al mundo otro ejemplo 
de la dureza inhumana de los caracteres de aquella épo- 
ca, tan cercana á la barbarie de la edad media: Caboto 
abandonó á los tres capitanes sediciosos en una isla de- 
sierta que encontró á su paso, ' que es probablemente la 
que ahora se llamado Gorriti. Continuó luego bástala 
isla que denominó de San Gabriel, á la cual llegó á me- 
diados de 4527. P^só después al rio de San Juan, cerca 
del logar donde once años antes había perecido su pre- 
decesor Soíis, y encontró al único de sus compañeros 
que habia salvado de la catástrofe. Construyó allí un 
pequeño fuerte, y envió al Capitán J. A. Ramón con las 
embarcaciones menores á reconocer el rio, remontando 
sn carso— Este oficial penetró por el Uruguay y llegó bas- 
ta el rio de San Salvador, cerca de la embocadura de otro 
que los naturales llamaban Hum, que (juiere^decir Negro; 
y al regresar pereció con muchos de los suyos á manos de 
los salvajes— En seguida reconoció Caboto la costa en que 
está hoy Buenos Aires, y remontó con dos embarcaciones 
el Paraná, por el brazo que llamó de las Palmas, lle- 
gando hasta el Carcarañá, ó embocadura del rio Tercero, 
donde fundó el fuerte de Sancd Spirüus, q\XQ y\x\giXV' 
mente se llamaba después, de Gaboto. 

D6jóaquipartedesu gente, y con uña pequeña em- 
barcación siguió remontando el Paraná hasta el Salto de 

1 HMori«Q«Miiad« iMbiediMdBloBCMtaUuMcnlMltlM 
ira,fliQiltopw.A]iMaiod« Bvnia» «MwiitaiiMrw 
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Agua, ó (le Itú, (27° 27' 20" lat: 5G 48' lorij. de G.) retro- 
cedió de allí (Marzo 1528; liasta el rio Paraguay, pene- 
tró^ ea él éliizoracouocer el Hio Bermejo, doude tuvo 
lugar un combate eoD los indios Agaoes, la tribu mas 
lielieosa que encontraron los conquistadores, y que en 
j>ocos añüó fué esterminada. De los indígenas que ocu- 
paban el país situado entre ambos ríos, recibió Cabolo 
algunas piezas de plata, que estos hablan adquirido de 
los Charcas, cuyo metal entendió que abundaba en todo 
el pais. Alucinado con este hallazgo, ó queriendo con 
ul alucinara la corte y h los armadores de suesj)edicion 
para que se le conlirmaseenel gobierno de esta conquis- 
ta, á que no venia destinado, mandó á España el aviso 
de sus descubrimientos, acompañado de la plata rescata- 
da y de algunos indijenas tomados, y esto dió lugar á 
que la magnifica corriente de agua que había esplora- 
do recibiera el nombre de Riod^ la Plata, en la supo- 
sición de que el país abundaba en este metal. Corrien- 
do el tiempo se limitó esta denominación ai grande es- 
tuario que Solis denominó Mar Dulce, tomando los dos 
grandes ríos que concurren á formarlo los nombres que 
les daban los guaranis, Paraná y Uruguay. 

Junto con los informes de Caboto, llegaron á la mt^tró- 
poli los del Capitán Diego Garcia, que habia arribado ai 
íin á su destino, pero que no se animó á asumir el go- 
biernoque Cnlioto le usurjiaba. ' Lo? oficiales abando- 
uadús por este cerca de Maldonado, habían elevado tam- 
bién sus quejas al rey; de todo lo cual resultó que los 
armadores delaespedicion se negaron á enviar nuevos 
recursos. 

I.n relación oríjinal de lo c'po Jfc^f^n <!c! Dicro r.tiTrift ha sMoencontra'la. en muv mn! 
cutado, por Navftrretc, en el archivo «le Simancas, que paró á i^cvilia. Herrera üú úc día lücti 
niv cooftiiB CD tojptead* lY. Ub. C^«c« Alai.* «liomO 
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Caboto entonces resolvió volverse á España, como lo 
efectuó en 1530, dejando el fuerte de Sancti Spiritus 
con una guarnición de 110 hombres á las órdenes del 
Capitán don Ñuño de Lara. Entre los que la compo-» 
nian, estaba Sebastian Hurtado, casado con Lucia Mi- 
randa, de quien se enamoró perdidamente el indio Man- 
gora, jefe de una tribu de Timbús que vivia en paz con 
los españoles. Una noche logró el indio introducirse 
en la fortaleza con algunos de los suyos, aprovechando 
la ausencia de una parte de la gente que habia salido en 
buscado víveres. Cuando la gnarnicion se entregó al 
sueño, los indios cayeron sobre ella, quemaron la forta- 
leza, mataron á todos los hombres, y se llevaron á las 
mujeres y los niños. Lucia Miranda y sus- compañeras, 
fueron las primeras cautivas de los salvajes qué recuer- 
dan las crónicas argentinas; las cuales refieren que los 
indios después quemaron viva á Lucia, matando también 
á su marido que había ido en su busca. 

Cuando la partida que se hallaba ausente volvió al 
fuerte, y encontró los vestijios de aquel desastre, su Ca- 
pitán lUii Garria de Mosquera, resolvió abandonar la 
naciente colonia, que ora imposible conservar con 40 
soldados, únicos que quedaban de la espedicionde Cabo- 
to; y asi, embarcándose con acfUellos restos desgraciados 
en lü3:2, salió al mar y arribó á San Vicente, último es- 
tremo meridional de las juisesiones portuguesas sogim el 
tratado ya citado. Garcia de Mosquera se estableció 
luego algo mas al Sud, en Iguape; pero hostilizado alli 
per el donatario y gobernador, á protesto de ij ue eran 
tierras del rey de Portugal, se retiró A la isla de Santa 
Catalina cuya propiedad nadie cuestionaba á la España. 

Asi terminó el primer ensayo de colonización en el 
Rio de la Plata. Pero con la espedicion de Sebastian 
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Caboto, qaedó esplorado todo el país que baoaa los gran- 
des ríos hasta mas arriba del Bermejo, afluente. del Para* 

guay: y hasta la embocadura del Negro, que derrama sus 
raudales en el Uruguay, 



SEccioa 11 

LA CONQUISTA 

CAPÍTULO 1. 
P£DI10 Dfi Jli£KJ)OZA PRIMER ADELANTADO. 

Crtíirn »!fnncion de la E'pnria— Sojnrga miento fie kc? Incas— Necesidad deocaptrcl paiJ AC- 
/fiitino— K/iiK'dicion «le ilnn Pedro de Mendoza-^Sua instrucciune»— Frhne» ftinAtieiOB íl* 
BiMoof AinM—BeaUtcncia de I03 indí^eoatafiguiidadatfor él htinbra j por 1» peito— Coa» 
quigt» del PMagaaj^Muorte de Meodoia. 

1535. 

La corte de España noliabia tratado de enviar á Cabo- 
tolos ausilios que pedia, á causa délos grandes arr iiteci- 
mientos qiiese desenvolvianó se preparaban en Europa 
por aquel tiempo. La revolución religiosa, encabezada 
por Lulero, amenazaba conmoverlos pueblos cristianos 
por su jjase; y Carlos Y que i)revcia el peligro en que la 
propaganda herética iba ú poner sus dominios de Alema- 
nia, tenia ya á la mano el que amagaba sus posesiones en 
Italia , por la nueva invasión que habian hecho en ella las 
iirmas del resentido prisionero de Pavía. En cuanto á 
ios asuntos de las Indias, toda ia atención estaba concen- 
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U-ada sobre la conquista ya realizada del rico imperio de 
Motezom, sobre los descubrimientos^n las iadias Oríen- 
Ules, y principalmente sóbrelos progresos que baeian 

en esos momentos en el Perú las armas espaFioias.* 

Ejecutada en la noche del á9 de Agosto do 1533 la 
mcm sentencia de Pizarro, por 4a que perdió la vida 
Atahualpa, quedó, abierto á los conquistadores el eamia^ 
del Cuzco, eu donde entraroa láctorlbsos el dia 15 de 
Noviembre, con lo ciiul t[iied6 completamente sometido 
el imperio de los incas. 

La noticia de estas ventajas, renovó en el G obier- 
no español ei empeño de abrir una comunicación entre 
el país esplorado por Gaboto, y a(iuel imperio, pues era 
evidente la conveniencia de poner en contacto am- 
bas conquistas, para asegurar su tranquilidad y apro- 
ximar el Perú á la metrópoli. • 

Don wro de Mendoza, «natural de Guadix, gentil 
bombre de Cámara del Emperador, acababa de regresar 
lie la guerra de Italia, donde habia servido á las órdenes 
del Condestable de Borbon, y habia tomado parte en el 
asalto y el saqueo de la ciudad de Roma. Mendoza vol- 
vió rico á España con su parte de botin; y cuando supo 
que el gobierno por escasez de fondos no se resohta i 
enviar una espedicion al Rio de la Plata, para tomar por 
retaguardia el imperio de los Incas, él se ofreció -á pre- 
pararla á su costa, y á condu(;i£hi á su destino. 

Para este fin, se preparó la mas brillante espedicion 
que habia salido de puertos españoles para la América. 
Componíase de mas de 2,000 soldados aguerridos, entre 
ellos 150 alemanes, á cuyo número pertenecia ülderico 
Schmidel, el primer cronista de la época colonial. ^ £n- 

I Hmeift,1>fcMte6.« diMil iMgciMTaOOluniibfWt Schmidel Ylage «1 Rio de la Plata 
«eeUsMlMyV» SoMadMi Ihil Otes de Gastaait. La Acioiitiiia, 0» U uutiuf im 
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tre los oficiales venian muchos caballeros de distinción. 
El gefe de las armas era Capitán de iaíauteria doa 
Juan de Osoria, militar esperimentado, respetable por 
su liberalidad y sus Yírtodes. El mando de la armada 
estaba á cargo de don Diego, hermano del Adelantado — 
Era Alguacil mayor don Juan de Ayolas, íntimo amigo 
suyo; los capitanes mas notables eran el caballero don 
Francisco de Mendoza; el célebre vizcaioia Domingo 
Martínez de Irala; Juan de Ortega, montañés, Juan de 
Salazar, Guiizah) de Mendoza, Diei^o de Abreu y el con- 
tador Felipe CáctíA'tís, todos andaluces^ como el gefe de 
laespedicion. 

Las capitulaciones para esta empresa se firmaron en 
nombre ddí Emperador Cárlos V, el '2! de Mayo en 
1534, siendo las principales de ellas las siguientes: 

Que habia de venir al Uio descubierto por Sulis y es- 
ploradopor Gaboto,y entrar por la tierra hasta llegar 
alamar del Sud, trayendo mil hombres en dos viajesr' 
y cien caballos y yeguas, para continuar la esploracion 
y contjnista del país á su costa. Que su gobierno se es- 
lenderia, desde los límites con el Portugal, doscientas 
leguas hacia el Estrecho de Magallanes. Quetendria el 
titulo de Ádelmtado, cou las amplias facultades civiles 
y militares, anexasá este empleo, y el sueldo de 2,000 . 
ducados anuales y otros tantos de ayuda de cosías, paga- 
do de las rentas de la tierra— Que habia de levantar tres 
fortalezas, de una de las cuales seria don Pedro alcaide 
{^rpétuOt y la Yara de Alguacil Mayor de la población serJa 
para sus herederos — Que Hevaría ocho religiosos para la 
conversión de los indios al cristianismo, recomendán- 
dole sobretodo el buen iratamieuto deestos porser la 
cosa que mas el rey estimaba y tenia en su corazoo« ' 
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La armada salió de SanLúcar el l.^ 'de Setiembre 
de 4534, se detuvó en el Janeiro algún tiempo, y habién-' 

ilosc enfermado gravemento don Pedro, delegó el man- 
do en don Juan Osorio; pero no tardó en formarse un 
partido contra este jefe, cuya popularidad crecia en ra- 
zoD de sus buenas prendas* Hicieron entender ádon 
Pedro que Osorio le traicionaba, y un dia, mientras s« 
paseaba por la orilla df^l mar, fiit' acometido y muerto á 
puñaladas de urden del Adelantado, por Ayolas, Salazar 
y otros dos oficiales. Grande impresión causó este acto 
de tiranía en los espediciooarios: mucbos disgustados 
resolvieron quedarse allí; y cuando el hermano de don 
Pedro, que ya vinjnlia hacia el Hiude la Plata, lo supo, 
esclamó contristado; Plegué á Dios que la falta de este 
hombre y su muerte, no sea causa de la perdición de 
todos. 

A principios de lo35 entró la espedicion al Rio de la 
Plata, y fondeó en la isla de San Gabriel tá doudeya 
habia llegado con tres naves el almirante de la flota. El 
Adelantado mandó á don Diego á reconocer la costa 
meridional y en seguida se trasladó allí^ con la gente, 
abriendo el ^ de Febrero de 1535 el cimiento de una 
trinchera do tapia, en cuyo recinto se construyeron los 
alojamientos de los Españoles. A esta población se le 
dió el nombre de Puerto de Santa Marta de BuermA t* 
con motivo de haber esclamado el capitán Sancho 
del Campo, cuñado de Mendoza, al poner el pié en tier- 
ra*, qué buenosuires non los de este suelo! No es fácil señalar 
el lugar preciso de esta fundación; pero es de creer que 
fué plantada en la punta de barranca mas inmediata á 
hBoca del Riachuelo. 

Ocupaban el [lais donde schaliia fundado la nueva 
ciudad, los Querandis, belicosa tribu Guaraní, cuyas ar- 
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mas eran una «specie^le dardo de madera Tuerte, que 
las servia para combatir de cerca; las bolas arrojadizas^ 

y la formidable bola perdida. 

Vivían de la caza y dé la pesca, recorriendo el pai? 
¡lor lo menos hasta el Salada, que ellos llaman Tubicha* 
miní. ' Recibieron al principio amistosamente k los 
españolí's, y entraron en comercio con ellos, proveyéB'- 
íloles de algunos víveres-, pero á los pocos dias se nega- 
ron á dar mas, y habiendo mandado don Pedro algunos 
hombres, p^a pediilos, fueron maltratados por los 
indios. 

Para escaMnentarlos fué enviada una partida de doce 

capitanes á caballo y trescientos infantes á las órdenes 
<le don Diego Mendoza. Los Querandis les hicieron 
frente» y sebatiepon oon ,una valentía que los conquis* 
tadores no habian encontrado hasta entonces en Amé- 
rica. Don Diego fué muerto con una bola perdida é 
igual suerte tuvieron ocho dea ajcaballo y muchos de á 
pié,* A fines de Junio la población misma fué vigoro- 
samente embestida; los indios ataban manojos de paja 
encendida á las flechas y bolas arrojadizas, y tirándolas 
^hve las casas lograron quemarlas casi todas. La mis* 
ma hostilidad dirijieron sobre los barcos fondeados eu 
, d .piieifto, consiguiendo incendiar algunos de ellos. 

A. estas hostilidades seunia la calamidad del hambre, 
y. la peste producida por la escasez y la humedad y va- 
riedad del clima. La mortalidad era espantosa; en me- 
nos de un año -la 4'spüdicion estaba reducida á.la cuarta 
parte de los que^aüexon de España. Mendoza tuvo que 
, mandar comisionados á traer víveres del Paraná y de ia 

\ hvA» nhorRente nombr? A un loofvqMaiimiBwiniMfiateáBwM AlitStydneBtbocft 

en-cl I'iftta cero de la Atalay». 

t Kul jMu.dapor mnuMvScataUatMySM latatMi BdualM, ICiHcor «etodr de* 
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costa del Brasil, y gradas al aasilio oportuno qne de am- 
bas partes recibió, pudo salvar á su gente de un terrible 
desastre. 

Los españoles, contrariados por tantas causas^ trata- 
ron de activar la conquistav El mismo Adelantado rc^ 
montó el rio hasta la forUleza fundada por Cabete, y 
de allí despachó al Capitán Ayolas para seguir adelante. 
Llegó este hasta el Paraguay.en donde tuvo algunos sé- 
rios encuentros con los indios de ambas orillas del rio. 
Obligó al fin á pedirle la paz á los de lamárjen izquier- 
da, y el 15 de Agosto de 1536, tomó por asalto la pobla- 
ción atrincherada do Lambaré y empezó á construir allí 
una fortificación que fué el principia de la ciudad de la 
Asunción. 

Mendoza, entretanto, fatigado de las resistencias que 
oponían los indíjenas ála conquista, perdidas las dora- 
das ilusiones que habiari sido el móvil de su empresa, 
abatido por el espectáculo aílijentedeia colonia devora^ 
da por la guerra, por la peste j por el hambre, se puso 
en viaje para España, y murió dorante la travesía, eu 
tin estado deplorable de resultas del horrible mal, nue- 
vo entonces en Europa, que él habia adquirido en Italia 
y que tuvo la desgracia de introducir en esta parte de 
América. * Asi acabaron los sueños dorados del solda- 
do opulento del saco de Roma, 

Su teniente Juan de Ayolas, ú Oyólas, emprendió des- 
de la Asunción el primer viaje de descubrimiento hacia 
el Perú, dejando en la Candelaria al capitán de los ber- 
gantines Dohingo Martínez de ÍRALiiconlas embarca* 
ciones » y se avanzó por tierra hácia el N. O. con va* 
rpnil audacia, acompañado soAameote de doscientos sol- 

1. L» Argentina, por el Arrctíinno narco CLTitciu ru— Canto IV. 

1 £1 puerto de CaientUria en el Kio Paraguay fué ^ado p9ir iM tíio^ 4». H ffUt^jffHW ^H- 
PitaMdt V»»,n »»4»UL &«ClmailarÍM «vk «. - 



Digitized by Google 



54 



mSTORU -ARGBNnNA 



dados. El intrépido Ayolas atmesó los bosques y bre- 
ñas que median entre la sierra de San 1' ernando y el rio 

. Guapay, llegó hasta las fronteras del Perú, donde reu- , 
iiió eotre las tribus que encontró, algunas piezas de pla- 
ta, y volvió al puerto de la Candelaria; pero Irala, á 
quien un indio había dicho que Ayolas habla perecido á 
manos de los Mbayás, habia abandonado el punto y re- 
gresado á la Asunción. Ayolas, desamparado así en 
aquel desierto, fué al fin sorprendido por los salvajes, y 
pasado á degüello con todos los suyos. 

Este viaje dejó abierto el itinerario que los españoles 
siguieron por muchos años para conuniicarse con el Pe- ¡ 
rú, y completó la esploracion de los grandes rios por 
donde habia penetrado Sebastian Caboto. Sus aguas 
abundaban en esquisitft pesca, sus márjenes fertilisimas 
estaban cubiertas de una vejetacion exhuberante y de 

■ espesos bosques de ricas maderas de construcción, en 
que resonaba el canto de millones de pájaros, mezclado 
á veces con el grito de animales desconocidos. £1 clima 
era templado. Toda la tierra estaba poblada por tri- 
l)us de un mismo orijen, que era la raza Guaraní ó Tupi 
que ocupaba desde las bocas del Orinoco, hasta el Tuyú 
en el cabo de San Antonio; es decir, desde los 9 grados 
de latitud.norte, hasta los 36 de latitud meridionaL 

Las que habitaban en las cercanías del Río de la Plata, 
y sus tributarios, sedenominaban, en el bajo Paraná, 
Timbús, Clianás, Abipones; sobre el Uruguay, Minuanes 
Charrúas y Varos. En el rio Paraguay, Mocovís, Aga- 
cesóGuaycurúsyMbayas, al oeste; Garios» Itatinesy 
Payaguás al este, ó provincia Paraguaya. 

Algunas de estas tribus, principaimente los Carios» 
tenian, como los peruanos, alguna agricultura. Pero 
PQr lo general.eran vagabundos, vivían de la caza y de la 
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pesca; andaban casi desnudos, medio cubiertos con 

groseras tolns <le algodón, ó lana, ó con pieles de ani- 
males. La Hecha, la macana y la Iionda, eran sus ar- 
mas. Los qne ooupaban las orillas de los ríos, navega- 
ban en canoas hechas de grandes troncos de árboles, 
impelidas por palas de madera^ encnyo uso, lo mismo 
ijueenla natación, eran muy diestros. Tenían ideas 
muy vagas de Dios; casi ninguna de moral; los instintos 
mismos de la familia eran débilísimos en machos. To- 
dos eran polígamos, y algunos antropófagos. Las tribus 
eran enemigas entre sí, y se perseguían de muerte. N(» 
tenían un centro de gobierno y de acción, ni estahan en 
estado de coaligarse fuertemente para la defensa común. 
De modo que los españoles, aunque infinitamente meno- 
res eñ número, pudieron fácilmente sojuzgarlos, por la 
superioridad de la táctica, délas armas, y de las artes 
de la paz y de la guerra, que dan al hombre civilizado 
seguro predominio sobre el salvaje. 



C.APÍTÜJLO II. 

■ 

ALTAR mm CABEZA DE TACA, SB6UHD0 ABEIANTADO. 

Katema electivo de Gobierno-Despuéblase Bnenon Alrcs-Primcr nohicmo de yrala-Viaje 
de C«bez« do Yac» por tíem deade Santa Catalina— Segundo viaje al Perú— Ju» depues- 
to por Mblovadott f noaAodo twcoo á Bvoua. 

Cuando 11 cgú á España la holicia dtíl resultado tan 

desgraciado (jue linljia tenido la espediciou de don Pedro 
de Mendoza, el Em[)erador despachó al Veedor de fun- 
daciones Alonso de Cabrera, para traer socorros á los 
que habían quedado en el Rio de la Plata. Cabrera 
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foé portador ie una célebre cédula real, 'espedida en 

Valladolidá 12 de Setiembre de Í537,. que disponía qua 
en caso que á su llegada hubiera muerto la persona que 
Mendoza había é^ado por su teniente general, y qua 
esle no hubiese ncHnbrado sucesor^ ó k)s conquistado^ 
res no lo* hubiesen elejido, en tal caso y no en otro algu« 
lio, hiciera el Veedor juntar los pobladores para que 
procediesen á elejir el Gobernador y Capitán general. 
Esta cédula, confirmada después, fué primera ley 
eonstitucional de- esta colonia. 

A su arribo ai Rio de la Plata, Cab?^era encontró al Ca- 
pitán Domingo Martínez de Irala, ejerciendo el cargo de 
gobernador por nombramiento de los colonos. La situa- 
ción de Buenos Aires había empeorado de dia en dia, por 
k escasez de yiyeres y por la tenaz hostilidad que le ha- 
cían losQuerandis, coligados con las tribus Tecinas^ En 
YÍsta de esto, resolvieron abandonar el estabJecimienlo 
y concentrar sus reducidas fuerzan en la Asunción dei 
Paraguay, cuyos indíjenas eran mas dóciles y sumisos. 

Desde el principióle su gobierno hizo Irala los es- 
fuerzos posibles por establecer el órden en la colonia. 
Confirmado en su gobierno en i 538 en virtud de la real 
cédula exhibida por Cabrera, organizó el cabildo, y se. 
ediflcó un modesto templo en que funcionaba el único 
sacerdote que habia Tenido cou Mendoza al Rio de la 
Plata, pues lo» demás (todos religiosos franciscanos) 
habían quedado en el Brasil. Escasos de mujeres, to- 
maron los conquistadores indias, y se repartieron en 
grandes porciones los terrenos y los indígenas que 
los habitaban, tratando á estos como á verdades 
ros esclavos, y cometiendo con. ellos toda clase de abusos 
y violencias. 
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El Veedor Gabrera íDÍormó al rey en* 11140 por medio 
Ae FeUfe Cáem$, dando )a& mas tristes noticias del>es- 

tado de esta conquista, y pidiendo socorros para el cor- 
lo nú mepo de los que sobrevivían, Al mismo tiempo 
que Cáceres, acababa de llegar á España el caballero 
andaluz Alvar NooezGdieza de Vaca,' célebre por sus 
aTenturas j sus desgracias eala conquista de la Florida. 
Este caballero se ofreció á continuar á su costa esta 
conqnisla'. El- Emperador ordenó que se firmara con él 
un contrato, por el cual se le* acordó el gobierno déla 
provincia del Rio de la Plata^ con- el tknlo de Adelanta- 
do, y el goce de la duodécima parte de todo lo que allí se 
adquiriese, obligándose él á emplear ocho mil ducados 
en las armas, vestuarios, caballos y víveres y lo demás 
que se necesitaba para el socorro de esta colonia; á pro- 
pagar la religión cristiana con el mayor esmero entre 
los indios, á quienes debia tratar con humanidad, y á no 
traer consigo abogados ni procuradores, por ipie la t'S- 
periencia habia demostrado que ellos promuev^u los 
pleitos y perturban la paz de la república» 

Estas instrucciones eran las mismas que se daban en 
aquel tiempo para todos los gobiernos de las Indias^ 
desde la conquista de Méjico por Hernán Cortés. 

Cabeza de Vaca salió de San Lúcar el 2 de Noviem- 
bre de 1540, con 400 hombres y 46 caballos» en. cuatro 
embarcaciones* . Casi todos sus oficiales eran andaluces 
como él. Los mas notables fueron: Riquelme de Gnz- 
man, su sobrino; Rui Diaz Melgarejo, Francisco Orliz 
de Vergara, Martin Suarez de Toledo, y Nuílo de Chaves. 
En Marzo de 1544, llegó á la Cananea, por los25<'de 
lat. sud, y tomó posesión de aquel territorio por la co- 
rona de Castilla, á quien pertenecía por el tratado de 
Tordesillas. En seguida [)asó á la Isla de Santa Catalina 
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de la que también tomó posesiOD.* ' Atti se deftivo siete 
meses, durante los cnales se ocupó de la pacificación de 

las costas vt cinas, que era el pais llamado Mbiaza, en- 
vés naturales eran doctrinados hacia tres años por los 
Padres franciscanos Bernardo de Armenta y Alonso Le* 
faron« Estos padres se unieron á AharNnñez y lo si- 
guieron al Paraguay.* A fines de Octubre despachó á 
Felipe Cáceres que regresaba con él de España i);ii a que 
fuera por mar cou 140 hambres al Rio de la Plata, y él 
emprendió el viaje por tierra con ¿50 españoles y otros 
tantos indijenas y 26 caballos que habían sobreTivido— 
Este viaje admirable fué realizado venciendo grandes di- 
ficultades. Remontó el rio Itabucú (jue corre al mar 
deáde la sierra de Cubaton» dejó alli las canoas, y pasó 
la montaña, entrando luego en llanuras fertUisimas, 
pobladas deGuaranis, que cultivaban la tierra, y salían 
á su encuentro ofreciéndole papas, miel, maiz, casave, 
harina de piñones y aves caseras. " Tumo posesión de 
aquel pais, dándole el nombre de Provincia de Vera, y 
siguió por algún tiempo el ^iolgnazó que por el Occi- 
dente de aquella sierra, baja casi por una misma para- 
lela de latitud hasta el Paraná. Se acercó después al 
Atibajiba, atinente meridionnl del Paraná-Pané; siguió 
el curso del Ibai, tributario del Paraná, y volviendo ha- 
cia el sud, pasó cerca de.su gran Salto, vadeó el Pequiri, 
y llegó á la confluencia del rio Iguazú -con el Paraná 
(25° 40' lat.) en los primeros dias de Febrero de ÍHíi; 
despachó por este rio sus cuíermos, embarcados en las 
canoas que habia comprado á los indios para atravesar- 
lo, y Alvar Nuñez siguió por tierra^ costeando el rio 
JMonday, atravesó la sierra deCaa^azú, y por fin entró 

9 Come&tuiwdeAlvwrKiiaesCkbanda YñUtC9jé^ 
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enla Asuncioa ellideMarzo sin perder un Bolo hom- 
bre»* 

Habiendo tumado lujsusiou dol gobierno, nuiabi'ó por 
su segundo aírala, que al llegare! Adelantado se puso 
á susórdenes. 

Uno de sus primeros cuidados, fué enviar una espe- 
dícion al Río de la Plata i\ recibir sus buques que condu- 
cía Cáceres, y repoblar á Buenos Aires, comprendiendo 
desde luego la necesidad de establecer aqui un puerto de 
escala para las espediciones que vendrían de^Mies i es- 
tas regiones. Pero esta empresa no pudo por entonces 
llevarse á cabo. 

Sus primeros ensayos fueron dos guerras con los Gua- 
ranis y los Guaicurús, que Uabitaban la otra banda del 
rio Paraguay y resistían con. flereza todo trato con los 
cristianos. Los indios fueron vencidos, después de una 
terrible lucha cerca del rio Jpané, quedando en cautive- 
rio algunos miits de ellos. Esta campana fué dirijida 
por Ri(iuelme y Melgarejo. 

En Octubre mandó el Adelantado á Irala á reconocer 
la parte superíor del Río Paraguay, el cual llegó hasta 
un puerto que llamó de los Reyes, en los ííi'* de latitud," 
de donde regresó el 1»^ de Febrero de 1543 á dar cuenta 
de su comisión. Guando Irala llegó, hacía once dias que 
la Asunción, cuyas casas eran de paja, había sido des- 
truida por un incendio, quedando solamente en j)ié unas 
pocas chozas, y perdiendo los españoles casi todo lo que 
tenían. 

En Setiembre, el Adelantado emprendió en persona 
el viaje por tierra para ponerse en contacto con los con- 
quistadores del Perú. Llevó 400 soldados escojidos, 
12 caballos y 1,200 indios, dejando en la Asunción al 

1 OonCBtAliW c* tt* 
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Capitán Juan de Saiazar coft 200 soldados y 6 cabaKos. 
Habiendo llegado á los Reyes, se puso en marcha hácia 

tú poniente, en Noviembre de 1543, con 300 hombresy 
víveres para veinte días; pero de&pues de avanzar unas 
pocas jornadas por bosques impenetrables, tuvo que re- 
troceder ante la porfiada resistencia que oponían los 
naturales, la falta absoluta de víveres, y la incomodidad 
que causaban á Ja tropa las fiebres reinantírs en aquellos 
lugares anegadizos y los enjambres de mosquitos que las 
atormentaban en las calorosos noches del verano. 

Durante esta espedicion Alvar Nuñez hizo reconocer 
y tomó posesión por la Corona de Castilla, del alto Para- 
guay. 

Poco después de su llegada á la Asunción, estalló una 
conspiración contra él, el 25 de Abril de i5^4, movida 
ocultamente porlrala, y encabezada por los oficiales rea- 
les de Hacienda. 

Doseran las causas principales que ¡)ro(liician el des- 
contento de los conjurados. La primera, que Alvar Nu- 
ñez, habiendo encontrado á los conquistadores viviendo 
rebelados contra el freno de todo órden civil, ejerciendo 
todo género de prepotencia sobre las razas indíjenas. 
trató de restablecer el imperio de la ley, para lo cual 
empezó por destituir álos empleados principales, sus- 
tituyéndolos con oficiales de su confianza délos que le 
habian acompañado en su espedicion. La segunda, que 
los pobladores pertenecientes á las espediciones de Men- 
doza y Cabüto, creían tener mejor derecho que los recien 
llegados á los empleos y beneficios de la conquista, de 
donde se orijinó la división en dos bandos, ó partidos en- 
tre los antiguos y los nuevos. El sentimiento de loca- 
ládadó provincialismo influyó también en estas divisio- 
nes; los vizcaínos, ios gallegos, y llamencos se pusieron 
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de físít úe Iraia; los andaluces, de parte de Alvar 
Nuñez. 

Los conjQrados, á la voz de libertad, viva el Rey, se 

dirigieron una mañana á casa del Adelantado, encabeza- 
dos por F. Cáceres, don Francisco Mendoza, Nuflo de 
Graves, MarÜQ Urue, M. Suarez de Toledo, L Ortega y 
el Veedor Cabrera, se apoderaron ámano armada de sa 
persona, lo tuvieron mochos meses en dura prisión, lo 
embarcaron, y lo despacharon preso á España, elijiendo 
por segunda vez á Irala por gobernador. Este acto de 
insubordinación, dejó entre los Colonos una permanen- 
te semilla de discordia, aniquiló éntrelos soldados el 
IM Cstijio de la autoridad, tan necesario en una situación 
en que la segundad de todos depcudia de la unidad de 
acción y [M3nsamiento, y dio nuevo aliento á las tribus 
mal sometidas, para sacudir el yugo que ya sentían so- 
bre si. Ambos partidos hicieron oir sus TOces ante el 
Consejo de Indias; Cabeza de Yaca, sufrió un juicio que 
duro ocho años; sentenciado por la Audiencia á destierro 
en Oran, apeló al Consejo, fué absuelto señalándosele 
una pensión dedos mil ducados en Sevilla, y ejerciendo 
un empleo en aquel consulado falleció alli mismo, i)res- 
tandü á su soberano los buenos servicios que eran de 
^.'Siierar de su larga ei>pericncia cu la cosas de América. 
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CAPITULO 111. 
D0A1N6O AiETlM£2 Bfi I&ALA. 

Terenr Tll^e por tierra hasta el Perú— Reacción: decapitación de D. F. JícndDza— Airamiento 
deAbteu; su muerte- -E^ipcdicfiin de Sna-hria; las primenu «eñor«a argentinan: su vlajeál» 
¿Vmncion— Llegad primer tjlii-i>'> ■' ' •'• ' 'ie la Plat i— Irala e* ctmllrmad') c n su gobierno— 
8cu nglMneatot—Túina depaMdioaae 1» pnivlaei» de Qaair&i Uadad te»lt el Salto gna« 
de— Muerte de Inde. 

Depuesto el Adelantado Alvar Nimez, los conjurados 
procedieron á elejir, eu virtud de la cédula de 1537 de 
que fué portador Cabrera, un capitán general que gober* 
nase la Provincia hasta la resolución del rey* La elec- 
ción recayó por segunda vez en Domingo de Irala <|ue 
todo lo habla preparado y dirijido con astucia y disimulo. 
Trabajo le costó al priuíúpio aíirmarse en el mando, por 
que ios parientes y amigos del Adelantado, lo miraban 
cómo un usurpador, y solo á la' fuerza podian confor- 
marse con su abatimiento. 

También tuvo que luchar contra las tribus mal su- 
jetas, y prontas siempre á rebelarse contra sus opreso- 
res, que los trataban mas como á bestias que como áes^ 
clavos; 

En Ki 18 emprendió Irala el tercer viaje de descubri- 
miento al Perú, que hicieron por tierra los conquistado- 
res del Rio de la Plata. Después de muchas fatigas y de 
haber reconocido hasta el Jaurú y cabeceras del Guapo- 
ré, se dirijió al Oeste, pasó el Guapay, y habiendo tenido 
noticias de los disturbios ocurridos entre los conquista- 
dores del imperio de los Incas, se detuvo, y envió á Nuíio 
de Chaves, y otros emisarios, cerca del Presidente La 
Gasea para pedirle la confirmación en su gobierno. Se 
puso, entre Lauto, en camino para regresar*, pero sus sol- 



Digitized by 



LA CONi^UISTA 



63r 



dados se amotinaron y le quitaron el maodo, por que no 
los llevaba al Perúsacándoios del pais tan pobre á donde 
volvían. Antes de llegar ála Asunción supieron que los 
enemigos de Irala se habían apoderado del gobierno, y 
temiendo por su propia seguridad, volvieron á ponerse á 
sus órdenes. ' 

Irala, al partir, había dejado por su teniente en la 
Asunción á don Francisco de Mendoza, caballero de dis- 
tinción, enlazado por la sangro con la casa del Virey del 
Perú, Marques de (Gañote, y que habia sido mayordomo 
del Archiduque Maximiliano, hermano de Carlos V. 
Este personaje habia venido en- la espedicion de D. Pedro 
de Mendoza, rodeado de cierto misterio, pues se decia de 
él, que le liabia traidu a Aniéi ica una desgracia de fami- 
lia. A él fué á quien Alvar Nuhez le entregó su espada 
cuando los conjurados asaltaron su casa para apoderarse 
de stt persona. Hacia año y medio que . Irak , se había 
ausentado, y no se tenia noticia ninguna de su suerte en 
la Asunción. D. Francisco creyó entonces qhe podia 
sacar de esta circunstancia ventaja en favor de las pre- 
tensiones que. el orgullo de su clase, y la posesión del 
mando habían despertado ea su espíritu altanero. Los 
amigos del Gobernador ausente, á quienes consultó, le 
observaron que su preterís ion ora ilei;al y subversiva-, 
pero insistiendo él eo.n razm its espec U isas, los oficiales 
reales y capitanes conquistadores le declararon que para 
proce^r conforme á lo dispuesto en la cédula de l!$37, . 
deberia él desistir del cargo que investía, para que la 
elección pudiera hacerse como si el gobierno estuviese 
vacante. Asi lo hizo Mendoza ante el Cabildo, y en se- 
guida se procedió á la elección. Contados los votos» 
con gran sorpresa suya resultó electo, el Capitán Diego 

1 Kui Dm-L. i. c. T. 
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¿e Abreu. D. Francisco quedó con esto averguiundo y 
resentido: y apojrado por áigiioos amigos inteató anular 
la elección y recobrar el gobierno que por delegacioH 
ejercía. Abren entonces cayó con geváe armada sobre 
él y le entregó á un tribunal compuesto de sus parciales 
que le sentenció á ser decapitado. En aquel duro trance 
se Yió abandonado de iodos, y al liempo de morir decla- 
ró, qoe^tribuiat^u snmte á h justicia divina, pues aquel 
día hacia años que él habia asesinado -en España á su pro- 
pia mujer, cegado por los celos, * 

Viéndose Abreu con el mande, ^rató de asegurarse 
en él yparacenseguirto se- apoyó en RiquelmedeGuz- 
man, en Vergara y demás partidarios de ÁlYar Nuñez, 
En estas circunstancias llegó Irala después de su larga 
ausencia, y Abreu, aunque muy de mala gana, tuvo que 
entregarle el gobierno; pero no por esto se calmaban 
las pasiones, hasta que al fin, interviniendo el clero, se 
apaciguaron los bandos, casando cuatro hijas de Irala con 
los principales descontentos; la una, llai;iada Úrsula, 
con Riquelme, de cuyo matrimonio nació Rui Diaz de 
Guzman, autor de lu primera historia que se ha escrito 
de la conqwfita dél pais argentino: las otras con Vergara, 
Gonzalo^ Mendozay Pedro Segura, oficial que acababa 
de llegar del Perú conNuílo de Chaves. Este Capitán, 
casó también entonces con Doña Elvira, hija de don Fran- 
cisco Mendoza, después de haber llenado su comisión 
cerca del PresidenteLa Gasea, regresando et 4550 con 
ausilíos y trayende^éi primer ganado lanar y cabrío in- 
troducido m el Paraguay — Por ¿qual tiempo las ovejas 
se vendian en el Cuzco á 50 y l&O pesos fuertes cada <aua: 
y. las cabras á 440 pesos, ' 

1 La Argentina, por Kul DIuz de Guztnan— LIb. t, c. 8. 
:x CutDaiUriMlk«luj^eiIuc«GanúlwodcJA¥eg»--r.i,L.l^c. U 
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Entretanto Diego de Abren, rebelado contra Irala, se 
kabia retirado á los bosques de Acaay á unas 30 leguas al 
sud-este de la Asuncida, seguido de algunos partidarios. 
El Gobernador emprendió una nueva espedicion hácia 
el norte dejando por su teniente al Contador Felipe Cá- 
ceres en la ciudad. Este dispuso que Abren fuese per- 
seguido y descubierto en una choza con alguuos de sus 
amigos, enfermo de los ojos y postrado en cama, sus 
perseguidores aprovecharon el momento y por «na hen- 
didura le arrojaron una saeta que le dejú nuierto en el 
sitio. Los matadores volvieron á la ciudad llevando co- 
mo un trofeo 6l cadáver del guerrero atravesado sobre 
el lomo de un caballo. Este cruel atentado conmovió 
hondamente á los vecinos de la Asunción: Rui Diaz Mel- 
garejo y Vergara, manifestaron su indignación eii alta 
voz. Irala tuvo que regresar para im[)edir un nuevo 
trastorno. Melgarejo fué mandado al ejército en mar- 
cha, pero temeroso de mayores violencias, $e escapó de 
allí encaminándose á la costa del Atlántico, por lapro- 
vincia detiuairá y los lugares recorridos por él en la es- 
pedicion de Alvar Nuíiez, y i'ealizó e^te viaje proilijioso 
en compañia de un soldado, por medio de un pais desier- 
to y lleno de enemigos.feroces. felizmente al llegar á 
la colonia portuguesa de San Vicenté; encontró á los 
de la espedicion de Sanabria y poco después ca^ú allí 
con doña Elvira Becerra, bija de un caballero que en 
una nave de su propiedad, había venido haciendo parte 
de ella.* 

Esta espedicion tuvo lugar á consecuencia de haber ca- 
ducado la merced hecha á Alvar Nuñez Cabeza de Vaca 
ruando fué deportado á Es[)aíia. El rey concedió con 
tal motivo este adeiantazgo á don Juan de Saaabria, y por 

1 Jhilt)Ui1Íb*Vc«ZI> 
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sn fallecimiento, recayó en 'su hijo don Diego, el cual 
mandó en una nao y dos carabelas, en que venian 
su propia madre, sos hermanas doña Macia y doña 
Mencía, don Hernando de Trejo y otras personas nota- 
bles, entre ellas el Capitán Becerra con sus hijas, doña 
Elvira, citada mas arr iba y doña Isabel que fué después 
esposa de Garay, el segundo fundador de Buenos Aires. 
La flota llegó á la Laguna de los Patos: allí Trejo tomó el 
mando de ella, á consecuencia de haberse casado con do- 
ña Maria Sanabria. El año siguiente subió hasta los 
26i.grados de latitud, y pobló á San Francisco, con áni- 
mo de fijar un puerto de escala para los que iban al Rio 
déla Plata y Paraguay; pero la falta de recursos le obli- 
gó á abandonar el establecimiento, yiniéndose los pobla- 
dores por tierra á la Asunción en dos divisiones: la una 
alas órdenes de Trejo siguió el derrotero de Alvar Nu- 
ñez hasta donde el rio Ibahi desagua en el Paraná, por los 
23<> de latitud. Los viajeros atravesaron aquí el gran 
rio y siguiendo el valle del Amambay bajaron por el del 
Aquidabam hasta el rio Paraguay, y de allí á la Asunción, á 
donde llegaron en i rK)."), á tinmpo que Irala acababa de 
ser confirmado en su cargo de Capitán General del Rio 
de la Plata, por cédula real de que fué conductor el pri- 
mer Obispo del Paraguay, fray Pedro de la Torre. La 
segunda división marchó bajo el mando de Melgarejo y 
llegó por la parte del sud conduciendo las primeras vacas 
que se han introducido en el Paraguay.' Estos viajes 
de tierra tan frecuentes en aquella época del descubri- 
miento, exítan la admiración del hombre refiexivo cuan- 
do se detiene á meditar sobre los obstáculos, dificulta- 
des y peligros que el viajero tenia que vencer. Poco an- 
tes de partir Melgarejo hácia San Vicente, había em- 

I KuiDiu,Ub. 8,e,Xy.- 



Digitized by 



LA CONQUISTA 67 

prendido el mismo viaje Ulderico Schmidel, que obtuvo 
permiso de Irala para retirarse á Fiandes, su patria, en 
. Diciembre de 1552. Acompañado de dos portugueses 
y Yeinte indios Garios, bajó el rio Paraguay en dos canoas 
y remontando el Paraná hasta el Iguazú, siguió por tierra 
á la mencionada colonia portuguesa.' 

£1 Obispo La Torre vino en un convoy de tres naves 
que despachó el rey con refuerzos y armas á cargo de 
Martin de Urue, uno de los que-fueron comisionados para , 
GÓnducir h España á Alvar Nuñez. Con su arribo y el 
de la espedicion deSanabria, la nueva población adqui- 
rió grande importancia, y Domingo de Irala, patentado 
ya por el rey, contrajosa génioysuenerjia á orgaiíizar 
el gobierno y á estender y consolidar la conquista. 

Lo primero que hizo fué reorganizar el Cabildo, insti- 
tución popular lan amada de los españoles de aquel tiem- 
po, y tan célebre en la historia del reinado de Carlos V 
por los esfuerzos que recientemente había hecho para 
sostenerla el desventurado comunero Juan de Padilla. 
El nombramiento recayó en los conquistadores mas no- 
tables: Sa lazar y Ortiz de Vergara, fueron nombrados re- 
gidores; liiquelme de Guzman alguacil mayor; Gonzalo 
de Mendoza teniente Gobernador. Se arregló la iglesia 
que contaba ya con clero secular y regular, y se funda- 
ron escuelas. Irala formó el padrón de los indios que 
habitaban en un radio de cincuenta leguas al sud, al este 
y al norte de la Asunción, términos que señaló á esta po- 
blacioo, del cual resultó que habia 27,000 que repartió 
entre cuatrocientos encomenderos. En seguida, á imi- 
tación de lo que Hernán Cortés hizo en Méjico, ^promul- 
gó unas Ordenanzas para reglamentar estas encomien- 
das, con la mira única de fomentar la conquista enri- 

1 Tii^e«9> U á.aSf ' 
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queciendo al conquistador, á costa déla libertad perso:^ 
nal delosindíjenas, lo cual era enteramente contrario 

á las leyes de la reina Isabel, confirmadas por su hija 
doñaJuanay por el emperador suüieto, que ordenabaa 
que los indios fuesen tratados como subditos del Rey, no 
como esclavos dé sus súbditos. 

Por estos reglamentos estableció Irala el sistema de Re- 
'parihnicntos, pi aclicadüen todas las colonias españolas. 
Cualquiera podia emprender á su costa la conquista de 
'una tribu, y posarla á titulo de encomienda apesar de 
que eso estaba prohibido por cédulas de 1523 y 1549/ Pe- 
ro generalmente el gobierno dirijia las ewíríwias, y sopie- 
tidos los indios eran repartidos, ó dados en clase de Yana- 
conas, palabra quechua que quiere decir siervos. 

Yo creo que influiría en el ánimo de irala, al dictar 
sus ordenanzas, el ejemplo délo que estaba sucediendo 
en las posesiones portuguesas, cuyos límites traspasa- 
ban sus pobladores para hacer correrías en la Provincia 
• de Vera, llamada también Guaira, y allí cautivaban á los 
indios, los llevaban á San Vicente y los vendían Qomo 
esclavos á los plantadores del Brasil. Merced á este trá- 
íico inicuo fueron estendiéndose gradualmente hacia el 
oeste y hacia el sud, apoderándose de las tierras perte- 
üecieüVís,á España, por cuya razón los gobernadores 
portugueses toleraban el escandaloso trá^co, que hacia 
abundar los brazos para el fomento délas colonias agrí- 
colas que ya se estendian por toda aquella parte de las 
costas del Atlántico, perteneciente ai Portugal por el 
tratado de lordesilias. 

Para contenerlos mandó Irala en 1554 al capitán Gar- 
cía Rodríguez de Vergara^á fundSir á la izquierda del 
l'ai aná, sobiG ol camino que conducía rectamente de U 

1 Bce. de LeyftsOo IndíM, Ub. 3, tit. 4. laj-et I 7 9. 
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AsuacioD á la frontera del Brasil, una ciudad que sirvie- 
se de escala á los viajeros que vinieran por él al Para- 
guay. D. García se pobló á ana legoá mas arriba del 

gran Sallo del Paraná, el cual está situado en 24" 4' 27" 
de Intitud sud, y esuna de las mas grandiosos cataratas 
del mundo. 1^1 estruendo de las aguas en sus cercanías, 
ensordece al hombre, espanta los animales, y se oye á 
seis leguas de distancia. El ímpetu de la corriénte des- 
vanece la vista, y los vapores que se levantan al estre- 
llarse las aguas en las rocas, que obstruyen el estrecho 
cauce, forman una nube en donde el sol imprime per- 
pétuamente los colores del arco iris, mientras que aquel 
rocioincesante,bajo el calor del trópico, mantiene en 
las agrestes riberas una vejetacioQ lujosa y que uopí^re- 
cü jamás. 

La nueva población recibió ele su fundador el nombre 
deOntiveros. Poco tiempo después de fundada, los in- • 
dios del <;aciqueGanendiyú, que ocupaba aquellos luga- 
res, se inquietaron, y Domingo de Irala, que porsonal- 
. mente los liabia sujetado dos años antes, recorriendo 
por el norte hasta el rio Añembi, ó Tieté, y por el sud 
hasta el Pequiry, tuvo que mandar en i 556 dos espedí- 
Clones ¿pacificarla provincia: la una á las órdenes de 
Nutlü de Chaves, recorrió el Paraná-Pané y los Valles 
del Atibajiba, ahuyentando hasta San Pablo álos mame- 
Zueoi, cazadores de indios quede allí saliau ¿practicar 
sus piraterías. La otra, bajo el mando de su yerno Pe^ 
dro Segura, fué áOñtiveros, donde se habían refugiado 
los perseguidos amigos de Diego Abreu, encabezados por 
un inglés Nicolás Colman, que estaba haciendo, unidoá 
ellos, el mismo negocio de los mamelucos. Segura fué 
rechazado y volvió á la Asunción con la alarmante noti-i 
ola de la sublevación. 
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Irala despachó en 1537 al esforzado Rui Díaz Melga- 
rejo para que restableciese nllí autoridad,— Ontiveros 
íué despoblado, y trasladada la población tres leguas mas 
arriba, sobre la confluencia del Pequirí, ó Igatemi, con 
el Paraná,— tomando el nombre de Ciudad Real: y re* 
partió 40,000 familias entre sus sesenta fundadores — 
Esta ciudad fué por muchos años capital de la Provincia 
de Guaira; se hicieron en ella plaataciones de caña y al-'' 
godon, se fabricaban telas ordinarias, azúcar y Tino, y 
se cosechaba cera y miel.* 

Al mismo tiempo envió el gobernador al incansable 
Nuflo de Chaves á hacer una población cerca de los Jara- 
yes, con el objeto de mantener francas las comunicado* 
nes con el Perú por el alto Paraguay. Pero antes de co- 
nocer el resultado de estas empresas, después de Teintí* 
dos años de fatigas por asegurar esta trabajosa conquis- 
ta, murió Irala sentido hasta por sus propios enemigos, 
d^ando la colonia en paz y en camino de prosperar. Po- 
lítico astuto, guerrero intrépido, de ánimo sereno y te- 
naz, aquel oscuro oficial se elevó por sus propios esfuer-* 
zos al primer puesto entre los colonos, y puede llamar- 
se con justicia el primer conquistador del lüo de la Plata. 

r 

CAPITULO IV. 

« 

F&iDíClSCO 0&T1Z DE VEftGAftik 

Reinado de Felipe Elección de Ortis d« Tergara-Melgu^om Ouairá— Alzamiento ge 
ii«r«l de loa iudioe-erUs de Veigam lee loiiiete— lU^nelme leemi^laia 4 Melgarejo, y eate 
mita á «oto Blvif»-yi^e dt Targws el Far6~acb¿ha de Viiflo de ChKveB< fiinde & Sea- 
te Cnw de USIecniun^lñdioXtalhi lo «nWtiHr 

155 V á tM». 

Un año antes del fallecimieffto de Irala, habia subido 
al trono de España el cruel y sombrío Felipe II, bajo cu- 

Bnl ]>le»-L. S — e. HL 
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yo reinado, terminada la conquista, empezó propiamen- 
te la coloDizacion de la América delSud. Bajo su gobier- 
no tiránico» comiénzala decadencia de la España, y la 
enerjia del carácter nacional se enerya bajo la presión 
del terrible tribunal de la inquisición convertido por él 
en instrumento de su despotismo y su ambición. La 
guerra es la ocupación principal de los españoles; aloro 
de las minas de América fomenta el lujo y los gastos pú- 
blicos mas insensatos; la industria espira, y solamente 
florecen la literatura y las bellas artes que cuentan en es- 
ta época á Garcilaso y Cervantes, á Herrera en la arqui- 
tectura, yá losprimorosmaestrosdela escuela de pin- 
tura llamada de Sevilla. 

Muerto el gobernador de esta oscura colonia, entró á 
desempeñar el cargo su teniente y yerno don Gonzalo de 
Mendoza, el cual falleció también el año siguiente. En- 
tonces se procedió á hacer la elección del sucesor, usan- 
do del privilegio que la cédula de 1¿»37 acordaba á estos 
conquistadores. Reunidos al efecto en la iglesia de la 
Encarnación, el 22 de Julio de 1558, depositó cada uno 
en un cántaro una cédula con el nombre del candidato, y 
becbo el escrutinio j;)or el Obispo La Torre, resultó elec- 
to otro de los yernos de Irala, el Capitán Francisco Or- 
tiz de Vergara, sevillano, acaballero de mucha suerte, 
afabilidad y nobleza, y merecedor de cualquier honra», 
según el testimonio de su sobrino el historiador liui Diaz 
de Guzman. 

Después de un año de prosperidad y paz, los indios de 
toda aquella jurisdicción intentaron sacudir el yiigo de los 

encomenderos: el gobernador hizo dos campañas sobre 
ellos, y en 1560 estaban ya sometidos. Pero en el si- 
guiente, estalló la rebelión en la provincia de Guaira, de 
donde urgentemente mandó pedir socorros Melgarejo^ 
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por que el peligro era grande y él so encontraba en aqae- 
llos momentos sufdendo una enfermedad á los ojos que 
loteóla casi ciego. Fuéenviado ensu ausilio Riquelme . 
de Guzman, el cual consiguió su intento y regresó á la 
Ab Lili cío n en 1562. 

El Gobernador determinó entonces mandar á España 
á pedir sucoDÜrmacioa en el gobierno, al mismo Melga- 
rejo, querrá hermano suyo: y para eUfecto le hizo reem- 
plazar en Guairá'por su cuñado Riquelme que acababa de 
pacificarla. Melgarejo vino ala Asunción con su fami- 
lia; mas no pudo realizar el viaje, por baberse quemado 
de un modo misterioso la carabela que debia conducirlo. 
Este accidente tenia contristado al Gobernador, cuando 
uno de esos días Melgarejo, reproduciendo la catftstrofe 
de don Francisco Mendoz i, dio muerte en su casa, con su 
propia mano, á su esposa doíia Elvira Becerra.y á Hernan- 
do Carrillo, causando en el pueblo la mayor consterna- 
ción, y en el ánimo de Vergara un profundo pesar. Para 
escapar al conflicto; en que este trájico suceso le coloca- 
bia, aconsejado por el Ol)is[)o, resolvió marchar él mismo 
á Lima á arreglar sus negocios con el Virey. 

Por este tiempo, Nuflo de Chaves habia vuelto á la 
Asunción ea.busca de su familia que habia dejado allí 
cinco años antes. Lejos de cumplir h comisión que 
recibió de írala para fundar una población en los Jara- 
yes, este capitán lo hizo en Santa Cruz de la Sierra, con 
ánimo de erijir una provincia independiente, gobernada 
por él. Pero disimulando su proyecto, se dió maña pa- 
ra hacerse perdonar su falta de lealtad y la de ser uno de 
los antiguos perseguidores de Alvar Nuñcz, cuyo partido 
encontraba ahora ea el mando; y formó parte de la co- 
mitiva del Gobernador, en la cual iba el Obispo, Felipe 
G&ceres y muchos otros caballeros. 
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Eq 1564 se pusíeroaea marcha ios viajeros, quedan- 
do encargado del Gobierno en la Asunción el capitán 
Juan- Ortega, y en Guaira Riquelme de Guzman. Este 

viaje fué ol cuarto que por aquel camiüo liicieroii los Go- 
bernadores del Uio de la Plata desde el Paraguay hasta el 
Perú. Yergara salió de la Asunción el 8 de Setiembre 
con 2! embarcaciones de remo y 80 canoas, y en ellas 
1^0 españoles y 30 mancebos mestizos, para el puerta 
de Itatí, situado en laniárjtni izipiieida del i'araguay, eii 
Í9'* 18' de laíiíud. Allí se reunió con una partida que 
habia mandado con 880 caballos, y arrastró con engaños, 
por indicaciones de Chaves, una cantidad de indios ita- 
tínes, que ocupaban el territorio al snddel rio Mbotetey, 
llamado después Mondego por Iü.> [portugueses. Pasó el 
rio Paraguay, siguiéndola misma ruta de sus anteceso- 
res. Al llegar a las poblaciones fundadas por Chaves, 
realizó este el audaz proyecto que traía noeditado: se su- 
blevó contra Yergara y le prohibió continuar suyiaje á 
Lima, mientras ól partia á solicitar del Vircy el Gobierno 
de Santa Cruz de la Sierra. Pero no logró del todo sus 
intentos, porque, aun cuando el Yirey determinó que la 
nueva provincia^no hiciera parte de la del Rio de la Pla- 
ta, confirió su mando á su propio hijo, el cual dió la te- 
nencia á (Chaves, en consideración al parentesco que te- 
nia con doña Elvira Mendoza mujer do este. 

Por fm, Ortizde Yergara consiguió pasar bástala ca- 
pital del ^iréinato, y entablar su jestion para obtener el 
gobierno que solicitaba; pero no lo consiguió. El Yi- 
rey nombró Adelantado á uno de suso|)ulentos oÜciales, 
el caballero vizcaíno D. Juau Ortiz de Zarate, con la obli- 
gación de ocurrir personalmente á la metrópoli para im- 
petrar la confirmación de este gobierno^ j- á- Ye rga ra lé 
ordenó que se presentase también ante el rey, á respou- 
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derá los muchos cargos que contra él y su partido ha- 

biaii formulado sus émulos. 

Ortiz cL6 Zarate partió por via de Panamá, nombrando 
su teniente general á Felipe Cáceres, á quien proveyó da 
fondos para el regreso y para conducirlos ganados que 

debía introducir en el Paraguay en cumplimiento de su 
contrato celebrado al obtener este gobierno. Cáceres 
hizo el viaje en llevando en su compañía al Obis-* 
po, y parte de la comitiva de Vergara. Al pasar por 
Santa Cruz sali6á acompañarle Nuflode Chaves, y al 
llegar al lugar donde babia establecido los indios Itatines 
que sacó con engafios dtí su tierra, su >ubievaron, y uno 
de sus caudillos asesinó á Chaves á traición; á conse- 
cuencia de lo cual, el Gobernador Mendoza, hijo del Vi- 
rey , cayó sobre ellos y los esterminó sin piedad. 

Cáceres continuó su viaje con gran dificultad; y en el 
mismo año turnó posesión del mando en la Asunción, 
nombrando por su teniente á Martin Suarez de Toledo, * 
uno de los oficiales de la espedicion de Cabeza de 
Vaca. * 

CAPÍTULO V. 
D. JÜAl! ORTIZ n ZARATE, TERCER AMLANTADO 

Annríiiiía— Deposición ilo F. Ckeres— Fundación de Santa-Ft- y CMnloba—Llega C>rti7, de Z4- 
raw al fiio de la Plata— Siu capitulacioaM— Konfa» sa taoieute 4 M Jmm <U Qar^f'Maun 
de tiiiteMiionlnaiidoniosnirAátaliOa. 

£1 gobierno interino de Cáceres duró tres años, y fué 
muy turbulento. «Era hombre bullicioso, amigo de 

1. En 1S6I hiioBu tcitamcnto el príncipe don Carlop. hijo do Felipe IT^ cícribííndolo su 
Alcalde de Cojia y Corte el Doctor Uemaa ÜDares do Toledo, «beria acMO déla úuniUa de 
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mandar y sedicioso, dice en su rapsodia el arcediano 
Barco.» ' Toda la coloDÍa se dividió enbaDdos, comoen 
el tiempo de Irala j Cabeza de Vaca. Los antiguos ami- 
gos de Vergara quedan que los gobernase el Obispo, y 
iiu(jl teniente de un (¡ubornador estraíio, como conside- 
raban á Ortíz de Zarate, á quien noconocian. De aquí 
resultó una discordia escandalosa entre la autoridad ci- 
vil y la eclesiástica, á consecuencia de la cual Gáceres 
posopresoal provisor, y lo llevó consigo en un viaje 
t]uehizo hasta el Úio de la Plata, esperando (encontrarse 
conel Adelantado, cuva tardanza aumentaba las turba- 
cionesde la república. Al regresar la segunda vez, in- 
tentó remontar el río Salado con el objeto de mandar 
por allí el prisionero á Tucuman: pero no pudo efectuar- 
lo por losobstácuius naturales que encontraron á las po- 
ca» jornadas. * Cuando llegó á la Asunción, viéndolo vol- 
ver sinel Adelantado, sus enemigos tomaron nuevo alien- 
to, y apesar délas medidas de represión con que él qui* 
so contenerlos, un dia estando en misa, se apoderaron 
violentamente de su persona, y herido y arrastrado por 
los cabellos, lo condujeron á la habitación del Obispo, 
donde cargado de grillos lo tuvieron encarcelado un año, 
liastaque estuvo pronto un buque en que lo embarcaron 
para España,— viniendo á sufrir los mismos tratjimientos 
y violencias que él habia contribuido á imponer a su Ade- 
laütado. Cabeza de Vaca. 

Depuesto Gáceres, se apoderó del gobierno Martin* 
Saarez de Toledo, á quien aquel habia destituido antes 
de la tenencia por ser del partido de Vergara, y lo ejer- 
ció hasta la llegada del Adeiaulado Ortiz de Zarate. 

Barro Centenera— L^Argentlna— ctnto 4.^ . 

2. Sidi|no denotMMqtMtTH ■¡slotnM Urd* catán h*e\fnñm Igual/u tentaU^M, sen 
•tmiBnoiMidtadOb 
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Suarez dispuso remitir áCáceres á España; y para su 
conducción basta San Vicente, mandó venir á Melgarejo i 
que babia reemplazado á Riquelme en el Gobierno de la | 
provincia de Guairá, durante el Gobierno de Ortega , é hi^ . 
zo que esto fuese nucvamonte allí. En el buque que con- 
ducía al depuesto gobernador, iba el mismo Obispo La 
Torre que tomó á su cargo su custodia; y en conserva sa- 
lió en otra embarcación el hidalgo vizcaíno Juan de Oa- ' 
it A Y, á quien Suarez comisionó para fundar una pobla- 
ción i'ii Sariití Spíritus, ó en sus cercanías. Cuando lie- ' 
garon á la boca del Paraguay, las dos partidas se dividie- 
ron; Melgarejo y el Obispo, con su prisionero, mar- 
charon atravesando tierras inesploradas, y llegaron 
á la colonia portuguesa de San Vicente, donde el Obispo 
mui iü. Garay bajó por el Paraná, y fundó el O de Julio 
de 4573 en Cayastá, ó Colastiné, la ciudad de Santa-Féde 
la Vera Cruz ' el mismo día en que el caballero sevilla- 
no don Gerónimo Luis de Cabrera, gobernador del To- 
cuman, fundábala ciudad de Córdoba la Llana, dando & 
aquella provincia el nombre de Nueva Andalucía. 

Cabrera avanzó después hasta el fuerte de Caboto, cos- 
teando el Rio Tercero con la mira de abrir á su prorin- 
cía una comunicación fluvial con la metrópoli. Allí &e 
encontró con Garay, en los momentos en que estaba 
empeñado en un reñido combate con los indios, obte- i 
niendo con tan inesperado socorro una completa victo- 
ria sobre los salvajes. Los dos conquistadores habían 
entrado en disputa por el derecho de jurisdrccion sobre 
aquelterritorio, cuando recibió Garay pliegos del Ade- ' 
lantadü Ortiz do Zarate, que avisaba hallarse en el Rio de 
la Plata con su armada, escaso de víveres y vivamente | 
hostilizado por los Charrúas, que ocupaban las Tecinda- 
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desde la Isla de San Gabriel donde habia tomado puerto. 

Hemos dicho que al recibir su nombramiento del Vi^ 
rej Mendoza, habia contraído la obligación de pasar á lá^ 
cortea obtener la confirmación de su nombramiento. 
Así lo hizo; y el 10 de Julio de 15G0 firmó el Rey en su 
Consejo de Indias, las capiLulacioiies convenidas con él 
para esta empresa que debía llevará cabo á su co$ia y 
mandón, de las cuales daremos breve ^noticia por ser ba- 
jo el gobierno que creéoste contrato cuando empezó la 
población de Buenos Aires. 

Ortiz de Zarate se obligóá traer al Rio de la Plata fiOO 
hombres, de los cuales !¿00 serian oficiales mecánicos y 
labradores, y con preferencia casados y con familia. La 
espedicion debia componerse de cuatro naves de su pro- 
piedad, bien armadas y provistas. Se obligó también á 
introducir de la provincia de Gbarcas donde tenia sus 
haciendas, 4000 vacas, otras tantas ovejas, 500 cabras y 
300 caballos y yeguas. Debia fundar dos nuevas ciudar 
des en los lugares mas convenientes, y otra en el puerto 
(le San Gabriel. En tudoestu había de emplear 20,000 
ducados de oro (como 4,Ü00 onzas)— En remuneración 
de este servido, ot Rey le hizo merced del Adelaatazgo 
y Gobernación del Rio de la Plata, con el distrito y de- 
míii caeion que el Emperador la dió & D. P. Mendoza,á 
Alvar Nuíiez y á Domingo de Irala, con el mi>nia salario 
que ellos tuvieron, y por su vida y la de un sucesor. ' Se 
le dió poder para reparar y cncomandar los indios en los 
distritos poblados, por dos vidas, y en los que se pobla- 
sen en adelante, por tres;— y de adjudicarse el mejor re- 
partimiento, con todos los tributos y aprovecbamientos, 
previa su tasación, de los indios que en él entrasen. Po- 

£í»tr«l* Ikpóblic» Argeatiaa y el gwbierno de Chile--16'i5. 
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día dar solares y tierral á todos sos hijos legítimos y oa^ 
turales, y cooservar el repartimiento qoe ya tenia en 

Charcas. 

El Rey hizo morccd á los pobladores de esta provin- 
cia de la mitad de sus quintos, ó lo que os lo mismo, SQ 
reservó una décima parte del producto de las minas; los 
esceptuó de la alcabala por el término de 20 años, y del 
almojarifazgo por 10 añosá los vecinos, y por 20 á 
Ortiz de Zarate y sus sucesores. ^ Este so obligó ademas 
á proseguir los descubrimientos y fundar otras ciudades^ 
y en gratificación de este servicio, el Rey le concedió 
])ermiso para llevar cada año á la provincia d^l Rio de 
la Plata dos navios con mercaderías y armas libres, de 
almojarifazgo, y 100 esclavos negros con prohibición 
de llevarlos á otra parte alguna. Finalmente Ortiz de 
Zárate se obligó á cumplir todo lo que el Rey mandase pa- 
ra el bnen tratamiento de los indios y su conversión ála 
fé católica. 

Laespodicion de Ortiz do Zarate lia sido doscripta eu 
la Crónica en verso escrita por el licenciado Barco Cen- 
tenera» que hizo parte de su comitiva.^ Se componía de 
tres navios y dos buques menores, y dió la vela de San 
Lúcar á fines de 1572. Fué combatida por las tempes- 
tades en el mar y tuvo que arribar á la Isla de Santa Ca- 
talina, en Abril del año siguiente, careciendo de víveres 
átal punto, que hubo día de morir de hambre veinte 
personas. Allí se le reunió el esperimentado Melgarejo. 
Ortiz de Záratc, después de detenerse algún tiempo en la 
laguna de los Patos, destituido de las calidades necesa- 
rias para el mando, y desesperado por las calamidades 
que sufría, llegó k la isla de San Gabriel, y desembarcó- 
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SU malaventurada colonia en la costa firme frontenza. 
Aquí fué vivamente hostilizado por los Charrúas, por cu- 
yo motivo tuvo que refugiarse en la isla de Martin Gar- 
eia, donde intentó poblarse. Al fin, consiguió poner- 
se en contacto con don Juan de Caray, y socorrido por 
él, con víveres y caballos, remontó el Uruguay, restable- 
ció la población de San Salvador (que fué segunda vez 
d»andonada y destruida por los Charrúas en 1576), y dió 
el nombre de Nueva Vizcaya en recuerdo de su pais na- 
tal, á todo el pais comprendido entre el Paraná y el 
mar, llamado entonces Tape y Mbiaza. 

Por último, Zarate llegó ¿ la Asunción en 1574, y se 
liizo cargo del gobierno, empezando por desaprobar 
chanto habla hecho el usurpador, Suarez de Toledo — 
Kbta política lo atrajo la enemistad de los cdlonos. Odia- 
do de todos y consumido de tristeza, murió en 1575, 
nombrando por sucesor en el Adelantazgo á quien casara 
con su hija doña Juana que habia Redado en Chuquisaca, 
yencomendando entretanto el gobierno á su sobrino 
Mendieta, jóvende áOaños, cuya inmoralidad y tiranía, .. 
aumentó el descontento y el malestar de ios colonos. 



CAPÍTULO YL . 
fi. JUAN B£ nUU VERA T ARAGON CÜA&ia ADELANTADO 

ChnafeBtodelkli!i« de Ort!z <le ZArate con Tera y Angm-éaa ítun d« Qmf ftndft 4 Ti- 
lla-Rica en GuaIrA, y íí Jcrt z en el VíirMguay--S''guniiti fundación de Buenos Airts--X>eacñi>- 
eiand«ltiin«DO—JR«p&rto de laal tierras y de loa indioa— Al^pinoe daioa aobre Oaray y >■ 
toiU»->8n muerte-Llega el Adelantado-yaad» 1> Oonoepckn del Bennelo j CoñieB* 
tM Pwi e a deeged e wMi e deloBgeaedoe alaadoe— Benanete «1 BMitdc» y m aneeata. 

Don Juan de Garay, paisano y albacea de Zárate, par- 
tióalPerú á negociar el casamiento de la heredera/con 
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jiarsona que tuviese medios para sostener una colonia 
que liabia costado á este Adelantado tantos gastos y pa- 
decimientos. Tuto la fortuna de encontrarla en don 
Juan de Torres de Vera y Aragón, que había sido oidor 
cín Chile, y desempeñaba el mismo cargo en la Audiencia 
de la l^lata— El casamitinto se realizó no obstante la opo- 
sición que hizo el Virey del Perú, que queria dar el go- 
bierno & otra persona. Garay tuyo habilidad y entereza 
para resistir, y nombrado por Torres de Vera su teniente 
Ijobernador, se dinjió áSanta-Fé por via de Tucuman. 

Garay tomó el mando en 4576, y se dedicó con prefe- 
rencia á la ocupación permanente del territorio, hacien- 
do las poblacioiios á que se había oliligado Orliz de Zára- 
to al obtener este gobierno. Mandó fundar sobre el rio 
Jbay, cerca de la boca del Ijieay su afluente meridio- 
nal, ^ el pueblo de Villa-Hica, cuyos pobladores se dis- 
tribuyeron en encomiendas los indios que mas tarde sir- 
vioron debase¡)ara las Mi.-iuiios Jesuíticas de Guaiiá. 
•Después recorr ió las llanui as del rio Vai^niai í, y mandó 
¿ Melgarejo á esplorar el rio Mboletey, en cuyas márje- 
nesfundóáSantiagode Jerez Rui Diaz de Guzman, el 
autor de la A rgentina. 

Asegurados con esto los confines sotentrionales de su 
Provincia, pensó que era ya tiempo ke completar el sis- 
tema de colonización adoptado, dándole una base en el 
]>unto á que todas las poblaciones converjian siguiendo 
<!Í curso de las aguas en qu í estaban situadas, y liácia el 
cual se dirijian también las que se venían escalonando 
d^sde el Perú por el centro del territorio que se estiende 
entre la cadena de los Andes por un lado, y el Paraná y 
bus^rincipales afluentes poi* el otro; por estas conside- 

1. I..i^Utud iuá 23 ^ 3b' «long. del iMfldiMW dt GreeawicU ¿l • 30'. 
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raciones, decía Caray en el acta de fundación, la p(>- 
blacion de este pnerto era muy necesaria para el bien de 

toda esta gobernación y de Tucuman. 

Garay levantó el estandarte de la nueva población en 
la Asunción y no tardó en reunir 60 soldados volunta- 
rios, solteros y casados, atraídos por el aliciente de la ca- 
za de yeguas y potros cimarrones, que habían procreado 
engrande abundaniia algunos animales de esta especie 
abandonados cuarenta y dos años antes por los phinilivus 
pobladores.* Con este reducido número de hombres, 
animosos, Garay vino á poner la piedra fundamental de 
i^tiénos^fm el miércoles 44 de Juniode 4580. Elijté 
para asiento de ella, una hei iiiosa })iinla de tierra en que 
viene á rematar la márjen derecha del Paraná, cinco le- 
guas nus aflora de las últimas islas que forman su delta 
ódesagüeenelestoariodelPlata. Esta puntado tierra 
presenta al rio una banda de barranca que mira al este, 
de unas 4400 varas caítcllanas, y luego se repliega tierra 
adentro, dejando á su pié y al costado del sud, una plani- 
cie, por donde corre arroyo ó Riachuelo, á que los 
descubridores llamaron Puerto de Santa María de Bue- 
nos Aires. 

Sobreestá barranca fundó Garav la ciudad de la Trini- 
dad. Trazó un paralelógramo que tenia 2,416 varas de 
base con frente al rio, y i ,360 de fondo al oeste, y divi- 
diéndolo en manzanas iguales de 41^4 varas, las distribu- 
yó entre sus eompaüeros, en la forma siguiente: En el 
centro, y á la parte del rio, señaló dos manzanas para la 
plaza y fundó, la fortaleza en la lengua del agua; di- 
vidió las manzanas circunTecinas en cuatro partes, seña- 
lando-ana á cada poblador. De^inó para iglesia mayor 
lo que es hoy la Catedral, tres manzanas para los convón- 

i. BeriiU del Arcbivo, por M. R. Tf eUci-Doouaento p. «i. t. K « . 
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tos de religiosos franciscanos y dominicos, j una para 
hospital; 7 las restantes las repartió enteras, una para 

cada poblador; dejando baldías alganas de las que en el 
esterior cerraban el cuadro, que queda hoy demarcado 
por la calle de Estados Unidos al &ud,porla del Temple 
al norte, jrpor las de Salta j Libertad al oeste. 

La nueva población quedaba así asentada sobre una 
colina suavemente ondulada, cuyas pendientes llevan 
las agua^'álas dos cañadas que han sido encerradas en las 
calles del Oeste, Norte y Sud de la ciudad. 

El ejido se estendia desde la piedra fundaifiental' qae 
existe en la esquina d»la Catedral, doce cuadras al Sud y 
doce al Norte, y tenia de fondo una legua contada desde 
allí, de manera que quedaba limitado por lasque hoy son 
calles de San Juan y de Arenales, yendo á terminar en el 
Bajo de Palacios. En el linde del Norte habia una cmz 
que se llamaba la Hermi ta de San SebastisFU, y eslaba'sí- 
tuada en la punta de barranca donde acaba hoy la calle de 
Maypú. 

El solar del fundador estaba en ta manzana que actuáis 
mente ocupa el Teatro de Colon, y su huerta en la quo 

queda encerrada por las calles de Belgrano, Venezuela>; 
Perúy Ghacabuco. 

Di¿además á cada poblador terrenos para chacras y 
paraestaocía». Las primeras empezabaa desde la pun^ 
ta de San Sieíbastiaii,43oa fondo háci^i el sud^oeste; tenían 
de 350 á 500 varas de frente, y ocupaban los terrenos que 
hay desde la ciudad hasta el Monte Grande, donde está 
hoy San isidro . Ei fondo de estas chacras era de 6 ,000 
varas» escepto et^le lasque en sus pretongaeion llegaban 
á encontrarse con«Ia línea del ejido. El primer lote ad-* 
judicadü á Gaitan, tenia por esto poca estension. El ter- 
cero adjudicado al hijo de Irala, era mayor; el cuarto y 
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qoioto, á Garáy y Ortiz de Zárate iban aomenCando gra- 
dadmente, j erm por sn inmediación á h ciudad los me^ 

jores.' Las estancias se repartieron por lotes de 3,000 
varas con 9,000 de fondo, sobre los rios de Lujan, Con- 
chas, Riachfuelo y Rio de la Plata hasta el arroyo Tul»- 
ckminú Finalmente, repartió los indios en encomien- 
das, estando Garay en Santa Fé, por escritura firmada 
allí en 1582. La condición esencial de estas donaciones-, 
era aque los pobladores sean obligados á sustentar la ve^- 
cíndad y pot)hcion cinco años, como su magostad lo 
manda por su real cédula, sin faltar de ella sino fuere 
eon licencia del Gobernador; y en caso contrario pueda 
repartirla y encomendarlo de nuevo en las personas que 
sustentaren la población y sirvierená S. M.»» 

Como era natural, los mejores lotes, tanto de tierra, 
oomo de indios, fueron señalados al Adelantado Vera, 
al fundador Garay, á don Rodrigo, hijo de Ortiz de Zá- 
rate, y á su yerno Martel de Guzman. 

Algunos lugares conservan todavía los nombres de sus 
primitivos pobladores, como el arroyo de Maldonado' 
del nombre del propietario de la chácra situada en 
él; la cañada de Escobar; el paso de Burgos; pero rarí- 
simo, ó ninguno, será talvez el que se conserve después 
de 280 años, en la descendencia de aquellos. 

Los Querandís, que hablan hecho abandonar el sitio 
ilos primeros pobladores, resistieron porfiadunente la 

). B priintrlote ta hoy d«de te «uint* d* Aieafeif» huta te d* Eitndft-4.« Deade 

•Ili hMU la (fe Puyrredon— 3. o De allí ha«U 'donde empieza el Fijbro Ditiblo -■ 4. ^ Kcsii'de 
Ja VdnttqiM foé de AltoUgoine, taait» AnaMNag-^e PIm* j Cemeatcxio tiMta d jar» 
*ii ét adheateetoii ftmdado por BlT«d>Tfm« * * 

1 Acta de fuu.lLLi'inti ; hay vari¡v^ e<lieio(iei ilo I:n cupias que &e han eonaentido. 
S 8« ene generalmente que el arroyo de ^Idonado trae au nombre de una mv^er á quien 
l*«Mllgi»,HiiniIUilOtec,«BpiMoeii «iqiidliigKr áteToraeldAdde 1m ieru^ «1 etfitaft 
Rui* que mandaba en la priincra población fundada por Mendoza. Muclio mas r«cional ei 
*iwr tim el nombre viene de Hernando MAldoaado, que poeeia allien 16U üi ohacrat lote i* * « 
«■iW«liip«rtb4stfanM «npoéiiáirieA IMioFrw^ Y. laáMltt te fludMMi.«Bl» 
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nueva intasioB; pero Garay consigiiió sobre ellos una 
gran Tictoria en el Riachuelo que ka consenrado el 

nombre de La M aterriza, y desde entonces los indios que 
xiü fueron reducidos, empezaron á alejarse tierra aden- 
tro, áinedidaque la población española avanzaba. 

¿Por qué medios Garay con 60 pobladores, pudo po* 
nerá raya el impetuoso Yalor de los indíjenas, contra 
el cual nada había podido, cuarenta y cinco años antes, 
la poderosa espodicioii de Mendoza, y ante el cual ha- 
blan retrocedidp Irala, Cabeza de Vaca y F. Cáceres? 
Este es uo punto que n|£iestros cronistas han dejado os- 
curecido. Lo cierto es que la débilísima colonia de 
Garay, obtuvo con la mayor facilidad lo que para sus 
predecesores habia sido iinppáible, apesar de la supe- 
rioridad de sus recursos. 

. Terminados los primeros arreglos, se puso Garay en 
viaje para Santa Fé, con el-objeto de activar los prepa- 
rativos de un auxilio de tropas que iba á mandar á Ghi- 
Je; y habiendo bajado una noche adormir en tierra, fué 
sorprendido por los minuanes, en la cosla,entre-riana, y 
asesinado con 39 de las personas de ambos sexos que le 
acompaiiaban, en el año de 4 584. ' 

Tal fué el destino del fundador de Buenos Aires. Las 
pocas noticias personales que de él lian conservado nues- 
tras crónicas, le pintan como un hombre intrépido has- 
ia la temeridad^ de grande honradez, y muy inclinado i 
la arbitrariedad. Se ignora la época de su venida á 
América, pero la estrecha amistad caque se le vé con 
el Adelantado Ortiz de Zárate, desde el momento de su 
llegada ai Rip de ia Plata, me hace conjeturar que vino 

t E-itc jiic^so tuvo lugar pnlMbtaneBtlMPnota Gorda, no üolo porque aquel punto es el 
primero de U costa «ntfc-rlMft qvt m locft MfCfuAo rio irrite, tino por lo qvt dice fieiw 
Oeatener»! 

I4S UnttMWdMBtaiden por un alto, etc. C XXIV. 
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delPtírú al Paraguay entre los caballeros que acompa- 
ñaron á los emisarios de Irala, de que hemus hecho 
meBcionmas arriba* Garay fué uno de los soldados 
mas notables de la conquista por las empresas que llevó 
ácabo. Enla Asuneioncasócondoñá Isabel Becerra 
hermana de la esposa de Melgarejo.' Aseguró las fron- 
teras del Paraguay fundando varios pueblos; esploró 
los afluentes del alto Paraná, fundó á Santa-Fé y á Bue* 
nos Aires, j murió á manos de los bárbaros después de 
haber cumplido con las dslígaciones, y conservado con 
entereza los derechos que tenia al gobierno de esta co- 
lonia el sucesor del Adelantado Ortiz de Zarate, á cuya 
amistad fué siempre fíel. 

Muerto Garay, volvió á reinar en la provincia el mayor 
desórden. El Adelantado, que se hallaba todavía en 
Chuquisaca, nombró por su Teniente Generala supri- 
moJuan de Torres Navarrete. Su sobrino Alonso do 
Vera, fundó en i 585 la ciudad de la Concepción sobre 
la márgen derecha del Bermejo, repartiéndose los indios 
Abipones y tomando asi posesión del Chaco. Este mis- 
mo fundó el 3 de Abril de 1588 otra ciudad ocho leguas 
roas abajo do la confluencia de los Rios Paraná y Para- 
^y,y en noviembre hizo el repartimiento de las nume- 
rosas tribus guaranis que ocupaban aquel territorio, po- 
niéndolos en cabeza del Adelantado, de sus dos tenien- 
tes generales Juan de Torres, y el mencionado Alonso 
Vera, y de 57 encomenderos que acompañaron á este 
en su entesa. Llamó á la nueva población San Juan de 
Vera de las siete CarrimMi sieiido en el dia cohocida 

' De r«cojldo alifiino^ dftto'? «obre la eenealoiriatle Caray, que me parece oportuno con- 
*>S>Mr»qui] Su hijo «loa Juan costS coa la hij» de doa Critttd'kl í»aavcdru, de ia expedición de 
taákrk»^» hU» oon JtwéVenii oln,^doii* Gerduima, eoii Hernandariw de Saavidr&jy 
con D.Genínimo Lula de Cabrera, creo qiie en se^'uíi'lm niipcin^— Del primera fuerun 
liiiM Cristiival, Bernabé, Isabel easadacon el capitán duu Juan Tejeüa y Mixabal, de qui«DC» 
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por este Último nombre, que se ha estendido á toda!» 

Provincia. Cuentan las crónicas que habiendo sido ata- 
cados los españoles por los indios» se reunieron defen- 
diéndose en derredor de la cruz que habían plantado en 
el lugar donde debía hacersé la nueva población. Los 
indios, no pudiendo penetrar la palisada en que los espa^ 
ñoles se encerraron, incendiaron el campo, pero la cruz, 
que era de madera de urundey, no ardió. Enseguida se 
i^tiraron con gran pérdida. Los piadosos españoles la 
atribuyeron á milagro, é hicieron de la Cruz un objeto de 
veneración relijiosa. Se conserva todavía en una capilla 
que se ( ilificó con ese objeto; y en el sitio del suceso se 
ha levantado una columna para memoria/ 

£1 Adelantado vino á tomar posesión del Gobierno en 
1 587, y coligado con sus parientes, entró en la preten- 
sión de apoderarse déla única riqueza ijiie el pais te- 
nia por entonces, queeran los caballos alzados que sir- 
vieron de incentivo parala repoblación de Buenos Aires. 
Para esto, Torres y Aragón declaró que aquel ganado 
pertenecía á la corona, y bajo e&te concepto lo puso en 
venta en pública subasta, liaciendo él la postura de 
30,000 pesos fuertes, que ninguno de este pobrísimo * 
vecindario podia mejorar. Entonces, se adjudicó los 
ganados, en pago de los gastos que decia haber hecho 
por cuenta del rey ])ara esta conquista. Intentó al 
mismo tiempo quitar á algunos vecinos las tii^rras que 
se les babia adjudicado,- sin duda á pretesto de falla de 
población, ó abandono antesdeltiempo necesario para 
adquirir la propiedad. 

Esos abusos dieron lugar á que los vecinos de Buáios 
Aires y la Asunción elevaran sus quejas, por medio de 

m 

1 Aiitiipied«dM eorrentlnas, Dooninaitoi otulalei, «te^ftMnoi Abtu^twr, 
* BeTlatodetM-cUvode BoeoMAirei. OoeuniMitosptif y ac. 
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sus^procuradores, ante la Audiducia de Charcas; y en 
.efecto fueron amparado&en la posesión que teman, si 

bien parece que se reconoció al Adelantado y sus suce- 
sores derecho de propiedad sobre los ganados alza- 
do&«* 

Los vecinos pidieron al mismo tiempo á la Audiencia 
que se prohibiera al Adelantado dar las tenencias de go- 
bierno á sus parientes, y esta asi lo resolvió por senten- 
cia que fué notificada al Teniente Gobernador, Torres- 
Navarrete, en Buenos Aires en febrero de 1590. Proba- 
blemente á consecuencia de esto, el Adelantado hizo re- 
nuncia del empleo, y el año siguiente se retiró á España. 



CAPÍTULO YU. 
DESCUBRIMIENTO Y GON(lll&TiL DEL IMUM MI PilS. 

XMstmlilos cadPnrA— Primeras ore^Miet que de «IllMlei liád* d Sad—OeteripelcB det 

terri;nr;o y •<u<! indígenaí-^Fundacion de ciudoitM «a«l ZVI-*-ApwtQÍlado deten 

i raucisco boltuiú cu la rroTiucU del Tucutuau. 

Despuesde la* admirable empresa que don Francisco 

Pizarro llevó á cabu dos años antes de la primera í ainla- 
cion de Buenos Aires, conquistdado el poderoso imperio 
de los Incas con un puñado de españoles, ocurrieron 
grandes disturbios entre él y su compañero Almagro. 
Ambos tuvieron muerte desastrosa, y la conquista es- 
- taba en riesgo de perderse por la anarquía, cuando lle- 
gó el licenciado Vaca de Castro con poderes del Empe- 
rador parapaciñcar la tierra. 

l Revista del «rchiop. SS6. £n.«ste documento asilo declara don Juan Alomo de Veni 
y Znrate, nieto de Oitb de 9S&xate, y haee dooedoa pirolenpoce 4 Ucoinpaiiia de Jesua de 
losgeaedoeque esleteii cnCoiTleoitei. 



* 
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No tardó en conseguirlo; y restablecido el órden en el 

Perú, trató de recompensar á sus fieles oficiales, enco- 
mendándoles la conquista de los territorios á donde to- 
davin nohabian alcanzado las armas españolas. 

A Diego de Rojas, le mandó háciá el Sad con 300 sol- 
dados en 1542^ jos cuales dejando atrás la provincia de 
tharcas, penetraron por llumahuaca al pais que hoy se 
llama República Argentina. 

La cordillera de ios Andes, entre los 15 y 23 grados 
de latitud meridional, se avanza por muchas leguas hácia 
el oriente: y de esté grupo de montañas descienden al 
norte y al sud las aguas (juü coiicurrea á formar de un 
lado el Amazonas, y del otro el Rio de la Plata. Abrien- 
do lecho á los numerosos tributarios de este, vienen las 
montañas decreciendo desde Tupiza y Ginti hasta mas 
abajo de Gatamarca y Santiago. Por los 24« de latitud, 
una rama llamada del Alumbre, se aparta hacia el Este 
para dejar paso al rio Lavayen, (juo vapor ese rumbo á 
engrosar las corrientes del Rermejo: y hácia el sud se 
prolongan las de Gachi y Ghangoreal, por entre cujws 
cuestas se estiende el valle Galchaqoí. Gon este valle, 
prodigiosameatc fértil, se une describiendo dos grandes 
curvas, en figura de S, la gran quebrada que da paso á 
un rio que en su oríjense llama Santa Maria^ al volver- 
se al norte GuachifOi^ j al retoma» su curso mertdioaai, 
Salado, nombre- que conserva hasta que mezcla sos 
aguas, en Santa Fé, con las del imponente Paraná. Pa- 
sada aquella curva esta cadena se avanza todavía hácia 
el sud en dos ramas principales; la de la izquierda es el 
Aconquija, .cuya frente cubren ^ perpétuos hielos, . y, en 
cuya falda está Tttcuman, envuelta en el perfume de sus 
flores, y regada por los ni^merosos hilos de agua que l>a- 
Í|aila.su ladera orieataia iormar el rio Dulce, ..ó del Es- 
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tero; mas adelanto osla sierra terinina con el nombre 
de Aneaste. La de la derecha es la sierra de Ambato que 
acaba en Mazan, quedando entre esta, y la de Aneaste, 
otro talle fertilisima donde está sitiada Catamarca. 

Al Sud de la sierra de Aneaste y de Gatamarca, el 
terreno baja al nivel del Océano y se estiende en una 
\asta zona de arena, cubierta de depósitos de sal, y del 
arbusto alcalino llamado jume, y Inego vuelve á surjir 
otro grupo aislado de montañas, que se llama la sierra 
de Córdoba, desde la cual bajan muchos arroyos y cua- 
tro ríos conocidos por su orden numeral, que se dirijen 
paralelamente al Paraná. Dos de ellos se pierden en 
la llanura; el tercero, reuniéndose con el-cuarto, entra 
al Paraná en el mismo logar en donde Sebastian Gaboto 
fundó su primera fortaleza. En otras edades, este últi- 
mo grupo de montañas debió ser una isla en medio del 
mar, cuyas aguas llegaban á estrellar su furia sobre las 
últimas pendientes de las alturas que acabo de mencio-' 
nar. Desde el pié de la sierra de Córdoba; entre .los 
Andes, el Paraná y el atlántico, so estienden las Pawpa.s, 
vastas llanuras insensiblemente inclinadas hacia el sud- 
este, por cuyo suelo argilo-arenoso corren lentamente ó 
se estancan en grandes lagunas, las aguas que fecundan 
aquel inmenso prado cubierto de pingües pastos y gra- 
míneas, poblados de huanacos y nutrias, de armadillos 
y perdices, de patos y avestruces, que proporcionan 
regalado alimento y vestidos abrigados á los indios caza- 
dores. 

La raza peruana había venido estableciéndose en los 

valles y quebradas du estas sierras, y particularmente en 
los valles Coic/iaguts, nombre que se daba á las tribus 

1. -VlumMU de; oriidoo be tenido á ltTi«Ui el nujpA del doctor Buxnwister, el do Arow« 
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mismas que habitaban alli. Eran agricultores, como 
los peruanos, y ejercian sus mismas artes. Cultivaban 
el maiz, la coca, la papa, el plátano, h yuca, la quinua, 
según la naturaleza y la elevación de los terrenos donde 
estaban poblados, j qne sabían preparar con riegos 
artificiales y con abonos. Tejían el algodón , y la lana de 
alpaca y de llama, con que se vestian-. la de vicuña esta- 
ba reserYada{)ara los Incas y sus nobles; y aquellos pue- 
blos, que llamamos bárbaros, esquilmaban, pero no 
destruían como nosotros, esta preciosa especie, que ^ 
via libre en las montañas basta que llegaba la estación de 
despojarla del vellón. Las íilpacas y llamas eran cui- ^ 

dadas en rebaños.' 
Las diversas tribus calchaquis, esterminadas después, 

han dejado sn nombre escrito en los lagares que habita- 
ron. Oalchaqai se denomina aun el valle de Salta por 

donde empiezan á correr las aguas del Salado. Anto- 
fagasta al nordeste de Salta; Alhigasta, Cliiquiligasta en 
Tucuman; Tinogasta en Catamarca; Malligasta en la 
Hioja; Manogastaen Santiago; Galingasta en San Juan; 
Tomalasta en San Luis,' son denominaciones que están 
niustrando basta donde se estendiaii las habitaciones de 
la familia Quechua. En las mesetas al occidente del 
Acón qiii ja vivían los Quilmes; en sus cuestas orientales 
los Lules; en derredor de las salinas vivían los Andalga- 
las y Diaguitas; los Joris cerca del rio Dulce; los €alin- 
gastas alcanzaban á las lagunas de Guana cache en Men- 
doza; y en el Chaco, á la orilla meridional del Bermejo, 
habla uua tribu que conservaba el nombre deCalchaqui. 
Rojas y sus compañeros bajaron por las mesetas de 

I Comentarios sr'ircin:: Tnru^pnr C:iruiaso>-Aguttn tfeZlntte«ffistoito4«ldMeDl»tinte»* 
to Y Conquista de 1^ provincia del Fcni, etc. 

* LAtenninodon gtutth*» palabra «aechas, 7 dgniflnpaebto. La oplnloa oqni emitid* 
«• tandiiai la d« Uaitin d« Mouaqr.on tu DMcriptiOB a«08i«p^ 
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Humáihaaca, y <eosteandola ladera oriental del Aconqui- 

ja, siguieron el curso del Rio Dulce, y llegaron á la sier- 
ra de Córdoba, habitada entonces por unos indios de 
pequeña estatura llamados ComechiogoaeSy que era tai- 
vez una raza mestiza de Quechuas y Guaranis. Desde 
allí, bajando siempre al sud, llegaron al rio Tercero, é 
Carcarañá, y por sus márgenes fueron á dar con las rui- 
nas del fuerte de Caboto en el Paraná. Rojas murió en 
el camino; y sureempiazante, Mendoza, fué asesinado 
por sus compañeros, que regresaron al Perú con la no- 
ticia de lo que hablan ylsto. 

Circunstancias análogas á las cjue dieron origen á la 
primera entrada, produjeron la segunda, en 1549. Gon- 
zalo Pizarro/que se habia alzado con el poder en el Pe- 
rú, encontró- apoyo en la mayoría de los españoles dis- 
gustados con las Ordenanzas de 1542 espedidas por el 
emperador Carlos V á instancias del insigne defensor de 
los indios fray Bartolomé délas Casas, para libertará 
estos de las crueldades de los conquistadores. ^ La re- 
belión habia tomado creces, y el Yir^y Blasco Nuñez, 
hecho prisionero en una batalla, había sido decapitada 
por orden de Pizarro. Pero llegó entonces el célebre 
presidente la Gasea, y con su sabia política desbarató en 
poco tiempo el poder del popular caudillo, ¿ quien hizo 
cortar la cabeza en- el mismo lugar en que tuvo que en- 
tregarse abandonado por ^os suyos. 

Restablecida en todas partes la autoridad real, el Presi- 
dente recompensó á sus servidores con repai'timientos 
y otros beneficios, tocando áJuan Nuñez de Prado el 
gobierno del territorio recorrido por Rojas y sus com* 
pañeros siete años antes. Prado fundó una población 
enelpaisde los Calcbaijuis, á que dió el nombre de 
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ciudaddel Barco, jrá la Frovineia el de Noevo Maes* 

trazgo de Santiago; pero poco después Valdivia, el con- 
quistador de Chile, mandó á su teniente Francisco de 
Aguirre, á apoderarle de aquel pais. Este repartió 
klfiOO indios juris y tonocotas, enire 56 encomenderos, 
y trasladó la población al Rio Dulce, fundando en 1553, 
la ciudad de Santiago del Estero, que por mucho tiem- 
po fué la capital de la Provincia del Tucumau* 

La nueiva colonia fué combatida tenazmente por ios 
indígenas, y los españoles conocieron pronto que para 
sojuzgarlos era necesario crcai' centros permanentes de 
población. 

£1 Gobernador ^Vguirre, mandó á su sobrino Diego de 
Villaroel, en 4565, á fundar á San Miguel del Tueuman. 

En iü73, fundó Gabreraá Córdoba la Llana; Lerma en 
1582, á Salta, cuya provincia jlesignó con el nombre de 
Nueva Andaiucia, y diez años después, Velazco á Jujuy. 
De este modo quedaba escalonada una série de poUacío*^ 
nes á distancias convenientes desde Charcas hasta Cór- 
doba y al rio Paraná, á cuyas márgenes habia sido funda- 
da por Garay en i573, Santa 1* é de la Vera Cruz. * 

£i General don Garcia Hurtado de Mendoza, después 
de haber sometido á los terribles araucanos, resolvió 
dar ocupación á sus tropas al otro lado de los Andes, y 
envió una espedicionde 100 hombres en 1560 á las ór- 
denes de Pedro del Castillo, el cual fundó las ciudades de 
Mendoza y San Juan, después de reducirá los indios 
del pais de Cuyo, á que llamó Nuevo Valle de la íUoja. 

Todos estas fundaciones se apoyaban en el sistema de 
Repartimientos do que hemos hablado mas arriba. Los 
indios acostumbrados á su libertad y al régimen suave 

t I^Ml«deftindMiondeMlMdtidi4fli«ln9ilbUfl«dMaisaiii^ 
tm dtBmaiMAin»» ■ 
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de SOS caciques, Ó curacas, se vieron ropenünamoiite 
esclavizadOís ]»ür liomliros descrinocidos que los trataban 
con mas dureza que ellos á sus rei)años. Sa sorpresa 
debió ser tan grande cerno su iodigDacion, por qm por ^ 
jínacha que se» la ignorancia en que se encuentre el 
hombro, i)or imperfecto que sea su estado sociál, el ins- 
tinto de libertad es don que Dios concede con la vida, y 
se ama con mas ardor en aquel primer grado de civili- 
2acion. 

Los indios se defcnJiaii con energía; los encomende- 
ros apretaban sus rigores. Entonces apareció en nijue- 
llas sociedades agitadas en un combate mortal, la luz del 
evangelio en la palabra del misionero cristiano, que sus- 
tituía la obra destructora de la es})ada por la influencia 
pacífica de la cruz. A esta época de la conquista del 
interior corresponden los trabajos de San Francisco Sor 
]ano, llamado el Apóstol del Perú. Pertenecía á la ór- 
den de San Francisco, cuyos discípulos fueron los pri- 
meros que trajeron el cristianismo á esta parte de Amé- 
rica. Nació en lo49 en las cercanías de Córdoba, en 
Andalucía, y estudió en el Colejio de Jesuitas de aquella 
ciudad. En i 589 vino & América por Panamá, con un 
gran número de frailes de su orden. En su viaje al 
Perú, naufragó cerca de la isla de la Gorgona; el buque 
dió en la costa, y solamente quedó por algunas horas 
fuera del agua el castillo de [)ni)a. Alli se salvó Solano, 
mientras que en la proa perecía un car^'aniento de ne- 
jaros esclavos que elbuque conducía, l^asó á Lima y 
de alli fué mandado á evangelizaren la Provincia de Ta- 
cuman, donde hizo inmensos servicios ála causa déla 
civilización. Murió en Lima en 4640. El medio mas 
eficaz de (]ue se valia para insinuai >e en el corazón de 
sus neófitos, era la música; los cantos de este verdadero 
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Orfeo que acompañaba con los acordes del violi&v 
prácticas imponentes del culto que tanto dicen á la ima- 
ginación y al sentimiento, y el ejemplo del trabajo que 
él personalmente les daba, domesticaban aquellos bár- 
baros, les infundía resignación en su desgracia, y la es- 
peranza de mejorar de suerte incorporándose con la ra-, 
za conquistadora. Al mismo tiempo los encomenderos 
encontraban en sus invectivasj en sus lecciones, el úni- 
co freno ^ era posible oponer á su seyicía« 

Otro franciscano célebre dé la época, fué fray Luis 
Bolaños, nacido en España m 1539, fundador y primer 
cura de Itatí en Corrientes. Compuso un catecismo de 
la religión en idioma guaraní. Murió en 4629, y su 
cuerpo se conserva en el panteón de su convento en 
Buenos Aires; en la sacristía está su retrato.' 

1 PrhnMia Berafle», por A. da Ooneeino, LbbM ins. 

2 Id. Sobre los primeros misioneros de esta parte de Amúrlca, Téase lo que dice el pr9- 
UétaiiU W. frescotti ensutüstortadelftconquiaUdei^erúi Libros.^ cap. 9.— Véase Uunbiin 
JriHffoeftKtat OoBiBtiMMi Mielo Mtlct«ltwtoi 
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GOBIEBNO COLONIAL 



CAPÍTULO 1* 

« 

COMO GOfiEMABiELMY DE E&FASA^US COLONIAS. 

Xm leyes de ladUs— Epoca ea que w dictaraiioLejres lelativu k la Iglesia; Beal Fatroiuito*Edn' 
CMkn— OohienM peñueoi Adelaatadoe— BDMadonety Glndadet, Cabildee, rh antígnoe fut- 

rOB— Tierras ixíblícoa y su distribución en peonías y caballería?; condiciones para adquirir 
■npropiedad;— re«trÍGCk>oes que liutiMbaa este derecho -IVAftco interior Jurisdiceiones— 
Cddigo Rural t— y de procedÍnileiitoe>-De loe IiidIoa>-Teataiiieiito de Xaabel la OaldUeat huma- 

nid&d conque debían «cr tratador; durecho;? qxie la ley le< rocunoce. Repartimieato?: En- 
comendero*; ley autógrafa de^Felipe IV—Sl tributo y la mita— Adminiat ración de las rcu» 
tu TC«Iee~-eI quisto sobre el ptodoeto de las ninas— Oorapandon de esta industria Ae las co- 

lot) lafi español a4 con la ni?ricultura que cjcreinn las coloniiu inglesas» I.a alcabala. T.a 
inedia anata— Venta de ottcios—Monopolioe reales— Papel teiladot mesada eclesiástica y rea- 
les Bovenoe— Hlatoiri» del eooMireto cm hm eoionlMt tospi i aHoe que mea b a n lohfe ilt Kwñm, 

almojarifa?co, y otros— Personas que nopridian ve nírá Am<?rica: cpclusíon de lo« estranjrc- 
ros— Juido sobro la legislacioD colonial— Comparación con el sistema colonial de la*Am¿-ri- 

Los descubrimientos de CristÓN^l Colon y délos in-* 
trépidos navegantes que- siguieron sus huellas, trageroa 
muy pronta á la América una numerosa emigración in- 
citada por la esperanza de hacer rápida fortuna, apode- 
rándose de los metales preciosos que en ella abundaban, 
ja por la violencia, yac por la ^spiolacion de las minas j 
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lavaderos de oro, ya por un camercio de baratería con 
.gentes ignorantes jr sencillas, que necesariamente debia 
ser muy lucratíTo. 

La colonización en paises remotos era un hecho nuevo 
en el mundo moderno. Las leyes do Castilla eran insu- 
, licientes para gobernar colonias distantes y pueblos 
conquistados; el sistema que debía regirlos tenia que 
ir creándose á medida que el heclio mismo se realizaba. 
Todo tenia que ser enteramente orijiaal, y efectivamen- 
te lo es el Código de las indias. 

Acabamos de ver que la conquista de América se ha- 
cia por agentes de los Reyes de España, i)ara cuya coro- . 
na tomaban las tierras y sus habitantes de que estos se 
constituían dueños y señores absolutos. Con estetitu* 

10 los reyes acordaban á sus subditos para su provecho 
jjropio, porciones de la tierra y délos hombres conquis- 
tados, bajo ciertas reglas y limitaciones que iban dictan- 
do á medida que la necesidad se presentaba. 

Don Fernando de Aragón y doña Isabel de Castilla, 
fueron los primeros legisladores de estos paises, des- 
cubiertos en gran parte bajo su reinado; i»oro casi to- 
das las leyes contenidas en h Recopilación, pertiíuecen á 
SUS sucesores Cárlos i de España, Y del imperio, Felipe 

11 y Felipe 111, que ocuparon el trono durante el siglo 
decimosesto y parte del siguiente. 

Para juzgar con acierto del sistema, es menester no 
•perder de vista la situación política y social en que se en- 
contri^ba la Metrópoli cuando fueron dictadas las leyes 
<)ue lo componen. La Europa sufría en el siglo XVI 
raía transformación radical. Constituida la unidad tii' 
la mojij^quia española por el matrimonio del reí de 
Aragón, oon la reina de Castilla, y por la conquista de 
<iraiaada que acabó con el poder musidman en la Pe- 
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Dlnsula, Mirtos V al .recibirla en herencia, fué elevado 
tambieD al trono del imperio germánico. Al iniciarse su 
reinado en' Alemania, aparecia la reforma religiosa do 
Latero, y á su sombra. el ckmor de aquellos poebto^que 
aspiraban ¿ jibertarse de la opresión feudal; y en España 
los ministros flamencos del nuevo monarca, introducían 
un despotismo desconocido, y herian el honor nacional 
maaospreciando los fueros que desde la edad media 
mantenian las libertades j franquicias de las comuni- 
dades de Castilla. La Europa' ardió entonces en una 
conflagración general. Los potentados del norte hi- 
cieron causa coouia para impedir que bajo el cetro del 
n«evo César^se reconstruyese el imperio de Gárlo Magno; 
la revolución religiosa hizo causa común con la política; 
pero esta aparecía en segundo término, mientras que el 
campo de la lucha se veia dividido entre católicos y 
protestantes, que se ,hacian una guerra desesperada y 
sangrienta. El mantenedor en este combate tremendo 
y colosal por parte de los primeros, puedo decirse qut! 
era la monarquía española; y esto da la clave del carác- 
ter que la historia atribuye ála nación y ásu gobierno. 

Ellos se encontraban frente á frente con una gran re« 
volucion que ponía enjuego para vencer toda clase de re- 
' cursos: conmovía las creencias, hacía la guerra, formaba 
alianzas, destruía los. templos católicos y las imájenes, 
lanzaba corsarios á los mares y devastaba las colonias 
ultramarinas. 

Los reyes de España y sus aliados defendían su po- 
der y su religión por medios tan violentos, tan dignos 
de reprobación por :ana civilización mas adelantada, co- 
mo los que se empleaban en su contra. Las controver- 
sias teológicas en un siglo en que la ignorancia prevale- 
cía entre los hombres, y las dispulas ejutre estados go- 
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bérnados por la espada, se decidiah en los campos de 

batalla, ó pot la voluntad del mas fuerte. Amalgama- 
dos ios intereses de la ambicroQ y de la fé, las costum- 
bres 7 las mismas leyes coDspirabdn á queia lucha toma- 
se el carácter sangriento con qao aparece*, en lainqnisi- 
cion española, en la espulsionde los judíos y moriscos 
do España, en la insurrección de los Países Bajos y en 
las campañas del duque de Alba para someterlos, en el 
despotismor sanguinario de Henríque VlIIy las persecu- 
ciones religiosas de sus hijas María ó Isabel en Inglater- 
ra, en la matanza de San Bartolomé en Francia, y en to- 
dos los escesoscon-quo' se mancharon los dos grandes 
partidos que se disputaban la prepotencia pt>Iitica á la 
sombra de los estandartes religiosos. 

De esta lucha nació en todas las naciones civilizadas 
la mina de las libertades públicas y se robusteció la mo- 
narquía absoluta; en los países /protestantes, por que al 
poder ya fuerte de los reyes se agregó la supremacía 
eclesiástica arrebatada al Papa; en los estados católicos, 
por ([ue en esta lucha acabó el contrapeso que al trono- 
hacían los barones y el clero, y crecieron las perrogati- 
vas de la corona. ' Los principales pueblos de Europa, 
Inglaterra, España, Francia y Alemania, se encon- 
traron en esta misma situación, y en condiciones se- 
mejantes. Respecto á España no se puede poner en 
duda que "entre todas; era hasta' principios del siglo 
XVI, la que gozaba de mas libertades populares. Los 
diversos reinos de que se componía la monarquía, 
Castilla, León, Aragón^ Toledo, tenían sus cortes á qu^ 
el rey acudía' en las grandes emergencias poUticas,.é 
cuando necesitaba subsidios de dinero. Tenían ade- 
más las ciudades desde la edad media, sus fueros par- 
tiodares, que eran cartas otorgadas - por los r^yci^^ 
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les garaütian los derechos y libertades mas esenckiles» * 
Garlos Y fué el que destruyó eu España la antigua 
eoDStitucion. oOon solóla reunión de las coronas de 

Aragón y Castilla dice el mejor de sus Íilú-Mjfos se 
preparó ya de tal manera la ruina de las instituciunes 
populares, que era poco menos que imposible que no vi- 
niesen al suelo. Desde entonces quedó el trono eu 
posición demasiado elevada, paracjue pudieran ser bar- 
reras bastantes á contenerle ios fueros de los reinos quo 

se habían unido Si las co.-tunibrt^ de la nación hif- « 

bieran sido pácificas, sino hubiera sido su estado ordi- 
nario el déla guerra, quizá' fuera menos difícil que se 
salvaran las instituciones democráticas. Dirigida exclu- 
sivamente la atención de los pueblos hacia el régimen 
municipal y político» hubieran podido conocer mejor 
sus verdaderos intereses, los mismos reyes no se arro- 
jaran tan fácilmente á todo linaje de guerras, perdiendo 
asi el trono parte del prestigio que le comunicaban; el 
esplendor y el estruendo de las .armas; la administra- 
ción no se hubiera resentido de aquella dureza que- 
brantadora de que mas ó menos adolecen siempre las 
costumbres militares: haciéndose de esta suerte menos 
difícil que se conservara algún respeto á los antiguos 
fueros. Cabalmente la España era entonces la nación 
mas belicosa del mundo. El campo de batalla era su 
elemento: siete siglos de combate habían hecho de ella 
un verdadero soldado: las recientes victorias sobre los 
moros, las proezas de los ejércitos de Italia; los descu* 
brimientos de Colon, todo contribuía á engreiría y á 
darle aquel espíritu caballeresco que por tanto tiempo 
fué uno de sus mas notables distintivos. £1 rey había 

1 Martines Marina- Tcoriadc ItM •OCtM*-!! ttlllMl SUATO bbMrkOMbn Ift leJiaJMfoa 

<k im (Ciacs d« Laqd y Costilla. 
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de serán capitán j podía estar seguro de caathar el 
ánimo de los españoles, mientras se hiciera ilnstre con 

brillantes hechos de armas. Y las armas son muy te- 
mibles para la^ inslitucioaes populares; por que en ha- 
biendo Tencido en el campo de batalla, acostumbran á 
trasladar & las ciudades el órden y la disciplina de los 
campamentos. 

aYa desde el tiempo de Fernando ó Isabel se levanta 
tan alto el sólio de los reyes de Castilla, que en su pre- 
'sencia apenas se divisan las instituciones libres; y si des- 
pués déla muerte de la reina vuelven á aparecer sobre la 
escena los grandes y el pueblo, es porque con la mala 
inteligencia entre Fernando el católico y Felipe el Her- 
moso, había perdido el trono su unidad, y por consi- 
guiente su fuerza. Asi es, que tan pronto como cesan 
aquellas circunstancias, solo se vé figurar el trono; y 
esto DO solo en los últimos días de Fernando, sino tam- 
bién bajo la regencia de Gisneros. 

«Exasperados los castellanos con las demasías de los 
flamencos y alentados talvez con la esperanza de la de- 
bilidad que suele llevar consigo el reinado de un monar- 
ca inuy jóven, volvieron á levantar su voz. Las recla- 
maciones y quejas degeneraron luego en disturbios, 
convirtiéndose después en abierta insurrección. Ape- 
sardelas muchas circuustaacias que favorecían sobre 
manera á los comuneros, apesar de la irritación que de- 
bía de ser general á todas las provincias de la monarquía 
notamos sinembargo que el levaniamiento, si bien es 
considerable, no es tal sinembargo que presente la os- 
tensión y gravedad de un alzamiento nacional; mante- 
niéndose buena parte de la península en una verdadera 
neutralidad, é inclinándose otra á la causa del monarca. 
Si no me engaño e¿ta circuustaacia iudica el ininenso 
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irestigío qoe había adquirido el trono, j que era mirado 
ja €omo la institución mas dominante y poderosa. 

«Todo el reinado de Carlos V fué lo mas á propósito 
para llevar á cabo la obra comenzada pues habiéndose 
inaugurado bajo el auspicio de la batalla de Villalar, con- 
tinuó con no interrumpida série de guerras, en que los 
tesoros y la sangre de los españoles se derramaron por 
todos los países de Europa, Áírica y América con prodi- 
galidad excesiva. Ni siquiera se daba k la nación el 
tiempo para cuidar de sus negocios; estaba privada casi 
bicinpre de la presencia de su rey, y convertida en pro- 
vincia de que disponía á su talante el cmpei ador de Ale- 
mania, y dominador de Europa. Es verdad que las 
Cortes de 1538 levantaron muy alto la voz, dando á 
Cárlos una lección severa en lugar del servicio que pe- 
dia; pero era ya tarde, el clero y la nobleza fueronarro- 
jados de las cortes, y limitada en adelante la representa- 
don de Castilla á los solos procuradores: es decir, conde- 
nada á no ser mas que un mero simulacro de lo que era 
antes, y un instrumento de la voluntad de los reyes.»' 

Esta era la situación de la España y de la Europa, 
cuando se hacía la conquista de la América y se tetaban 
las leyes que hablan de regirla. Echemos ahora una 
mirada sobre el Código que las contiene. 

Mas de medio siglo se empleó en prepararlo; el tra- 
bajo empezó en el reinado de Felipe ill, por los hombres 
mas competentes del Consejo de Indias y de la Gasa de 
contratación de Sevilla, entre los cuales tuvo una parte 
principal el argentino Antonio de León Pinelo, natural de 
Córdoba, educado en Lima, que fué relator y fiscal de 
aquellos cuerpos á principio del siglo KVIL Se compone 
de todas las cédulas, ordenanzas é instrucciones dictadas 
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desde 'los primeros dias de la conquista» clasifieadas t)or 

materias, y divididas en Libros y Títulos, eri un órden 
análogo al que se observa ea todos los Códigos espa- 
ñoles. 

El primero trata de la religión y sus ministros, disci- 
plina y tribunales eclesiásticos y del Patronato de las 

iglesias.» Este derecho, dice una ley de Felipe 2", nos 
pertenece en todo el Estado de las Indias, asi por ha- 
berse adquirido aquel Nuevo Mundo» edificado y dotado 
en él las Iglesias y monasterios á nuestra «osta y de los 
señores reyes católicos nuestros antecesores, como por 
habérsenos concedido por bula de los Sumos Pontífices 

. de su propio motn para su conservación;' sea siempre 
réserrado á nuestra real corona, y asi nadie sea osado & 
entroiiu lerse en cosa tocante á dicho patronazgo; niá 
proveer beneficio, ni á recibirlo sin nuestra présenla- 
cien. En consecuencia^ los, arzobispados, obispados y 
abadías se provean por nuestra presentación becha á 
nuestro muy Santo Padre' y Ins cnnongins y dignidades 
por presentación del consejo á los Obispos.''» 

La subsistencia de los Obispos y sus Iglesias, reposaba 
perlas ieyes españolas principalmente sobre el diezmo, 
que era un impuesto de 10 por ciento i)ercibido en es- 
j)ecic sobre el producto bruto de la tierra. Pero los diez- 
mos de las indias pertenecian á la corona por concesión 
de los Sumos Pontífices;^ de manera que si la iglesia los 
disfruta en ellas, es por concesión del soberano, y por eso 

' la ley distribuye esta renta, reservando dos novenas par- 
tes de la mitad para el rey; de los sie te novenos restan- 
tes cuatro eran para los curas, y tres para el templo y el 

1 Lib. I.c tit.«,]C|y l<i. 
a Ley3.«* 

4 TU. 16, 1*7 1.» 
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hospital. La otra tmUad se dmdia entre el Obispo y su 

cabildo.* 

Xodoslos frates del tcabajo agrícola estaban sujetos á 
esta contribución anual;. en los cereales se sacaba del to- 
tal de Ja eosecha.sinescIuiria semilla; en los ganados, 

de todo lo que se señalaba ó herraba; en las lanas de lodo 
el esquilmo. Las aves de corral aunque no se llevasen 
al mercado; la leche, la fruta de todo «árbol, aunque se 
comiese en casa del productor; la hortaliza, la miel, 
la seda, el algodón, todo pagaba de cada diez, uno; el 
azúcar ordinario 5 en cadaAento;el retinado 4. 

Otro derecho ecksiástico era la primicia, que consistía 
en media fanega, ito toda, cosecha que pasara de s^is^ y 

lio alcalizando, nada se [lagaba.^ 

Los indíos^estaban esceptaados.de p9gar estas contri- 
buciones.^ 

Ademas de los tribunales eclesiásticos ordinarios, por 

pragmática de Felipe II, de4569,se estableció en las In- 
dias eKVa/tíüo/<rfo í/c /a iíi^w/.sicfon, con residencia en 
Lima, Méjico y Cartagena. Las leyes del titulo 17 Ití 
prestan toda protección, y el apoyo del brazo secular. 

Las ciencias y las letras babian sido, salvadas de la 
barbarie que destruyó el imperio romano, en los monas- 
terios que sirvieron do refugio durante la decadencia y 
en toda la edad media á los estudiosos y á. los sábios. 
Cuando £0 dictaron las leyes de Indias, la Iglesia era asi- 
lo y maestra del saber luimano: por eso el mismo libro 
quede ella trata, contiene lasque se refieren á la ins- 
trucción que era permitido difundir en la América cole- 
nial. £1 tttulo 22 establece las .uniyersidades;de Lima 
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y Méjico; en ellas se debían enseñar las letras humanas 
y divinas, derecho civil, y las lenguas de los indios, con 
el objeto de que en la provisioü de caratos fuesen preferi- 
dos los sacerdotes que las entendieran; Gl titulo 23 se 
ocupa de los seminarios eclesiásticos, y el último tratar 
de los libros. Estos no podían introducirse sin licencia, 
ni imprimirse sin censara prévia; los que contenían doc- 
trinas contrarias á la religión, eraft prohibidos y debían 
recogerse. Para los do rezo, que eran los únicos que 
circulaban libremente y en mas abundancia, tenia el 
monopolio el monasterio dll Escorial. 

Tal era la constitución de la Iglesia americana. El 
clero, por sí-, no formaba una corporación poderosa; su - 
subordinación al monarca era comi)leta; do él, como pa- 
trono, dependían ios beneficios, de él las rentas: las 
iglesias eran suyas, y hasta el terrible tribunal qae pene-* 
traba en el fuero de la conciencia, no era, por la ley, 
otra cosa que un agente del poder piiblico. 

Veamos ahora cual era la constitución del gobierno su- 
perior de las colonias, de que tratan los libros 2^ y 3<» del 
código que examinamos. 

A la cabeza de toda la máquina administrativa, estaba 
el Consejo Real délas Indias, que residía cerca del Rey, 
y se componía de un Gran Canciller presidente, su te- 
niente, ocho consejeros letrados, un fiscal, dos secreta- 
rios, tres relatores, cuatro contadores, un cronista y otros 
oficiales. Por él se dictaban todas las provisiones y cé- 
dulas que constituían la lejíslacíon general, y se resol- 
vían los casos particulares, ya faesen de gracia, ó de 
justiciarse dábanlos empleos, se concedían beneficios 
eclesiásticos, y se proveía en último recurso en todas las 
causas de hacienda, guerra, ó policía. 

En los dos primeros siglos de la couquistavb AaiéD- 
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ca fiteWivo dividida en dos Vireinatos: el de Nue\a España 
y el del Perú. Las tres provincias argentinas del Pai a- 
guay, Tucuman y Rio de la Plata, correspoadiaa á este 
Mtimo desde pr iocipios del siglo XVII. 

Los th oyes* representaban la persona del rey; te- 
nían el gobierno superior y administraban en su nombro 
la justicia, de acuerdo con lo que prescribían las leyes de 
Indias en primer lugar, j según las de Castilla en todo 
toqtfe aquellas no proveían. Eran capitanes generales 
en su distrito, presidentes de las Audiencias, y goberna- 
dores délas provincias que les estaban subordinadas/ 
Tenían encargo de castigar lo que se llamaba pecados 
públicos, y podían indultar cualquier delito cometido en 
las provincias de su gobierno, como pudiera hacerlo el 
mismo rey. Les estaba prohibido tener tratos y nego- 
cios de ningún género, y favorecer á sus hijos y pa- 
rientes con empleos y otras mercedes. 

Desde el año de \ 523 e&tuvo prohibido hacer la guerra 
'ft los indios, y en iüi9 mandó el emperador cesar las 
entradas que los particulares hacian para someterlos y 
cautivarlos. Pero los vecinos debían estar siempre 
apercibidos para la defensa teniendo armas y caballos, y 
asistiendo alas reseñas y alardes que de tiempo en tiem- 
po se hacian en los pueblos. 

ün estenso titulo del libro S^está consagrado al cere* 
monial ,^ punto de grande importancia en ' aquellos tiem- \ 
pos, y mucho mas en estas colonias en epie no habiendo' 
propiamente vida pública, la vanidad de las cosas peque- 
ñas tornaba el lugar que en ios pueblos libres y viriles 
corre^ondeá las nobles acciones, álos grandes servia 

l JLeyes del tit. 3. » lib. 3. » 
S Xtt.4.0 ])P|ft1.» 7 8.« 

> mis.. D» U$ piwdffwlM, cttcmoniM y. ccrtqlM. 
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dos á la Patria y á la actividad aplicada al bien gemtsX. 
. El libró 4'' contiene las leyes masinleresantes bajo el 

punto de vista económico y social. Tratan de los des- 
. cubrimientos, de la población y. planteacion de ciudades 
y villas, de-Ios Gabildos^á cayo cargo estaba la admiuis- 
traeion y polícia de estás, de. la repartición y venta de 
la lici ra, y de las minas y pesquerías de perlas. 

Felipe U confirmó lo que estaba jjruvislo desde el reina- 
do de su padia el Emperador, respecto á/que nadie pudie- 
ra empronder nuevos -descabrimientos sin licencia soya, 
so pana de h vida; y menos que pudieran hacerlo extran- 
jeros. Pxohibió (juo estas empresas se hicieran á costa 
del erario, y ordeuó que álos uuevos-descubrimiontos no 
se le9- llamase conquista,. sinó .pacificación j población, 
por que quería que se biciesen con toda paz y caridad., 

Los descubrimientos se hacían generalmente por 
Adelantados, título que se daba á los gobernadores mili- 
tares de provinciasjronterizas sobre lasque ocupaban 
los moros en España. Jilstaban revestidos de facultades 
funplias, y obraban bajo la inmediata dependencia del 
rey, y según sus instrucciones. Los elegidos para 
América debiaa obligarse á fundar y poblar -.tres ciuda- 
des por lo menos; \ podían nombrar qu ellas regidores 
y los otros oficios de república, ó municipales; teníanla 
jurisdicción civil y criminal en giíülü do apelación de • 
sus tenientes ^ y dependían directamente del Consejo de 
indias* . Tenían facultad.para diptar ordenanzas para la 
gobernación dQ las tierras y minas de su distrito, suje* 
tas á real aprobación/ El Adelantado y su sucesor, as- 
aban exentos de pagar las Aon^ií^i^t^iones rjBíiies jjyti' 

) TILS, legra. 

>■ liJ. ley U. 
' 4 lU. ky 17* % 
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veinte aoos, y los pobladores que le acompsmaban te- 
nían exepcion por el-mísmo tiempo respecto k la aleaba- 
la, pero solo duraniodiiz anos en el almojarifazgo. He- 
día la poblaciui), jxjtlian los Adelantados fuüdar mayo- 
razgos, con opcion al titulo de marqués. 

Las nuevas pobiaciones podian estenderse por todas 
direcciones en el territorio descubierto; pero en 4595, 
Feli|)e II prohil)iü toda conmincacion entre la provin- 
cia de Santa Cruz de la Sien a y el Brasil, y ordenó (]ue 
no se continuasen los descubrimientos por aquel lado;* 
En aquel tiempo ese país pertenecía al rey 'deEspalía, 
pues Felipe 11, alegando mejor derecho hereditario 
cuando ocurrióla muerte del rey don Sebastian, se habia 
apoderado en 4580 de la eoronade Portugal; y por consi- 
guiente de sus provincias de ultramar. ¿Qüé osplica- 
cacion pnede tener la prohihirion de adelantar los des- 
cubrimientos por el lado de. las colonias ¡wrtuguesas? 
No puede razonableinente encontrarse otra que en la 
prudencia que caracteriza la política de aquel monarca; él 
(juiso sin duda ganarse el amor de nis nuevos subditos, 
dejándoles libre el campo para estenderse por Mato Gros- 
so hacia el occidente; pero fué imprevisor; contó con 
que la ¿iníon peninsular seria lin hecho definitivo é irre- 
vocable, y se espuso con su condescendencia á perder una 
inmensa jiartedel territorio (jue i-eilcnecia á la España 
en el corazón de la América y sobre los dos mas grandes 
ríos que la atraviesan, sembrando desdp entonces la se- 
milla de la discordia que no tardaría, en dar sus frutos 
mas amargos. 

La población debia comenzar por atraerse á los indios 
con mucho amor y cariño, jcambiando con ellos las cosas 
de que gustasen mas; y en seguida, debía ínstnjiirseles pojr 

I Tlt.8.lcyS7« 
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los medios mas suaves eala fé católica. Cárlos V, desde 
or^epabs^ que álo& indios no se les quitase nada 
de so propiedad.' 

Los lugares en que habia de hacerse nueva poblaeion 
debían ser sanos y fértiles, de fácil acceso por tierra y por 
mar; no era permitido hacerla con menos de treinta veci- 
nos, Y cada uno de estos, eu un término fijo, debía tener 
su casa, 40 vacas, 4 bueyes, i yegua, i puerca, 20 ovejas 
y 6 gallinas. El jefe de la empresa debía hacer una iglesia 
y mantener un clérigo para el servicio divino. Cumpli- 
do su contrato, se le daba cuatro leguas en cuadro, ó sea 
^ i6 leguas cuadradas por término de su concesión.' De* 
bia también formalizar contratos con los pobladores, 
obligándose á darles solares para casa, tierras de pasto y 
de labor, en tanta cantidad cuanta se obligasen á poblar, 
con tal que no escediese de dneo ])eon¿u, ni de tres eábar 
llerias piara cada uno.' El que emprendía poblar ciudad, 
villa, ó colonia tenia la jurisdicción civil y militar en pri- 
mera instancia por los días de su vida y de un hijo, ó 
heredero, y podía nombrar alcaldes ordinarios y los de- 
mas cargos concejiles como los Adelantados. 

La ¡ioblacion se dividía en manzanas iguales, delinea- 
das á regla y cordel. El Gobernador 4© claraba laclase 
de pueblo que planteaba, de modo que sí ^a ciudad me- 
tropolitana, tenia un alcalde mayor, ó corregidor, ó al- 
calde ordinario, dos ó tres oficiales encargados de la ha- 
cienda real; doce regidores, dos fieles ejecutores, un 
procurador general, y otros oficiales de república; para 
las villas y lugares, un alcalde ordinario, cuatro regido-- 
res, 7 en proporción; los demás funcionarios* lia ley 

1 Tit 4, ley 8. 

9 Isr >~Mm Mntam wjUcaiá d >|gnÍílexlo d> crtoa ifaatf nw. 
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les recomienda que no edifiquen ciudades en la cosía 
deimar, porque soa malsanas, están espuestas á cor- 
sariois, 7 en ellas no se forman bieo las costumbres.^ 

El territorio concedido para cada poMaeion debía di- 
vidirse de este modo: primeramente se sacaba lo nece- 
sario para solares del pueblo, sü ejidoy dehesa para pas- 
tos comunes del ganado délos vecinos, otro tanto para 
proptoí del lugar: el restóse dÍTidiaen cuatro partes: 
unapara elenii)rL'Scirio,ásu eleucion; las otras tres en 
suertes para los pobladores. 

Dispone la ley que el templo sea colocado enlaparte 
mas 'Visible de la población; la plaza, destinada para mer- 
cado y para fiesta de á caballo, como reseñas militares y 
juegos de cañas, ó de toros, debia tener de largo una vez 
ymediadésuancho, yeste no debía ser menor de 200 
piés, ni mayor de 532 piés. Las calles debian ser 
anchas en los lugares frios, y angostas en los calien- 
tes. El sobr-ante de suertes repartidas en las nuevas 
poblaciones, se reservaba para nuevas mercedes hechas 
por el rey. 

Las ciudades podían tener sus escudos-de «rttiafe: cor- 
respondía á Méjico, por ser la primera que fin'' jxjblada por 
cristianos, el primer lugar y voto en los congresos que 
se hicieran en Nue^a España por mandado del rey, por 
qtts ítn' este, no era m wZtmíttd ^ ee fuSimtíjurUair ios . 
ciudades y villas de Indias,' La ciudad de Méjico tenia 
por término y jurisdicción quince leguas; del de las olí as 
no bablan estas leyes, pero es de suponer que no lo tu- 
vieran mayor. 

La ciudiul del Cuzco era la principal del Perú, . ó sea, 
Provincia de Kueva Castilla. 

l TIt.7.o ley 4. 
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Los CoSiUm, trasplantados América desde los pri-' 

meros días (le la conquista, tienen una reglamentación 
especial en el título 9 del libro 4^ El cabildo represen- 
taba el elemento democrático, y sin ser el jurado de los 
ingleses, participaba de su carácter en los juicios civiles 

^ y de policía, puesto que en él estaban los jueces de i. 
instancia, su eliiccion era popular y sus funciones dura- 
ban solamente ua año. £1 cabildante salía de las filos 
del Pueblo y era el éco de^ este para hacer llegar basta el 
tronólas necesidades y las quejas de los súbditos. 

Kilos en España, desdo la edad media, obtuvieron de 
diítírentes reyes de la raza goda cartas pueblas, ó íuero¿>, 
que garantían sus derechos esenciales desconocidos y 

> hollados desdóla irrupción de los bárbaros y durante los 
peores ticin[)os del feudalismo, y ya hemos visto que los 
españoles no perdieron estas libertades, sind cuando la 
corona pasó á la dinastía austríaca. Sin embargo, la 
institución aunque abatida en el órdén político, quedó 
santificada con la sangre de Padilla y do Lanuza, y se 
conservó en pié en todo lo que era puramente munici- 
pal; y con esta tradición y estas funciones limitadas, se 
establecieron los cabildos de la América Los * gober na- 
dorcs no debían coartar la libertad del voto por ningún 
medio y en ninguna forma.V La corporación no podia 
funcionar fuera del recinto de sus sesiones.'' La elec- 
ción de sus miembros se hacia por el Cabildo cesante, y 
debia precisamente recaer en vecinos, que eran los que 
tenían solar poblado en la misma localidad.^ Este de- 
recho popular tenia una limitación peligrosa; los cargos 
concejiles eran vendibles á perpetuidad; como otros ^m*- 

1. m«.i6r.7. 
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píeos qae'dépendiftn dol nombramiento rea!. No eran 

elegibles los que ejnrcian el comercio por menor, ni era 
permitido á los cabildantes feoer parlicipaciou en n6go<- 
eios de abasto do los pueblos, ni em|dear las» rentas en 
fidstaspara obsequiar gobernadores, prelados, ú otros 

funcionarios, so pena de mil ducatlos para la cámara del 
rey,'- 

El Cabildo era deposhairio de las órdenes emanadas de 
la corona; abiertas las cédulas que las contenidn, en se*- 

ñalde vasallajo l;is colocaban los alcaldes y luego los re- 
gidores sobre sus cabezas, las besaban, y declaraban que 
las obedecían. La autoridad política recaía en el Alca)^ 
de de I? yoto cuando faltaba "bl Gobernador, donde no 
habia Audiencias; y la toma de posesión de o<te, y el jura* 
mentó de luielidad, se prestaba en sus manos. 

Toda la ¿íerrade las indias pertenecia al Rey por de- 
recho de conquista.' Bajo esta base se bacía la distri^ 
bucion del suelo á los pobladores; á los que levantaban un 
nuevo establecimiento coiisolidando así la conquista, les 
eoncediaun poco de tierra para su habitación y sustento^ 
lo4emas se Tendía. 

El reparto gratuito erade una pMm((r, d de una caba- 
llería,^ La primera, es la porcioiujue corresponde enlus 
países conquistados á un soldado de á pié (pedon); la se- 
gunda, laque toe» á un soldado de é caballo: La peonía 
se compone*. 4 . de un solar en poblado de 50 piés do 
frente por ioode fondo; 2. ^ de 100 fanegas de tierra do 
labor para trigo ó cebada, y 40 para maiz; 3.^ de 
huebras de tierra para huerta y 8 para plantas de otros ár- 
boles que na^requteren riego (de secadal); 4. ^ de tierras 

i.mit-k74. 
I. Tfi.ii-i«r 14. 
a. láUvu 
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.de pasto para 10 puercas de vientre, 80 ^cas, 5 7e- 
gua&f lOOoyejasySÍOcabrasJ Lacabalieria era an solar 

.doble, y en lo demás iioa porción igual á cinco peonías. 
Es decir^que «sta doaacioa equivalia, á ua solar, una 
Jiuerta, uaa chacra para semeoteras y una estpnziieia para 
ganados. 

Hemos dicho antes que lo mas que se ¡ludia dar á un 
.poblador eran tres caballerías; este lote equivale á una 
.suerte de estancia de las que D. Juan de Gars^ repartió 
ai hacer la fundación de Buenos Aires. 

Lra obligación del publador construir su niurada, labrar 
.la tierra, y mantener la posesión durante cuatro años. 
La toma de posesión debia tener lugar en el término de 
Ires meses, plantando lindes j confines, rcon sauces y 
otros árboles de leña." Cumplidas estas condiciones, se 
adquiría el dominio y propiedad absoluta de la tierra. 
£1 repartimiento debia hacerse con igualdad, sin acep^ 
cion de personas, prefiriendo los antiguos pobladores; 
los concesionarios no podian traspasar por venta so de- 
recho á Igles as, monastorios ni otras personas ecle- 
siásticas. 

Las tierras que no se repartian á primitivos p<^ladores 
y descubridores, se debian vender en pábliea subasta.' Las 

poseídas y labradas por los indios debian respetarse; no se 
reconocía por \ álido el titulo de venta hecho ppr estos á 
e&paúaoles. Las (ierras ocupadas sin^titulo lejitimo r^o- 
vertian al rey; para este fin los vireyes y gobernadores 
podian exijir, cuando les pareciese bien, que los posee- 
dores exhibiesen sus títulos. Los que ea tal caso pose- 
yesen mas de lo que les pertenecía eraaadmitidos á 

t. Unftliuebrtt tiene '.'ohOo pieí» cuadrados. 

Dm y tercia faiiCjíM de tierra igu4l á uu« mftozftxi» de i40 tmm por eoítado. 
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moderada composición en cuanto al esceso ;' pero, para 
esto, era necesario que la posesión fuese de diez años.^ 

l Cuál era el prodocto ^1 propietario podia sacar 
del eoltivo de sos tierras t' La solución de esta pregunta 
se encuentra en las leyes de los títulos 14 y 1^). Kl co- 
mercio de granos no era libre. Era obligatorio lle- 
varlos á las albóndigas, en donde se vendia á los panade- 
ros á precios que el Cabildo fijaba. Este grave error 
económico era universal en aquella época, y todavia la- 
cha por mantenerse p\\ pié en paises altamente civiliza- 
dos. Otro error corriente entonces en el mundo, era el 
de perseguir como 4nmoral j dañosa al ínteres general 
\i especulación sobre «1 acopio de granos.— Para impe- 
dir que por este medio encareciese el pan, los cabildos 
debían tener |)dst (05, en donde se guardaba la cantidad 
de grano que consideraban necesaria para suplir la defi* 
ciencia de la nueva cosecha . 

Los pastos, los montes de madera y frutas silvestres, 
jlas aguas, eran de juso común, so pena de cinco mil 
pesos de oro á cualqui^a que lo estorbase.'- £1 corte, 
de maderas no podia hacerse sino en tiempo convenien- 
te i su duración y firmeza.* 

El plantar viñas en América, fué prohibido con la mi- 
ra-egoísta de conservar el monopolio para los vinos es- 
pañoles. Sin embargo, la ley fué violada, y el rey con- 
temporizó, estableciendo un derecho de 2 por ciento al 
afk) sobre los frutos, y prohibiendo que se hicieran nue- 
vos plantíos y que se renovasen los antiguos. Estas 
leyes fueren dictadas por los tres Felipes de la dinastía 

1. Tát. 13 ley li. 
«. M. l«y 1 

X TH. 17, ley 6- Kriu prescripción debe teotm jmea tetWM» qittcs wa UmiUtíon dd d«« 
Kcho del» propiedad rural entre nosotros. 
4. I4,lc7lt. 
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aufiiriaea. La e^xnlaeioa yíbos del Pqt^^ que se ^ 

hacia por el Pacíüco, á Panamá, fué prohibida; 

Eacuauto al comercio y tráfico interior, la prohibición 
era la regla g^oeral. En el titulo 18 que trata epecial-* 
mente de esto, hay nm ley que manda que con mu; 
particular atención, dispongan las autoridades que por el 
Rio de la Plata no pasen al Perú, de las costas del Brasil, 
mercadaríasf estrantgeros, ai se contrate en hierro, 
eadatos, úotro ningan género de aquel país, ó costa 
de Aftíca, si no fliese en navios despachados por la Ga- 
sa de Contratación de Sevilla, con permisión especial^ 

Los comerciantes españoles podiaa Introducir y ven- 
der libremente sus mercaneias por mayor ó menor; pe^ 
ro i los revendedores se les podia poner tasa, teniendo 
consideración á los precios de compra.' De este mudo 
íse violaba la equidad, poniendo toda la ventaja de parte 
. del comerciante español» único que podia ejercer el co- 
mercio^ inuportacion, y se gravaba y desmorriizaba á 
los hijos de ta tierra, con la tasación que viola la pro* 
piedad del vendedor, y gfava al consumidor con las mer- 
mas y otros fraudes á que aquel tiene que recurrir piara 
- indemnizarse* Para los productos de la América po 
había mas oiercado en Europa que Sevilla; si el labaeo, 
por ejemplo, se llevaba por otra parte, los tratante te^ 
nian pena de la vida y perdimiento de bienes.' 

La/tirMdtedoii délas autoridades adminiistrativasy 

judioiales, es la materia de que tratan la» Lejei del Ubro 

5**. Estas colonias estaban clasificadas en Provincias 

mayores y menores-, las primeras tenían á su frente una 

AudieuQia; jr las segundas un Gobernador que lasrejia 
/ 

1 Lart. 

í Ley «. < 
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en pázjF justicia. Las ciudddes j sos par tktos, eran gn«' 
beroadas por Gomgídords j Alcaides iaayores; y ia& le- 
yes se&alabao prolijamente la ttoraeion de estos empleos , 

sus obligaciones, responsabilidades y salarios. El Go- 
bierno del Rio 4e la Plata y el de Tucuman tenían 4,000 
pesos eüsasfddosr de sueMoj; ü del Paraguay 2,000 duela- 
dos, ysus füincioiies dovatoá ocho afios. (Seles reco- 
mendaba especialmente que tratasen bien é hiciesen jus- 
ticia á los indios: qoe respetasen sus usos y costumbres, 
toda vez que no fuesen contrarios á los principios de la 
religión crístiaiui; asi, en los ritos se las- apartaba dé la ' 
iMatria, y se prdiibfa y castigaba los sacrificios hu- 
manos. 

El titulo 5® de este libro, es un peqo^o código rur^, 
ralatíYO especialmente á k cría de ganados. Por él se 
establecen loe concejos de la Mesta oomo los que exietian 

en Castilla, institución que tiene natural correlación con 
la comunidad de los pastos deque hablamos antes, y cu- 
yos funestos efectos para la agricultura española han si- 
do elocaeútementei descriplos por los mejores pn^ 
de aquel país.* 

El titulo 6 organiza el protomedicato, tribunal encar- 
gado de la salad é bijiene pública. Desde el iO hasta 
eH4,se estiende ^1 cód^c^ de procedímienSoa para los 
joaetos, sus grados y recursos, s 

Finalmente, el título 45, trata del juicio de residen- 
cia á que quedaban sugetos todos los que hablan ejerci- 
do éai^éos públic08;'estaba abierto durante seis meses, 
yén él se rodbia infofWMumes sobre manera ceoio 
se habia cumplido con las obligaciones del cargo, y ade- 
más toda denuncia ó queja quje quisiera formular cual- 

" . * • 

m 



quiera del pueblo contra el funcionario re&idenciado.' 

£1 Uhro,6<» trata' especialmente de los Indios. Desile 
los primeros dias del descabrímiento los reyes deEspa.- 
. ña, y especialmente Isabel la Calijlica, tuviéronla mayjor 
solicitud por la suerte de los pueblos conquistados. La 
ley l^'deUítulo 10 de este libro, ha. conservado una 
cláusula del testamento de aquella ilustre a;6ñora, (pi6 
merece inmortalizarse en las pajinas déla Historia, 
a Cuando nos fueron concedidos, dice, por la Santa Sede 
t Apostólica las islas y tierra , firme del mar océano, 
ff nuestra puncipal intención fué de procurar inducir 
« y traer los pueblos de ellas y los conrertir á nuestra 
« Santa Fe Católica, y enviar prclailDs y religiosos, cléri- 
« gos y otras personas doctas y temerosas de Dios, para 
ft instruir los Tecinos y moledores de ellasv y losdoctri- 
€f nar y enseñar buenas costumbres. Suplico al rey mí 
« señor muy afectuosamente y encargo y niaadoala 
« princesa mi hija, que asi lo hagan y cumplan» y que es- 
ff .te sea su principal fin, y en eUo pongan mucha dili- 
« gencia, y no consientan, ni den lugar.á qu6 los indios. 
« vecinos y moradores do las dichas islas y tierra firme, 
a ganadosy por ganar, reciban agravio .alguno en sus 
ff personasybienes: mas manden qué áean bien yjus^ 
« tamentd tratados, y sí algún agravio^ han recibidalo 
(( remedien, y provean de manera que no se exceda cosa 
« alguna io que por las letras apostólicas .d^ ia diclia 
«t concesión nos inyungido y'mandado.» 

En el mismo espíritu del testamento de ¡Isabel, están 
concebidas todas las disposiciones que dictaron sus su- 

1 ■ • ■ ' 't 

1. Tenü'^pn mi poderla residencia «gnld» M ecnt^ildflr. 4« Coro, don Ju«s A^^J^^I^^ 
les de la VaJida, en id80, por el juez de pesquisa don Antotolo Carbajal y Sa«T!» Itolwte eft 
Cojrodel Gdbeniador 7 Ckpltan General del reino de Chile don Juan Henriquez. 

Bncontr/; p-'te rtinderno entre la» niinR' onn-ndag en Mendoza por el tenetOOto dcSO^diManO 
de IMl Dii distinguido amigo don Félix i ñas; le falta el principio j el fln. 
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(íesot^s en favor de la$ razas conquistadas. Conocidas 
son las ordenanzas que aprobó el Emperador Gárlos V en 

4542 á consecuencia do las incansables solicitudes del 
célebre fraile dominico Bai tolomé de las Casas, Obispo de 
Chiapa, que levantó el grito de la mas saota indignación 
contra el tratamiento inhnmano'á que sujetaban los con- 
quistadores á los indígenas, haciéndoles esclavos é im- 
poniéndoles trabajos tan duros que la razaem[)ez() á des- 
aparecer. £1 Virey del Perú Blasco Nuñez vino á 
poner en vigencia esas nnevas leyes, y sea por su falta de 
prudencia ti hacer un cambia que héria^profundamente 
elinterés de los encomenderos, ó por la desenfrenadti 
codicia de estos, que á uáda atendían que no fuese á su 
propiobeneficio y rápida fortuna, el resultado; fué que 
se encendió una sangrienta guerra civil que costó la vida 
al mismo Virey. Estas turbulencias fueron apaciguadas 
con la venida del prudente Pedro de la Gasea, y las re- 
formas radicadas bajo el Gobierno de los dos Mendoza. 

Perotodavia se dictaron otras mas justas bajo la ins- 
piración de los misioneros jesuítas, que vinieron al Perú 
á fines del siglo XVI, y de allí pasaron alas provincias » 
Argentinas á principios del siguiente. Sus peticiones 
en favor de los neófitos, están resumidas en las leyes que 
forman partedel Código de las Indios, filias garanten A 
los indígenas su propiedad, y les llaman al trabajo. 
Tratan de civilizarlos, mandando que se les pongan es- 
cuelas en qué aprendan sus hijos el idioma castellano, 
les prohiben la poligamia en quevivian, y la venta de sus 
hijas para mujeres de los españoles, infame práctica que 
no les repugnaba.* El español que los esclavizaba era 
petado con la pérdida de sus bienes: el que los vendia 
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debía ser castigado ejemplarmente.^ Felipe IV. ea iQ3l%r 
á petición de los misionemos, dieió leyes parik contener 
las imipeiones de los mameíncos del Brasil,' queeomo 

severa mas adelante los cautivaban á mano armada, 
por miliares los vendian como esclavos. 

Los indios debían mir reunidos en pveUos para que 
se civilizaran y se instruyeran en la fé; y las anlorida* 
des cspaíiolas civiles y eclesiásticas, teaiari obligación 
de coadyubar á este resultado. Debían tener también 
sus cabildos propios con ak^es y regidores indios, si 
bien la jurisdicción de estos era de pura poUeta.' 
• Los caciques, sus mujeres, é hijos mayores, estaban 
esceptuados de tributos, y est<3s debían exigirse con mo- 
deración, de manera que los indios pagasen menos ai 
rey de lo qiie. antes de la conquista pagaban caci- 
ques. Las leyes del título 5^ contienen minuciosas 
precauciones para ^ampararlos contra los abusos que, en 
este particular, podían hacer los encomenderos y recau- 
dadores. Para d pago del tributo cada encomienda de- 
bía ser pf éviamente tasada; seloTantsba paráoste fin un 
padrón, y en él se fijaban los géneros de la propia cose- 
cha de ios indios, en que debjia satisfacerse á falta de nu- 
merario. 

La ley reconocía el título de cacique iton^ preenuK 

nencias tradicionales, })ero sin el absolutismo con qua 
era ejercido y aceptado entre los indios. 

£n los primeros tiempos de la conquista los españoles 
se hablan posesionado de los iudigaUte» ejerctendQ som- 
bre ellos dominio y señorío absoluto» basta que en 4542 

fué abolido el servicio personal y dictadas las leyes que 

* < I • 

. • < ' ' I ' ' 
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1 LcyeideIt{|.S.O 

s Lcmdei«ft«io».o 
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los proleji&fi. Sin embargo, los conquistadores, movi- 
dos por un interés sórdido, resistieron, y algunas veces 
con tó-armad, ácnmplir con este mandato, establecién- 
tiose entre el rey y sus sábdilos una locha cayo rastro se 
encuentra siguiendo el órden cronológico de esta legis- 
lación. Sus prescripciones, es preciso notarlo desde 
.ahora, jamás fneroB cumplidas en este punto; el interés 
particolar, faweddo por la distancia de la metrópoli, 
encontró siempre medios para eludirlas. 

Todos los indios sometidos estaban ó encomendados, 

0 incorporados á la corona. Su estado legal era en ambos 
casos pareddo al de los sierf os adseríptos á la gleba del 
feudalismo. Hecha la pacificación de un pais 6 pro- 
vincia, se repartian los indios, encomendándolos á los 
conquistadores para (}ue ios defendiesen, morigerasen, é 
instnif esen en la fé. Bstas enoomieñdas solamente po- 
dían darsei personas beneméritas, y estaban escluidas 
detenerlas los vireyes, gobernadores, clérigos, comu- 
nidades religiosas, las mugeres, los ausentes y loses- 
trangeros. Era^mbien prohibido enagenarlas por ven«> 
ta, á otra clase de contrato.' El encomendero que se 
ausentaba « debia dejar su encomienda á cargo de un es- 
cudero, que cumpliese por él los deberes que le incum- 
bían como señor feudal.' Estaba obligado á tener ar- 
mas 7 caballo para acudir i la defensa de la tierra. No 
le era permitido vivir en los puebles de su encomienda, 
para que no ejerciera actos de prepotencia; no podia 
tener indias en sü domicilio, ni impedir que se casaran , . 
mientras que él, por su parte, estaba obligado á casar- 
se. Su derecho de señorío duraba solo por dos vidas, 
es decir, que muerto el heredero, cesaba la encomienda 

1 LeyMdeltfkt. 

9 Tll.t-kir«*7<* 
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y losiadio6 Yolviaii áquddai; 6u vasallage iamedi^tu del 
rey.. 

Los españoles que tratabais mal ^su» sienres. debiaa 
ser castigados con mas rigor que si los maltratados fue- 
sen españoles.' Felipe LV, habiendo sabido que las le- 
yes relativas al buen tratamiento de los indios uo se cum- 
piiao, escribió lo su propia manóla sig^^en^e cláusula 
eaunacédubea que se ordenaba' que Sie .observjaiseo: 
«Quiero que me deíssatisfaecioná mí 7 al mundo; del 
modo de tratar esos mis vasallos y de no hacerlo me da- 
ré por deservidoy os mandaré hacer gran cargo délas 
mas leve&omisíoDeseu esto, por ser cootnaDios y coa* 
trami, y entotalnjHaay destrucción de esos reíaos, 
cuyos naturales estimo^y quiero que sean tratados como 
merecen.»' 

Tanto los indios de la corona, como .lo^ encomenda- 
dos» estabao siyetos al tributo y á la mita. El primero se 
pagaba en dinero; era una capitación; la segunda era la 
servidumbre de coi-héa de la edad media. Al tributo 
pecuniaiúo estabaa sujetos los indios de diez y ocho á 
cincuenta anos; varió su ÍDO^rtancia. en. diversas pro- 
vincias y en distintas épocas.' Así por ejemplo, los de 
las provincias argentinas, pagaban 6 pesos corrientes, 
loque es igual á 4^ pesos de plata, por cabeza;* los de la 
provincia de Cuyo (perteneciente entonces á Chile) pa-* 
gabán 8 pesos. El r^y cedia este «derecho i los enco- 
menderos, para que ellos satisfacieran, las cargas de su 
repartimiento. El tributo en Cuyo sedistribuia de este 
modo: ^ $ para el encomendero, li para el doctrinero; 
i al protector» y i al corréjidor.^ Páca repartirlo con 

l Tit. ÍO,l©yll. 
fl Id, ley M. 

4 Tlt,17,le9r7. 
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equidad los indios eran pré^iamante empadronados jr 
(Sisados, y serles fijaba ealonm las especies ea qa^ de- 

bian hacer sus oblaciones; ellos podiai^ por -medio de 
sus protectores, quejarse y pedir retasa. 

La mita, ó tributo corporal, fué uii paso dado ea favor 
deia iiliertad de los indios. De la esclavitud, pasaron al 
sevvtciodeeorbéa, desconocido en España, pero genera- 
lizado en la txlad media en toda la Europa. Consistía en 
la obligaciou que tenia la población masculina de hacer 
por turno el servicio de las minas, la labranza y la gana- 
dería, durante siete 6 nueve meses del año, por un pe- 
queño salario (pie debia pagársele diariamente. Este 
salario era percibido por el encomendero, ó por el recau- 
dador si eraa ludios de la corona, para aplicarlo al pago 
de la capitación; de manera, que el joroal era ilusorio 
. alcanzando á penas para el escaso alimento del mitayo. 
La mita para las minas solo debia comprender la 
síéptima parte* de iosvecioos;' para ios demás servicioB 
recaía sobre la tercera parte; el resito quedaba libre; 
pero todo este arreglo desaparecía enla prietiea^ como 
hemos de ver mas adelante. 

Ademas de los ij^dios encomendados,, había otra cla^ 
se llamada ycmao^c», . que eranloe indios siU6ltos,:que 
vivían por su cuenta y á jornal; y estos también estaban 
sugelos á la capitación.* 

Délos indios pertenecientes á la corona, nadie podia 
servirse:* en este caso se encontraron desde i631 los de 
las misíoties^ del Rio de la Plata y Paraguay. 
No ofrece ningún interés histórico el libro T'* que tra- 
' la de lo^ jueces pesquisadores, deljMegp, de ios vagus^ 

■ 

t Lerudeltit. la. , . 

« m», leyes &y 6. ' ✓ ' 
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de las cárceles, de los detitos contra las buenas costum- 
bres, y de sus penas« Pasaremos ^ádar notidiii de la ad- 
niaistracton de la rcM hatíenda, que es la material 

que trata el libro 8^ 

En las ProYincias^may ores donde habia Audiencia, ha- 
bía también m tribunal eompaesto de tres Contadores, 
los cnaks tenían en materia de Hacienda, igual jurisdie- 
cion y las mismas prerogativas de las Audiencias. El con- 
tador mas antiguo, desempeñaba las altas funciones del 
IJlontador mayor de Castilla. A su cargo estaba tomar 
cuenta, hasta poryiadeapremioyprision, á los recepto^ 
res de rentas, y á todo aquel que administraba dineros del 
Estado, fuese quien fuese. La ejecución de los manda- 
mientos de este tribunal, correspondia ai Alguacil mayor 
de la Aadieiircia, y estaban obligados á camplirlos todos 
los funcionarios públicos, gobernadores, peces y demás. 

Los oficiales reales, Contador, Tesorero y Factor, ó 
Comisario, hacían parte de la junta de Hacienda, que 
íancionaba bi^jo la presidencia del Virey, ó Gobernador, . 
y fonnaba tribunál parala percepción dé las rentas rea-- 
les. Los alguaciles y jueces, cumplían lo que ellos de- 
cretaban con relación á la cobranza de estas. Para ga- 
rantir lápnresa' de sa manejo, les estabapririiibido te- 
ner negocios propios, ó tomar parteen los qne se hicie- ^ 
ran con el Estado; esta prohibición alcanzaba á sus mu- 
jeres é hijos. 

£1 principal impuesto que el Rey tenia en las Indias, 
era el que se denominaba quintos. Dé todo el oro, pla- 
ta, ú otros metales que se estrajesen de las minas, la 
.quinta parte, ó sea el 20 por ciento, se apartaba, sin de- 
ducción ninguna, y se entregaba á los oficiales reales, 
lina ley ^ recomienda á todas las autoridades de Améri- 

1 Libro 8, tit. 1 1. ley 1. 
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ca el lahop de Jas minas y «b desoabrimt^iv, ^or qée 
«la riqueza y aboodáfida de plata y oro es el nervio 
«^principal de que resulta la del reino.» Esta era la idea 
universal que prevalecía entonces en el mundo, y, íoé 
la base de la eoenomfá )f»oIitka hasta «ma époeamay re- 
ciente; error funesto para lá América dd Süd, cuyas Vás* 
tas cordilleras cubiertas por todas partes de venas de 
metales preciosos, atraian una colonización ávida dees- 
plotarlas, descuidando la agriéull/terá y las ftenítes ver- 
daderas y sidras de la ri<|tieza. 

Yeaesto consiste, digámoslo de paso, la diferencia 
mas esoíirial en el moJo de ser de las colonias, españo- 
las y las inglesas, y lo que esplica óott mas rerááá el Se- 
creto da^ relativa prosperidad; las primeras ajAicaban 
el capital y el trabajo ála esplotacion siempre incierta 
de las minas, cuyo producto dejando al productor en su 
pobreza, pasaba á la metrópoli á desalentarla industria 
y fomentar la holgazaneria, el krjo y todos los vicios 
sodaies; mientras que las segundas, aunque obrando ba^ 
jo la inspiración del mismo error, se encontraban en el 
norte sin minas, pero en cambio con las cosechas seguras 
del tabaco, de los cereales, de las maderas, delMos tos 
Autos dala üM'a; que requieren cofistancia, ecoAomia, 
ifttelfgencia, inspiran la sobriedad y el órden, y dan al 
hombre independencia personal, elevación de alma, ri- 
queza y bien estará 

malquiera que fuese la* procedencia de los metales 
]>reciosos, estaban sujetos altríboto del quinto. Lo paga- 
ban los que encontraban en las guncas,' y en los templos 
de los indios, lo mismo que el quesaüa de los lavadero^ 
ó délas minas. 

La segunda ftiedt^ de rebta^ M te olottfkifai. Este es 

1 »0tol>rcqq«i<d»bftaiglfMü,4]«a>pulcwy tesowwttBBBdito. 
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6lin|pf^tai|atoan(igiio dBil« £$fiaBa; (aéicreado por 
doQ^fooso XI para los gastos de la haróica gaerra que 

sostenía España contra los Moros. Recaía sobre lodo 
lo que se vendía, de manera (jUD el ca[)ital en todas sus 
evoluciones, ttíi^ia que sufrir uoa pérdida que fué ai 
priai^io de 20 por ciento, d9»pua&de S^ id^. 40 y úUi* 
mámente de 4 por ciento en fs^vop'del fisco; 

Estaban escepluados do pagar alcabala los clérigos y 
corpoi;aciQiiesreUgiojisus, los granos yendádos á los po* 
bres yálos caminantes, lo& libros impresos ó.manuseríT 
tos, el pan, los caballos ensillados^ las monedas y los 
metales para hacerlas, los bienes dótales y las armas. 
También estaban ei^epUiados los indios, cuando veadian 
las CQsechas de.SQ p]:opiQdad« A los qQ3- negociaban 
por menor, se les cobraba por relación jurada que «Uoa 
preseiiti)ban: los recaudadores leuiau por salario el seis 
por ciento de lo que colectaban. 

La alcabala el^pei^á cobrarsQN on ÁiAériea por una 
ley del574; luegótsesQspendióen favor .de los pobla- 
dores: pero Felipe 11 la restableció en 1591. Este im- 
puesto fué. ui^a do la^ . causas de ruina . de ia industria 
españal9tt 

Li| tercera fueot^de rentan, era eL^rAvlaó capitaoioii 
de los indios, de que ya nos hemos ocupado. Las mi- 
siones de los jesuítas xlel Paraná y Uruguay esluvierou 
esceptuadas de pagarlo -hasta el año dQ 1049; cuando se 
trató de cobrarlo obtavieron qne $6 rediijeae á un peso 
por yaron de 18 á £M> a^Ofté 

La cuarta era la media anata, que consistía en la mi- 
tad del salario anual de todo empleo público, que se rete- 
nia en favor del fisco. ' 

La quinta era la iMfito<feo/Seío5, práctica establecida 
á un mismo tiempo en España y en i rancia, con moti- 
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vo de la penuria de dinero en que se enconlraban los 
dos monarcas rivales, Cárlos V y Francisco 1: 

Otra foeQte de rsotá eran los $sta$miy 6 monopolio 
quó ge reservaba el-estadof^ara la venta de akogoes, de 

sal donde conviniera, de tabacos, de pimienta en el Perú 
y Nueva España, de naipes y de solimán. 

Existía también el impuesto de fafd sellado^ j para 
asegurar esta Fenta, declara la ley* que eñ los documen" 
tos en que debia usarse, .era una forma sustancial, sin 
la cual no podian tener efecto, ni valor las obligaciones 
oontraidas on ellos; y sin perjuicio de esto las partes 
incorrían en. multas d¿200diicados la primera vez, de 
560 la segunda, y en pena peeuntária y corporal la ter- 
cera. A mi juicio, esta es una de las leyes mas bárbaras 
de la época colonial. 

El clero estaba^tainbien gratado eon dos impnestos es* 
' peeiales: la fiMicuitf eclesílistiea,*era el importe de un 
mes que se retenia en América de todo bencíicio en fa- 
vor del fisco; y los do« moems que se deducían del pro- 
ducto de los diezmos, como dijimos al compendiar las 
leyes del libro 4<»del Códij,'o. • 

Además de estos derechos, gravitaban sobre el co- 
mercio y la navegación los derechos de almojarifazgo, el 
de averia, el de tonelaje, y el de almirantazgo de que va- 
mos á^upamos dando alguna noticia del 9*» y último 
libro, que se refiere especialmente al comercio con' las 
Colonias. ' 

Después de las primeras espediciones que salieron de 
Cádiz y San Lúear de Barrameda para el' descubrimien-' 
to de la América, hechas ioM^ por órden y con partici'' 
pación inmediata de la Corona, se dio licencia, por el 
atío de 1506, para que pudiesen enviar sus mercadería^ 

% 1. 'Xituto*ia«l«7i«> 
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á las Indias todos los españoles que fuesen yecinos afin- 
cados de Sevilla, Tres años antes, los myes Catúlico» 
h^bia esAatbl6ci(}p>eflL m Cuidad la Caná^ Cmtéráioium^ 
4 laeual selubían de Mmzt todas tas cesas que feesen 
necesarias^para este comercio. En ella se creó un tri- 
bunal, compuesto de un Contador, un tesorero y un fac- 
tor, con (KMler oomplida» peura que maBdasen proveer 
todo lo conTenfenteal serrteio del fiay y al biea de la 
negociación.^ , 

Desde entonces hasta el año de i529, aquel fué el úni- 
co puerto habilitada para este comercio; pero el da 
Enero de esle ^ doo Gájrlos y dolía Jaa^, ampliaron % 
el permiso á los puertos priiici|)ales de GaUeia, ásliK 
rías, Vizcaya, Murcia, Granada y al de Cádiz, cun lal 
que los comerciantes enviasen á la Casa de Contrata- 
ción un testimonio en forma del registro de los buques 
que StedespachjEisen, y-eon la preeísft opndieiooi de qtie 
habían de regresar derechamente á Sevilla, so pena 
de muertei y perdimiento da bietias p^ra la ¿Cémara 
y fisco. 

Sin embargo, este permiso no se puso en ptéá^m; ó 
se asó tanpoeas iFeces que no se ha constado» rastro 

délos que lo hayan aprovechado; do manera que Sevi- 
lla fué de hecho el único puerto por donde se hizo el 
comercio con América desde lo^ primeros tiempos has-^ 
ta princip^^s^lsigb décimo ocftavo. . En 17i7, por jk» 
inconvenientes y riesgos que ofrecía la entrada 4elrio» 
de Sevilla, se trasladaron á Cádiz tribunal y oficinas, y 
.desde entonces pasó el monopolio del comereio de in- 
dias k esta ciudad marítiiaa»^ basta qne se díó el :reg}a- 

1 MtmoriA kistiSrieaaobK la legiflacionj gobierno d&lcoinorcto de loe £*ii»^ol«« con aiif 
«otoBlMtPordonB. AatDÉtirAemdo^ «l«iMlilgM«b«ito pMtf Mon JMteTqrtfftr 
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mettto de 12 de Octubre de 1778, llama(lo del comercio- 
libre, que concluyó con él. 

Esta navega clon no pedia hacerse síao por E$|K^oi6»* 
760 naves de ia misma naturaleza, segiui la espre^on 
usada en tes leyes. Para hacer el viaje era necesario 
übtencr licencia de los oficiales de la casa de contrata- • 
cioo.escepto para Buenos Aires, qae soLo podía darla el ' 
Rdj, ó el consejo de lodias.* 

Los bajeles empleados en esta navegación no podían 
ser de menos de 100 toneladas de buque, cada una de las 
cuales equivalía á 53 arrobas. [Debian estar provistas de 
armamento y tripulación con arreglo á su capacidad, ar- 
tíUéria,* arcabuces y otras armas ofen^vas y defensivas* 

Estas naves no podian navegar sino en conserva ó flo- 
tas, que nunca se componían de menos de seis. Dos de 
estas flotas salían de Cádiz, ó de San Lúcar cada ano» para 
Tierra firme y Nueva España. De ellas i cierta altura^ 
se separaban los buques destinados á arabas provincias. 
Las ilotas navegaban custodiadas por navios de la armada, 
teniendo el mando en io tocante á la oavegacion, un al- 
mirante en lo concerniente á la fuerza embreada y k la 
gnerra, un general. Desde 4649 las flotas de tierra firme 
fueron casi siempre compuestas de galeones, que era 
el nombre que se daba entonces alas embarcacíoaes d&^ 
goerra/ Los únicos buques xjue navegabair solos, erai^ 
los avisos que conducíanla G<nrre^Qdencia, y los re- 
gistros para el Rio do la Plata, que siempre se gober- 
uaron con entera separación del resto del comercio do 
Mas.? ✓ 

I LnHOt»flt. 48,l^ SI. 

S Lm pfeiM 96 llatDAban canon d lombardn, ycnlebrína: eita <tc dividía en 4 clase*, eol** 
MiM,in«dia, «ocre 6 cuarto, y /aloontíA, ú octavo de eulabrüia, para bali^^a t l^S UhrM. 
s VeytU, Ub. s.c«p, 1, Antuts paA. ti 4. 
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Foreste puerto estaba prohibida la entrada y salida de 
toda clase de mercaderías. La primera escopcion que 
tuvo esta regla, faéeni595 con motiTOdeun contrato 
hecho con Pedro Gómez Reynel para la introducción de 
negros en la América: entonces se le pn iriitió que por 
Buenos Aires pudiese introducir 600 de estos esclavos 
en cada año de los nueve de so asiento.^ En i602 se 
concedió á los vecinos de este puerto que por seis años, 
pudiesen esportar, en navios propios y por su cuenta, 
¿000 fanegas de harina, 500 quintales de cecina, y 500 
arrobas de sebo para el Brasil y costa de Africa, que en- 
tonces pertenecían á la corona de España, pudiendo re- 
tornar las cosas de que tuviesen necesidad.* Estos ve- 
cinos pidieron ampliación de la licencia poco después*, 
pero los monopolistas de Sevilla se opusieron y la conce- 
sión quedó limitada á dos permisos por año, cada uno 
de 100 toneladas; pudiendo los vecinosde Buenos Aires 
internar al Perú las mercancías que introdujesen en 
ellos, pagando en la Aduana que con este motivo se esta- 
bleció en Córdoba en 1647, 50 por ciento sobre el valor 
que tuvieran en el punto de su destino! además del almo- 
jarifazgo que ya habia satisfecho en Sevilla y en Buenos 
Aires. Y gracias á que los retornos, no siendo en oro 
ó plata, que eran artículos prohibidos, pasaban lil»*es 
de derechos.* ' 

Estas permisiones continuaron hasta que se promul- 
gó en 1080 el código de las Indias.' En él se prohibe 
pasar por la aduana de Córdoba los metales pre9iosos en 
que podían hacerse los retornos del Perú, pues estos so^ 
lo podían esportarse bajo severisimas penas, por las 

1. Antune»— loe. cit. 
>. ILIá. 

3. Ilb.t,tÍtl«,U7«il|l»ll,]t.X. 
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flotas de Tierra Firme. De modo (pe la YÓlontaddel 

rey consignada en estas leyes, era que Buenos Air«s 
fuese mas biea un resguardo para im})e(l¡r las comuni- 
caciones con el resto del mundo, queunpuerlo destinado 
á activarlas. La ley se ponía asi en pugna eén la natu- 
raleza, y por lo mismo debia aquella servencida, como 

lo fué. 

Era proliibido traer de España á las Indias oro y plata 
en moneda ó en alhajas; esclavos ladinos, ya fuesen ne- 
gros, mulatos 6 moros, porque eran todos de malas cos- 
tumbres, y los últimos por ser contrarios á la fé católica. 
Para introducirlos en América se reijueria licencia del 
rey, y obtenida esta, los esclavos debian venderse por 
precios establecidos oficialmente: en el Rio de la Plata 
este precio era de i 50 ducados por cabeza . Desde 4 543^ 
fué prohibido, traer, imprimir y leer libros de romance 
que traten de materias profanas y ¡aba losas, y historias 
finjidas^ que cotilo es sabido era el gusto literario domi- 
nante en aquella época, lo que dió lugar á que el génio 
de Cervantes diese cá luz su don Quijote en que ridicub/jj 
aquellas estravagancias, inmortalizando á la vez su nom- 
bre en la historia literaria del universo. Se prohibió* 
también la introducción de armas, sin espresa licencia 
del Consejo.* 

Todas las mercaderías que se despachaban, estaban su- 
jetas al rejistro, y alas reglas establecidas para el pago 
de fletamento y demás cargos del transporte. Las con- 
tribuciones que pesaban sobre este comercio eran cua- 
tro:— la averiay el almojarifazgo, que pertenecían al i cv: 
el tonelaje y el almirantazgo, que tenian aplicación es- 
pecial. 

t- Llb.l,tit.S4,1qr4. 

s ui».a»at. AtUir 
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La averia era im impuesto destinado á cubrir los gas- 
tos de la armada que acompañaba las flotas para su de- 
fensa contra los corsarios j enemigos. Fué creado, se- 
gún el cronista Herrera,' en el año de 1521, y se conti- 
uuó hasta^^ de 1720. £a los primeros tiempos los costos 
de cada armada se repartían entre todos los cargadores^ 
tocándoles unas Teces M 6 por ciento, otras el 12 y i 4 
sobre el aforo de las mercaderías embarcadas. En 1G:¿8 
se contrató su cobranza con el consulado de Sevilla, y se 
fijó el 1 por.ciento para el yiaje de Tenida, 6 por ciento 
para el regreso de las Indias, y 20 ducades porcada pasa- 
gero. 

Vencido este contrato la averiase elevó á 12 por cien- 
to; pero como este gravámen daba lugar á grandes frau- 
des, se llegó al fin, en 1660, á imponer una cantidad fija 
de 790,000 ducados para cada flota, repartida entre las 
Provincias del Perú, Nueva España, Cartagena y la Real 
Hacienda, quedando refundidos en ella la averia y los de- 
rechos reales que anteriormente se cobraban. Tocaban 
alas primeras 350 mil, á la segunda 125 mil, álaBeal 
Hacienda 150 mil, y el resto al comercio de Andalucía, 
Cartagena y Portobello en Tierra firme. 

En esta situación se publicó el Código Indiano» en el 
cual se confirma aquel arreglo.' Pero quedó este en de- 
SU50 á principios del siglo XVIII, con motivo de la in- 
terrupción completa del comercio qae causó la guerra de 
sucesión, y después de ella se estableció en 1720 un de- 
recho de 4 por ciento sobre los metales preciosos y la 
grana lina-, cesando el antiguo de averia. Además se 
estableció entonces un derecho de 1 por ciento para cos- 
tear los amos, ó correos marítimos. 

• » 

1. Dec. 3,Iib. l,cAp. 14. 
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El almoíarifazgo, era lacoutribucion que hoy llama- 
mos derechos de Aduana*. Laesportacion dala Penin- 
sola estaba gratada en 7^ por ciento. Eq los primeros 

anos del descubrimiento, y hasta lü io.eu España no se 
pagaban estos derechos sino en las Indias, pero desde la 
fecha citada, solo se pagó aquí el 5, cobrándose los 
restantes en España. En 4566 se elevaron estos dere- 
chos á 5 por ciento al salir de aquellos puertos, y á 10 al 
entrar en estos, conescepcion de los vinos que estaban 
recargados con 2^ por ciento mas. 

Los géneros esportados de América, pagaban al en- 
trar en España 5 por ciento do almojarifazgo, y 10 de 
alcabala de primera venta, aunque esta no se veriücase. 
Estos derechos se satisiacian en plata, ú oro, al contado. 
Los esclavos pagaban como las mercancías. Los efec- 
tos de los pasajeros y de los eclesiásticos, los de provi- 
sión para la armada, ios azogues y los libros, eran libres 
de derecho. 

El tonekge era un derecho muy variado sóbrelas tone* 
ladas de carga de cada buque. Se estableció por el año 

de 1G08 páralos gastos de la Universidad, ó cofradía de 
navegantes,; fué de real y medio de plata por tonelada; 
en 4642 seanmentó desde uno á dos ducados según el 
puerto á que fuesen destinadas las naves; ibas adelante 
fué aun mayor, hasta que cesó por el reglamento del co- 
mercio libre ya citado. 

El aJmiraintaxgo, era un pequeño derecho en favor 
del almirante; por ejemplo, una pipa de aguardiente de 
27^ arrobas, pagaba 64 maravedís; la de vino, 48 mara- 
vedís; el palmo cúbico de géneros en cajones 10: cada 
iOOO pesos de plata, 10 reales. Los derechos de tonel» 

1 Ujta Oel U(.ift. 
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je y almirantazgo equivalían á un 5 por ciento próxima- 
mente. 

En resámen, las contribuciones que pesaban sobr© 
el comercio marítimo, de almojarifazgo, alcabala de pri- 
mera venta, avisos, averia, tonelada, y almirantazgo, 
ascendieron á un 30 por ciento, hasta que se dióel regla- 
mento de 1778 en que estos últimos quedaron suprimi- 
dos. 

Los títulos 2G y 27 del libro 9 del Código, contienen 
las reglas mas estrictas respecto á las personas que pue- 
den pasar á la América. Nadie podía hacerlo sin es- 
presa licencia, y esta no se daba jamás á moros, ni á ju- 
dios, ni á los hijos de estos, ni á los recien convertidos á 
lafé, ni á los descendientes hasta el tercer grado de los 
que hubiesen sido penados por causas de conciencia. 

El titulo 27 trata de los estrangeros. Si estos obte- 
nían licencia del rey, no podían pasar mas adelante de 
los puertos de mar. La ley 7» prohibe bajo pena de la 
vídayperdimiento de bienes el trato mercantil con es- 
trangeros. Para que estos pudiesen comerciar en Amé- 
rica, debían antes obtener carta de naturaleza, y para 
esto era necesario haber estado avecindado en España, ó 
en las indias, veinte años continuos, diez de ellos pose- 
yendo bienes raices de valor de 4000 ducados á lo menos, 
y casado con mujer nacida en los dominios de la Co- 
rona. 

Por el Rio de la Plata era absolutamente prohibido que 
pasasen estrangeros para el Perú, ó de alli para España; 

y por el Paraguay no se permitía, desde lG2o, que en- 
traran por tierra naturales, ni estrangeros, 

.Me j iareceque este breye comentario de las leyes de 
las indias, dá suficiente idea del sistema colonial . El no 
fué, ni podía ser otra cosa, que la espresion de la ¿poca 
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en que tuvo origen. Su espíritu, en lo relativo al co- 
mercio y ála nayegacioD, es el mismo que transpira en 
la lejislacion inglesa, y espeeialmeilte en la célebre acta 

de navegación dictada en la época de Croníiwell cu 
4631, y en la de Garlos 11 en 1G60. El principio 
dominante entonces era, que toda metrópoli podia y de- 
bía escluir alextrangeró del comercio con sus colonias. 
Este error ha prevalecido hasta una época muy reciente; 
^ porque se creía que la Inglaterra debia á su acta de nave- 
gación su omnipotencia en los mares, olvidando que las 
mismas leyes regian en Francia, sin alcanzar por eso 
igual importancia marítima, y sobre todo en Es})aüa, (jue 
apesar de ellas, desde el s^jlo XVIU se eacoutraba ya 
con su marina arruinada. 

En la administración sucedía lo mismo que en el 
comercio. Intolerancia religiosa, patronato real; ab- 
solutismo político, moüüpolios ly estancos, diezmos y 
alcabalas, prohibiciones comerciales y aislamiento del 
resto del mundo; tutelaje y capitación de los indios; 
el quinto para el rey del producto de las minas y de 
todo botín en metales preciosos; la carestía de ma- 
nufacturas europeas sostenida en favor de la metrópoli 
por medio de la limitada provisión de ellas*, [en fin, 
restricción de todos los derechos, supresión de todas 
las libertades, negación de toda luz que pudiese disipar 
las tinieblas de la ignorancia*, tal es el espíritu de las 
leyes dictadas por los reyes de la raza austríaca para las 
colonias españolas. 

Vaciadas en este molde, su desarrollo tenia que ser 
lento, penoso, enfermizo; y es necesario reconocer que 
debió sor muy acendrada la nobleza originaria de la san- 
gre y de la raza transportada á América, cuando vemos, 
que apesar de tantos obstáculos llega un dia en que reco- 
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noce su abatimiento y su miseria, aspira á lo mejor, y se 

emancipa. 

CuáQ diferente fué el origen y la suerte de las colonias 
del norte de la América fundadas un siglo mas tarde! El 

mundo había pasado por todos los progresos intelectua- 
les y morales del siglo XVi. Separada la Inglaterra de 
la comunión católica, se estableció una iglesia oficial 
que perseguía k los protestantes disidentes y á loscatóli* 
coscón tanta intolerancia, como en España se perseguía 
á herejes y judíos. Eutooces estos protestantes disiden- 
tes adhirieron porciones de territorio en aquella parte 
del Nuevo Mundo, para trabajar y vivir tributando á Dios 
el culto de su elección. Para este fui organizaron so- 
ciedades políticas, gobernadas por leyes que ellas mis- 
mas se daban y que no podían tener otra base que el 
gran principio de la igualdad de derechos y de con- 
diciones. Los católicos fundadores de Maryland, (1632) 
y los puritanos independientiís de Rhode Island ( 1G38) 
introdujeron el gran principio religioso de la tolerancia, 
que después las otras colonias adoptaron , bien que esclu- 
yendo todavía el catolicismo, objeto para ellas de un 
odio feroz.* Fundadas aquellas colonias por una po- 
blación ilustrada y democrática, elsistema parlamenta- 
rio fué planteado desde los primeros años;' y hasta hubo 
una colonia (Gonnecticut) que obtuvo de Gárlos II en sa 
carta do í uüdaciun la suprema autoridad legislativa, ad- 
miaistrativay judicial. Coa puntos de partida tan di- 

l Kn este punto (dice M. Laboulaye) ninguna diferencia habia entre cati51 icos y protestan- 
tes, un error creer quo los reformadorea hayan venido ú emancipar la conc ienci» y 4 darle 
la libertad de que al picwntegoui. Iiutero era mas dogmático «itie «na adrenarloe. ObItÍih», 
enemigo declámelo de qtiicn no pcn^iiHe (-Mn;> '1, quemaba el '1e<?rac¡ado Servet por delito de 
hernia; Uenriquc VUlde Inglaterra, arrojaba al fuego ú quien oaaba D«gar el dezmad e .1» 
traiunbatanelaeioa; Eduardo TI (eastlgaba A loe que en ella erdaiii y illa fnqoUIoloii ^ 
UumaporgcRuia A lo9 que negaban la infalibilidad del Papa, Isabel hacia ahorcar ea T jhum 
á loa que no reconocían la supremacía. Uist. i>ül¡tíque dea £tats Uui«— ^ág. 137» 

t. BaTIcglDlaciiieMAlMtnsaSofldaittfliiidaaiOB. 
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ferentes, no puede esti aliarse que las colonias españolas 
llegasen á la emaacipacion mas tarde y peor preparadas 
que las inglesas. Estas hablan sido fundadas por repu- 
blicanos y filósofos fanatizados por la idea relijiosa: aque- 
llas por soldados aventureros. Los colonizadores del 
norte se hicieron agricultores; los del sud mineros. 
Aquellos se gobernaron desde su orijen por leyes y re- . 
glamentos que ellos mismos dictaban; nuestros padres ^ 
eran gobernados por favoritos de un rey absoluto, que 
dictaba las leyes que estos le proponían. En las colo- 
l^ias inglesas habia nacido bajo la inspiración de la bi- 
blia un pueblo religioso y libre; mientras que en las colo- 
nias españolas crecía, con poca fé y poca esperanza, una 
multitud encorvada bajo el bastoa de los vireyes y los 
capitanes generales. Por esto fué que aquellos fundaron 
antes y mejor que nosotros la repáblíca libre y demo- 
crática; se engañan los que lo atribuyen á la raza y á la 
religión. 

Reanudemos ahora el hilo de la narración de los he- 
chos relativos á las provincias Argentinas, en quienes 

vamos á ver realizadas en las colonias españolas aquella 
palabra del evangelio: los últimos serán los primeros. 



CAPÍTULO II. 
HEENANDAElASDfi SAAYEDEA. 

Xsftatf» é»\ Omntíú de Bncoos AIfct->Sl«eeioii d« HerauidariM— OrQcndeUdemoertete 
vrjrnt ir.a-P(>8U!Íiui|Bifil«gbUl»d«flilepMrto inutiliiada poT ]«B]tje»-*EpÍiotU»ElTt* 

tjilador Alíaio, 

flftM á MU. 

Donjuán de Torres de Vera y Aragón habia tocado en 

su gobierno del Rio de la Plata los mismos desengaños 
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ile su antecesor Ortiz de Zarate. La vida oscura de la 
Asunción, no era la misma que ellos habían llevado en 
la opulenta Lima ó en las otras ciudades del Perú, ador^ 
nadas todavía con los fastuosos despojos de los Incas, y 
llenas de los placeres del lujo que fomentaba la riqueza 
(le sus minas. Ortiz de Zarate murió de tristeza: — Tor- 
res de Vora se retiró á su patria arruinado. 

Con el Gobierno de Vera y Aragón terminó el estado 
de conquista, y cesaron los Adelantazgos. 

Ocupado ya el pais argentino con poblaciones perma- 
nentes, tanto en el litoral de los rios afluentes del Plata, 
como en el interior, el gobierno de estas provincias que- 
dó adscríptoal Vireinato del Perú, regido por la legisla- 
ción que queda espuesta en el capítulo anterior. 

Hemos recordado ya que Felipe II había reunido en 
su frente, en 1580, las dos coronas de España y- Portu- 
gal, de manera que perteneciendo las colonias de am- 
bas naciones á un mismo imperiu, los \ecinos do Bue- 
nos Aires podían hacer un pequeño comercio con los 
puertos del Brasil y los establecimientos portugueses de 
las costas de África. Sin e&to, la población de esta ciu- 
dad habría tenido (}utí abandonarse por su pubrczay fal- 
la de recursos, como sucedió en su primera fundación. 

Al retirarse Torres de Vera, los conquistadores recur- 
rieron & su antiguo privilegio de la cédula de 1537, de 
que varias veces habían hecho aso: y nombraron por 
gobernador, el ano de 1591, á Hernando Arias de Saa- 
vedra. 

U£iiNANDÁRiAS,.qaees el nombre con que general- 
mente se le designa, nació en la Asunción, siendo sos 

padres Marlin Suarez de Toledo, y doñaMencía, hija del 
Adelantado don Juan de Sanábria, de.quienes be habla- 
domas atrás. Recibió allí alguna instrucción; y como 
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hombre de armas, se habla de algunas hazañas §uyas en 
la guerra con los indios. Fué casado con una hija de 
dona Isabel Becerra, compaaera de viage de doña Meocia 
sa madre; de modo que llernandarias estaba emparenta- 
do con los conquistadores de mas nota, comoTrejo, Mel- 
garejo, Caray y los descendientes de Irala; y con los Ca- 
brera fundadores de Córdoba, con uno de ios cuales casó 
su hija doña María.' 

Este recuerdo genealógico del primer funcionario pú- 
blico natural de este pais que lo haya gobernado en la 
primera época colonial, tiene por único objeto satisfacer 
una curiosidad natural respecto al orijeny destino de las 
familias fundadoras. Lejos de querer establecer prero- 
gativas de sangre, me propongo demostrar, como se vé 
bien en el curso de esta narración, que la verdadera al- 
curnia de que puede .y debe jactarse la democracia ar- 
gentina, consiste en que ni entóneos, ni jamás, penetró 
en este suelo la vanidad humana condecorada con títulos 
y blasones (le nobleza, víjue esta tierra, desde el principio 
de su conquista, pareciú ser destinada por Dios para mo- 
rada cl(! un pueblo republicano, fundado sobre la base de 
la igualdad de los hombres procedentes todos de un mis- 
mo tronco. 

Los capitanes conquistadores no pasaban de la calidad 
de simples hidalgos; y cuando acabó la época de la con- 
quista, la población se fué aumentando con gente indus- 
triasa y comerciantes, cuya nobleza consiste solamente 
en la virtud y el trabajo. 

El progreso de la población y la riqueza fué en los pri- 
meros tiempos muy lento. El comercio se hacia con 
las limitaciones acordadas en las capitulaciones de Ortiz 
de Zárate. 

1. Da8tnualM«nUBe«M»d«BamMAii«i,«daMMilJá40. 
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Nuestras primeras esportaciones consistieron en hari- 
na, fruto del laliordo los indios reducidos por don Juan 
de Garay á eDComiendas» Pocodespues, empezó á sacar^ 
se aa poco de cecina, sebo y caeros, dei ganado alzado 
que encontraron en estos campos los compañeros dedoo 
Juan de Garay. Bajo la permisión de 1602, mencionada 
en el capítulo anterior, iban nuestros antepasados en* 
trando lenta y miserablemente en la vida de los pueblos 
civilizados. ¿ Y quien podr& hoy comprender que á las 
trabas que oponian las leyes á su progreso, ellos mismos 
aumentaban otras, como si quisieran completar su aisla- 
miento y anularse por completo ? Pues esto precisa- 
mente sucedió cuando Buenos Aires obtuvo aquella mez- 
quina concesión. Los vecinos de Córdoba solicitaron 
ser comprendidos en el permiso; la audiencia de Charcas 
apoyó su petición; pero Hernandarías se opuso, hasta que 
obtuvo uua cédula fecha 29 de enero de 1606, en que se 
le ordenó que no consintiese que de aquella ciudad, ni de 
otra alguna del interior, llevasen harina, cecinas, ni 
otros bastimentos ó frutos, sino en caso de grannecesi- i 
dad y con licencia del gobernador.' 

Los primeros veinte años de este comercio, (i586á 
i 005 1 el valor de las mercancías introducidas de España y 
principalmente del Brasil, apenas alcanzó á 3,075,159 
reales y á 638,194 reales el de los productos exportados 
para el Brasil. En la cuarta década (1616—25) el valor 
de las importaciones subió á 7.957,579 reales; y el de la 
esportacion fué solo de 360,904 reales.' La diferencia 
fué pagada probablemente con metales y otros géneros 
extraídos de contrabando. 
Los derechos de 7 i{2 por ciento sobre la importación 

I 

I. AntuTif» Acevedo, Part. í.* i>. lí?. . 
3. Beg, Eit. üe 19^9, de iSS» j de It^, cu io« tomos Mguadú*. 
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y de2 li2 sobre la exportación, solo cubrían una parte 
de los gastos de la administracioD, cayo e&edeate era pa- 
gado por las cajas de Potosí.' 

Hernandarias desempeñó el gobierno del Rio de la 
Plata hasta í,j94. Kl virey del Perú, Hiii lado de Men- 
doza, nombro á don Hernando de Zarate, que gobernaba 
la provincia de TucuiaaQ, para^que viniese á defender este 
puerto amenazado por los corsarios de Isabel de Inglater- 
ra, nno de los cuales, Ricardo Hawkins, pasóen yiaje 
al Pacífico á principios de 1oí)6. 

En este año recayó el gobierno en dm Juan Bamirez 
Velazco gobernador también de Tucuman; falleció este, y 
quedó en el mando Hernandarias, el cual recibió del virei 
Velazco su nombramiento de gobernador, dado con fecha 
46 de Diciembre de 1597, y desempeñó el cargo hasta 
1599; de modo que coa pocas interrupciones egerció el 
gobierno por mas de siete años.* 

El 5 de enero llegó en el navio San Andrés nn gober- 
nador y capitán general nombrado por el rey.' Era c/on 
Diego Rodríguez Valdez y de la Banda, que venia coa 
algunas tropas para la defensa de este puerto amenazado 
todavía por los celebres aventureros que perseguían la 
marina y colonias españolasen los mares del sud, duran- 
te el reinado de aquella célebre reina. 

En febrero de 4601, siendo teniente general en Buenos 
Aires el capitán Francisco de Salas, llegó la noticia de 
haber arribado á Maldonado el gobernador nombrado 
para Tucuman, don Francisco Martínez de Ley va, con- 
duciendo en una urca, una espedicion de 500 hombres 

1. Ix)S g.'neros importación entonces, y sus precios sin los derediog, rccluci<!o3 ú nuestro 
papel moneda MtualCde 25 por 1) eran: rúan 15 pa. varai vuuali pa. 3S; ger^uetos 32 p«. ca- 
risl»W|NkpaaoI«ii|Mk1IensodeIiOooidiiiMio9ps.ii^^ tH. pwr~CoinMttb]M» 

arroz 12 rls. libra; azúcar Í7 ps arroba, ^nno UOO pa. pipa. 
i. Cédula de BU nouibramiento en el Beg. £st. de lS¿¡i9, t. S. o p. ¿L 
a. I4.d«l8S»t.I.p.47. > 
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que venia de España en socorro de Chile, puesto engraa 
peligro por el alzamiento general de los Araucanos. 

£1 Cabildo se vio ea grandes apuros para auxiliar esta 
espedicion coa algunos víveres y diaero. El capitaa 
Hernandarias salió con cinco buques del comercio á re- 
cibirla, la condujo á Buenos Aires, y siguió en carretas 
por el camino de Córdoba, llegando á su destino en oca- 
sión de prestar un oportunísimo auxilio.^ £1 goberna- 
dor Valdez de la Banda, falleció en la Asunción á media- 
dos de aquel año, quedando con el mando do la provincia 
iíU teuieate general don Francisco Veaumont j Navar- 
ra/ 

£n esla situación voWieron los vecinos>de la capital á 
recurrirá la elección y recayó esta, por segunda vez, ea 
, Hernandarias. Pero aumentado su crédito en ta corte 

recibió la confirmación del cargo, primeramente del vi- 
rey don Luis de Velazco, en i:; de Alíusíu, y luego del 
rey mismo, que le espidió titulo de gobernador y capitaa 
general, por el término de seis años, con 4,000 ducados 

de sueldo, firmado en Valladolid el 6 de Isuviembre de 

Hernandarias prefería para su residencia las ciudades 
de Santa Fe y Buenos Aires, donde babia adquirido con- 
siderables bienes de fortuna. Él conocía ya la impor- 
tancia de este puerto, escala necesaria para las comunica- 
ciones con Cbile y el Perú, que tan difíciles eran enton- 
ces porlaaatigua viade Paaamá y por la del Cabo y del 
Estrecho de Magallanes. En 4605 llegó aquí y siguió á 
Chile por tierra otra expedición de 1,000 soldados que 
fué auxiliada por el gobernador y Cabildo de Buenos Ai- 
res con los escasos recursos que permitía la pobreza ¿ 

1. R. E?t. de 19S0 t. 2p. 6». 
3. K€T. Uel archivo p. M. 

I. Y.toOCdai«MCIlkt.^.dei«tlft.Sp.«. 
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que condenaba á esta naciente ciudad la legislación colo- 
nial.* 

A consecuencia ile lo que ella prescribía, Hernanda- 
rins dispuso en IC06 lo espulsion de los portugueses é ita- 
lianos que se hablan avecindado en esta ciudad, casando 
machos de ellos con hijas del pais. Los vecinos españo- 
les, encabezados por el mencionado Veaumont y Navarra, 
que ejercia el cargo de teniente general, se oponían á es- 
ta medida violenta y ruinosa y consultaron al Obispo, 
Frai Martin de Loyola. £1 sabio prelado aconsejó que no 
se cumpliese la real cédula en esa parte, por que el fin 
que el soberano so pro[>oae on sus leyes, decia en su dic- 
táraen, es el bien y aumento de la repúl ilica y sus vasa- 
llos, y cuando son contrarios á este fin, debe ser por falsa 
y siniestra información, en cuyo caso los gobernadores 
las <lcbon reverenciar, pero no riiiii[ilír. l^ste prndente 
consejo fué adoptado por Ilernaudarias, y asi se libró la 
ciudad de una verdadera calamidad. * 

Ageste período se liga el triste recuerdo déla primera 
epizotía que se esperimenló en la provincia de Buenos ' 
Aires, después de su segunda población. Tuvo esta lu- 
gar en el verano de 1809:^el Cabildo ordenó que se liicie* 
ran rogativas por cuanto «de algún tiempo á esta parte 
muere en esta ciudad y su jurisdicción mucha cantidad 
de ganado vacuno, ovejas y cabras y ganado de cerda. ^ 

Hernandarias terminó su periodo gubernativo, conti- 
nuando hasta que elvSS de diciembpe de 1609 llegó de 
España su reemplazante don Diego Marín Negron* 

^Ei hecho mas notable ocurrido en el gobierno de este, 

1. VéMe laa Cédulas de IGOl, lúOi, publicadtu en «I Beg. Est. 7 refundidaá en la ley ú', tit. «6 
Hb. »~Bee.d«IlndiM— Lm donunaito* rotativos ácstaexpcdldoa en el B. B. de 188» «. I.» 

P. 75. 

i Veá«e los DocutnenUM en el Registro Estadístico de Buenos Airea— Anodo I80l—t. 1 p.^ 
t AetodeM4eH«noB.B.del8Mt I. 

4 Cédate de •unombramlaitOiBestatraEatadMeo de IM—tl.PbCl. 
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íué la yisita que vino á hacer en las Provincias de Tucu- 
man y Rio de la Plata, en el aáo de 1611, el oidor de la 
Audiencia de Charcas, licenciado don Francisco *de Al- 
faro. Este caballero residió en Buenos Aires tres meses; 
y después de llenados los objetos de la comisión que el 
rey le habla conferido, pasóá la Asunción en compañía 
de Marín Negron á terminarla. Alli espidió las célebres 
Ordenanzas concernientes al servicio personal de los in- 
dios, objeto principal de su visita en las dos provincias. 

El Visitador oyó á los diputados que le enviaron las 
''ciudades, se aconsejó de Hérnandarias; del Gobernador, 
del Obispo y demás personas de esperiencia en las cosas 
de gobierno, y dictó las Ordenanzas en el espíritu mismo 
de todas las leyes dadas por la corona, desde el principio 
de la conquista de América.^ Prohibió por ellas las en- 
comiendas de servicio personal, la esclavitud de los in- 
dios y la traslación de las reducciones que hacíanlos en- 
comenderos de un lugar á otro, con objetos interesa- 
dos. Ordenó que en ellas no viTieran españoles, ni 
pudieran permanecer en sus pueblos mas de dos dias, ni 
tuvieran sus chacras ó estancias demasiado cerca de sus 
ejidos. Permitió que los indios pudieran alquilarse, 
prescribiendo los medios para que sus amos no abusaran, 
tanto en la clase de servicio, como en el salario. Prohi- 
bió especialmente que se les empleara en cargar, porque 
los encomenderos convertían á los indios en bestias de 
trasporte; y que las indias que estuvieran criando sus 
hijos, fuesen sacadas de sus pueblos para amas. Dispuso 
que la tasa y tributo, solo cupiese á los indios varones de 
j8 á 50 anos, y que este fuese de 5 pesos al año por ca- 
beza, en plata ó en maiz, ó trigo, ó algodón, ó cera; ó 
en su defecto de 30 dias de trabajo. Prohibió también 

1 Vtenae 1m Ordenuuu ea'el R. £. d« 1868, tomo 1, p. M. 
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i'los particulares las cacerías de indios infieles, derogan- 
do en esta parte las Ordenanzas de Domingo de Irala que 
lopermítían. Dispuso que las encomiendas no fuesen 

ni mayores de 80 indios, ni menores de 12; que si estu- 
viesen divididos los padres de sus hijos, se reunieran; 
que la muger siguiera al marido, j que los encomende- 
ros no pudieran oponerse á los matrimonios de los in- 
dios de una encomienda con los de otra, ni obligar á bus 
yanaconas á casarse. 

Estas son las principales de las 85 Ordenanzas relati- 
?as al servicio personal dictadas por el Visitador Alfaro 
el 12 de Octubre do Í6U; puede decirse que no son mas 
que la reproducción de lo que estaba dispuesto desde el 
reinado de Carlos Y;' el rey las aprobó en iosiistancial en 
1618, y las redujo á las 13 leyes que componen el titulo 
17 libro 6» del Código de Indias. 

El Visitador espidió otras importantes ordenanzas, 
raglamentando el comercio y el servicio de la Hacienda 
pública en esta gobernación. De ellas digo lo mismo 
que de las anteriores; no contienen mas que lo que ya 
estaba dispuesto sobre estas materias para todas las co- 
lonias, y se refundió después ene! Código que hemos 
estractado.' 

Las ordenanzas de Alfaro dictadas con un espíritu dé 

justicia y liumanidad digno de una nación cristiana, des- 
graciadamente fueron mal cumplidas, por que chocaban 
con el sórdido interés de los encomenderos, los cuales 
escapaban-á la acción de la ley, particularmente en los 
lugares distantes del centro del gobierno. 

1 Leyes 32 del tit.3,2ldel tit. 6, y 23 del tit.8>Libro 6, B. L • 
t TéftoM 1— OrtmiaiMea «1 R. £»t. d« 19M tomo S, p. «&. 
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CAPÍTULO lU. 

CONQUISTA £SPÍIIITÜAL DE GUAIRA. 

. BeeleccioD de Ilernandnria*— Llegada de los Jesultaa i estas prOTÍnciu—Deacripcioa dé la dt 
Gaaifi-^^ndaii oUi diez cedneeiones— OaráHer de aanellM indioe "Hoatilidades de 1m cn- 
«oineii4«iiw eiptfiolei j loa^MumhtoM del JBnaU-Joáo Fceto y relipe TVi 

El Gobernador Marín Negron falleció en la Asunción 

el 26 de Julio de !6I3. DoscmiJCiiaron el cargo los te- 
nientes gobernadores, cada uno en su distrito, hasta que 
iiegú del Perú ei nuevo gobernador don Francés Veau' 
monty Navarra, antiguo reciño de estas proyincias, 
donde le hemos visto desempeñando varios cargos con- 
cejiles, y el ennplco de teniente gobernador, en distintas 
ocasiones. Se encontraba liacía seis años ejerciendo 
las funciones de correjidor de Piura y Puerto de Pay- 
ta en la costa peruana, cerca del Ecuador, cuando 
el virey don Juan de Mendoza y Lima, marqués de 
Montes-Claros, le llamó á este gobierno— «conocien- 
do su rectitud y entereza y la esperiencia que tenia en las 
cosas de esta gobernación.» Tomó posesión en Santa- 
Fé el 8 de Enero de IG 15 y pasó á Buenos Aires á fines 
del mismo mes. 

Pero su gobierno solo duró hasta el 3 de Mayo, dia en 
que tomó nuevamente el mando Ilemandarias de Saa^ 
vedra, á quien el Koy habia nombrado Gobernador y ca- 
pitán general el 7 de Setiembre del año anterior, desig- 
nando, en la Cédula de nombramiento, á Buenos Aires 
como capital de toda la provincia del Rio de la Plata, c|ue 
comprendia desde esta ciudad basta Guaira. 

Realizábase en aqnel tiempo en estas provincias un he- 
cho social destinado á ejercer grande influencia en ios 
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progresos de su civilización. Sonaban ya por el mundo 
cristiano las proezas de la compañía de Jesús en las mí* 

siones de las Indias Orientales y en las Colonias del Nuevo 
Mundo. Fundada en lüiOpor San Ignacio de Loyola, ha- 
l)ia entrado al Brasil nueve años después con su primer 
gobernador Tilomas de Sonsa— En 1553, entre otros 
muchos, había llegado al establecimiento de San Vicen- 
te el célebre P. José Anchieta, natural de Canarias, fun- 
dador del colegio déla ciudad de San Pablo, cuyo nom- 
bre serecuerda todavía alli con veneración j amor. ' Al 
Perú vinieron los Jesuítas en 1568. El Obispo de Tucu- * 
man fray Francisco Victoria, so dirigió al \\ Anchieta, y 
ni Provincial del Perú, pidiéndoles misiones de su orden; 
en 1586 llegaron los primeros de ellos á Salta; establecie- 
ron su colegio principal en Córdoba, y desde allí cspar- 
cian sus misioneros por todos los puntos del territorio 
arc^entino. Por la parte del Paraguay, los primeros es- 
ploradores fueron el P. Marcial Lorenzana, rector del 
colegio fundado en aquella ciudad, y los P. P. Ortega, 
portugués, y Filds, escoces, que penetraron hasta el rio 
Paraná Pané, y fundaron un abril de iO 10 las reducciones 
de Loreto y San Ignacio sobre su aíluente oi Pirajió,* 
mientras Lorenzana en persona fundaba al sud del Tebi- 
coary á San Ignacio Guazú, la primera de las misiones 
del Paraná. , 

Hernandarias desde su primer gobierno babia sido un 
protector ardoroso de estos misioneros; pero los tenien- 
tes que quedaron en la Asunción después del fallecimien- 
to de Marín Negron, no dispensaban la necesaria protec- 
ción á lüs que trabajaban en Guaira. Gobernaba entonces 



1. C) rintíirco Bra^ileiro— por J. M. Pereira da Silva. 

t Docamento K. 4 en el Apéndice & U Memorude Treliea aabre Umlteseon el Fereguajr 
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en ese distrito un capitán Garda Moreno, el cual man- 
comunado con el cabildo de Ciudad Real, acusó á los mi- 
sioneros de estar causando la ruina del país impi- 
diendo que los indios fuesen de mita á- trabajar en sus 
haciendas. £1 P. Lorenzana contestó la acusación, es- 
poniendo que lo& españoles no querian cumplir con lo 
dispuesto en las Ordenanzas do Alfaro sobre abolicioa 
del servicio personal; que trataban á los indios como es- 
clavos; que los vendían & los Portugueses que venían de 
Saú Pablo á comprarlos, confabulándose con ellos para 
destruir las laisiones: y que los arrancaban de sus casas 
para mandarlos á trabajar en los yerbales de Maracayá. 

AsiMban corriendo las cosas, cuando en 1615 recibió 
)lernandarias órdenes de Felipe 3<» para que sin tardanza 
despachase misioneros continuar la conversión de la 
Provincia de Guaira, con el objeto de poner en práctica 
las leyes que vine á ejecutar, y compendió en sus Orde- 
nanzas el Visitador Alfaro; Fueron elejidos para! esta 
empresa los dos padres italianos José CataMino y Simón 
Mazeta, los cuales inmediatamente se pusieron en cami- 
no para la ciudad de Villa Rica, y estendieron sus traba- 
jos por el territorio de que Alvar Nuñez tomó posesión 
por el rey de España dándole el nombre de Provincia de 
Yera. 

Los limites de Guaira pueden fijarse de este modo; por 
el norte el rio Añemby ; por el sud el IgiiazA, y por el 
este la Imea divisoria con los dominios portugueses, es- 
tablecida por el ya mencionado tratado de Tordesillas, 
la cual, próximamente, y en el caso mas favorable para 
el Portugal, debia correr denorteásud, desde la boca 
del rio Pará, hasta un poco mas abajo del pueblo de San 
Vicente. Esta provincia encerraba, pues, casi todas 

t Id, DocuMntoindiii. lft»'p.,16. -' ' 
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ías vertientes orientales del Paraná; y estando compren- 
dida eatrelos21y 26 grados de latitud meridional, re- 
gada por seis ríos y por innumerables arroyos, era muy 
superior por SQ, fertilidad y condiciones naturales, ála 
del Paraguay, cubierta en su mayor parte de ásperas 
montañas, y de terrenos anegadizos. 

Tanto los españoles, como los portugueses, ó mame^ 
htm de San Pablo, súbditos en aquella época del rey de 
España, recorrían frecuentemente este hermosísimo 
territorio, los unos para aumentar sus encomiendas, los 
otros para hacer esclavos á ios numerosos indios que lo 
habitaban; pero ninguno con la mira de atraerlos á la 
Tida civilizada. Los jesuítas encontraron en completo 
estado de barbarie, las 23 parcialidades ó rancherías 4Utí 
estaban situadas en el Valle del Ibay, Su primer empe- 
Bo fué reunirlos en pocos centros de población y des-^ 
|mes de siete años de tentativas poco felices, lo consi^ 
guieron á fuerza de ingenio, de perseverancia y de va- 
lor. Un testigo presencial, de cuya veracidad no puede 
dudarse leyendo sus obrás generalmente desconocidas, 
escritas con la sencillez del hombre de bien, describe en 
los siguientes términos el estado social de aquellos indí- 
genas. 

« Son tan bárbaras aquellas últimas naciones de lá 
'iméríca, que jámás supieron de política racional, nunca 

formaron república de hombres, ni obedecieron á ley 
humana. No llegó á ellos emperador alguno de 
los Incas del Perú con sus conquistas. A nin- 
gon príncipe rindieron jamás la cerviz ni repúbli- 
ca alguna los dominó. Solo vivía junta la gente de 
cada familia, que respetaba al pariente mayor de quien 
dependía; y muerto esteral heredero, que era el hi- 
jo mayor y sus descendientes: y á falta de esta linea 
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sucedia el pariente mas cercano en sangre. A estos que 

llamamos caciques, si los reconocían valieiUcs, se les 
agregaban otros indios que se vcian huérfanos ó sin fuer- 
zas para resistir á sus enemigos, y de este modo crecía 
el séquito de algunos, haciéndose cadádia mas formi- 
dables y celebrados en la tierra. Contaban estos caci- 
ques mas numerosos, cincuenta ó cien familias; pero 
cacique ninguno reconoce sujecioa áotro. los pro- 
pios Tasadlos se le rinden como á superior, con superin- 
tendencia de Juez, sinó cuando mas de padre, como & 
mas sabio, poderoso, etc. Sírvenle los demás como á 
lal, sin mas salario que el comer á su mesa, beber basta 
embriagarse, albergarse en su casa, ó en contorno de 
ella, militar amparados de su familia. . . .De este modo | 
vivían y viven hoy los bárbaros, sin Dios, ni ley estable; 
las leyes que mas duran son la sensualidad, la embria- 
guez, ios odios, la venganza, la superstición y anhelo por 
ascender al grado supremo de mago. Los mas no siem- 
bran para sustentarse, no previenen en el veranólo 
necesario para el invierno, mas bárbaros en esto que 
las hormigas, ni con providencia alguna hacen provisión 
del bastimento mas preciso para en adrante, gastando 
el dia presente cuanto tienen como si hubieran de morir 
mañana, y dándose hoy á los deleites y vicios do esta vida 
como quien no espera la eterna. Esta es la razón por 
que no viven juntos en numerosos pueblos, pues fuera 
imposible conservarse sin cultivar las tierras, j traba- 
jar para adquirir el sustento abundante á sus vientres 
glotones; ni sus casas son estables por que cada tres me- , 
ses ha menester cada cacique comunmente mudar terri- 
torio, cuyo suelo ofrezca liberal rs^ices, yerbas, frutos 
silvestres, caza y pesca, sin mas cultivo que el de la na- 
turaleza, allí próvida con mas abundancia que en otras 
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muchas regiones del mundo. Ya será fácil concebir 
las inmensas dificultades que tendría el fijar en pueblos 

Males bárbaros, el dar principio k la nueva república, 
el hallar con quo satisfacer sus voraces estómagos eu 
aijuellos desiertos adonde no era posible conducir los 
bastimentos por las distancias inmensas aunque hubie^' 
ra con que comprarlos.»* 

Cien mil de estos indios estaban domesticándose en 
l(b reducciones, fundadas en Guaira Itajo la dirección y 
el ejemplo que sus curas les daban. Hicieron sus 
iglesias; dividieron y sembraron la tierra ; organizaron 
Itaeblos, oraban y trabajaban. Entonces los españoles 
(le Ciudadliealy Villa Rica, que veian en lospacilicos 
misioneros, los apóstoles de la libertad de los indios, 
se pusieron en abierta hostilidad contra ellos, y envia- 
ron emisarios para hacerles entender, que los jesuítas 
los concentraban en sus reducciones para que los ma- 
melucos pudieran apoderarse mejor de ellos y llevarlos 
esclavos al Brasil. Esta propaganda pérfida, sublevó 
al^'unas de las tribus; pero los jesuítas habían ganado 
ya el afecto de sus néolitos y estos tomando las armas 
ios defendieron contra sus bárbaros enemigos. 

Por su parte los habitantes de San Pablo, población 
mezclada de portugueses, holandeses y mestizos' hacian 
lo mismo que los españoles de Guaircá. Empezaron por 
enviar emisarios á sembrar la discordia y la desconíian- 
za entre los catecúmenos y los doctrineros, tratando á 
estos de impostores, y calumniando sus intenciones. 
En esta obra do descrédito se distinguía un cierto .loáo 
Preto que penetró en la reducción del venerable Ruiz de 

' Doctor Zaiqoei IiMi^net MUioneros del Paragitay. Lib. 3.o c. 5. 
>• OñteddP. AnttÍ,0Uhp6d«BMnM áSm, $1 Bcr,CB 168r,pnbliaidft «nlM Aasmá 
^in)mori»d«]üal|aiocaélZtetffitty>porTiillM»pbai. MMMKUwlttt IfniiMddfltuqiMi' 
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Montoya, vestido de clérigo y llevando una burlesca cre- 
dencial que decia ser del Obispo del Rio Janeiro, conce- 
bida en estos términos: La vai Joáo Prtto: e erego 
fregador; tem lieenga para facer e désfacer, e comer carne 
en sexta fcira, por que anda fora de regimenío: lo cual 
quiere decir; «¡calla vá Juan Preto: es clérigo predicador: 
tiene licencia para hacer y deshacer y comer (^rne los 
yiernes, por que anda fuera de regla.» ^ 

Poco tiempo después de andar .loáo Preto alborotando 
á los neúlitos de Loreto, el Padre Ruiz le encontró casa- 
do en la Asunción. Felipe JV no pudo contener la risa 
al oir referir en el consejo esta aventura, y cuentan que 
tuvo que cubrirse la boca con el guante para disimular- 
la. El Padre Diaz Taño, cuando por primera \i*z iba á 
reunirse con sus compañeros en Guaira, en 4ü22, en- 
contró en un pueblo de Maracayú á otro clérigo, propa- 
lando las ideas de Lntero y Galvino, vilipendiando los 
])receptos de la Iglesia, y poniendo así en co nilicto la li- 
mitada inteligencia de los indios. 

Por otra parte, los católicos negaban sus auxilios á los 
misioneros, diciéndoles: «Pidan á los indios que los 
sustenten; pues tanto los amparan como si fueran sus 
padres, tutores y íibogados.» De modo que la pobreza 
de los misioneros de Guaira era tan grande, que tenian 
que mandará Chile y al Perú á pedir limosna para vi- 
vir.* 

Venciendo estas dificnitades, y los peligros de cada dia 
á que está sujeto el que se entrega solo y sin defensa en 
manos de los bárbaros, los Jesuítas continuaban su obra 
con asombrosa perseverancia. Prometiendo á los in- 
dios que los que se pusieran bajo su amparo quedarían li- 

1. Doctor Xarquc —Insignes miñoii«ros del raragu«]r. 
I. z«K|ue--IiutgDesiiüjdimev«i. 
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bres del servicio personal, en los veinte primeros años 
de trabajo fundaron die:^ reducciones ea los fértiles va- 
lles del Paraná Pane y del Ibay y sus afluentes, en don- 
de vivíanlas tribus de Tayaobá y de Guiraverá, que fué 
el cacique-mas poderoso y que mas tenaz resistencia les 
opuso. Estos pueblos fueron los dos ya nombrados; 
San Xavier y Encarnación en el Pirapó, Santo Tomé y 
los Angeles en el Ibay; San Pablo en el Iñeay; Jesús Ma- 
ría, San Miguel y San Antonio en las nacientes de aquel 
rio sobre la frontera del Brasil. Hubo ademas otras po- 
blaciones menos importantes, como San José, San Pedro 
de los Pinares y . Concepción. 

Ahí acabó la prosperidad de las misiones de Guairá, y 
comenzó su ruiua, como lo veremos mas adelante. 



* CAPÍTULO IV. 

DIVISION DEL m m hiLnmMhumnmm. 

Decadencia d« la España en el siglo XVn— Diviaioa adminútrntiva del Rio de la Plata— 
Bestrkcionea eomercialea-Limitea delaedoe nucfraa prarinclaa-Bcurta respecta al deitdw 
de WbcxaolaMbnB Iw tetritorios alnorU de U pioTitiei*del Vuragttay y-GujTi. 

tM9 d MM. 

Desgraciadamente el nacimiento de las colonias del 

Plata, fué contemporáneo con la decadencia gradual de 
la madre patria, que cupo en suerte á los tres últimos 
monarcas de la casado Austria que empuñaron el cetro 
durante el siglo XVII. La monarquía no estaba ya tem- 
plada por el puder de los grandes y de las antiguas corles y 
la tiranía habia ahogado lodo germen de inteligencia y de 
progreso. Las ciencias se refugiaron en los claustros; 
la literatura, floreciente todavía bajo Felipe 3.% decayó 
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bajo Felipe 4.°, y quedó postrada durante el reinado del 
imbécil Gárlos 2.^; ei pensamiento quedó atado coa el 
freno de la rutina y de las formas escolásticas; la agricul- 
tura y la industria recibieron un golpe de muerte con la 
espulsioQ de los moriscos ordenada por el primero de 
esos monarcas; §ii sucesor combatió con yalcnr á Teces» 
pero siempre con desgracia, perdiendo casi todas sus 
piüvincia¿ de Flandes, el Portugal y hasta el mismo 
principado de Cataluña, que se entregó á la Francia; y 
Carlos 11 no fuérmas feliz en las tres guerras que tuvo 
que sostener contra Luis XIV.' 

A la sombra de estos sucesos se iban desarrollando los 
establecimientos en América, cuyo gobierno se entrega- 
ba generalmente á los favoritos délos miembros del Con- 
sejo de Indias, y cuya población se formaba en parte de 
gente de las calidades que describe Cervantes en una de 
sus novelas escrita á principios del siglo 16.' 

Para hacer llegar á la corte las necesidades de estas 
provincias, y particularmente para pedirla modificación 
de las Ordenanzas de Alfaro sobre el servicio personal, 
en un sentido mas conforme al interés de los encomen- 
deros, los cabildos habían nombrado procurador general 
cerca'delrey ádon Manuel de frias, vecino que en cua^ 
tro ocasiones habia desempeñado cargos concejiles y el 
deteniente general de gobernador en Buenos Aires.' 

Uno de los objetos de su comisión era solicitar se pro- 
rogase el término de la permisión de i602 sin limitacioOr 
de tiempo y calidad de géneros, para las ocho cmdades- 
({ue entonces componían la jurisdicción del gobierno del 
Rio de la Plata. £1 Consejo pidió informe á la casa de 

1. FenpeTUnbitfdMIeigWhMteMietFcUp» IVdeade 181« litatel«n,y OftrlM ITdaid» 

t. £1 celoso catremeilo— p. 1. lAemi&racioa p^oimulM »&. dirigid «aeluüvameateeaeiM 
tiemiios á 7 ciL Sert* 
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eoQtratacioD de Sevilla, representante del monopolio 
que gozaba el comercio de Tierra Firme que surtía al 
Perú y sus dependencias por medio de los galeones y fé- 
rias de Portobelo. La casa, después de oiral Consula- 
do de la misma ciudad, se opuso, alegando los perjuicios 
que sufriría el comercio establecido, y agriaba, que 
aunque el permiso era pequeño, se haría grande (rpor 
las trazas que enseñaba la granjeria y el conocimiento 
del ahorro de costos y fleteá;jo — que esto darla mas ani- 
mación á este particular comercio con perjuicio del ge- 
neral, abriendo una puerta mas ancha sin comparación á 
la que ya lo estaba, para cstraer la plata de Potosí y oro 
del Perú. En vista de este informe, expidió el rey la cé- 
dula de 8 de setiembre de 1618, en la cual, suponiendo 
que no couTenia abrir por el Rio de la Plata el comercio 
con la Península, se concedieron por el término de tres 
años, los dos permisos de que hablamos mas arriba, con 
las restricciones allí mencionadas' y so pena de confisca- 
ción y otras muy severas á los contrayentores. Mas ade- 
lante yeremos que el Consulado de SeTilla, reclamó por 
los danos que al tráfico de galeones ocasionaba esta fran- 
quicia! 

Otro de los objetos de la comisión de Frias era repre- 
sentar los inconvenientes que ocasionaba al baen go- 
bierno del Rio déla Plata, la estensiondel territorio que 

comprendía, y pedir su división en dos, para que sus go- 
bernantes pudiesen atender mejor á la ocupación de 
Guairá, k la defensa contra los indios del Chaco, y al fo- 
mento del puerto de Buenos Aires, cuya importancia cre- 
cía por momentos. El rey estableció la división por cé- 
dula de 10 de noviembre de 1617, en la forma siguiente; 
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la provincia del Rio de la Plata, comprendería las ciu- 
dades de Buenos Aires, Santa Fé, Corrientes y Concep- 
cloadel Bermejo;— la otra se ilamaria de GMairá, te- 
niendo por capital la Asunción, y comprendiendo á Guai- 
rá, ó ciudad Real, Villa Rica y Santiago de Jerez.' El 
nombre de Guaira dado por la cédula á la nueva provin- 
cia, no estuvo nunca en uso, y en las mismas cédulas 
reales, desde el año de 46i8, se le llamaba por su nom- 
I)re primitivo "del Paragfwaí/, que ha conservado hasta 
ahora. 

El primer Gobernador nombrado para la del Kio de la 
Plata, fué áoü Diego de Gángora^ que vino de España y 
se recibió del cargo en Buenos Aires el 17 de noviembre 
de 16Í8. 

Para el gobierno de la provincia dfjl Paraguay fué 
nomUiado el procurador don Manuel Frias, Su juris- 
dicción se estendia sobre el territorio de Guairá, que en 
el capitulo anterior he demarcado con prolijidad, y so- 
bre el de la Asunción, que era el territorio que encii'rran 
por tres lados losrios Paraguay y Paraná, y por el norte 
el Mbotetey con la ciudad de Jerez y su distrito. La ju- 
risdicción del Rio de la Plata comprendía todo el resto, 
del pais que no se le desmembraba por esta cédula. 
No existían entonces limites fijos, sino los desiertos que 
mediaban entre los diferentes distritos. Con todo, por 
el norte la línea divisoria entre las dos nuevas goberna- 
ciones, corría por los rios Paraná y Iguazú, prolongán- 
dose basta el océano, donde terminaba, un poco mas 
abajo de la ciudad de San Vicente. 

Del^ i^otarse aquí que al señalar por limite septentrio- 

\. ElMSorTteUca 1» luiptibUiMidoMiel Apéndie» 4 UmenióriaMlH* limites «onetF»- 
ntgwy. 

i. Ttee el «uto aprobatorio de las «fdcnanils d« Alteo, en el Beg. Est-jde im- 1. U => y 
Bec. de Indias, Ub. TL tf(. XTII. Leyes 1»S, V 7 stsuieatcs* distadas en «ae afio. 
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naide la provincia del Paraguay los rios Mbotetey y 
Añemby, ó Tieté, no intento decir que el territorio de- 
sierto que quedaba al norte no perteneciese á la corona da 
España; al contrario, en la época de esta división, toda 
la América delsud le pertenecía; y ademasde esto las co- 
lonias portuguesas estaban limitadas por el meridiano, 
llamado línea de Concordia^ que he descripto en el capí- 
tulo anterior, i odo lo que caia al oeste, era de España; 
lo que quedaba al este, era de la corona portuguesa. 

Tras de la división administrativa en el órden polití- 
00, tuvo lugar la división eclesiástica, creándosoel obis- 
pado del Paraguay separado de ei dulliio de la Plata en 
IGáüy el lí) de enero del año siguiente estableció su sede 
6n Buenos Aires don Pedro Carranza, religioso del órden 
carmelita, quedando en la Asunción el antiguo obispo de 
la diócesis dividiila— Su jurisdicción ora la misma délas 
goberuaci( mos respectivas. 

Dividida la provincia en dos, y recibido Góngora del 
gobierno de la de Buenos Aires, (juedó el del Paraguay 
durante tres años mas, por ausencia de l i ias, á cai gi)dc 
ilernandarias, el cual lo ejerció por m^dio de tenientes. 
Frías tomó posesión en la Asunción el 21 de octubre 
de 4621. El hecho mas notable durante su mando, es 
el de la conquista pacífica de Guaira, de que hemos tra- 
tado en el capitulo 2/' — Pero habiendo dejado de ser la 
Asunción cabeza del gobierno de estas provincias, y re- 
conocida la imposibilidad de mantener por allí las rela- 
ciones de la madre patria con el Perú, empezó el Para- 
guay á decaer en importancia, al mi^mo tiempo que crecia 
la de Buenos Aires por donde se había encontrado la fa'o 
cilidad de conservarlas. 
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CAPÍTULO V. 
LA PROVINCIA fiüí &ü INf ANÜIA. 

Nuevas trabas comerciale-í— Fundación de Sorlano— Destrucción de la Conccpcion~L» «ec» y 
la peste— Restauración de la monariiuia portugue^a—El Gobernador viaita laa mU ioim I W 
eoatnbandoy sus resultadot^TMutodiOll d« 8iatfr-F£— Aa^flOCU d» BmaoBAitW^ 
OenM—Oomataio Mterior* 

Muy poco interés histórico ofrecen los primeros años 
del Qttevo gobierno del Rio de la Plata— Góngora fallC" 
ció en 4623, y le reemplazó el oidor de Charcas, don 
A Imso Pérez de Salazar, que vino ít establecerla Adua- 
na deTucuman de que hemos hablado en el capítulo 1^. 

El 18 de Setiembre de 1624 tomó posesión del gobier- 
no don Franeiseo de Céspedes» En ese mismo año se apo- 
(leraron los holandcsos de la ciudad do Bahía, capital de 
los establecimientos portugueses del Brasil; y desde alli 
desprendían sus cruceros que amenazaban todos los 
puertos del Atlántico, y procuraban introducir en estas 
colonias, por medio de impresos que dejaban en las 
costas, el espíritu de libertad política y religiosa qutí ha- 
bía emancipado á los Países Bajos del yugo de la España, 
y producido el cisma contra la iglesia católica. Este 
cuidado absorvió la atención de Céspedes por algún 
tiempo; hizo lo posible por mejorar las obras de defensa 
de esta ciudad, cuya pobreza era tanta, que tuvo que 
pedir al cabildo que impusiera & los yecinos la obligación 
de conducir la fagina que para aquel trdiajo necesitaba;^ 
mas no llegó el caso de liaccr uso de las armas, ni aque- 
llas tentativas tuvieron resultado alguno en estas pobla- 
ciones. 

« 

I. Documeato eu la BctúU del Aick. p, 16¿. 
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Al gQbierno de Gé${)edes pertenei^ la fundación de la 

-primera población hecha en el vasto territorio de la 
Banda Oriental; fué esta la reducción de Santo Domin- 
go Soriam sobre ei Rio N^o, dirigiiia por padres fran- 
ciscanos. . 

En 1634, M destruida la Concepeión del Bermejo por 

sus indios yanaconas coligados con las tribus del Chaco 
que dieron muerte al justicia mayor y á mas de veinte 
españoles. El 26 de Diciembre se recibió del gobierno 
el maestre de campo den Pedro Estovan Difdla, el cual 
envió dos espediciones infructuosas para vengar aquel 
ultraje.* Los encomenderos que escaparon de la Con- 
cepción, se retiraron á Corjlientes, y aquellos lugares 
quedaron entregados hasta ahora al dominio del salvaje. 
Los cuidados que seguían inspirando los holandeses ira- 
pidieron al Gobernador ponerse encampana, como lo 
intentó, para restablecer la población destruida. 

Aon. Mmda ds la Cuei¡a.y Bmawidei, Capitán de lan» 
zas españolas, vino á reemplazarle el 29 de Noviembre 
de 1037. Gobernaba esta iglesia su segundo Obispo el 
benedictino fray .Gristóval Aresti. Este prelado había 
tenido algunos disgustos con Céspedes, por esos celos y 
nimiedades que sne\en tomar en los pueblos pequeños 
importancia de graves cuestiones de estado. Lo mismo 
•habia sucedido entre sus predecesores; y en este caso, 
como en los antecedentes, el Obispo fulminó anatemas 
contra el gobernador. El pueblo se escandalizaba de 
estas reyertas sin poder remediarlas. El cabildo tuvo 
que interponer su valimiento para aquietar estos distur- 
bios, y detener á don Mendo, que disgustado con el reci- 
bimiento que le hacian, estuvo por volverse á España. > 

1 Id|smiPociungn(op.ia7» ' 
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Pasado este conflicto, el gobernador se ocupó eri ha^ 
cer la guerra á los indios del Chaco, que habían traído 
sus insultos hasta la ciudad de Santa-Fé. < 

Mientras él desempeñaba lejos de la Capital este ser- 
vicio, quedó con el mando en ella sn hermano don Juan 
Bernardo; y desde entonces, hasta lG4t, gobernaron 
sucesivamente, don Francisco Avendaño y Voddivia, do» 
Ventura Mojiea, el escribano de cámara don iPedrQ Rojas 
y A emdo, y don Andre$ de SandovaL 

Por este tiempo la situación de las colonias habia su- 
frido un cambio político fundamental. A la sombra de 
las graves dificultades que durante la goerra dé 30 años 
rodeaban al conde doqüe de Olivares, cabeza del gobier- 
no de Felipe lY, el principado de Cataluña se puso en 
rebelión en 1640, y al concluir ese mismo año, aprove- 
chando esta coyuntura, el Portugal sacudió el yugo de la 
España. 

Los establecimientos portugueses del Brasil, siguieron 
al momento el ejemplo y la suerte de • la madre patria, y 
el estado de guerra empezó de hecho á sentirse en Amé- 
rica, renovando los mamelucos sus incursiones sobre las 
fronterasdel norte del Paraguay y misiones dei Urur 
guay. 

£n tales circunstancias, habiendo fal^ecrdo Sandoval 
en el cuarto mes de su gobierno, llegó á ocupar su pues- 
to en Buenos Ai^, don Gerénim&Luis de Cabrera, nieto 
del fundador de Córdoba, su patria, viznieto de Garay y 
sobrino de Ilernandarias de, Saavedra. Ua'bia servido 
oon distinción en la girerra Contra los indios GalGliaqui&, . 
siendo el terror de la» 1ribns< que» faabitabaiík aquéllos 
valles. 

Recibido del gobierno de Buenos Aires eH9 de Octu- 
bre, contrajo ^u atención á la defensa de la 4)iudad ame- 
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nazadapor el Portugal; y ajustándose torpemente ales- 
pirita délas leyes de Indias, espulsó á los súbdítos .de 
esa nación ((uo se habían avecindado en la Provincia du- 
rante la rounioiuie las dos coronas. Cabrera terminó 
su gobierno en 1646. Fué gobernador de Tucuman en 
1660 y murió dos años después. 

Durante su gobierno, por los años de 1641 á 1643, 
ocurrió en Buenos Aires una de las grandes secas perió- 
dicas en este pais, seguida de estraordinaria escasez y 
de una terrible epidemia. «La ciudad, dice el doctor 
Xarque, en la vida del P. Diaz Taño, abunda en trigo, 
maiz, legumljiesy todos frutos, de que son fértiles sus 
campos, en cuyo contorno, por mas de treinta leguas, 
hay muchas heredades, que llaman chacras y estancias; 
pero con la falta de lluvia, se secaron los pantanos, ma- 
nantiales y anegadizos, so encendiéronlos pajonales y 
abrasaron los percheles. De esta lamentable calamidad, 
resultó la peste, en la tierra mas sana y el cielo mas be- 
nigno que en aquellas provincias- se conoce; y como los 
lugares mas vecinos distan casi cien leguas, en la ham- 
bre rabiosa no pudieron hallar socorro.»' El mismo 
escritor, testigo de ios hechos, dice que no habla enton- 
ces en Buenos Aires médico, ni medicinas; pero poco an- 
tes, había llegado «un grande cirujano, muy caritativo 
y entendido de la compañía de Jesús, á quien la espe- 
riencia y necesidad habia hecho Protomédico, llamado 
Blas Gutiérrez, cuyo nombre es digno del bronce por 
siis virtudes señaladas.»' Aunque A autor ^ nor* espUca 
quedase de peste fué aquella, dice, con refercnc a alas 
enfermedades reinantes que*, «suelen cundir algunas epi- 

1 itasignei mlitonerM del Vwngwaj-^, 177, Sita mm m lintftf tamben m «1 P«*- ■ 

S. Id p. 164 
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demias de , tabardilhs, dolpres de costado, calenturas 

malignas, sarampión, viruelas y otras semejantes,» cía- 
biücacioQes sin duda exactas, paro cuya nomeadiatura 
muestra que aquel doctor, no lo era en cieucias médicas* 
Fué cura de Potosí, provisor deChuquisaca, y murió de 
deán de Albarracin en Aragón. Sus obras biográficas 
no tienen mérito literario, pero son de mucha impor- 

. tanciabajo <1 punto de vista histórico. 

El maestre de Campo don Jacinto de Lam entró á 
este Gobierno en 9 de Junio de i 646. Durante el pe- 
l iúdo de su antecesor hablan tenido lugar en el Paraguay 
los desórdenes promovidos por el partido del Obispo 
Cárdenas, furioso enemigo délas misiones de los jesuí- 
tas. Con el fin de perderlos se les hacia las mas terri- 
bles acusaciones, y con este motivo en 1647 el nuevo 
Gobernador, seguido de un interprete y acompañado por 
un destacamento desoldados, pasó á las misiones situa- 
das al sud del Paraná adscriptas al obispado de Buenos 
Aires, para visitarlas.' Empezó su visita por la Cande- 
laria el 21 de Octubre y continuó con las de San Cosme, 
Santa Ana j San José y todas las otras, resultando de 

. ella que se encontraban en el mejor estado de órden y 
prosperidad. Por los datos que conocemos de estas 
cuatro reducciones puedo calcularse que en las 22 que 

. entonces existian, podia haber como 25,000 personas, 
siendo de ellas 8,000 hombres de armas, y que las bocas 
de fuego que poseían en virtud de la autorización obte- 
nida en 1641, serian 500 arcabuces y 80 mosquetes; el 
resto del armamento consistía en lanzas, Hechas y 
hondas. 

Laris no se hizo notable sin embargo por su afición á 

1 Doctor ZariiiwtfiMÍgneam{8ioiieRn,libroLO 0.48. DoouowntM múmm» 49 & 4B eaél 
■Iito4iee& U UoDMcift aolm línhM dtaOft. 
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los eclesiásticos; puesto que en 1649 intentó privarlos 
del derecho de adquirir bienes raices' íundándose acaso 
equiTocadamente en lo que dispooia una ley de 1535 que 
prohibía que los donatarios de tierras pudieran vender- 
las ú Iglesia, monasterio, ú otra persona eclesiástica.* 
Esto dio lugar á uno de los muchos disgustos que ocur- 
rieron durante el gobierno colonial entre la autoridad 
civil y la eclesiástica; el obispo escomülgó ál -Goberna- 
dor y los tribunales desaprobaron su cunducta. Otro 
hecho que prueba el carácter pendenciero de Laris, es 
su oposición á que el cabildo se juntase en acuerdo, y 
cuando lo reunia era en su propia habitación, ó en la 
calle, no obstante la espresa prohibición de funcionar 
fuera del hiqar de sus sesiones, reiterada en diversas cé- 
dulas espedidas desde los primeros días de la con- 
quista.^ 

Detestado de todos sos gobernados, fué reemplazado 
por don Pedro Ruiz de Baigorri que se recibió del man- 
do el 19 de Febrero de 1653. 

Este gobernador tenia un carácter diametralmente 
opuesto al de su antecesor. Bondadoso y condescen- 
diente hasta la debilidad, infringió las leyes restrictivas 
que estaba encargado de cumplir, permitiendo el co- 
mercio entre los vecinos de Buenos Aires y algunas na- 
res holandesas que llegaron al puerto, cargadas de los 
géneros de que ab^ulutamente carecian por la interrup- 
ción en que estábanlas comunicaciones con la España, n 
con motiTo de la guerra que Oliverio Gromwell la había 
declarado en 1655, y la persecución que los cruceros in- 
gleses hacian á sus flotas. El gobierno español, quiso 

1 Papelcfl del Cantfrigo Segurol»--KeT. 4» Bomoi Airea, aúm. H, 
) Ley 10, tit- i1, 4, &. I. 

Xftáa itftadite tala 1«7 1.« tft. I. 

U 
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por SU parte evitarlos desastrosos efectos de esta ínter* 
rupcion, y concedió algunas licencias á los que se arries- 
gasen á hacer espediciones á su costa. De este número 
fuéel capitán holandés Ignacio Maleo, con quien vino el 
negociante Du Bascay, autor de una curiosa relación de 
los viajes que hizo á este pais, y del estado en que lo en- 
contró. 

Su primer espedicion fué en i658* Bueaos Aires, se- 
gún el testimonio de este viajero, tenia entonces 400 ca- 
sas, y por única defensa un po([iieño fuerte de tierra so- 
bre el rio, armado do 10 caíioncs de fierro. Alli resi- 
día el Gobernador que tenia á sus órdenes una guarni- 
ción de 150 hombres, y un pequeño cuerpo de milicias 
de vecinos. Las casaseran de barro, estaban techadas' 
de caña y paja, y eran do un solo piso, muy espaciosas, 
con huertas de naranjos, limoneros, higueras y otros ár- 
)K}l6s írutales,y esceleates legumbres. Vivían los habitan- 
tes muy cómodamente, todo era barato, los alimentos 
eransanos y abundantes en estremo— Las casas de las 
personas acomodadas estaban adornadas con colgaduras 
y cuadros;, sus vajillas eran de plata, y tenían muchos 
sirvientes negros, mulatos, mestizos é indios, todos es- 
clavos. Poseían grandes chacras, abundantes en gra- 
nos y cereales; y su riqueza consistía en numerosos re- 
baños de ganados que cubrían las llanuras— El viajero 
encontró las mujeres de estopáis estremadamente bellas, 
bien formadas y de un cutis terso, y lo que es mas intere- 
sante, le parecioi'on honestas, virtuosas y apasiona- 
das. * 

Hallábanse á la sazón cargando' en el pioerto veinte 
buques holandeses y dos ingleses á quienes Baigorrí había 

t. Relación fie lf"s riaj.-a deH. Ascarato du narcny ni Rio de la Plat») CtC. trsdiieido por 
4ou Daniel Mnxycll.— Dtclamcíon dftl i*, traacitcano Gabri«I GuiUesigul, dMpVM Obtepodel 

Vtttigiuir. 
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permitido descargar sas mercaneias,' y cambiarlas por 
300,000 cueros, por lana de vicuña y plata: el riajoro ci- 
tado afirma que el Ciobornador fué cohechado con rega- 
los. Esto le valió un juicio de pesquisa y su destituciou 
inmediata. 

Se acusó en esta ocasión de complicidad á los Je- 

suitas, que fueron denunciados como consejeros del go" 
bernador, pero resultó que los vecinos de Buenos Aires 
deseando obtener permiso de abrir comercio con estos 
holandeses que parecía enviarle^ la Providencia para ali- 
viar su miseria, pidieron ;d padre Guardia, confesor de 
Baigorri, que él fuera el intérprete de la solicitud del 
pueblo» y el jesuíta se prestó á bacer este servicio. 

Fué reemplazado por D. Ahnso Mercado y Villa 
Corta, en iGOO, hombre lUu Irado, pero que incurrió en 
la misma falta ile su antecesor, si bien no se dice que lo 
hiciera por cohecho, sino movido por su obligación de 
atender á las necesidades de los pueblos que goberna- 
ba. Por una parle coníiscó una cantidad de plata que 
intentaba estraer sin licencia un buque en que habían 
venido de España algunos auxilios de tropa; [)or otra, 
consintió que el mismo Du Bascay, que había llegado 
con una nueva espedicion, la negociára libremente, á pe- 
:>ai de que esta vez no traía licencia del rey como en la 
anterior. Este hecho no fué el único en su género; de 
manera que sabiéndolo en la corte; ftt& mandado nueva- 
mente á gobernar el Tucuman, dónde, antes de venir á 
Buenos Aires, habia ejercido el mando con buen éxito. 

Antes de terminar su periodo se trasladó la ciudad 
de Santa Fé del lugar en que Garay la fundó, en el brazo 
del Paraná llamado Golastiné, al ameno sitio en que se 
encuentra, ea el extremo meridional de la península 

U Xm9m— pAf. M3, diea qu» eraaMbu^uetlioUuidcM. 
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que forman el Golastmé por el este, el rio de Saota 
Fé por el sod, y el Salado por el oeste. 

Z). Jo^^ Mariinez Salazar, fué enviado á reempla- 
zar á Mercado, y áfundarM tribunal de la Audiencia, que 
los vecinos de Buenos Aires pedían al rey desde 1634 
por medio de sa procurador, á causa de los perjuicios 
que le oca>ionaba la distancia á que quedaba el de Char- 
cas, ' y que fué erigido no solo por esto, sino también 
para coatener el contrabando que se hacia por este 
puerto, 7 merced al cual crecia rápidamente su impor- 
tancia. Sus miembros fundadores fueron don Femando 
Saavedra de Paz, don Pedro García de Ovalle, fiscal en ia 
de Charcas, don Juan de Huerta y Gutiérrez, oidor en la 
de Ghile y ¿scal don Diego ibañez de Faria. ' 

El Presidente Salazar se recibió del mando el 28 de 
julio de 1663. Su nombramiento fué por 8 años, con 
4000 pesps.íueries de salario. ^ 

Sn prífiera atención (ué loTantar un censo de la po- 
bkcioD, que rectifica jel cálculo de Dn Bascay. La ciu- 
dad de. Buenos Aires constaba apenas, eu 1664, de 211 
familias, con 854 vecinos. No induia aquel padrón el 
clero, ni la guarnición militar, ni los esclavos. Las fa- 
milias mas numerosas eran las de los fundadores Leal 
de Avala, Hurtado de iMendoza, Izarra y Umanes. Las 
délos Ortiz de Zarate, Vera, Arias de Saavedra, Garay, 
se habían fijado en Córdoba, .Santa Fó y Pajraguay. £s- 
trangeros, no habia mas que dos irlandeses, un flamen- 
co, un genovés y unos pocos portugueses. * 

La Audiencia no pudo subsistir por entonces en Bue- 
nos Aires y fué suprimida en 1673. Los portugueses de 

I. PnrclCB del Can 'ni^o S 'curoln. R. tic C. A. X. ?1 . 

%. Cédula, ea la Memoria úq limUcá coa Cliilc, por M- Trcllei { J lei I3| T. 1&« Lib. I, R. L 

3. Lell, T. t. L.t. 

4. Rcg. Bit.d« iaa»«t. I. 
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Pablo renovaron eo la época de Martínez Salazársus 

depredaciones ea las misiones del Uruguay. Algunas 
fuerzas marítimas do la Francia (primera guerra cuii 
Luis XIV por la posesión de Fiandes,) aparecieron tam- 
bién por estos mares. Salazar ocurrió eop empeño á 
estas aténcioiies; reforzó el ejército con indios de Misio* 
nes, y mejoró la fortaleza de la capital, construyendo ado- 
nias un fortín en el Riachuelo. ' Fundóla reducción de 
los Qttiimes; defendió á Santa Fé de ias incursiones de 
los indios del Chaco, y mereció por su moderación y 
probidad dejar en el pais. que gobernó diez años, una 
reputación bien sentada, jr un ejemplo para sus suceso- 
res. 

£1 Maestre de Campo * D.A ndrés Ágtütín de Robhs, 
Vino á reemplazar á Salazar y se recibió del gobierno de 

la Provincia el 2i de Marzo do 1674. Este gobernador 
pertenece al número de los que ponían su puesto al sor- 
TÍcio de SU interés. £i obispo Ascona, á quien íué confia* 
do el gobierno de esta diócesis, trajo encargo de residen- 
ciar á Robles, para lo caal empezó por suspenderlo en el, 
ejercicio de sus funciones. 

Parece que la oorte, al dar esta comisión al obispo, 
hubiese estado en el empeño de conservaren perpétúó 
rompimiento la autoridad civil con la eclesiástica, rasgo 
de la vida colonial que se encuentra reproducido en casi 
todos los gobernadores que tuvo esta provincia desde su 
creación. Pocos hubo que no fuesen éscómulgados por 
los obispos, pór causas mdsó menos graves. Frias, por ^ 
que pretendía repudiar á su mujer; Céspedes, por que 
violó el fuero eclesiástico, vigente entonces, en la perso- 
na de un agente del santo oficio; Dávila, por que no se le 

1." Xftr(iiip. p. ?ifi. 

• *• SI gwio de Muestre de Campo eatoacc*i et« igtuU ai de eoreoci aluon. 
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permitia tener«itia1enla iglesia; Benavidez, por que no 
facilitó la fuerza para poner en prisión á Dávila; Laris, por 
que quiso privar al clero de sus derechos de propiedad- 
todos ellos sufriéronla mas fofirte de las penas espiri- 
tuales, con lo que quedaban ante sus gobernados en la 
posición mas humillante, en una época en que la senci- . 
. ilez y sinceridad de la fó religiosa no habla sido conmo- 
vida por el racionalismo, y el rayo de la escomonion era 
temida como la sentencia de muerte de los réprobos. 



CAPÍTULO YI. 

Don Luis Céspedes, Gobernador del Paraguay, se liga con los pauHstiu; su earfictcr— luTaden 
estos y destruyen á Jesús María llevándose IS^DOO canttTos— Loa migioneroá ee concentran en 
el Paraná-PanL-. Segunda invasión délos mame^ucuj- -Exodo— Los espa&olea persignen 
también á los fugitivos- Se establecen WtOS entK ios lios Paraná JF.TTilIgllliy' Pn^nifWlíWI 
de. las ciudades españolas de Guaii&. 

Don Luis Céspedes vino á tomar posesión del Gobier- 
no del Paraguay y Guaira el año de 1G28. Al pasar por 
Kio Janeiro contrajo matrimonio con una hija de Salva- 
dor Correa de Sá, gobernador del Brasil por el rey de Es- 
pafia. Se dirigió enseguida á su provincia por la capi- 
lania de San Vicente, deteniéndose algunos dias en la ciu- 
dad de SajQi Pablo de Piratininga, para seguir por tierra 
á la Asunción, visitando de pasólos establecimientos y 
misiones de Guaira. Entonces se concertó Céspedes con 
los paulistas para continuar con mas eficacia el nefando 
tráfico de indios cautivados por fuerza de armas en las re- 
ducciones que empezaban á florecer bajo la paternal di- 
rección de los jesuitas. « 
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Uq contemporáneo de Céspedes pinta asi su carácter: 
«Este declarado renemigo de Dios, opuesto en todas 
sus operaciones a) real servicio, ciego de la codicia, alro- 
pellando humanas y divinas leyes, cometia atroces deli- 
tos contra la libertad de los indios.'»— Asi procedían en 
las colonias de.América los agentes del rey, mientras él 
dictaba leyes como la que aquí T07 á reproducir, dada en 
el mismo año en que Céspedes tomaba el mando del pais 
en que debia ejecutarse. «Los portugueses de la villa 
de san Pablo, pueblo del Brasil, que dista diez jornadas 
de las últimas reducciones de Indios de la Provincia del 
Paraguay, contra toda piedad christiana van cada año á 
cautivarlos indios de ella, y los llevan y venden en el 
Brasil, como si fueran esclavos. Y por lo que conviene 
reprimir todo género de atrevimiento, desacato y exeso 
cometido en deservicio de Dios nuestro Señor, ordena- 
mos y mandamos á los gobernadores del Rio de la Plata, 
y Paraguay, que por todas las vías posibles procuren 
aprehender y castigar con gran demostración álos delin- 
quenles, y personas, que cometieren estos delitos, con 
que cesa la propagación del Santo Evangelio, y se pertur- 
ba la paz y quietud, haciendo para la ejecución de lo su- 
sodicho todas las diligencias que convengan sin escusar 
ninguna, de suerte que se consiga el castigo, corrección 
y enmienda, sobre que les encargamos las concien- 
cias.'» Esto mandaba Felipe 4.*»; veamos lo que los pau- 
istas hacian á la vista de su gobernador del Paraguay. 

La cacería empezó inmediatamente atacando las reduc- 
íiones de san Antonio, San Miguel y Jesús Maria con 800 
namulecos y 3,000 indios tupis, mandndospor Antonio 
libares Raposo, el feroz Federico Mello y otros desalma- 
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<los. Las reducciones fueron destruidas hasta los cimien- 
tos, las iglesias saqueadas, derribados sus altares, pisotea- 
dos los objetos del culto y la poblacioa- entera arreada co- 
mo rebano de bestias. Lo-único que dejaron intacto, des- 
pués (le examinarlos bien, fueron los cofres de los Pa- 
dres, que conlenian dos camisas viejas y una sotana de 
algodón hecha pedazos. A los hombres mas vigorosos 
los snjetaban.con cadenas; á los que oponían la menor re- i 
sbtencia los mataban. Los viejos j enfermos, las mu- 
geresy los niños que no podian seguir la marcha de los 
piratas, eran abandonados sin misericordia en los bos- | 
ques.* 

EI P. Simen Mazeta^, cura de Jesús María, voló á pedir 

consejo á sus CiMegas, por queél queria seguir á sus neo- 
íitos en su cautiverio, para pedir su libertada las autori- 
dades del Brasil.. Su generoso proyecto fué aprobado j 
se lediópor compañero al P. Justo Mansilla, flamenco, 
cura de la reducción de San Miguel. Los dos misione-' 
ros, arrostrando los peligros del camino y los insultos 
délos mamulecos, siguieron á ios pobres indios hasta 
San Pablo. Solicitaron ^lli sulibertad; \ pero q\;iíen ha-r 
bia de escucharlos, si todos tenían participación en el 
crimen ? Viendo que allí toda pretensión era inútil, pa- 
saron áUahia, oue, evacuada ya por los holandeses, era 
otra vez asiento del gobierno 4e los establecimientos del 
Brasil. . El gobernador español era Diego Luis de Olí- 
veira; ante él pusieron su querella los Padres pidiendo la 
devolución de aquellos subditos del rey, arrebatados vio- 
lentamente de sus hogares para esclavizarlos, violando 
las leyes divinas y humanas^ El gobernador nombró ¡i 
capitán Francisco de Acosta Barros, para que pasase á 

1. Todo «le «vCtnlo «M iMrfl» Mim lot ÍMm VM w «NMMtttft ^ 
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San Pablo como juez do pesquisa á poner remedio. Cuan- 
do los Padres llegaron allí, los paulistas se armaron, y los 
pasiéroQ presos, alegando que ellos teaiaa deanes atrás 
floncesioQ de ios reyes de Fortogal para cautivar iadios. 
Pusieron carteles en la casa del juez, clavados con fle«- 
chas, amenazándole traspasarle con ellas el corazón si 
pretendía llevar adelante sus providencias y quitarles los 
kidios. Llegaron en su furor hasta estropear á los* ioer-^ 
mes jesuítas. Algunos, sin embargo, fingiendo some- 
terse á la ley, les presentaban los que les habian tocado 
en el reparto del botín; pero lo bacian separándolos de 
^us hijos y de sus mujeres, de manera <{ue ellos mismos 
se n6¿üi>an á partir, por no abandonar ¿rsus familias en 
el cautiverio. 

Al fin füó necesario renunciar á toda esperanza, y los 
düs Padres se volvieroaásus reducciones, sin haber po- 
dido rescatar mas que cuarenta ó cincuenta- indios, á% 
los quince mil que habian sido arrebatados en aquella» 
maloca. Poco tiempo después los jesuítas trataron do 
restablecer el derruido templo de Jesús Alaria, eligiendo 
lugar mas segura en el Salto de Ta^aobá. Pero cuando 
habian empezado á gozar alguna quietud, llegó á visitar 
aquellas misiones el provincial Trujillo; y habiendo sabi- 
do que los mamelucos preparaban nuevas espedicíones 
sobre ellas, decidió que todas se reunieran en las del Pa-* 
rana Pané, y que si allí también eran asaltadas, se retira- 
sen á lugares cercanos de las misiones del Uruguay, que 
se habian ido estableciendo contemporáneamente con 
lasde Guaira. Por el mismo tiempo, y con lamiradd 
salvarlos de la rapacidad de los españoles, ya que nad» 
podían con les portugueses, ocurrieron ai virey solicitan- 
do que se declarase á los indios de sus Reducciones es- 
ceptuados del servicio personal, puesto que bajo lapro^- 
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mesa de esta escepcion los liabiau atraído y domesticaiio. 
El conde de Ctiinchon espidió eutooces la Real provisión 
de 28 de mayo de 4631 , por ta cual se ordenó que aque- 
llos indios ao podían ser encomendados, resolución que 
Telipe IV confirmó en 1633.' 

No tardó esto en realizarse, por que en efecto los ma- 
melucos volvieron en 1631 en varías divisiones, arra* 
sandolotodo, y llevándose cautivos todos los indios que 
alcanzaban. Entonces los jesuítas resolvieron trasladar 
sus misiones á lugares mas seguros, fuera del alcance de 
los piratas de San Pablo; y comenzó el áocodo de los ha- 
bitantes de Guairá, bajo la dirección de los P. P. hmz 
de Montoya y MazcLa. No fué poco el tralKijo que tuvie- 
ron para decidir á sus neófitos á abandonar los sitios don- 

. de hablan nacido, las tierras que hablan cultivado, los 
templos hechos con sus propias manos donde habían 
aprendido á tributar culto al Creador. Los pueblos de 
Loreto y San Ignacio eran ya ciudades lan adelantadas 
como las demás de estas provincias, bien construidas y 
dotadas de hermosos templos; sus habitantes tegian el al- 
godón, tenian estancias de ganados y cultivaban la tierra. 
Muchos de ellos se resistieron á ir al destierro; pero los 
de estas dos principales reducciones, siguieron dócil- 

* mente á sús jdoctrineros que habian sabido hacerle amar 
de ellos, y á quienes tributaban el mayor respeto. 

Unos ápié, otros navegando en canoas, descendieron 
al rio Paraná, superando indecibles dificultades, y se de- 
tuvieron en la embocadura de un afluente de este llamado 
Pequiri, cérica del gran Salto. Aquí les esperaba t)tro 
peligro, nodeloí hiamelucos, que ya con sus millares de 
cautivos estaban de regreso paraSjin Pablo, sino de los 

, mismos españoles de Guair^, que viendo alejarse laspo- 

1. Y«aM eaU cúdiiU «n lo« «nexoe 4 1» iliiU del territorio Oritntel, por Lm Sota p. 4M. 
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UacioDes de donde se habían provisto de escla?08 y de 
yanaconas, quisieron aprovechar tan buena ocasión de au- 
mentar el número de los que poseían. Los fugitivos vol- 
vieron á alzar el campo, hasta que ai ún de tantas fatigas 
se detuvieron como cien leguas mas abajo del punto de 
partida, á orillas del arrollo iabebuiry, afluente oriental 
del Paraná, en un pais mas lieniioso, mas fértil, mas 
templado y mas sano que el que habían abandonado. 
Este pais está situado en donde el gran rio detiene brus- 
camente su curso hacia el sud, y dá vuelta á su derecha, 
en línea recta al oeste, forinando una frontera natural en- 
tre el Paraguay y Corrientes. 

Allí recontaron los peregrinos el número de los indios 
que habían salvado de sus crueles perseguidores, y solo 
encontraron doce mil personas, qm fueruu divididas en 
dos grupos, y con ellos se fundaron los pueblos de Lore- 
to y San Ignacio Mini, un poco mas arriba de la Candela- 
ria y de las otras reducciones que había establecido ya el 
célebre jesuíta paraguayo, Roque González de Santa Cruz, 
pariente cercano de Hernandarias. 

Poco tiempo después, la invasión de los mamelucos y 
tupis seestendia por el norte á las reducciones de los Ita- 
tines, vecinos de la ciudad de Jerez; por el sud, en 1636, 
sobre las mi.^iones fundadas en el Piratiny, á la iz- 
quierda del Uruguay. Los jesuítas invocaron en vano 
el auxilio de los gobernadores; los indios reducidos, no 
tenían mas medio de defensa que la palabra de sus mi- 
sioneros; los invasores se burlaron de ellos; . y todas esas 
reducciones fueron destruidas y los indios llevados al 
cautiverio. Los españoles no comprendían que aquellas 
misiones, eran la mas segura barrera que podían oponer á 
la invaMüii portugiu^-a. Cuando dejaron arrasar las 
de Guaira presenciando con indiferencia su ruina, ó co- 
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operando materialmente á ella, los mamelacos empezaron 

á hacer presa en los indios encomendados; en 1632 caye- 
ron sobriG las ciudades ya en decadencia de Villa Rica, 
Ciudad Real y Jerez, 7 las destruyeron completamente. 

El provincial de los jesüitas, Diego de Boroa, en pre- 
sencia de estos desastres, y temeroso de que los Pá«lis- 
tas invadieran los pueblos que habian fundado entre los 
ríos Paraná y Uruguay, y á donde habian recogido los 
restos salvados de Guairá* y del Piratini, envió en 4037 
á dos de los Padres mas notables á £uropa^.-^Rui2 da 
Montoya, á Madrid, para pedir autorización para defen- 
der sus rediiccioiKis con las armas;' y Díaz Tañoá Roma; 
para pedir mayor iiúmero de operarios, por que muchos, 
y entre ellos Gataldino, Mazeta y González^ habian su* 
cumbidoen ladnra tarea, ó bajo la maeanSi del bárbaro. 

En esa ocasión, el gobernador de Buenos Aires don 
Eótéban Dáviia, próximo á concluir superiodo, escribió 
al rey con el Padre Raiz, pidiéndole remedio al escándalo 
que daban sus súbditos de San Pablo, y aseguraba en su 
CLirLa qao í-l mismo al pasar por Rio Janeiro en IGoi , ha- 
bía visto allí el mercado público de indios esclavos, y que. 
le constaba que en los tres años anteriores se habian 
tendido en él sesenta mil sacados de Gnairá f del Uru- 
guay.* Felipe IV espidió órdenes terminantes para que 
cesase el infame tráfico; pero llegaron al Brasil junto coa 
knoticia del alzamiento del duque de Braganza, con lo 
cual qnedó' irrevocablemente consamada la esclavitud 
de aquellos desgraciados, y la pérdida de la Provincia de 
Guauá. 

1 hm eart* del ProvinciiU «1 ity pacde vene en el Apen. á 1* Memoria «obre limiM* citad* . 
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KaeSa de Iwiniintrw to cut rtw tonU w —llewciho «serito.-^Oifgen dt la dISMidU «nli* lM 

doí CoroiiM— Venta de laa Mohicas— T><« porttigucses fundan Bijilosamcntc la CoIonU del 
Sicramento—El gobernador Garro la^iace urruar- -Negociación de Badajoz 7 Yclvez— Dcrt»- 
'Mm wwMllBfcwl d» 1a Oolonlft-OMttmte Utide de gobcmadoNi—XA 0»loiiUtoBMd¿4 
Un tutM 4 los portagoei^ por Mftmdf vei. 7 cedid* pqr «1 tmtodo ^ Utradjl. 

^Antes de pasar adelante en esta narración» creo eonr 
teniente reproducir aqui algunos de los hechos consigna- 
dos en las páginas de este libro, que sirven de base para 
juzgar con exactitud eu la cuestión que, desde este mo- 
mento, va.á presentarse entre las dos .coi:onas que se divi^ 
diaD el dominio de la América Meridional. 

Hemos visto como los Reyes Católicos obtuvieron del 
Papa Alejandro VI una bula de concesión de las tierras 
descubiertas, ó por descubrir, al occidente de una linea 
que, corriendo de polo ¿ polo, pas^a á cjienlegaas de las 
islas Azores y de Cabo Verde, reservando al rey de Por- 
tugal las quexayeran al Oriente do ella, por donde en- 
tonces quedabcUi sus conquistas bechas á lo largo de las 
costas africanas. Un año después, encelado el rey de 
Portugal con esta concesión, que temia fuese perjudicial 
ásus intereses, solicitó entrar en acuerdo amistoso con 
los reyes Católicos, y qJ 7 de Junio de 1494, se firmó el 
tratado de Tordesillas, por el cual se convino en que la 
línea^departicionsetrazanaa 370 leguas de las islas de 
Cabo Verde. Bajo estas capitulaciones continuáronlos 
descubrimientos de los españoles en el Nuevo Mundo, y 
k)s de Jos portugueses hacia la India, por opuestos inim- 
bo8;'hasta que en Abril de 1500 yíoo á tocar por casuali- 
dad el portugués Alvai'ez Gabral, en las costes del Brasil, 
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que el español PiDzonhabia descubierto tres meses au-' 
tes. Desde entonces los portugueses hicieron esa nave- 
gación, y fueron ocupando la tierra que llamaron de San- 
ta Cruz. 

En 1908 7 en 4509, Vicente Pinzón y Juan de Solis 
reconocieron las mismas costas brasileras. Gaboto se 

detuvo un aíio en el Puerto de la laguna de los Patos. El 
adelantado Alvar Nuñez Cabeza de Yaca, tomó posesión 
de la Cananea, y de la Isla de Santa Catalina, desde donde 
atravesó por tierra hasta el Paraguay, dando al pais des- 
cubierto por él, la denominación de Provincia de Vera. 
La espedicion de (!ñii Juan de Sanabria, fundó á San 
Francisco, poco mas al sud de la Cananea, pasando, des- 
pués de algún tiempo, los restos de esta colonia al Para- 
guay, por el mismo camino de Cabeza de Vaca, que ha*^ 
bian trillado también Rui Diaz. Melgarejo y otros oficia- 
les conquistadores. . 

En cuanto á los descubrimientos y conquistas del in- 
terior, hemos visto que los españoles hablan reconocido 
hasta las regiones mas altas de losrios Paraná, Paraguay 
y sus principales aíluenles, poniéndose por tierra eu 
contacto con los conquistadores del Perá, y ocupando la 
provincia de Vera, ó Guairá, que fué gobernada por Mel- 
garejo y Riquclme de Guzman. 

Asi corrieron las cosas durante todo el siglo XVJ, no 
habiendo avanzado en todo él los portugueses mas al sud 
de su colonia de San Vicente, ni mas al oeste de San Pa- 
blo, ciudad fundada sobré la misma línea divisoria entre 
las dos coronas. El rey de Portugal repartió todo loque 
le pertenecía sobro las costas del Océano-,, en diez capita- 
nías, de 50 leguas de frente cada una, tocando ajUHartia 
Alfonso de Souza la de San Vicente, que tenia 70 leguas y 
terminaba en la bahía de Santos, adonde el donatario 
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fundó, á principios del siglo XVII, ía eindad qae d¡6 
nombre á su concesión, y que marcaba el estremo meri- 
dioaal de las po^esioaes pai tuguesad. De 1028 á 
los paiilistas arrasaron las misiones de la Provincia de 
Gaairá,ydestrayer0álos resto» de las dos antiguas po-^ 
blaciones españolas que en ella se conservaban. 

Hasta entonces no 3e habia suscitado ninguna dificul- 
tad ó duda sobre la línea de demarcación, en cuanto á 
las posesiones de Américá. No asi respecto de las del 
Asia, á donde los navegantes españoles, avanzando por el 
camino del occidente, llegaron con Magallanes, como 
era natural á causa de la redondez de la tierra. 

Cuando la nave Victoria, dando la yuelta at mundo, 
llevó íi España en 1522, la noticia del descubrimiento de 
las Molucas, el rey de Portugal, celoso de que los caste- 
Uanos se introdujeran á aquellas regiones de que hasta 
entonces se creía dueño esclusivo, empezó á sostener que 
el meridiano de demarcación, que divrdia el globo en - 
dos partes iguales, dejaba del lado de Portugal aquellas 
i$las. Carlos Y sostuvo lo contrario; pero como4os por- 
tugueses tenían en los^maresde la india un poder supe- 
rior al de España, ocuparon un punto de las Molucas, y 
luego ambos partidos cchai un mano de las armas. Para 
cortar esta disputa, convinieron los monarcas en que 
se sometiera á la decisión de una junta de diputados y de 
cosmógrafos, nombrados por ambas partes, los cuales 
(lebian trazar el meridiano convenido y decidir á quien 
pertenecían las islas. La reunioatuvo lugar en Badajoz 
7 Yelvés; y desde entonces los comisarios portugueses 
empezaron k manifestar el espíritu y tendencias que des- 
pués han patentizado siempre en ehlebatede está gran 
cuestión. Todo su empeño era que las Molucas ca>*«- 
sen bajo la demarcación de su rey. Para esto, unas 
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Teces querían que las 370 leguas se empezaran á contar 
desde la isla de Sal, que es la mas oriental de las de Cabo 
Verde; otras» negando la exactitud de las cartas marioas, 
{m\kj defectaosas verdaderamente en esos tiempos] pre- 
tendían iiue se recurriese a ubservaciones astronómicas, 
que era lo mas acertado, pero también lomas moroso;* 
raaon suñciente paca que insistiesen en exijirlo, espe- 
rando que el tiempo les diera la preponderancia que no 
podían darles la razón y la justicia. 

Al fin, lograron su intento: y aprovechando la necesi- 
dad de dinero en que Garlos Y se encontraba en 1526, 
.ofrecieron los portugueses comprar las islas disputadas 
y pagaron, por ellas, trescientos cincuenta mil duca- 
dos, bien que con cláusula de rctroventa, y con k 
declaracion.de que quedaban á salvo los derechos que á 
cada parte acordaba el pacto de TordesiUas. Y como la 
linea de demarcación dejaba, en efecto, las Molucas del 
lado del Portugal, la rctroventa no tuvo lugar y su dere- 
cho fué reconocido y respetado. 

Luego que esta nación sacudió el-yugode España, los 
portugueses trataron de alanzar sus posesiones hácia el 
centro del continente americano, introduciéndose con 
sigHo, pero con resolución, hacia Mato Grosso y en el 
Rio déla Plata, y fundando audazmente una colonia en 
la costa frontera de Buenos Aires,* en aquel mismo púa- 
tode San Gabriel, donde hablan echado por primera vez 
el ancla los descubridores castellanos, Solis, Gaboto, Ma- 
gallanes, M(3ndozay Ortizde Zarate. 

Todas las tierras descubiertas desde la GananeaMcia 
el Paraguay, estaban bajo la Jurisdicción del gobierno de 

1 ^Otertw^ hblórkft 7 geográfica m^rt tí, aaeridiModc deoMcMoion «le. por ^ Jwj* 
JtMUK 7 don Antonio do UlIoa^^Fanto l.« 
t JtioB yJUlloB—DiMitaGioB «to. punto * 
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la prOTiDcia de ese nombre» y hs situadas entre el Uru- 
guay y elmar se denominaban ^Provincias de Mbiaza y 

Tape, y sobre ellas ejercian jurisdicción los gobernado- 
res del Rio de la Plata. Eu el alto Uruguay los jesuitas, 
dependientes de los colegios de la Asunción y de Buenos 
Aires, habían fundado las reducciones de la Concepción, 
por los28'' de latitud, y enfrente, entre los rios Piratini 
y-Juhy, las de San .Nicolás y otras que destruyeron des- 
pués los tupis. Losterrenos conocidos por el nombre 
de Banda Oriental^-en cuyo centro existia desde el go- 
bierno de Céspedes la reducción de Soriano, se esténdían 
desde estas últimas misiones, hasta el rio de la Plata, y 
desde el Uruguay hasta rio Pardo y el mar. En ellos se 
dispersaban los ganados que alli criaban los indios redu- 
cidos; y perdidos para sus dueños se multiplicaban pro- 
digiosamente y eran esplotados por los vecinos de Buenos 
Aires que pasaban á hacer corridas y matanzas para 
aprovechar sus cueros^ 

Todos estos campos eran considerados como propm 
de los vecinos de Buenos Aires, siendo sus productos de 
uso comuQ; de tal manera que la caza de ganados alzados 
se hacia en virtud de licencias que espedía el Cabildo de 
Buenos Aires á favor de quien las solicitaba, cediéndola 
tercera parte en beneíicio de Ja ciudad. Este negocio y 
el corte de maderas, llevó al fin alli la población perma- 
nente, cuyo i-astro se conserva en la nomenclatura de los 
ríos y arroyos en donde se establecían. Tal es el orijen 
de tos nombras de Pmdo, Solii, Matíonado^ Moeha^ Cer^ 
ro de Narvaes, Chafalote^ 

En gobernando el Portugal el principe don Pe- 
dro, usurpador de la corona de su hermano don Alfonso 

< B«vacsUdiIaiwtMsd«<Mna]dl«Büiiiifer« d«SqMA*,ilaiiienoriaqw«B I77«lepi«« 
•enW cldePoirtus«l€te. párralb 7y H, 
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fué despachado doQ JM^Quel Lobo de gpberoador de Rio ' 
de Janeiro, co^órden para venir al Rio de la Plata á 

practicar esta usurpación de territorio. En efecto, Lobo 
se introdujo secretamente en el rio con suficientes tro- 
I)as, artillería^ y moniciones de^gnorray algunas familias^ 
á principiosde M80, j filndd,frente á la isbde Síui Ga-^- 
briel, la Cohniadel Sacramento, 

Gobernaba el Rio de la Plata desde 1G78, el Maestre de 
campo don José de Garro^, que había tenido el mandóle 
Ik ProTinciade Tucnmanen los tres años anteriores. 
Garro ta?o noticias anticipadas dte la invasión portugue- 
sa y envió tres espediciones á su encuentro, por tierra j 
por agua, compuestas en su mayor parte de indios de las 
misiones jesoiticas* 

Pere>LotN) logró llegar á sn destino^sin ser sentido; 
La Colonia fué al fin descubierta por unos vecinos de 
Buenos Aires que habiaa ido á aquella costa á hacer car- 
bón, los cuales regresaron inmediatamente con la no^ 
tícia. 

El gobernador Garro, que anticipadamente habia con- 
sultado á la parte mas ilustrada del vecindario, y á la 
Audiencia de Charcas, entabló con Lobo una negociacioa 
qae duró muchos, dias; El portognes declaró que se ha* 
liaba en los dominios de su príncipe, y se dispuso á sos^ - 
tener su derecho por las armas. Garro recibió de la 
Audiencia orden terminanle para desalojarlo. 

El gobernador mandó entonces que marchasea sobre * . 
la Colonia tres divisiones de indios que había pedido á * 
las Uediiccioaos jesuíticas, cada una de 1,100 hombres 
armados algunos con las armas de fuego que ya se les ha- 
bia permitido usar para su defensa; pero la mayor parte 
con flechas y hondas; ynombró al maestre de campo don 
Antonio Vera Mujica, natural de Santa Fé, para tomar eL 
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mando del ejército expedicionario, que se completaba 
con 120 de Buenos Aires, 80 de Corrientes y 60 de 
Santa Fé. 

El Coronel Vera Mujica, que por la |)riniera vez de su 
vida iba á tentar el ataque de una fortaleza, no pudiendo 
oontar sinó con el valor de bisónos soldados, y no 
teniendo en su campo una sola pieaa de artilieria, deter- 
minó dar el asalto antes de venir el dia, valiéndose de 
una estratajema ái^m de su inesperiencia. Dispuso que 
las colQknnas de indios que debian llevar el ataque, 
quedando los blancos de reserva, marchasen cubier- 
tus por la caballada del ejército , de manera que la 
artillería de la plaza hiciese su estrago sobre aquellos 
animales, en tanto que las columnas de ataque corrían 
al asalto. Los indios se opusieron, (observando que 
asustados los caballos con el fuego, dai ian vuelta sobre 
ellos y los harían pedazos. Mujica reconoció la fuerza 
de esta observación, y el ataque se hizo á cuerpo des- 
cubierto. 

El asalto se dió en la alborada del 7 de Agosto de ' 
4680. Los indios escalaron las trincheras, con el 
mayor ímpetu, y después de una corta defensa, du- 
rante, la cual muchos portugueses se arrojaron al agua 
ciegos de pavor, la plaza quedó en poder de Vera, 
y la guaniicioü toda prisionera. El santafecino Juan 
de Aguilera, que mandaba una de las divisiones mi- 
sioneras, perdió nn brazo en el momento de apoderarse 
de la bandera portuguesa. La fortaleza fué inmedia-* 
lamente arrasada hasta los cimientos; los indios fueron 
devueltos k sus Doctrinas, y Vera Mujica regresó á 
Buenos Aires, con los primeros trofeos que recuerdan 
los anales argentinos. El comandante portugués don 
Manuel Lobo, su segundo don Francisco Naper Lan- 
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castro, y la fuerza rendida, fuerou remilidos á Lima 
prisioneros. ^ 
El rey Gárlos H hacia reclamar por medio de su em^ 

bajador en Lisboa contra la fi auduleiita invasión de sus 
dominios, cuando llegó allí la noticia del triunfo obte- 
nido por el ejército de Buenos Aires. .El regente de Por- 
tugal, que estaba entrejteniendo sin dar la debida satis- 
facción, irritado con elinesperado contraste, se prepara- 
ba á un rompimiento, cuando la corte de España, debili- 
tada por sus recientes guerras, y no queriendo inter- 
rumpir la paz que á tanta costa acababa de conseguir en 
Nimega, (1678) entró en preliminares con Portugal, y 
convino, el 7 de mayo de 1681, en que quedaría deposi- 
tada la Golüüia en poder de los portugueses, desmantela- 
da como estaba y sin que les fuera permitido avanzar 
mas allá de su recinto, hasta- que la cuestión se arreglara 
por comisarios que se juntarían dentro de dos meses, y 
darían su decisión dentro de tres mas, debiendo en caso 
de discordia, ocurrir al Papa para que definitivamente 
decidiese. 

Nombráronse por ambas partes los comisarios que de- 
bian determinar la línea de demarcación acord;HÍa en 
Tordesillas, acompañándose cada comisión de dos cos- 
mógrafos, y las conferencias tuvieron lugar alternativar 
' mente en las ciudades de Badajoz y Yelves, sin poder ar- 
ribar á ningún resullado en mas de dos meses que dura- 
ron. Los comisionados españoles pretendian que las 
370 leguas del tratado, debían empezar á contarse desde 
la isla de San Nicolás, por ser la mas central de las del Ca- 
bo Verde; y los portugueses so>tenian que debían contar- 
se desde la parte mas occidental de la isla de San Aato? 

4 I)ooiorX«caiie,lxb.3,e. IS-'BiQha FUto. HUI. da Amarle & portufnaM-IJaboftlTM^ 
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nio, qire es la que se halla mas al oeste de ellas. Para 
orillar este tropiezo, los comisarios dispusieron que los 
cosmógrafos hiciesen dos mediciones, y calculasen la si^- 
tnacionde! meridiano, partiendo desde aquellos dos 
puntos, y contando las 370 leguas sobre el paralelo de 
latitud del paraje donde tuviese principio la medida.' 

Allanada esta dificultad, se tocó la segimda en la es- 
Iraordinaria diferencia de las cartas geográficas de que 
se sirvieron tos peritos. Los españoles eligiéronlas car* 
tas holandesas reducidas, no solo porque los marinos dfi 
esa nación hablan examinado coa detención las costas del 
Brasil, por lo cual gozaban de entero crédito aun entre 
los pilotos portugueses, sino también por qx» en la cues* 
lion presente mediaba en favor de ellas la muy opreciable 
circunstancia do la imparcialidad» Los portugueses, al 
coQtrario, no quisieron valerse sino do sus propias car- 
tas falsificadas de propósito.' De donde resultó, que 
mientras los geógrafos españoles trazaban el meridiano 
de modo que en el caso menos favorable debia pasar por 
k Laguna de los Patos y dos grados mas al este do la boca 
del Amazonas, los portugueses lo trazaban de tal mane* 
ra que venia á pasar, óá 43 leguas al oeste de la Colonia 
del Sacramento, ó cuando menos á 19 leguas al este del 
mismo punto, es decir que basta la ciudad de Buenos Ai^ 
res vendría á quedar, en el primer caso, dentro de los ^ 
dominios de Portugal. Esta exorbitante pretensión fué 
sostenida por los portugueses oíicialmente y divulgada . 
por la prensa en varios idiomas.' 

1. Juan 7 Ulloa Disertación punto. 3. ^ 

% Bitas cartas flieronoomtniKbui por «Idoelor FedioNoiles* eotm^nifo delRer dMSd- 

hasUan, y por .Tunn Tc\-cir;\ y Juan Texolri de AlboniM* En' cUm M •i(let»11tel»lftc>4t» 
de Amtirica muchos grailoa h^icia el oriento. 

3. paiwl en qoc aeliiso mto, tfene por tflntoi ■^Noticia y JostMeaeimi del tftnlo y buena 
f'.-nn que w lev:in?M la Nue%'a Colonia ST.>rmiriir.>— 7 ilc ¡miyo «í,' In-^i. EUa n.cmoi-'u ' 
iudiMlablementc emanotU de la cancillería portagucd'^', y que el visconde de San f^opoKlo. en 
*n fUaxlfemoris aobi* llmitw, ealiftea de vital para la ei(e*iMm,ea tml^M^ dcembwtcijr 
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Siendo tan notable la divergencia de pareceres, la ne- 
gociación fracasó, y en consecuencia el rey de España 
anvió á Roma al duque de Jovenazo, solicitando el arbi- | 
tramiento estipulado;^ per^ el principe de Portugal no | 

ciim|jliú por su parte lu cuiivenido, para no esponerse, | 
sin (luda, á ua fallo que uecesariamente debía serle ad- 
verso. 

La exactitud matemática á que bajlegado la cosmo- 
grafía con los adelantos de la astronomía y la nayegacion, 

ha venido á poner de manifiesto la mala fé con que los 
geógrafos portugueses procedieron» no pudiendo impu- 
tarse sus errores á ignorancia, porque yaentónces no era | 
l)ermitido cometerlos tan graves. ¡ 

Otro tanto tiene que decir la historia imparcial de la 
política portuguesa, puesto que todo el edificio de sus 
razonamientos estaba basado sobre el desconocimiento, 
ó negación délos hechos mas auténticos, ó en el testi- 
monio de escritores que jamás hablan pisado ea el Nue- 
vo Mundo. 

Mientras las respectivas cortes.seguian aquella larg^ 
negociación diplomática, se nombró un nuevo gobernar 

dor de Buenos Aires para que viniese á devoh or la Colo- 
nia á los portuí^ueses, evitando este bochorno á Garro, 
á quien se conüó el gobierno de Chile en premio de sus 
servicios. £1 nuevo gobernador fué el Capitán de cora- 
ceros, que desempeñaba en esta capital el cargo de comi- 
sario de caballería, don José Ucrrera y Sotomayor, el 
cual tomó el mando el ii de Junio de i682 y le ejerció 
hasta mi. 

•ofifmoa apoyados tu errorM emoe de algunos escritores de aquellos tiempoa- £d ella .e di- 
ré, l>or cjemjilo, que Atni^rico Vespucio, descubrió el Hio delaPlata en lAOl— y queCaboto,eI 
priíner fundador de San Salvador, no ae pobld tu te Bandtt Ortcntal, por QIN «iMnoalft Cüf 
era tierra del Port 11 frni. Asi es todo lo demás. 

1. Urioialdi, rc:>i>ucála citada p. 13— Meniuría sobr« la linea divisoria de los dominios d* 
.>li.M.C.yd«lAci3rdeF«wtii|al<ate AinMmiMridtenalpar dm ]f||«étLiitmfft 
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filé él quien diér cumplimiento á l»órd€in de la corte 
en ebaño siguiente, habieniio sido comisionado para re* 

cibir el terreno por parte de Portugal, el Maestre de 
Campo don Francisco Naper, que habla llegado á Lisboa 
4espaes ^e su prisión en Lima. Este oficial repartió so- 
lares áíos colonos, y reconstruyó . la fortaleza dándole 
mas estension y solidez;* 

El sucesor de Herrera fué el maestre de campo c?on 
AndmÁgustindeRíMtsqa^goberñóhdiStA 1698.' Le 
reemplazó, interinamente, el maestre de campo don 
Juan de Velazco y Tejeda, mientras venía su sucesor 
don AI anuel del Prado y baldonado, que no llegó á este 
gobierno hasta el 5 de febrero de i 700. En su tiempo 
fué amenazado este puerto por una armada de Dinamar- 
ca, ^una de las naciones aliadas contra la dinastia de los 
Borbones, cuya elevación hacia sombra á todas las casas 
reinantes del viejo mundo, alarmadas por las conquistas 
de Luis XiV. £1 Gobernador tomó las medidas de de- 
fensa que pifdo ejecutar, haciendo yenir indios de misio- 
nes para continuar las fortilieaciones que estaban en 
obra de años atrás. . . 

En 1700 el duque de Anjou, nieto de aquel monarca, 
recibió en herencia la corona de "España y de las Indias, 
y. muy pronto tuvo (jue empuñar las armas para defen- 
derla contra los que sostenían los derechos de la dinas- 
tía au&triaca. Este príncipe, que. reinó con ^ nombre 
de Felipe V, antes de pasar á la campaña de Italia, cele- 
bró un tratado de alianza con Portugal en Julio de 1701, 
• por uno de cuyos artículos le cedió la Colonia del Sacra- 
mento; pero este pacto fué declarado nulo, y habiendo 

m 

I. BQéhsfiPftta. LÍb.7«P>4l«. 

s Esta cronologf ft, tomada del P. Bautista, la he icetífleado por mit eédnladt FcUpt A>¡^ 
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Portugal tomado partido por el emperador de AletnMía 

eni7()i,en la guerra de sucesión do España, el gober- 
uador de Buenos Aires recibió orden del Virey de Lima 
para a poderarse de la Coloaia, que se mantéala ea esta- 
do de bloqueo desde 1683 ea que fué devuelta. 

Desempeñaba este cargo, desde el 3 de Julio de 170^ , 
el maestre de campo fío/¿ A lomo Juan de Valdez Inclany 
soldado esperimeutado^ea» la guerra de Cataluña. 

No tenia ejército* de que disponer; pero contaba con 
los indios de las misiones jesuitioas, que eran» ya enton- 
' ees el brazo fuerte que defendía los dominios de España 
contra iavasioaes esti'añas. Despachó lamediatam&otd 
órdenes á los superiores de estos,, y en pocos dias. se 
preparó un ejército de 4,000 hombres, que bajó por el 
Uruguay en 40 balsas, en dos divisiones, mientras otra 
marchaba por tierra, conduciendo 6,000 caballos, 2,000 
muías, ganados y pertrechos^ Al mismo tiempo marchó 
de Buenos Aire» el coronel don fialtazar GarciaRos*, jefe 
del ejército, con 7 compañías de Buenos Aires, 3 de-Saa- 
ta-Fé y 3 do Corrientes, y en el mes de Octubre abrió el 
sitio, estrechándolo hasta llegar á tiro de pistola.' 

El gobernador portugués de la plaza, Sebastian da 
Véiga Gabral,tuvo anticipada noticia delainTasion que 
lo amenazaba, y dando precipitados avisos á los gober- 
nadores de Babia y Rio Janeiro, recibió de ellos consi- 
derables refuerzos^' La^arnicíon^ portuguesa se sos- 
tuvo con valor durante seis meses, ha^ que habiendo 
venido en su auxilio una escuadrilla do cuatro buques, se 
embarcó toda en ella, abandonando la plaza con su arti- 
Ueriay municiones, después de quemar los edificios. 

1 lfiidiMtodelG«iMnlOiral«Bog,.liiMKt»eii loi Doomiuiitoi «B«isi ft U BQstari»d« 

Chftricvoix t. 4. 
8 JtodMritU. LUi,l.o^M7;. 
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G1 rey de España habia asignado tino y medio realas á 

eada indio por día de servicio; en los 8 meses emplea- 
dos en esta campaña. Íes correspondía i80 mil pesos, 
que los jesttitas cedieron en beneficio del- erario ,>ademas 
de haber hecho á su costa ios gastos déla «spedicion.^ 

La guerra de sucesión de España terminó por la paz 
general celebrada en IJtrechí el G do Jt'ebrero de 1715, 
y Felipe Y cedió el- disputado territorio de la Colonia al 
rey de Portugal, por los artículos S'» y 6<> del Tratado, 
reservándose por el 7'' el derecho de rescatarlo por un 
equivalente dentro del plazo de año y medio. 

La corte española, ó no sabía lo que haeia, ó tenia que 
someterse ála íüerza irresistible de las cosas, consin- 
tiendo que en el corazón de una de sus mejores colonias 
se enclavase una fortaleza estraña, en un territorio des- 
poblado, pero riquísimo en ganados, y que estando alas 
puertas de Buenos Aires y en la llave de los rios, iba á 
poner eu riesgo la seguridad de sus posesiones y aniqui*-- 
lar su si^lcma colonial por medio del contrabando.- 



CAPÍTULO Yill. 
LOS POIiTlGU£SES £iN LA COLONIA* 

IkttíttHXt» aelOobertttidor'Telaot»— L» Macrte d» Atm d« 1tig«r á U primen eontiend» ' 

civil en nticnoi Alrr^i. I,n c il itiiri íIí r.nitt vamentc roilhla A los portuguf?e9--Sc convierte 
en un nido decontrabiuidistas -Uobicraoüc Zavala—Fundacion de Montevideo— Peate—LM 
«omiiMroi del Fangrayb-Todit lai mlalODW d«l Ftea^mj aon fnatM .bejo 1» juiMieelm 
dcBiiMMwAIrM. 

Después de la toma de la Colonia, el gefe vencedor 
fué elevado al puesto de Gobernador del Paraguay, y el 

1 . SoeiiDMiilo «Itado dél «omaiidiM* «ni*fb d« I« «tp^toloB. . 
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gobernador Valdez Inclan, goLernó tres aiios mas ea 
Buenos Aires. 

Vino á rempiazarle, el geaeral de galeones don Jfo- 
nml de V^kusco y . T^eda^ que tomó<cel gobierno en 
:4708, dando lugar por sos prevaricaciones á que el rey 
nombrase en Marzo de 1710 auno de los jueces de la 
Audiencia de Sevilla para que viniese á procesarlo. Era 
este do» Jim Mutihay Át^ueia^ que llegó á Buenos Ai- 
res, en i742, con dos navios de registro, en los cuales 
íraia 100 misioneros, y 4 monjas capuchinas para insta- 
lar su convento en Lima.' Desembarcó de noche, puso 
preso al gobernador, j asumié en el acto el mando, nom« 
brando gefe de las^armas al Capitán de la caballería don 
Manuel Barrancos. Velazco fué remitido á España, y 
castigado alli por sus delitos. Con el juez pesquisidor, 
habia venido provisto gobernador, el Coronel don Á hn- 
io de Arce y Soria, á quien Mutiloa, ^terminada su comi- 
sión, puso en posesión del mando ellO de Mayo de 4714. 
Arce murió el 20 de Octubre del mismo año, quedando 
el gobierno de la provincia sin cabeza. Los habitantes 
de Buenos Aires presenciaron entonces la primera dis- 
cordia civil por la posesión delmando. £1 juez Mutiloa 
habia nombrado al ingeniero don José Bermudez, para 
que ejerciese iQterinamente el mando político y militar. 
El cabildo sostuvo que á nadie pertenecía el gobierno 
político en aquella circunstancia, sino al Alcalde de 
])rimer voto. La misma pretensión manifestó por su 
parte, en cuanto á lo militar, el Capitán Barrancos. 
Esta competencia tuvo que decidirse por las armas. 
Bermudez se encerró en la fortaleza con artilleros, y 
Barrancos vino á sitiarlos con la caballería. El 
primerose vió en la necesidad de capitular; peí;o ocur- 

1 LMtKes«dttmlBa-.T.t,p. 141. 
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riendo con la queja á la presidencia de Charcas, resolvió 
esta en favor de sus pretensiones. Enteramente diver- 
sa foé la resolución del Coosejo de lodiaís, que k todos 
los implicados^n estos alborotos reprendió, con escep<* 
cion de Barrancos. \ ,para evitar la repetición de 
lances semejantes, - creó el rey, en 4716, la plaza de 
immude rey, pura sajdir la falta ó ausencia de los 
gobernadores. £n este mismo año, el rey concedió á 
la ciudad de Buenos Aires, por cédula de 5 de Octubre, 
el titulo de muy noble y muy leal,^ estéril compensación 
de la pérdida que este gobierno.hacia .^,la devolución 
de ia colonia del Sacramento. 

Antes que llegase esta resolución de la corte, el Virey 
del Perú confirió el mando de Buenos Aires, 'al coronel 
don Baltazar Garda Eq$, el cual ie recibió de él» el SU 
de mayo de 1715. 

Por un capricho de la fortuna, cupo h éste Tállente 
soldado hacer entrega á los portugueses, de aquella pla- 
za, que él les habia obligado á desalojar M años antes. 
£1 coronel Garcia Ros bizo á la corte toda ciase de de^ 
mostraciones para evitar aquel acto de debilidad, y aun* 
que recibió instrucciones reservadas para demorarlo, 
mientras se negociaba el rí\go del equivalente estipulado 
en el tratado de ütrecht, la colonia fué al fin entregada 
al comisario portugués Manuel Gómez Barbosa, el 4 de 
noviembre de 1710, 

No pudo la Esyaiia cometer yerro mas grande, ni la for- 
tuna abrir u:aa Tia mas inesperada para el engrandeció 
* miento de-iinenos Aires. Yacía esta en completa nuli- 
dad á causa de la prohibición de bacer el comercio, que 
se maatenia en todo su vigor. Pero puesta la colonia de- 

I Documentos mmiiNritw d» la coteo. éd Gnóutgo Svgiuolaicn 1» Bib. pút>.»B. de B. A. 
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finitivamenle en manos de los portugueses so convirtió síi 
puerto en un nido tle contrabandistas, que violando las 
leyes prohibitivas del reino, favorecian el interés legitimo 
do estos pobres pueblos y su condición física y moral por 
medio del cambio de los frutos del trabajo. 

Previendo las complicaciones que esto acarrearía a la 
política restrictiva impuesta al gobierno de Buenos.Ai- 
res, fué elegido para desempeñarlo una personíf de im- 
portancia y mórito probado. Fué este el mariscal de 
campo don Bruno ^tmirkio Z avala, el cual tomó el 

mando el 41 de julio de 17i7. EraZavala oriundo de 
las provincias Vascongadas, que tantos varones eminen- 

tosdicroíi para la conquista del Rio déla Plata. Se ha- 
bla distinguido en las campañas de Flandes, babia asisti- 
do al bombardeo de Ndmur, á la batalla de Zaragoza y al 
sitio de Gibraltar, y en el de Lérida había' perdido el bra- 
zo derecho. Su aspecto era imponente, su carácter rec- 
to, sus maneras agradables y su valora tuda prueba. 

De aquel brillante teatro de sus hazañas fué enviado 
al gobierno de esta provinciav pobre, oscura y condena- 
da por la metrópoli, á no avanzar un- paso en el sentido 
de sus progresos.' Totla la política de la madre patria, 
estaba reducida á impedir que por el Uio de la Plata pe- 
netrase el comercio estrangero con sus mercaderías y se 
estrajese la plata de las minas del Perú. Los monopo- 
listas de Sevilla enviaban de tarde on tardo sus navios 
registra con 500 toneladas de géneros de primera nece- 
sidad, que colocaban con seguridad y á precios exorbitan- 
tes. Los efectos de esta política habrían sido funestos, 
si el contrabando no se hubiese encargado de remediar- 
los; y para que el correctivo pudiera obrar con eíicácia, 

1. Lsn rcntna públicfts cuaDüo U9¿ó Zarala, no pilaban de 3fi(a peso* al alto. La tám* 
de trigo valía 8 peaok. 
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ül mismo rey de España le abrió de par en par las puer- 
tas del Rio de la Plata, de dos maneras^: la uaa autorizan»- 
do en 1710 á la compañía del asiento de negros, á que 

tuviese una faclui ia eu Buenos Aires; la otra haciendo á 
los portugueses la cesioa de la .colonia del Sacramento. 

Luego que el duque de Anjou subió al trono de Espa»- 
concedió por el término de diez años á la compañía 
francesa de (luinca, el privilegio pai a la inlroduceion du 
esclavos en Buenos Aires. Este privilegio pasó xJespues 
á una compama inglesa; y en sus buques se hacia uii 
importante negocio de contrabando, á la sombra del de- 
recho que le dada su contrato,^ 

Don Bruno Zavala trajo el encargo de coiiihatir esta 
clase de coniercio, tan contrario á la política del rey, 
como favorable y . necesario para los habitantes de los 
pueblos que venia á gobernar. 

Mucho hizo en cumplimiento de su deber. En I7á6 
.embargó todos sus bienes á la com[)aaia del asiento, 
como represalia por latóma deGibraltar por los ingle- 
ses. Este embargo subsistió durante tres años. Eu 
1727 descomisó al comercio de Buenos Aires, certia de 
8,000 marcos de piala. Mas de doscientos mil cueros 
de contrabando tomó en distintas iOcasiones. Me faltan 
datos para apreciar con certeza la influencia que la com- 
pauia dnl asiento debió ejercer en el desarrollo intelec- 
tual y material de esta ciudad, que hasta entonces era po- 
c<t mas que una aldea grande. Pero es indudable que 
desde entonces empezó á tomar vuelo la ciudad de Bue- 
nos Aires, adquirieroiji valor Jos frutos de la tierra* y el 

I* £1 «rento fui concedido & It» ingleséis en el tratado de UtTccht,dur(5 hasta 1718. L» comp»- 
oÍA oeafwba el terreno ilcl lletiro, y las liuiutas odyacenlM, cu doade ,«ilevdtftbft i loa ntgtQ$ 

tn Ia Imbrauza- mientras no se vendían. 

S EflNl730loB novillos y Ioí caballos vnlian <0á 12 p aoH, según el P. Cattftneo;Cl decir, d« 
1 lliA \ l[-2i>e.<os fuertes. Mur:it Jii. CMHrimii «nio Fcii.'.. En Si tiiiaíire de 1716 el presidente 
üfi u4 siento, ToiniW X)4>er hizo cou el cAt>iiUo 1a piinicra cuntrata imi- lí>,Wi cuetu«, á IS leaU» 



m 



HISTORIA AmMIIKA 



trabaja tuvo estímulos de que antes carecía. La Coloniiar 
del Sacramento llegó por medio del contrabando á an 
grado considerable de prosperidad. El año de 1724, 
ya contaba dos mil habitantes, tenia una fortaleza de 
cuatro baluartes, y dentro de su recinto una iglesia Ma- 
triz^ un colegio de Jesuítas f dos capillas menotBs. 

Alentados con estos resaltados, los portugueses si^ 
guiendosu sistema de invasión clandestina, intentaron 
establecerse en el hermoso puerto de Montevideo, que 
se conseryaba de^KdDlado. £1 dial^ de Diciembre de 
1723, supoel general Zavala por un práctica que habla 
• conducido hasta allí un navio inglés del asiento de ne- 
gros, que había en aquel puerto una escuadrilla portu- 
guesa, compuesta de 4 beques, con 300 hombres de de- 
sembarco que se estaban fortificando. Zavala dirigió 
inmediatamenlü una reclamación á don Pedro Vascon- 
cellos, gobernador de la Goloaia, y este contestó, que 
en efecto el maestre de canmo don Manuel de Freitas 
Fonseca se habia establecido en Montevideo por órden 
del rey de Portugal, que consideraba como suya aquella 
tierra. El General Zavala se preparó para ir á desalo- 
jarlos con algunas de las fuerzas que se mantenían en la 
guardia de San Juan, en obsenracion de la Goloniaf, lle- 
vando otras de Buenos Aires en cuatro buques que armó 
en guerra. Mientras se hacían los preparativos, y se 
cambiaban notas entre ios gobernadores, el comandante 
Freitas, resolvió no esperar el ataque, j el 49^ de Enero 
se embarcó con la artillería que tenia en tierra. El 
General Zavala llegó allí, y encontró abandonada la for- 
tificación que constaba de diez esplanadas; él la arni¿ 
con 4 cañones de á 24 y 6 de á i8, y dejó una guarnición 
de i 40 hombres, y 1,000 indios que hizo venir de las 
Misiones. P^co después de su arribo, apareció un navio- 
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k gaerraportügQesvy luego tres bwjoes mas qod yo- 
vian en auxilio delprodente Freitas. 

En fué comisionado el oíicial don Pedro Millan 
para repartir solares y delinearla nueva ciudad de San 
Felipe jr- Santiago de Montevideo. Sus primen>s po^ 
bladores fueron seis familias de Buenos Aires, con 3din^ 
dividüos, entre los cuales debemos notar á JuanAnío- 
mo Artigas, soldado de caballería, natural de Zaragoza, 
cousu mujer y cuatro byais, del cual desciende el céle- 
bre caudillo de la roTolucion 7 fundador de la^ indepen- 
dencia de aquel territorio. 

En Noviembre del mismo año condujo desde Canarias 
el comerciante don Francisco Alzaybar, diez y nueve: 
bmilias de inmigrantes coa iOlí individuos, de las cua- 
les descienden los Pérez, los Doranes, Ledesmas, Bena- 
videz, Cáceres: y á íines de 1728 llevó el mismo Alzay- 
har otras treinta familias, ascendientes délos Beti)ezé, 
Helilla, Bauzá, Ps^la, Muñoai^ y Herrera.^ 

Tal fué el origen de la ciudad de Montevideo, destina- 
da á ser con el tiempo rival de Buenos Aires en impor- 
tancia comercial, y objeto de la codicia de los portugue- 
ses, que simpre han a^irado á llevar su posesión y do- 
minio hasta las margenes del Plata» 

La ciudad de Buenos Aires fué aflijida en Í7i7 por 
una terrible peste que se estendió hasta Córdoba en ei 
m siguiente;* se repitió en 1727; y ent todavia tan gran- 
de su atraso que los cadáveres se llevaban á enterrar á las 
iglesias, colocados en cueros que arrastraban atados á la 
cela de un caballo! Este espectáculo conmovió el cora- 
zea de don Juan Alonso González, andaloz^el cual pro- 

. 1 D&tos tomftdofl de Uhistoria del territorio Oriental por la Sota-lSli—Altaybary Urqul- 
'oobiuTieron peraiiso del ity para traer eu «cavias 1,000 toaeUdas coa p«rtoecli(« y muDi«io- - 
Mil Rio de te nata. Amniiei. 
S> ChidciPOiXf t.4.F.JMk 
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movió la fandacion de la SertMniad de caridad; cuy» 

instituto era oiitcrrnr los cadáveres de los pobres y de los 
ajusticiados. Su hijo, el presbítero don José González 
Islas/ coDstrujó después la Iglesia de San Miguel para la 
hermandad, y fuudó el asilo de huérfanos, cooperando 

activamente don Francisco Alvarez Campana. Aijuella 
peste se ligó con uua gran seca en ia campaña, que duró 
basta 47i9.' 

Mientras estos sucesos tedian lugar en la provincia 

de Buenos Aires, otros nó menos graves omirrian en el 
Paraguay. Contemporáneamente con la venida de Za- 
vala á este gobierno, babia pasado al del Paraguay-don 
Antonio Victoria: pero al llegar este á su destino, creyé 
mas conveniente á sus intereses traspasar el cargo, por 
una suma de dinero, al alcalde lieyes Balmaceda. Lle- 
nos de envidia algunos de sus óólegas del cabildo juraron 
su pérdida, y k) denunciaron por delitos, ciertos ó su- 
puestos, ante la audiencia de Charcas. Este tribunal 
nombró juez de pesquisa a! 5Í)ogado limeño don José de 
Antequera, hombre dotado de talentos distinguidos y de 
una desenfrenada ambición, que ejercía en Ghuquisaca 
el empleo de protector de naturales. Antequera entró 
en la pretensión de deponer á Reyes, y apoderarse del 
gobierno. No tardó en realizarlo, apoyada por un par- 
tido que supo formarse, contando c^n el favor de la au- 
diencia. Pero informado el Vircy de las tendencias del 
usurpador, comisionó al gobernador Zavala para que res- 
tableciese el orden en el Paraguay. £1 General García 
Ros, marché con una fuerza de Misiones á sofocar la re- 
belión, y fué derrotado por Aniequera en el paso de Te- 
bicuari. El usurpador espulsó á los Jesuítas de la Asun- 

1 Pu retrat ' cin«pn a en el C tlegio fle HutffíkMI. 
3 qu(.«ada- r.. Uc lii Aí.-a. l 'J. 
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tlo^ para castigados por el apoyo que habían prestado á 
Garcia Ros, por orden del gobierno de quien dependían. 

Al fin fué necesario que el mismo Zavala mari hasi' con- 
tra Antequera , y lo obligase á salir del Paraguay, ea marzo 
de il^^. Los Jesuítas fueron restablecidos en su Cole- 
gio, y á instancias suyas el rey puso todo el territorio de 
Misiones desdií Tebicuarí alsud, bajo las órdenes del go- 
bernador de Buenos Aires. Cinco años después se reno- 
Taron los desórdenes de aquella provincia, con motivo 
de anunciarse la venida de un nuevo gobernador en sos- 
tiíucion de Barúa, que desempeiiaba el carijo por nom- 
bramiento de Zavala. Entonces tuvo lugai^ la rebe- 
lión de los cmmmrosáe que nos ocuparemos en el capí- 
talo XH.- Zavala derrotó á los rel)eldes, castigó con 
muerte y destierro á los principales, quitó al Paraguay 
el privilegio que conservaba de elejir gobernador en caso 
de vacante, por ser esta la causa ocasional de los desórde- 
nes, restableció á los jesuítas en su colegio, <á los emplea- 
<iüs destituidos en sus puestos, y á los |)ropietarios en los 
bienes que la sedición les habia conüscado; y en seguida 
regresó á Buenos Aires dejando en paz aquella provin- 
cia. 

Muchas otras atenciones ejercitaron el celo inteligente 
delgobernador Zavala en el largo periodo de su mando* 
Hizo tenaz guerra á los indios de Santa Fé, en el Chaco, 
«m Corrieutes y en in Banda Oriental. La fundación de 
i^iontevideo bastaría para iumorLalizar su noiiibi e. Pro- 
movido al rango del teniente general y nombrado para la 
presidencia de Chile, murió en Santa Fé, poco después 
de regresar del Paraguay. 
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CAPITULO IX. 

PROGEESO Y DECADENG 

0«U«nio4e Meedo-^TeNCV tftto deU eotoid«->Trtgiitt l<w po rtu ga MM «n Blo Onuide-* 

El maestre de f-nmpo Sainnartin provoca la pucrra con los pampa «--Reducciones del Salado 
7 elVuIcan—áecaea t7iu— Ortiz de Rozai hace 1» paz— Ceoio de BuenM Airea— Aadonaegui 

Cuando el general ZaTda recibiá por seganda m ói> 

llenes del Virey de Lima para marchar sobre el Paraguay, 
subió al mando de la provincia del Rio de la Plata el Bri- 
gadier don Migud Salcedo, el día 23 de marzo de 1734. 

Desde que los portugueses tomarou lejitima. posesión 
de la Colonia por el tratado de ütrecht, renovaron su an^- 
ligua pretensión de apoderarse de toda la Banda Oriental, 
y como el rey de España no quiso reconocerles mas ju- 
risdicción que hasta donde alcanzaba el tiro de cauon^ 
fué necesario mantener la plaza-constantemente en esta- 
do de bloqueo, con guardias permanentes acantonadas 
en el río de Sau Juan y otros puntos. 

Esto no bastó para contenerlos, y el gobernador Sal- 
cedo se vió forzado á metertos en sus lineas sitiando ia 
Colonia en octubre de 1734, con fuerzas navales venidas 
de España, 1,000 soldados y 4,000 de Misiones dirijidos 
por el P. Tbomas Werle, natural de^ Baviera, que murió 
allí, herido al frente de las murallas.^ La Inglaterra, la 
Holanda y la Francia, cuyo comercio sufría con el blo- 
queo de la Colonia, mediaron en la cuestión, y por una 
convención ürmada en París el i6 de marzo de i737, 
consiguieron que las hostilidades se suspendiesen, hasta 
que pudiera hacerse un arreglo de límites en que sede- 
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terminase finalmente el meridiano de demarcncion con- 
venido en Tordesillas. Por uu ai'tícuio de e¿ta conven- 
ción, se acordó que las cosas se consenrarian en el estado 
en que se enoonlrasea al tiefmpo en que la noticia de este 
armisticio llegase á América. Cuando esto se convino 
parece que el gobierno portugués habia dado secreta- 
méate laórdea de apoderarse del importante punto del 
Rio Grande; lo cierto es que el gobernador de la colonia 
mandó al oficial Silva Paez á fundar allí un presidio: co- 
misión que fué desempeñada sin obstáculo ninguno por- 
que todos esos campos, hasta mas al norte del rio Yacuy» 
se hallaban descuidados, por haber concurrido al asedio 
de la Culoiiia la tuerza que los custodiaban. Cuando el 
gobernador Salcedo tuvo noticia del hecho, se limitó á 
rechmar por escrito, por lo cual perdió del todo la con- 
fianza de su rey, y fué destituido. 

Las tribus bárbaras, (pío habitaban en el territorio al 
Sud de Buenos Aires, se habían venido acercando á sus 
poblaciones de campo desde la época de la conquista, 
manleniendo -con los cristianos trato pacifico, que á 
veces interrumpían can sus depredaciones, llabian 
tomado posesión del caballo, j con este elemento de mo^ 
vtiidad de que carecían ^en los dias de la conquista, ha- 
bían multiplicado asombrosamente' su poder material, 
tan inferior al de los cristianos en los primeros tiempos. 
Algunos caciques se habían lijado con sus tolderías en 
las inmediaciones de la- ciudad, y vívian en calidad de 
amigos, defendiendo la frontera contra las tribus que ve- 
nían á hacer sus correrías, desde las sierras del sud. En 
4733 penetraron algunas de estas-basta Arrecifes y Are- 
co á Vobar ganados. El maestre de campo don Juan de 
San Martin, reunió el vecindario y salió á perseguirlos; 
pero los mdios habian desaparecido con el botín. Ei 



106 



HISTOBIi ARCXNmiA 

I 



maestro do campo, se dirijió entonces al sud, y toman- 
do desprevenida la tüideria del cacique amigo Caleliyaü, 
la pasó á degüello. 

Un hijo de este que se hallaba ausente cuando torolu^ 
gar aquella felonía, se dispuso á la venganza, y cayettdo 
sobre el partido de Lujan, hizo estragos cu los habitantes 
y en las propiedades. Aquella grande imprudencia en- 
cendió la guerra con los salvajes de la Pampa» que des- 
pués ha causado tantas ruinas en esta provincia. San 
Martin volvió á salir á canipaíia, y lleg<j á la Sierra de 
Casuhati, en donde sorprendió una toldería do Tehulches 
que estaba de paz, y en ella hizo la misma matanza que 
en la primera. Al regresar, llegó á otra tribu amiga 
que estaba acampada en el Salado, bajo la protección del 
gobernador Salcedo: y estermiaó á los hombres, y llevó 
á Buenos Aires cautivas las mujeres y los niños. 

Esta conducta tan temeraria como inhumana, unió á to- 
dos los pampas con el lazo del peligro común. Todas las 
tribus Moluches, Pehueuches, Tehuelches y Huiliches se 
coligaron, poniéndose á las órdenes del cacique Canga- 
pol, que hasta entonces había estado en buena amistad 
con los españoles.' 

Salcedo, entretanto, quiso tentar los medios pacíficos 
que tan exelente fruto habian dado en el Paraná y Uru- 
guay, é invitó á los jesuítas para fundar una Reducción en 
el territorio mismo de los bárbaros. I.os padres Matías 
Strol)el y Manuel Quirini fueron comisionados para esta 
empresa: y en mayo de 1 7iO, echaron las bases de la Con- 
cepción, cerca de la embocadura del Salado, sobre sa 
márjen derecha. Cinco años después fué trasladada cua- 
tro leguas mas al sud-oeste, á La loma de la Reducción.* 

1. Dcscriiicion de U Patagnr ia por el T. Tomaa F&lkuer, edlciou de Augclis p. M. 
S. Id. p. 17>-7 ntigfi ATvicm del ?. CWdld. 
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Una gran seca puso en riesgo do perecer en los prime- 
ros meses á sus habitantes; pero el principal peligro, fu¿ 
la invasión de Cangapol que iqyo lugar ea ooviembre del 
mismo año, sobre todas las poblaciones de Córdoba, 
Santa Fé y Buenos Aires. El partido de la Magdalena 
fué asolado por el cacique Bravo, cuya horda arrebató lo- 
dos sus ganados, mató gran número de hombres y llevó 
caatiyas las mujeres y los niños. La reducción del Sa- 
lado, reforzada en tiempo ojiortunó con alguna tropa de 
la ciudad, se salvó por la vigilancia de los iiidius de las 
antiguas reducciones, que los misioueros hablan llevado 
consigo como base del nueTo pneblo. 

En 1742 entró al gobierno el teniente'general de los rea- 
les ejércitos Don Domincjo Orli::: de Rozan, caballero astu- 
iiaaomadurodeañosyde juicio, el cual puso el mayor 
empeño, en restablecer la paz con tanta imprudencia alte- 
rada. Para conseguirlo se valió de una hermana del caci* 
que Bravo, que habia profesado el cristianismo, y vivía 
t u la Concepción. Allanadas por ella las primeras diíicul- 
tades, Ortiz mandó una fuerza al sud con el jesuíta Stro* 
bel para negociar, y en efecto se hizo una paz que duró, 
con pocas alternativas, pui'masde treinta y cinco años. 

La atención principal de este gobernador estuvo con- 
traída á vigilar á los portugueses que ocupaban la Colonia 
sobre lo cual habia traído de España instrucciones espe- 
pecialos y órdenes terminantes. 

El Cabildo levantó un censo de la población en 1744. 
teUó de él que la ciudad tenia 10,1223 almas y 6,033 la 
campaña, cuyos estremos eran San Nicolás al norte, Lu- 
jan al Oeste, Lobos y el Zanjón, ó San Borombon al SulI.' 

!• ▼^melIleg.Ert.delssst.l. 

J'l ■jr'ji.n (íi' c-te nomljre no puede ^cr otro qnc el (lela antljiia Icycnd» de San BoronlAri 
4 Su ÜAlaaUran, muy popular ta Canarios j aplicad» á «ate Zaojon, que anaa v«ch eaU accu 
IWMlWMin«Mdal«MfhKy«M»Mtftl<irttda,M W.I^^ daC. Goleta. 
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Este censo dió an resultado que considero inferior tía 

verdad; por que el Padre Cattaneo, cuando yisitó esta ciu- 
dad en 1730, calculó que leaia 1,000 españoles, 4,000 
criollos y i i, 000 negros y mestizos, y^l Padre Gervaso- 
ni, en el mismo año, calculaba 24,000 habitantes, la ter- 
cera parto de los cuales, era compuesta de negros. Es 
un heciio constantemente observado que el censo oficial 
ha dado siempre resultados semejantes, y esto provenia 
de que los habitantes ocultaban la Tardad, por temor de 
que el gobierno aumentase las gabelas y contribucio- 
'Hes. . 

Ortiz de Rozas fué promovido á la presidencia de Ghi- ' 
le, por que todavia en ese tiempo era un ascenso pasar , 
del mando do la provincia del Rio déla Plata al del r¿'mo 
de Chile, Allí gobernó diez años con acierto y general 
aplauso, obteniendo del rey el título de conde de Pobla- i 
cienes, en premio de haber fundado seis pueblos sobre la I 
frontera de Arauco. Al regresar á España en 1756 fti- 
41eció doblando el Cabo de Hornos.' Le reemplazó en ; 
Buenos Aires, en 1745, el teniente general de los | 
reales ejércitos, don José A ndmaegui. El buque que 
conducid á este gobernador naufragó al entrar á Monteri- | 
deo, en Punta de Carretas, salvándose con su esposa y | 



criados, y pereciendo toda la tripulación y su.^quipaje,' 
Estaba en toda su plenitud por este tiempo el graa 
movimiento filosófico y científico que comenzó en el rei* 

nado de Luis XIV de Francia, y que ha dejado señaladu 
eu la historia de la humanidad al siglo XVIII. Las aca- 
demias sabias concentraban las fuerzas del espíritu, apli* 
cándelas al conocimiento del universo; y el comercio» 
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que poQU6n«ofitaetoá'k)s pueblos, haeienido desapare- 
cer antiguas enemistades, llevaLa en sus naves álos pun- 
tos mas lejanos del globo las comisiones científicas encar- 
gadas de fijar laposicioa relativa de las costas marítimas, 
de las monlañas, ríos y ciudades. La España-no se que- 
dó atrás de este movimiento. El P. Quiroga hizo una 
esploracion cientííica de la costa Patagúüica en ÍTirícn 
la fragata San Antonio,' mandada pararse lia por Felipe 
V.-ylo&R. P. €ardiel 7 Falkaer se afaazaroQ en el de- 
sierto, hasta cerca de Babia Blanca, con la mira de ocu- 
par permanentemente aquella parte del territorio; y en 
eítícto fundaron en 1746, la reducción del Pilar, al pié 
de la sierra del Vulcan, cerca -del cabo Corrientes.'' 
Los viajes de estos jesuitas dieron k conocer los vastos y 
fértiles campos de esta provincia que se estienden desde 
el Salado hasta el otro lado de las sierras. Los puertos 
del Pacifico, fueron franqueados á las comisiones france- 
sas que dirijia el inmortal Casini. El académico francés 
LaCondamine, y los sabios españoles don Jorge Juan y 
don Antonio de LIloa, determinaron varios puntos de la 
América, y sobre la carta general del mundo.que acaba- 
ba de publicar la Academia -de París, trazaron al fin as- 
tronómicamente el célebre meridiano de Tordesillas, orí- 
jen de una dispula interminable. 

Cuando estos datos interjiversables vieronla luzpúbli* 
ca,porel año de i749, el gobierno portugués no tuvo 
ya donde tomar asidero para mantener sus absurdas pre- 
ttíüsiüiies á la soberanía de los territorios de América de 
que se iba apoderando, á tal punto que ya su coioaiza* 
cioQ asomaba por el alto Paraguay, once jurados mas al 
Occidente de la línea de concordia/ y á las márgenes del 

1< Diarío d« Tíapc roUactAdo por el F. lozano. 

2- Vi kge al Yulcan del P, CSarc) ici. . 

DS«eitaieioahUtMcogflogi<fii»iobi« tí iaeri<U«iio demu«MÍoa •(«• poc «». ocse 
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Guaporé donde tnvieron los españoles que establecer la 

reducción de Santa Rosa, para contenerlos.' 

Eutonces la coi te portuguesa, coa una habilidad qae 
honra sa diplomacia, trató de cambiar la base del dere- 
cho hasta entonces disputado: anular la linea astronómi- 
ca de los tratados anteriores y entrar en nue-vo ajuste so- 
bre la base inmoral del uci'possidetis. 

Ocupaba el trono de España el indolente y débil Fer- 
nando VI, casado con la princesa doña Maria- Teresa Bár- 
bara, hija de don Juan V, rey de Portugal. Esta alianza 
de las dos casas fué vigorizada con el casamiento de uua 
hermana de Fernando, con José, heredero del trano lu- 
sitano. Los portugueses, poniendo enjuego la comunidad 
de intereses y la influencia de hi reina sobre el corazón de 
su marido, y prestándose á devolver á España la Colonia 
del Sacramento, en lo que afectaban sufrir una gran pér- 
dida, lograron negociar, con gran reserva,'^ un tratado 
límites, que fué íirmado en Madrid el 13 de enero de 
4750. La base de este tratado, arrancado á la condes- 
cendencia de un monarca imbécil, no era otra que lado 
apropiárselos portugueses todos los terriloiios deque 
habían ido posesionándose desde tiempos anteriores. 

La linea divisoria convenida en este tratado, en la par- 
te que corresponde al país argentino, debía arrancar de 
la punta de Castillos Grandes, sobre el mar, y correr por 
las alturas que dividen las aguas que caen por el sur al 
Uruguay y al Plata, y por el norte á la Provincia llamada 
hoy de San Pedro, de manera que quedaban para Espa* 
ña todas las veitienles del rio Negro y las meridionak^ 
delibicuí, por cuyo cauce continuaria el deslinde hasta 
su embocadura en el Uruguay; por este seguiría hasta su 

1. Viioonde de Sfttt Leopoldo— AnaaM c S. 

s. la. lik 
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afluente septentrional el Pepirí-giiazii, y avanzaria piu' 
esa dirección siguiendo la corriente del v^an Antonio, 
hasta eliguazú ó Guritiva* Por este rio iria la linea 
hasta su desagüe en el Paraná y entonces remontaría 
por este gran raudal basta el Igurey en territorio paragua- 
yo; allí buscaría el mas inmediato ailuente del rio Para- 
guay, y subiendo por étllegaríaá encontrar tas vertien- 
tes del Guaporó en territorio Peruano. Además de es- 
to, el Portugal reiuiiiciaba sus derechos á la (Bolonia del 
Sacramento, y la IJspaiia cedía al Brasil el territorio dií 
Rio Grande y las Misiones situadas entre el Uruguay y el 
IMcui, vasto y riquísimo pais, éntrelos 27 y 29^ grados 
delatitu-l, poblado con siete pueblos dotados de magnífi- 
cos templos, y de valiosas estancias de ganados. Final- 
mente, Portugal reconoeia el derecho esclusivo de la 
España para la navegación del Rio de la Plata y sus dos 
alluentes.* 

Gran sensación produjo en América la noticia de este 
tratado inicuo, por el cual, sinrazón y sin motivo, re- 
nunciaba la España los derechos que le daban los títulos 
mas respetables, retrocediendo ante huisur[)aciun clan- 
destina y subrepticia condecorada con el título de uti 
foaidétís. Los jesuitas, sobre todo, á cuyos sudores se 
debia la formación de los pueblos mediterráneos, que 
como rebaño de carneros se entregaban á nn amo estran- 
gero, pusieron el grito en el cielo, y elevaron al rey re- 
presentaciones demostrando la injusticia y la iniquidad 
del pacto. 

Todo fué inútil; la corte se mantuvo firme en lo con- 
tenido;— y á principios de 1752 llegó á Buenos Aires el 
Marqués de Valdelirm^ del consejo de indias, comisa- 

l YéMC el TíftUwlo ea cualquier colección diiiionúücaj ea la de Angeliit tmn i»9 
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rio réjio para la ejecución del tratado de límites en la sec- 
ciondelRiode la Plata, acompañado del Padre Luis Al- 
tamirano, comisioQado por el general de la compañía 
para^ vencer las resistencias qu^os jesuítas oponían á la 
entrega de sus misiones* Por parte ie Portugal fué 
Dombrado el Capitán general de liio Janeiro, Gómez Frei- 
ré de Andrada, después conde de Bobadella, 

Los comisarios reales se reunieron en Castillos Gran- 
des, y el l« de Setiembre dieron principio á la demarca- 
ción convenida, estableciendo los Marcos de mármol que 
ya train preparados. Colocados tres de ellos, en Casti- 
llos, India Muerta y Cerro de los Reyes, en la Sierra de 
Maldonado, los primeros • comisarios pasaroná la isla de 
Martin Garcin, para despachar desde alli las otras dos 
partidas; y en seguida se retiraron, YaldeUrios á Buenos 
Aires y Gómez Freiré á la Colonia, dejando álosoücia- 
les.demarcadores de la 4> partida el encargo de conti- 
nuar fijando la línea hasta el Ibicuy. Estos oficiales eran , 
el Capitán de navio don Juan de Echevarría y el cosmó- 
grafo don Ignacio Mendizabal y Vildosola por parte de 
España, y elCoronelF. A. Cardoso y Geógrafo P. Barto- 
lo Panigay por Portugal.* 

La 2^ partida debia demarcar desde el Ibicuy ha^ta el 
Salto grande del Paraná. Por parte de España, los co- 
misarios eran don F. de Arqnedas,.donF. Millan y JMira- 
balydon Juan Barros. Por parte de Portugal José F*. 
Pinto Alpoin, Pacheco de Christo, y A. Veiga de An- 
drade. 

La partida, tenia á su cargo el reconocimiento des- 
de el Salto grande hasta la boca del Jaurú. Los comisa- 

t Tr«etadoBobm a demuiiáodae limites da América meridional, entre 0.4 ministros de S. S. 
Fidellatlmae Ca,t]u>Uoa,iMndadu publicar por la K. Academia :dc iku cieucia» de Lia* 
lMM,eiiil tomo ° de la Cot.d« notician imra a hM. «Oaod dM Niwwt uUninuuriiiwque 
Tivea aoadoBüaiMpntiigiMMvanUiWMOviab^^ ]Íiboa,16U« 
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líos eran/ don Manuel A. Flores, don Atanasio Baranda, 

y don Alonso Pacheco, por la España. Y el mayor de 
ingenieros José Custodio de SáéFaría, MigaelSieza, yJ- 
Bento Python» por el Portugal. De capellán délos es- 
pañoles iba en esta partida el jesuíta Quiroga, de quien 
hablamos mas atrás. 

La primera partida demarcadora habia llegado sin em- 
barazo, hastaia capilla de Santa Tecla,' puesto de las Mi- 
siones del Uruguay, cuando el guaraní Sepé, alcalde del 
pueblo de San Miguel, se presentó en son de guerra, con 
1500 hombres de pelea, á oponerse al progreso de la de- 
marcación, declarando que sus tierras las debian á Dios 
y á sus mayores, y que no querian abandonarlas. Los 
Comisarios se retiraron á dar cuenta, y entonces el.mar- 
quésde Valdelirios exhibió al gobernador de Buenos Ai- 
ros la orden régia que en previsión habia traído, para 
-hacerse obedecer por medio de las armas» Esta oposi- 
ción de los indios impidió ¿ la segunda partida comenzar 
sus trabajos. 

La tercera fué despachada y realizó la operación ásii 
cargo desde Noviembre de aquel año basta Diciembre del 
siguiente, ostableciendo en acta que firmaron Sá é Paria 

y Flores, que no encontraban en el l^aragoay rios que 
se llamasen Igureyy Corrientes de que hablaba el Iva- 
tado, por cuya razón no pudieron completar allí la de* 
marcación. 

Estos demarcadores visitaron la magnífica catarata del 
Paraná, desde donde arrancaban sus trabajos. 

Los demarcadores emprendieron los suyos luchan^ 
áo con la dificultad que presentaba la incorrección de 

1 SanU Teda, estaba situada en la míanos línea diviüoria, «nai.^ 16 de lat. en la cima 
de la evehUtade 1« Tape», it^eort* diitend» «1 K. Eate éai Iag«r codoiida luj mü 
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los datos que les sénrian de base, puesto que se valiau de 

uomapa porlugiies manuscrito preparado al intento (el 
de Texeiradü Allionioz) y que fue aceptado, con ca^i in- 
creíble conde^eiidenciapor parle de España^ segua la es- 
' presión delministro marqués de Grimaldi. 
. Declarada la guerra contra los indios de misiones, los 
dos Couii^ai ios y ol Gobernador de liuciios Aires, se reu- 
iiieroueii el mes de Julio de 1753, eu la isla deMartiu 
Garcia , para acordar el plan de campana. Era esta la 
primera vez que las armas españolas se unian á las por- 
tuguesas en América; y es triste pensar que España lo 
hacia para herirse en su propia seno ayudándose de la 
mano de su enemigo. 

Andonaegui, que comprendía los intereses de su país , 
retardó cuánto le fué posible los preparativos de la espe- 
dicion. Ordenes urgentes, llegadas du la curte el año si- 
guiente, les forzaron á activarlos. Los portugueses, en- 
tretanto, á pretesto de cubrir sus almacenes de provisión 
nes habían empezado á levantar fortalezas en el territo- 
rio disputado, y losguaranis, á hostilizarlos con los esca- 
sos recursos militares de que disponían; tan escasos en 
realidad, que sus cañones de batir, eran gruesas cañas 
tacuaras, forradas en cuero crudo j reforzadas coa arcos 
de fierro. 

El General Gómez Freiré se habia trasladado á la for- 
taleza de Rio Pardo en Julio de 1754, y abrió desde allí 
su campaña sobre los indios, mientras Andonaegui mar- 
chaba Iciilauieate por la margen izquierda del Uruguay, 
hasta el Salto. Esta campaña quedó frustrada, por no 
haber concurrido el general español al punto convenido, 
que era SanBorja: el portugués tuvo que celebrar un ar- 
misticio con los indios para poder retirarse con segu- 
ridad. 
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Renovadas las órdenes de España, lliciéronse nuevos 
preparativos, y en Diciembre de 17do, se abrió por se- 
gunda Tez la campaña partiendo los portagueses del Caer- 
te de San Gonzalo, qne acababan de constroir , y los espa- 
ñoles, de Montevideo. Ambas divisiones componian un 
total como de 3,000 soldados. En Enero se reunieron en 
las pnntasdel Rio Negro y el mes siguiente cayeron so- 
bre el pneblo de San Miguel. Después de un encuentro 
parcial en que el Coronel Viana mató de un tiro de pis- 
tola al alcalde Sepé, se dió una acción general en la cu- 
chilla Gaybaté, siendo los pobres indios derrotados con 
la mayor facilidad por fuerzas superiores en número, en 
armas y en disci|»lina. Mas adelante encontró el ejér- 
cito aliado fortilicado el paso del rio Ghurieby, y lo for- 
zó con pérdida de dos españoles muertos y un portugués 
herido. Como último medio de defensa los in- 
(ii(js iiict'ndiaron. 1! aliandonarlos, los pueblos de San 
Luis y San Miguel; i»ern la resistencia era imposible, 
y las demás misiones de la izquierda del Uruguay— San 
Juan, San Angel, San Lorenzo, San Nicolás y SanBorja, 
se soin(*tiei'on en mavo de I"»")!). 

Tal fué la guerra guaranítica, que el poeta brasilero, 
José Basilio da Gama, ha inmortalizado en su poéma 
«El Uruguay))— bellísima obra de arte, en la cual versos, 
descripciones, seiílimicntos, lodo es superior al asunto 
que la inspira. Pero parece que el objeto principal que el 
1)oeta se propuso füé aguzar el odio contra los jesuítas, 
en quienes los portugueses velan los instigadores dala 
resisíencia, y lisongearal f^oderoso mini>tro ijue ya me- 
ditaba la ruina de aquella célebre corporación. Es fácil 
concebirlos móviles del poeta portugués; pero no tanto 
la torpeza del Gobierno español que ayudaba con tanto 
briü á degollar á los únicos defensores de busdommiüs 
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m esta parte de América, que entregaba de ana manera 

tan estúpida. 

El gobernador Andonaegui se había ocupado desde su 
llegada de asegurar la quietud del territorio que gober- 
naba tratando con las tribus Pampas, j combatiendo con 
los Charrúas y Minuanes, respecta de los cuales caracte- 
rizaba su política diciendo brutalmente que el bautismo 
que mas convenia á aquellos salmjes^ era el de sangre. 

Este modo de pensar estaba en armenia con la con-' 
ductade San Martin en el gobierno de Salcedo, y parece 
que era la opinión dominante oüloiices, pues el cabildo 
mismo pidió en 175^ la estincion de las reducciones de 
la Concepción y el Pilar, como perjudiciales á la seguri- 
dad de la campaña. Asi se abandonó el plan de con- 
quista pacífica en la Pampa, cuyos habitantes vagabundos 
y belicosos, no la aceptaron como los guaranis, mas se- 
deatar ios y mas dóciles, y sobre todo mas necesitados 
de protección para librarse del servicio personal á que 
nopodianescapará pesar de loque disponían las leyes 
dictadas en sn favor. 

Andonaegui creó en Buenos Aires, tres compañías de 
milicia regular, que úenomim Blandengues, nombre que 
les quedó, por que al pasarles revista, blandieron las 
lanzas de que estaban armados.' Destinó la Valerosa, 
al Zanjón, la Conquistadora, á Lujan, y la luvencibie, al 
Salto. Residían en campo volante, consistiendo su ser- 
vicio ordinario en escoltarlas tropas de carretas del trá- 
fico interior, sobre el cual recaía un impuesto llamado' 
de guerra, creado por el gobernador Salcedo, y que An- 
donaegui amplió, aplicándolo también ¿ los cueros qae 
sallan para España, y al hierro que se mandaba al inte- 

1 MMiiortededanF.Aa«M,M«m|i«iB«ad» «I Piwto Jii t iw w >c ltt ili u t> di lii gvsrdiuy 
f «rtiiiM qut gtttrAcc«n l»lfiM»d« ftwoMra dt Bhmm Aín«.>U yH«' 
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terior. La corte desaprobó este arbitrio, y dióinstruo- 
eiones al marque»de Yaldelírios para entender en este 

asunto; pero el marqués hubo do conformarse con 
lo que Andonaegui liabia hecho, y la Corte acabó por 
aprobarlo todo en vista de la conveniencia que resultaba 
para la tranquilidad-del pais. 

Para seguridad de la Banda Oriental estableció una té- 
nencia de gobierno en Montevideo, nombrando para de- 
sempeñarla al coronel don José Joaquin Viana. Su ju- 
risdicción se eslendia desde el arroyo dé Jofré hasta Pan 
de Azúcar sobre el Rio de la Plata, y se limitaba por el 
norteen la cuchilla que divide las vertientes del Rio Ne- 
gro, de las del Santa Lucia y Saa José, y se liga coa la 
sierra de Maldonado. 

La sede delobispado sufri6 un rudo golpe en esta épo- 
ca: la Catedral construida á íin del siglo anterior se der- 
rumbó por su mala construcción. En 1754 empezó á 
levantarse la bella fábrica que eiiste, por los planos del 
arquitecto Rocha, dirigiendo la obra Antonio Masell», 
natural de I iu in; pero no se habilitó para el servicio di-- 
\iao hasta 1789. 



CAPÍTULO X, 
D. PEDRO 0£ ZEBALLOS^ 

GoUMSO a« Zebftllo»- CárlM UI Bube al trono— Aaalacion del tratado de l7dO->Cuarto «itto 
ytoDwdeta OMmiir-Dmotftdaiiaii «Mudm raglo-lntilUM^ to«tMft<-Oeiipastoit é» 
Ble OiMMie p<Nr ZebáUoi«fuid« Paiii~FMliidia« del comeroio Ubrt. 

Terminada la miserable guerra guaranitica, que vali6 

al General Gómez Freiré el título de Conde de Bobadella^ 
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este penaaoeció durante diez Ineses en el pueblo de San 
Angel, promoviendo ia emigrackm de ios indios misio- 
neros hacia el norte del rio Vacuy, para comenzar por la 

despoblación la ocupación permanente de aquel oodicia- 
' do y rico pedazo del territorio español. 

Al tiempo mismo qoe tenia lugar la ocupación de las 
Misiones del Uruguay por el ejército aliado, elGobrerno 
Kspaíia, apercibido délas dificultades que ¿ooiuinian 
é la ejecución del tratado delimites, habia despachado cou 
un refuerzo de iOOO soldados j con el cargo de gobernador 
del Rio de la Plata; al General don Pedro de ZemUós, el 
cual toiTKj posesión del mando el 4 de noviembre de 17o6. 
Trajo ]íor secretario un joven letrado, de.2tí años de 
edad, natural de Sevilla, don Benito Navarro, perseguido 
después en España por sns^conexiones con los jesuítas. 

A princi|)ios del año siguiente Zevallos pasó con el 
marquL's do V,il(lciirio¿ á Misiones, para continuarla de- 
marcación de limites interrumpida. Puestos de acoer* 
do con Gómez Freiré, faeron nombrados para reanudar 
las operaciones de la 1 . ^ partida, el capitán de la arma- 
<la Kchevarria, y el T. Coronel don José Custodio de Scá é 
í aria. Va por ese tiempo la opinión de ambas cortes 
estaba muy cambiada» respecto al tratado de Madrid. Los 
portugueses hablan empezado á arrepentirse de la entre- 
ga pactada de la (j/luiiia, cuya posesión cnsi equivalía ni 
monopolio del comercio de estas regiones; y la torte de 
España, por su parte, empezaba á conocer la importancia 
de los territorios cedidos al Portugal, tanto en la cuenca 
(¡el Piala, coiuo en la del Marañon. liajo la presión de 
estos sentimientos encontrados, la demarcación continuó 
mas bien para llenar una simple forma que-con la volun- 
tad de perfccciooar el tratado/ 

I. lo confleaa el vlwMide de San Leopaldo^-AnoiÍM «. 9.® p. W. 
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Sin embargo, los comisarios de las partidas i.^ y 2.* 
empezaron en 171^9 sus operaciones interrumpidas por la 
goerra. La primera reanudó sus trabajos desde Saata 
Tecla; pero llegando á las puntas del rio Ibieuy loseomf- 
sionados no pudieron ponerse de acuerdo. Echevarría 
sostenía que era el brazo que corre mas ai norte; don 
Custodio pretendía qae eWerdadero iincuy, era el Santa 
María, que es su rama meridional. Conista desinteli- 
gencla, la operación se suspendió el 3 de julio. La 2. • 
partió el 30 de euero desde San Javier, y llegó hasta el 
Salto del Igoazú, después de reoomocer el rio Pepiri miní, 
que equivocaron con el Pepiri guazú, que era el rio á que 
se referia el tratado de limites. Este rio que visitaron 
hasta cerca de su nacimiento el capitán íMoura y el geó- 
grafo Cbristo por parte de Portugal, y el geógraSo Miilan 
y cirujano Dubois, por España, ha sido descripto por 
ellos de este modo-.— Nace en 2G° 10' siendo su rumbo di- 
recto de su oríjen para la boca de 15° para el S. O: su cur- 
so es de 36 á 38 leguas, j desemboca en 27* 9* 23''d .-r- 
Esta descripción no correspondía con la de sus instruc- 
clones; en consecuencia se suspendió el trabajo elü de 
4'ebrero de 17üO. El cabo López, sin embargo, llegó 
con algunos compañeros basta el Salto Grande del Pa- 
raná.* 

La 3. * partida habla hecho sus trabajos en el Para- / 
gua y como queda esplicado antes. 

En estas circunstancias, pasó á mejor vida en 1760 el 
rey. Fernando VI, entrando sueederle en el trono su 
hermano Gárlos Ili, que ocupaba el de Nápolesá la sazón 
y venia perfectamente instruido de cuan [icrjudicialera á 
los intereses de su corona el pacto mencionado* Uno 

t. Traotále tótat * demarcMao don limite», etc. autei eiUda. 
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de los primeros actos de su gobierno, fué, pue», pedir la 
anulación del tratado de límites, y de' común acuerdo 
aíi se hizo por el- converrio de 17 de febrero de 1701, 
ijuedando nuevamente en vijencia los pactos anteriores; es 
decir, el tratado de Tordesillas, y el de ütrecht en la parte 
referente á la Ciokmta del Sacramento^ Sin embargo, los 
portugueses conservaron desdo entonces los puntos don- 
de habían elevado las fortaiezas de Jesús Maria, {después 
San Pedrode Rio Grande) San Cionzaio á orillas del Pira- 
tini, y Sén-Migii^; y los españoles perdtéron el afecto 
(lelos indios que habían querido entregar, y quo duran- 
te la guerra liabiau quedado arruinados, empobrecidos y 
sin hogares^ . 

Después de permanecermucho tiempo en San Bqrja el 
General Zeballos so retiró á Buenos Aires, desde donde 
dirijió fundados reclamos al coQíle de Boba della contra 
la ocupecionide aquellos pueblos del sud de Bio Grande, 
donde Io6 portugueses se mantenían á pesar de la' anula- 
ción del tratado.. Pero la paz, que hasta entonces se ha- 
bía conservado gi acias- al carácter .paciüco de Fernando 
VI, y á la.inflúencia desii^sposa, que inclinaba siempre 
el ánima-del rey hacia la amistad con el Pm'tugal, se 
rompió en 1761, cuando Carlos III hizo con la Francia el 
pació de familia, en el cual no quiso entrar la casa -de 
Braganza;: . La Inglaterra no tardá .eu descubrir la exis- 
tencia de este pacto, celebrada para detener el vuelo 
asomhi'ose que su poder iba tomando con el dominio de 
los mares.. Ella buscó entonces laaiíanza con Portugal, 
con quien yau la ligaban fuertesicoaexiones políticas y co- 
merciales. 

Antes del rompimiento de la gueiTa en Europa, don 
Pedro Zeballos recibió reservadamente órden para ata- 
car los establecimientos portugueses, y salió de Buenos ^ 
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Airc^ en el mes Setiembre de 17G2, al frente de dos mil 
hombres, con los cuales puso sitio á la Colonia el i. ^ de 
Octubre» la batió ea brecha^doraote quince dias y el 30 
del mismo mes obligó al brigadier Vicente da Silva de 
Fonseca, que gobernaba aquella plaza, á capitular. El 2 
de Noviembre entró Zeballosá la ciudad, cuyos ediíicios 
y. baluartes encontró casi reducidos á escombros por los 
proyectiles arrojados durante el sitio. La guarnición y 
.muchas familias portuguesas se retiraron embarcadas, 
pero sobreviniendo un temporal al tiempo de dejar el 
.puerto se perdieron dos transportes con 200 personas ú 
su bordo*' 

Los ausilios que Silva da Fonseca había pedido al Janei^ 

ro, llegaron cuando ya llameaba en la Colonia el pabellón 
de España. Consistían estos en -mil hombres de desem- 
barque, 600 de ellos portugueses y 400 ingleses, condu- 
cidos en un nayio y una fragata ingleses, y una fragata 
y cinco transportes portugueses. El comodoro ingles 
resolvió atacarla plaza^, y abrió un vivo fuego sobre elki 
el 6 de Enero de 1763; pero á media tarde, el ndvío 
Lord Clite se* incendió, pereciendo toda su tripulación, 
conescepcion- de 80 hombres que se salvaron á nado. 
Recogidos en tierra fueron mandíidos á la ciudad de Cór- 
doba, con muchos tío loS' portugueses que no hablan po- 
dido retirarse todavía y que quedaron en calidad de pri- 
sioneros á consecuencia de esta violación de la capitu- 
lación. 

• La noticia de k toma de la Colonia, causóla muerte 
al Capitán General, conde de Bobadella,' que habla 
ri jido coiv habilidad pormuchos años'el'sistema de usur- 
pación sobre los dominios españoles. 



1 . Reladon de los dos dttoa d« te Oolonl» ú nuitlo iltl Otatr»! Zbrollot. BibUotcM ««K?»- 

mercio ilcl riatn. Tomo 7. 
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En el mes de Abril inmediato, Zeballos marchó por 
tierra sobre el Rio Grande, atacó ios fuertes de Santa Te- 
resa y San Miguel que ios portugueses .abandonaron al 
primer amago, y en seguida ocupó la villa de San Pudro, 
que encontró desalojada y la artillería clavada.* El co- 
ronel Osorio que entregó el fuerte de Santa Teresa, fué 
juzgado después en Lisboa, y condenado á muerte afreur 
-tosa. 

Estas operaciones militares se paralizaron á conse- 
cuencia de la paz celebrada por los beligerantes en Pa- 
rís á 10 de Febrero de 1763, por la cual scf mandó de- 
volverla Colonia á los portugueses, quedando los espan 
lióles en posesión de ambas márgenes del Kio Grande, y 
costa meridional de Vacuy, que acababan de reconquis- 
tar. Se recibió de ella el 4. de Enero de 1764, el go- 
bernador Pedro losé Soarez Figueiredo Sarmentó. Los 
generales enemigos celebraron un convenio de límites 
parala ocupación déla margen del norte, por el cual 
qcradaron los españoles con un pedazo de terreno, hasta 
el lugar llamado Mato da Tratada, y el puerto de Rio 
Grande «privativo del dominio de España.»' 

En aquellos momentos tenia lugar un importante 
cambio en la política colonial de la España, bajo la in- 
fluencia de los ministros Grimaldi, y Esquilacbe, ambps 
italianos— El 16 de octubre de 1765 se habilitaron pa- 
ra el comercio délas islas de Barlovento los principa- 
les puertos de la Peiiiusula, aboliendo muchos de los 
derechos que pesaban sobre el comercio con las colo^ 
nias. Se cambió en algunas provincias el sistema fiscal, 
con el objeto de facilitar el movimiento mercantil, y 
remediar los desordenes y abu^s de Iqs admiaistrado- 

S. ánnifwi. por 8. Leopoldo. 

9. Bitas WatMii: CaKS^wtoDcMdBgOtyiwloBi^gtMaiiadto j Tria ldad. 
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res de rentas en América. Con el encargo de realizar 

e^Stas reformas, liberales hasta cierto punto, pasó á Méji- 
co don Andrés de Galves, el cual tuvo que luchar con la 
cposicion que á ellas haciau los monopolistas, oposición 
que en Quilo adquirió el carácter de una verdadera* 
sedición. 



CAPITULO XI. 
lA PROIIBÍCIA DEL TUCVMAN. 

Oronolocl* de bm fotonadOfct—LünitM-nindMlmi de dudadee<-Celicloe-»CKtem eoa lm 
— lcÍiK»to— KeP«dlcionee tX Chaeo— El dtreelMdcSii*. 

IMS á 1904. 

Desde el primer establecimiento de los españoles en 
los valles Galchaquis y de los rios Salado y Dulce, en 
donde se establecieron, la historia de estas colonias del 
interior está circunscripta á la resistencia tenaz que 
opon i a la raza quichua ai yugo de sus conquistadores, y 
á las dificultades que estos mismos se creaban con sus 
divisiones y rivalidades. 

La Provincia del Tucuman fué erijida por el virey del 
Perú, conde de Nieva, y confirmada por real cédula 
de i56^, en la cual fué declarada independiente del 
gobierno de Chile que pretendía tenerla en sus limi-' 
les. 

Don Juan Ramírez de Velazco, fundador de Jujuí, 
gobernó el Tucuman desde i 586 hasta 1593. En- este 
aik> fundó en el pais de los indios Diaguitas el pueblo de 

la Rioja, y el año anterior había echado los cimii nios 
la población de Madnd de las Juntas, cerca de Estea), 
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en la confluencia de los ríos Salado y de las Piedras. 

Velazco se hnllaba en Potosí, cuando fué nombrado cu 
i [)ara el Gobierno de Üuenos Aires. 

En 1593 fué nombrado gobernador de Tucuman don 
Hernando deZárate,--el cual marclió con alguna fuerza 
á la dcf<Misa del puerto de Buenos Aires que se creyó en 
peligro cuando pasó en viaje para el Paciüco, el cursario 
ingles Sir Ricardo liawkins. 

En este gobierno, y én el de su antecesor, se hizo cé* 
lebre en los fastos lucumanos, el capitán Tristan de Te- 
xoda, ácuyo cargo estuv.o laguerracon las. distintas tri- 
bus de indios que incesantemente se leyantaban contra 
los conquistadores. 

Zarate fué reemplazado por don Francisco deBarraza 
y de Cárdenas, y en IGOo ocupé el gobierno el General 
don Francisco Martínez de Leiva, que habia atravesado 
por tierra, cuatro años antes, desde Buenos Aines, con 
refuerzos de España para el reino de Chile amenazado 
por la sublevación general délos Araucanos. 

Poco después pasó de aquel reino al gobierno de Tur 
Gumanel distinguido militar Alonso de Ribera, el cual 
fundó en 1G07, en el valle de Londres, que se estiende 
entre el Aconquija y los Andes, á San Juan de la Ribera, 
y reunió el Pueblo de Madrid -al de E^steco, bajo el nom- 
bre de Talayera de Madrid. En su tiempo estableció el 
Obispo fray reinando Trejo, en Córdoba, á pesar de te- 
uer su sede en Santiago del Estero, el seminario conciliar 
de Santa Catalina, que fué confiado á la dirección de los 
jesuítas, y se extinguió al fin del siglo XVII, tomando el 
nonil)re do colegio del rey, ó de Loreto. El mismo ubis - 
\\o fundó también en el colegio máximo de losjesuitas, 
; bajo la dirección de estos, la Universidad de Córdoba, 
q^ae se abrió en I6i3, y estaba destinada á Ja enseña&r 
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za de latinidad, filostOÍia y teolojia escolásticas. Este 
beneménto prelado» nació -el. Paraguay; fueron sus 
padres Uernando de Trejo y doña María Sanabria, hija 
del Adelantado. En aquellos dos establecí míe a tos de 
educación, empleó Trejo toda su fortuna. 

En el gobierno de Aibera, Uito lugar da visita del iaez 
Alfaro, que promulgó las célebres Ordenanzas sobre el 
servicio persunal (le que ya nos ocnpainos. 

El 21 di) marzo de 101 i tomó posesión de este gobier- 
no, el caballero don Luís de Quiñones y Osorio, que ha- 
bía sido tesorero en Potosí y juez pesquisidor en Bue- 
nos Aibes eii 1601; fué remplazado en 1549 pordmi 
Juan Alonso de Vera y Zarate, y este en 1627 por don 
Felipe Albornos, cuyo periodo de diez añosy estuvo todo 
ocupado por la sublevación .general de los €alchaquis, 
provocada por su crueldad y aUaneria,-en que tan nota- 
ble se hizo el capitán Cabrera, gobernador posterior- 
mente de liuenos Aires. 

En 4637 relevó" á Albornos, don Francisco ÁYénda- 
ño, el cual en 1640 pasó al gobierno de Buenos Aires. . 

También pasó á este puerto con tropas ausiliares el 
sucesor de Avendano, don Baltazar Pardo Figueroa, que 
ompezóii gobernar el Tucuman en 4642, y coocluyó en 
1644, reem[)lazándo1o don Gutierre de Acosta y Padilla. 

Su sucesor fué don Francisco Gil de Negrete, en 1650; 
y siguió á este en el gobierno, en 4632, don Roque Nes- . 
tares Aguado, acusado de latrocinios, peculado, y con- 
cursionés de todo género. 

Don Alonso Mercado y Villacorta, de quien hemos ha- 
íilado coniu gobernador del Uio de la íMata, tomó el man- 
do del Tucuman en 4655. El hecho mas prominente 
de su gobierno, fué la impostura del andaluz Bohorques, 
que levantó por segunda vez á los indios Calchaquis, á 
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tíñesele 1658, dándose por descendieote de ios incas, f 
veogador de su raza oprimida*. Equivocado al princi- 
pio Mareado^ sobre el medio de contener lasidilevacioD^ 

dejó tomar alas á liohorques y al Un fué necesario re- 
currir á las armas, y pasar por una guerra sangrienta y 
destructora, para sofocar la revolución.. Vencido Bo- 
horques ea Salta» fué capturado después ]r ahorcado ea 
Lima. 

Mercado pasó al gobierno de Buenos Aires, y en Tucu- 
man le remplazó en 4660, don Gerónimo L. de Cabre- 
ra. Estegobemador continuó h guerra contra los Cal- 
chaquis, señalándose por sus crueldades. Mdrió cn 
IGGá; y el año siguiente fué nombrado para llenar su 
vacante el maestre de campo don Lucas Figueroa; ea 
cuyo tiempo ítté arruinada la ciudad de Santiago» asieot* 
to del gobierno, por una inundación del rio. 

En 1664, gobernó por poco tiempo don Pedro Monto- 
ya, y le reemplazó Mercado y Villacorta, trasladado de 
Buenos Air^ por segunda yesal mando del Túcuman, en 
donde puso término* ¿ guerra, dispersando en todas 
direcciones las tribus sojuzgadas. 

La última que quedó en pié fué la de los Ouilmes. 
Atrincherados en la sierra de Santa Bárbara, pelearon 
con desesperación: y los pocos que sobrevivieron fueron 
trasladados á Buenos Aires, y con ellos se formó una re- 
, duccion. Conotros de aquellos ladios se fundó el Bara- 
dero.' 

En i 670 tomó el mando don Angel de Peredo» ex-Pj^e^ 
sidente de Chile, cuya memoria- se conserva en la ciudad 

de Córdoba pur su oslreniada piedad, y por haber cons- 
truido una muralla de piedra que deíiende la ciudad de 

U En el Reg. Eat. de tSM-^t. I.o ae han publicado Um padrones de csUa coIooím deindi». 
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las inundaciones del rio qne pasa á sus orillas, y por dos • 
. ^76ce& la hábiao alribuiado^^Peredo bi20 algonas espe- 
dieiones»«ll Chaco sfia eofvseguir domarlo; acabé sugo^ 
bierno en IG7r), y murió allí el ii de marzo de 77.' 

Su sucesor don José Garro, hizo tres entradas al Cha- 
ca, á coatener las tribus que haK^aa incursiones sobre 
Esteeo. * Gñ 46^8 pasó de gobernador á Buenos Aires, y 
le reemplazódon Juan Díaz Andino, y á este, don Anto- - 
nio de Vera Muxica^^l primer vencedor de los portugue- 
ses de la Colonia. 

Ocnpó^ste gobierno^ en 1681 doa- Fernando de Men- 
doza Mate de Luna, el cual intentó someter las tribus 
del Chaco por el sistema |)acííÍco de reducciones, diriji- 
das por jesuítas, convencido de la imposibilidad de ct)n- 
segnirli^ por lai armas. En 168^ ' f and6 Mate de Luna 
\k anidad da Catamarea, en la pendiente meridional de^ 
la Sierra de Ambato, que es la prolongación del Aconíjui-- 
ja: rea 1(>83 trasladó la ciudad de Tucuman, del lugar 
malsano ei^ (psé faé fondada por Aguirre, * ai sitio pinto^ 
f aseo^ y «akibre en qne se encoentra ¡hoy ^ \ 

El úlliiiio año de su gobierno, que fué el de i686, fun- 
dó el doctor Quiros, natural de Córdoba, el colegio de 
Moú&erratv destinado á estudios eclesiásticos y dirijido 
tamblíen poi* los jestiilas. Estas iostítociones, pormas^ 
exacto quesea el severo juicio que contra ellas pronun- 
ció el Dean Funes," autoridad competente en este punto, 
sirvieron eficazmente al desarrollo intelectual de estas 
colonias^ y de ellas salieron los hombres eBiinente8;jqi]a ' 
mas adelante ilustraron al paíi; con sns^ consejos y sos 
producciones literarias.' 

1. El Dr. Xaxqvic hace «u eloglo--I,lb. 3. 

2. £n«ayo(le 1» historia civil d«l Paraguay, Buenos Aires y Tucuinan--£ueuoi Aires, WUr 
9. lafbrmedelObi8poMoMMO.raUBIb.delaiteT.de Buenos Aires. • 
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Después de Luna, gobernaran don Tomas Félix de Ar- 
{padoña, y den Martin de Jauragui, el cual se recibió en 
4692, en cuyo año tuvo lugar, el tí de Setiembre, la 

destrucción total do Esteco á consecuencra de un terre- 
moto, durante el cual.se desbordó el torrentoso rio de 
ks Piedras. 

En i 6d6 entró al gobierno dan Juan>d6 Zamudio. En 

su tiempo se hizo la ti^islacion del Oijispado de Tucuman, 
á la ciudad de Córdoba. Desde entonces dejó también 
de ser Santiago ia capital de la proTincia dei Tucuman: 
bs gobernadores resklian alteraativiimente en Salta y 

en Córdoba. 

Don Gaspar de Baraona desompeíió esie i^mpleo desde 
170¡i basta4707, dejando malos recuerdos por la diso- 
lución de sus costumbres, y su errada política. Fué 

icumplazado por don Estevan Urízar Arespacochega, 
que hizo contraste con él por sus \irtudes . y servicios. 
Después dexuniplir dos períodos de cinco años» térmico 
de estos gobiernes coloniales, el rey. Felipe V, hizo en 
('l vitalicio el del Tucuman, y asi lo desempeñó basta su 
fallecimiento, acaecido en 1724. Durante su gobierno 
hizo.tres espedicionesial desierto, tenioido una de ellas 
por objeto fundar una reducción sobre el rio Pilcomayo, 
á cuyas márgenes los ospidicionarios no pudieron alcan- 
zar. Estable ció los fuertes de Balbuenaj Miraflores sobre 
el rio Salado. Aquí fundaron en i6fi, les jesuítas la 
Misión de San Estovan, con indios Lules y Ojotas. Los 
del Chaco, Tobas, Mocovís y Vilelas, se retiraron hacia 
elParanáy Yermejo. Para podersostaner con éxito la 
guerra contra los indios, que basta entonces hacian todos 
los vecinos i\ su costa y oon sus armas, propuso Urízar 
al rey crear un cuerpo de soldados pagados, ampliando 
el impuesto que ya existia con el nombre de Sm^^ii 
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€uai recaía sobre las muías y ganados que pasaban para 
ei Perú. Este arbitrio fué aprobado por el rey, y dió 
origen en lo venidero á grandes abasos por parte de los 

gobiernos. La persecución ejercida por Urizar sobre 
las tribus del Cbaco, dió lugar á que «stas se arrojasen 
con mas empuje sobre Santa Fé, ácuya defensa tuvo 
que acudir desde Buenos Aires el gobernador Zavala, y 
proYeerla de recursos para defenderse en adehnte. La 
peste sentida en Buenos Aires -en 1717, hizo estragos 
en Córdoba en 1718. £n esa ocasión el Obispe del Tu- 
cuman, Pozo, pidió al rey jesuítas para reemplazar álos 
que habían muerto asistiendo á los moribundos.* 

-Sucedió á Drizar don Isidoro Ortiz, marques de Aro, 
destituido por el V-irey ¿ causa de sus latrocinios. Le 
reemplazó^n 1786 don Alonso Alfaro,>Tecino de San- 
tiago, iiuontras llegaba, por vía de Chile, el propietario 
doü Baltazar de Abarca. 

En octubre de 1730, \inp ú este gobierno don Félix 
de Arache, qu^había sido correjider de Ginti, el cual 
hizo una «ntrat^ vigorosa y feliz al Chaco. Otra espe- 
dicion igual se preparó eu Córdoba, Santa Fé y Corrien- 
tes, para concurrir con el gobernador á un mismo fin; 
pero la división de Córdoba, abandonó toda á su gefe al 
llegar al TiOi y fué necesario retroceder. 

Fu esas circunstancias fué dado el gobierno de Tucu- 
maü,á don Juan Armasa y Arregui, natural .de Buenos 
Aires, y sobrino de los célebres Obispos Arregui, porte- 
ños, á quienes se debe la construcción del hermoso con^ 
Y^nto de franciscanos de esta ciudad. Aunque Armasa 
i>e habia educado en el colegio de Córdoba, su elevación 
fué mirada con celos allí y en Salta, llegando la discor- 
dia átal estremo que la acción del gobierno quedó para* 



Digitized by Google 



ni^tOMlA. ARGENTINA 



lizada, y los indios delcliaco pasearon la desolación por 
los distritos anarquisados. Duró en el mando desde 
Mayo de Í73S« hasta fines de 173^, en qne le reemplazó 
don Martin Anglas. Los vecinos de Salta acojieron al 
español como un libertador; ])ero nada hizo, por cierto, 
^ que valiese, mas que lo que había heciio el repelido Ar* 
masa. 

Por el año de 1739 entró á gobernar don Joan Monti- 

so Moscoso, y en 1743 don Juan Alonso Espinosa, con 
el cual pasó á la provincia don Estevan de León, á dn- 
sempe&ar el eargo de teníenle de Rey que acababa de 
crearse. Este sujeto fíjó su'residencia en Córdoba, se 
ligó con una familia del pais, y con su conducta dio prin- 
cipio auna desavenencia interior entre los vecinos, que 
se hizo hereditaria. Montizo hi^so otra campana infmc* 
lúosa sobre el Chaco. 

En 1749 entró á gobernar don Juan Victorino Ti-' 
neo; persiguió incansable á los bárbaros del Chaco, y 
avanzó la linea da frontera, fundando un fuerte en el rio 
Negro, para cubrir á Jujuy-. otro en el rio del Valley el 
de Pitos, sobre el Salado, para defender á Salta. Los 
sinsabores que le causaban las discordias civiles le pu- 
sieron en el caso de renunciar, y obtuvo su relevo en 
1754. Logró apacigoarlae^n graú parte su sucesor don 
Juan Francisco Pestaña que estuvo en el gobierno con 
satisfacción de todos hasta 1757. Lo mismo puede de- 
cirse de su sucesor don Joaquín Espinosa, que gobernó 
hasta 1764, y es digno de especial recuerdo por la en- 
trada al Chaco con el phusíble propósito de abrir por allí 
Uft camino hasta el rio Paraná. 
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CAPÍTULO Xii. 
LA PEOFiilCIi D£Ii f ARAGDil. 

DecadeocU te etU proTind»- 8a nombre Mlvado d«l olrido por Iw mieionei de IO0 Jewltas— 
O^^kfl vngvMjüBvmUñ trtM— SI Ofebpofiny Bcmardinoat CAxdcnás— l. * eapuUioa 

de los Jrsuitu- <!t' la ABundoD— PiIvilcgloB de PUS misiones- -El (ii>ctor Antequem--2. * e*- 
pulaioa—ü;! territorio de MiitoMtqurdAaepertdo del Paraguay— Los Cr)tnuRerai--Mompo« 
«•lAhUadt jQaa4| Muhf-I.* eapulaion deke Jeauita^ de la A»uQciuu—AM«ii)ato de 

El objeto de ladivi&ipaadministraliva de la próviacia 
del Rio ddia Plata dos, fué circunscrílMr la atendon 

del gobierno que residía en la Asunción á rechazar las 
invasiones de los indios del Chaco, y ala ocupación per- 
luaneute de Guaira^ segundando la aecioa pacifica de io^ 
misioneros jesuitas que debían internarse en aquel ter- 
ritorio, reduciendo sus bárbaros habitantes al cristianis- 
mo. Los gobernadores del Paraguay lejos de apoyar 
coa las armas este humano pensamiento, favorecieron 
las invasiones j piraterías de los mamelucos dABrasil^y 
participaron con estosen la destrucción de aquetlais re- 
dacciones que miraban como ruinosas para el interés de 
ios encomenderos. 

Sa error les ím fatal á ellos juismos. Después de 
destruidas las misiones de Guáirá, los mamelucos des* 
truyeron también los pueblos de Españoles, y estos tu- 
vieron que abandonar aquel bello territorio, recojiéndo- 
se al de la Asunción, m donde fundaron el nuevo puablo 
de Villa Rica, que es actualmente uno de los masimpor^ 
tantes del Paraguay. Pero era tanta la debilidad en que 
la provincia habia caído que esta villa fué atacada y des- 
truida también por Jos mamelucos en suceso que 
dio lugar á que el obispo pidiera al rey que agregase 
aijuella provincia á Buenos Aires, por que no leuia como 
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sustentar á su pastor espiritual.' Desde estonces la exis- 
tencia de este país habría quedado borrada de la memo* 

ria de los liombrcs, si no hubiera sido ([ae las misiones 
establecidas por los jesuitas en esta parte de América, 
teuíaa el nombre eclesiástico de «provincia del Para- 
guay.» La fama de estáis misiones situadas, no en la 
provincia política ó gobierno del Paraguay, sino á las ^ 
márgenes de los rios Paraná y Uruguay, y en las tres 
gobernaciones que comprendía la provincia jesuítica ci- ¡ 
tadd , corrió p6r»el mundk) ciiistianb trasmitida ealos ana- 
les de &u orden, y asi se hizo célebre el nombre del Pa- 
raguay. 

La provincia política no ofrece ott^ rñtérósf bteickico, 
•que el de los desórdenes que* ocurrieron en 49, y 

desde ilTó á 3j, ocasionados por el odio que los encü- 
meaderos tnvieron siempre á los jesuítas . 

Un padre franeíscano de Charcas, fray Beaardino de 
Cárdenas, obtuvo en 1640 la mitra*' del Paraguay; pero 
con su nombramiento no rocibió do Roma las bulas d(3 
institución. Impaciente por entrar en el ejercicio de sus 
funciones,. eV-obispo electo quisocoiisagrarse sinetlas^y 
como esto es contrario á los cánones, los jesuítas de €bu- 
quisaca y de Córdoba, que fueron consultados por l'ray 
-Bernardino, dictaminaron en contra de su pretensioik 
Edte foéel oríjen de-un rencor que no «se «stinguíó nu»* 
caen su corazón. 

Llegó el nuevo obispo á la Asunción, y no tardó en 
dar á conocer la pasión que lo agitaba. Los viejos en- 
comenderos trataí*onittego de^fomentarla, eoa la mira 
de librarse de aquellos incómodos censores, que noces»* 
•ban dodefender el derecho de los indios de sus redúcelo- r 
neSf á quienes, por instancias suyas, el rey Felipe lY, 

ti 'Documento aámero tS» ea el ap^sdiee &'la Memoria lobre limitea etud*. 
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t63l\ había meorporado en su corona para que no pu- 
dseranserencomendados, prohibiendo en 4633 qne á los 

que estuvieran encomendados so los obligase al servicio 
personal, y permitiendo que pudiesen pagai* el tributo en 
géneros ó frutos de sa cosech».^ 

Recurrieron para esto^á la calumnia, j acusaban á los 
•jesuítas, en primer lugar, dnquo derramaban en el pue- 
blo la especie de que fray Bernardino no- era obispo; en 
segundo lugar» dMnseyar enrsU'Calecismo doctrinas he- 
réticas; enlercer lugar, de quetenian sia permiso delTei 
armas de fuego, con la mira de establecer un gobierno in- 
dependiente; y lo que era mas importante paia ellos, les 
acusaban detener en sus reducciones ricas minas de oro 
y plata, que esplotaban secretamento, defraudandaal rey 

de sus quintos. 

Bajo estas basas se minaba la reputación de aquellos 
padres, tav-yenerados hasta entonces por su intachable 
moralidad ysafáPYoroso celo «Tangclica. La calumnia 
tomó creces, y los fí\miliares del Obispo decían en cor- 
rillos públicos, que loa jesuítas, por traidores al rey, me- 
recían la mQerta;'^por cismáticos el destierro; por here- 
jes la hoguera ; [)or usurpadores^del oro y quintos reates, 
la confiscación do sus bienes. Agregaban los encomen- 
deros, que la compañía se habia alzado con todos los in- 
dios, no dejándoles á ellosniuna indiecita de servicio, 
de manera tinelos nobles de la tierra, tenian que enviai* 
al rio á sus hijas doncellas á buscar agua con un cántaro 
en la cabeza/ 

Estas eran las lamentaiciones'de los feudatarios, bajo 
•cuyo látigo habian espirado 'muchas generaciones de ii^- 

• 1. R. Gédiili«4«9Sd«iiMjode ICSI «a !« Bbt. del territorio Orfentftl per L« Sol* y do 
le.tseiieitonoi.» 4eChMlevoix,riftndidM omboa «iiU« Ijeyw 43i tfliilOb 8* jÜitílHl^^ 
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digenas; estos los cargos contra los misioneros; y fueroa 
.Uutos Í06 actos de anarquía. provocados por ^ soberbio 
prelado cnando se tíó rodeado por ua fuerte partido, 
que al fin el gobernador Uinostrosa, *téató la resolución 
de doclararlo intruso, y lo destorró en 4644. 

Uinostrosa fué relevado en el gobierno de laiproviocia 
por don Diego Esoobar f Osorio, htímbré da manso lem- 
peramento y carácter conciliador, el cual permitió que 
• fray Benardiiio, cuya consagracjan estaba ya regulariza- 
.da, V4>lvies6 á la Asunción y tomase posesión de su sede. 
• Poco después murió el gobernador repentinabiente; j 
.estaco3rttntora fué bábilmeate aproyechada'porCárd^ 
ñas y su partido, para realizar sus planes. Vacante el 
gobieruQ, los vedaos de ia Asunción desenterraron ia 
oéiebre real cédula del tiempo de los Adelantados, por 
la que Cirios V autorízó á los cooquistadéres del Bio de 
la Plata á elegir, en tal caso, quien los gobernarse. Fun- 
dándose en este privilegio el Cabildo, ó mas bien un tu- 
.molto popular, eligió gobernador al Obispo. Cárdenas, en 
4648. Este nn perdió momeólo eb organizar un Caíolil- 
do que segundase sus miras; entro sus luiombros figura- 
ba, aunque no en primer término, aquel fumoso goberna- 
dor don Luis Céspedes, que bemos visto en combinación 
con los mamelucos: y toinadas todas las medidas conda- 
centes á asegurar el éxito, el Gobernador Obispo decretó 
Ja espulsion de los jesuítas, y la cuniiscacion de sus bie- 
nes. La orden se Uevó á efecto el 6 de Marzo de Í649L . 
La fuerza pública, encabezada por el gefe de las atmas 
Yillasanti, se acercó á ellos, é intimó al redor Laureano 
Sobrino, á la orden de espulsion; pero viendo que no sa- 
lian, mandó á sus soldados que los espulsaran á la fuerza, 
y estos lo ejecutaron empleando los mas órneles trata- 
mientos. Pusiéronlos en canoai^ que tenia^n preparadas 
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en el rio, y sin la menor dilación los hicieron par- 
tir. £a seguida, saquearoa-é 4acendiaroQ el colegio, 
despojaron la iglesia, destruyeron ios cuadros y estátuas 
de santos y el gobernador repartió los bienes-dalos des- 
terrados, ^tre los qne le habían ayudado en su em- 
presa. Los jesuitas se refujiaron en Corrieates, en ca- 
sa del maestre de campo don Manuel Cabra!. 

La audiencia de tiharcas, luego que tuvo conocimien- 
.to de este atentado, reprobó la conducta del Obispo, de- 
claró nula y atentatoria su elección, y nombn') á don Se- 
bastian de León y Záiate, con órden de restituirla los je- 
suítas e&su colegio y propiedades. Un juez eclesiásti- 
co, y otro de pesquisa, recibieron encargó de averiguar 
los hechos y penar á los culpables. Ambas sentencias 
condenaron ai Obispo y sus parciales con todo el rigor 
de la ley, y los jesuitas fueron repuestos en sus dere- 
chos/ 

Asi terminaron aquellos escándalos, d4gnos de la época 
de Alvar Nuñez y de Felipe Gáceres. Pero el germen 
no quedó estinguido: el obispo y los de su partido ínsis- 
tieroo en sus acusaciones, y fué necesario que por érden 
espresa del rey, se enviase otro visitador que examína- 
sela verdad de los cargos que se hacían á los jesuitas y 
y particularmente el de la ocultación de las minas que 
se decia que tenían en sus Reducciones. 

Va en 1G47 el gobernador de Buenos Aires don Jacin- 
to de Laris, con motivo de estas mismas denuncias, ha- 
bía pasado á visitar personalmente las misiones, y des- 
pués de un viaje penoso de mas de 500 leguas, regresó 
completamente desengañado, y admirado de la estremu 
pobreza y privaciones conque vivían ios padres acusados 

1. Docaraont<M en XAxquet lib S. obr» títadftj ea Qiailevois k. 3. 7 en el Apéodíee * U me* 

1» 
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de esconder riquezas fabulosas. Pára la nuevá visita- 
fué comisionado el oidor de Charcas don Juan Diasques 
Valverdo» «1 cual llevó consigo mineros delPerú^^e 
diaminaron la conatitooioa ^oU^ca del lerreoo, j dó^- 
clararon que ni hd[>ia, ni podía haber Alinas dé oro y 
plata en aquellos lugares.* El tiempo ha confirmado la 
e&actitad de este juicio; porque las minas y labaderos dd 
oro que hay al norte de la anfeigaa provincia de Guaira» 
nifueron^Doeidos^ ni menes explotados por los jesui^- 
tas en los pocos años que estuvieron cerca de^ la sierra 
Apucarana de donde nace el rio Atibajiba^ y en el pais á 
donde trasladaron sus iinsíones,.no sohan conotído has- 
ta hoy mmas de tn^tates preciosos. 

Respecto á la acusación de herejía que el Obispo Cár- - 
deaas les hacia .por ciertas palabras que empleaba el ca- 
tecisvu) en idioma guaraní, que tes servia de leKtb para 
enseñar á los indios la doctrina cristiana, probaron que- 
ese prontuario habia sido compuesto por el venerable 
franciscano Luis Bolaños, que habia catequisado á los in- 
dios treinta años antes que allí llegaran los jesuítas; que 
estaba aprobada piHr^el* tercer. eoncUio Limense, y qae^* 
ademas la acusaeion procedía de ignorandatie la leii* 
gua, pues las palabras htjo, padre y Dios que se ponian r< 
en guaraní, estaban, ver tidas en suvsigniücsbcion recta 
natural. 

Deesteimodó soiltsípó en 'f696^tatrm]ieQda^ tormenta ^ 

levantada por el obispo Cárdenas y los encomenderos, 
verdaderos esclavóoratas del Paraguay en aquellos tiem-^ 
pos.. La justificación de lofr jesuítas fué completa* EU 
BádreJuan Pastor, que habia ido deprocnradorá Madrid» 

obtuvo del rey en i 647 la confirmación de la licencia, 
que teniau desde 1641 para usar armas de fuego, en las^ 
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Reducciones, para defenderlas contra las invasiones de 
ios Mamelucos, y el Padre Kuiz de Montoya, que pasó con 
el misma caritcter á Lima» consigoiódel Yirey, conde de 
Salvatierra, la céldire cédala de 16 de maVzo de IM9,por 
U cual so declaró nuevamente á los indios de estas Misio- 
nes incorporados á la real corona, se les confió la defen- 
sa da las fronteras sobre las posesiones del rey de Portu- 
gal para \o cual podían usar las armas de fuego que ellos- 
compraban á su costa; y se limitó, en razón de este ser- 
vicio, el tributo, á un peso en plata por cabeza que de- 
bían satísíacer en las cajas de Buenos Airas.' £s de ad- 
vertir que en 4643 ya habían conseguido que los neófitos 
que ingresasen á sus reikieciones en adelante, estuviesen 
esceptuados del tributo por veinte aiíos,' en vez de diez 
que era la esGepjcion general para iosxaden reducidos. 
Y para desvanecer la ioipita^QB que se los hacia de que 
iotentfltoin'Sttstraarse del Rea^Patronato; de que eran 
tan celosos los monarcas españoles en las iglesias de 
América, dió Felipe IV una cédula el (o de junio de 165 i, 
declarando que Jas Reducciones de la-comps^iaenia^pro- 
viocia del Paraguay^ debían ser consideradas comoJDoc- 
trinas, y que no podrían poner curad en eHas, sin prévia 
presentación de tres sujetos al Vice Patrono, como era* 
práctica consta ate; .áio cual los jesuítas^ sometieron.^ 
Trtoqmlízada por entonces la provincia del Paraguay « 
vivió sin llamar la^tencion del Inundo, hasta que ocurrió 
la sangrienta conmoción provocada por la ambición y el 
atolondramiento del doctor Antequera, de quien he dado 
breve noticia al referir los socesostiel ^gobiemo del ge- 
neral Zavtia. 

I. E9taeifiil»piMd*Ttm«ñ1W9á|tnMa&rM4rfA|iÁidtae AU 

& Bütft oMnift M tneonitfm IneorponuU en te de I de iK»TlembTe de ion s6lwt triantes 
SOeonaentO número 33 del ap<^ndice citado. 

Inoot^oradii «a l«d« 1743 pubUc«d* por QíiarleToiSi tomo 6 pag. 376. * 
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. Nombrado gobernador en 1717 don Diego Reyes, an*- 
tiguo alcalde de la Asunción y hombre de poco valimien- 
to, se llenó de celos j envidia loque allí se tenia por la 
nobleza de 4a -tierra, es decir, los viejos encomenderos f 
monopolistas. -Su vanidad se sintió herida y enconada 
cuanilo vieron que un cualquiera, como ellos considera- 
ban á Reyes, osaba protejer al pobre y á la viuda contra 
su prepotencia y latrocinios. Desde entonces empeza- 
ron á urdir la trama en que se proponían envolver al 
hombre salido de las filas populares, que desempeñaba 
el poder público de que ellos solos se consideraban dig- 
nas. 

Denunciado Reyes por abusos y errores ante la Audien- 

cía, nombró esta un juez pesquisidor para que pasase al 
Paraguay á examinar y remediar los males que descubrie- 
re. La elección recayó en el doctor don José Anteque- 
ra, agente fiscal de la misma Audiencia, jóven dotado de 
carácter insinuante, inteligencia despejada y corazón 
ambicioso. Antequera se presentó en el Paraguay es- 
tando ausente Reyes, con ánimo deliberado de hacerlo 
& un lado, y colocarse en su lugar, sin consideración á la 
ley que se lo prohibía espresamente.* Abrió su inves- 
tigación, y oidos los primeros testimonios adversos al 
gobernador, lo susi)endió, lo encerró en una prisión y 
asumió él mismo el mando de la Provincia, en Setiembre 
de 1721. 

Lisonjeando las pasiones de unos y la avaricia de otros, 
se hizo al momento cabeza de partido, repartiendo los 
puestos públicos á los mas resueltos á seguftdar sus pla- 
nes. Reyes, viéndose envuelto en una conjuración que 

nopodia vencer, huyó á Buenos Aires, para defender su 
derecho fuera del alcance de sus enemigos empeñados en 

1. 
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perderle. Pronto lo consiguió como era de justicia. El - 
virey ordenó la reposición de Reyes, de acuerdo coa la 
ley que sabiamente prohibe 4^ue el juez de oficio puedá 
suceder, ni interinamente, ni en ningún caso, al gober- 
nador ó funcionario público á quien haya suspendido, y 
que lo que sembré en consecuencia sea nulo y de ningún 
efecto. 

Munido con osla decisión. Reyes se presentó en el Pa- 
raguay, pasando por las misiones del Paraná, en donde 
exhibió el despacho del virey, y pidió una fuerza que le 
einriese de escolta. Antequera le intimó que se retirase, 
poniéndose asi en abierta rebelión, sin causa y sin ban- 
dera. La Audiencia ordenó que una fuerza de Buenos 
Aires, pasase al Paraguay á hacer obedecer su autori- 
dad; 

El Coronel García Ros marchó á desempeñar esta ór- 
den, tomando de misiones 2,000 hombres. Cuando An- 
tequera lo supo, arrojó violentamente á los jesuítas 
de la Asunción, haciéndolos responsables por un hecho 
ajeno á su voluntad. En seguida marchó al Tebicuary 
con 3,000 hombres, la fuerza mas numerosa que hasta 
entoncessehabia podido reunir en el Paraguay; y to- 
mando de sorpresa al ejército de García Ros, el 25 de 
Agosto de 1724, lo puso en completa derrota, mató mas 
de 300 indios, y entre los prisioneros se apoderó délos 
dos padres que seguían i sus neófitos donde quiera que 
iba un número crecido de ellos. Los padres fueron tra^ 
lados con inhumanidad; los indios fueroti repartidos' 
como esclavos entre los gefes del partido de Antequera. 
La rebelión habia adquirido con estos hechos el carác- 
termas grave, sin que ni el jefe^i su partido, hubieran 
manifestado hasta entonces una causa seria que justifica-' 
se su proceder. Indudabiameate no habia otra que el 
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deseo demando en el primero, y en los otros, el de des- 
truir la República Crisliana, organizada por los jesuitas, 
coala esperaoza de traer á serfidumbre á ios indios 
amparados por ellos ea sus Doctrinas. 

Anteqaera penetró coD Süs fuerzas, después de laTÍc- 
toria de Tobicuarv, en las misiones iiin.. diatas. Los 
indios liuyerqn á los montes, ante aquellos nuevos ma- 
melucos que ameDazabaa $u libertad personal. Viendo 
entonces Antequera que no podría apoderarse de ellos, 
exijió al süperior de las misiones el pago de los gastos de 
la guerra. Luego, volvió á la Asunción^ en donde fué re- 
cibido en triunfo. 

EDtoQce»faé cuando el general Zavala, en presencia 
de tan grave situación, salió de Buenos Aires; y reunien- 
do en Misiones un ejórcito de indios decididos á defen- 
der su libertad personal amenazada, se dirijió á la Asun- 
ción, entró alli el 29 de Abril de i725, y reslableció 
orden nomíbrapdo Gobernador á don Martin de Bama. 
Antequera se escapó con donjuán de Mena, alguacil ma- 
yor; llegó á Córdoba, se escondió. en un convento, y lue- 
go pasó á Gharc9S, cuya Audiencia lo recibió indignada^ 
y lo envió preso á Lima para ser juzgado. 

Barua entró pronto en el mismo camino de Anleque- 
ra, y siguiendo las inspiraiiiones dei partido de este para 
asegurarse su apoyo, retardó cuanto púdola reintegra- 
ción délos jesuítas en su colegio. El padre Gerónimo 
Merran hizo presente al rey las persecuciones que los 
Gobernadort* del Paraguay hacían á las misiones de su 
orden establecidas sobre el Paraná,' y obtuvo una real 
^ cédula, dada en San Lorenzo el ,SI6 de noviembre de 
1720, por la cual se ord^maba que las treinta reduccio- 
nes que los jesuítas tenían sobre losrios Uruguay y Para- 

.1 Oirta4clp«dbcBinnialtlMylliiviM4cCMIdMti tetli«i«tdlf. t.9,v.Ui. 
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rmÁ, quedasen bajo^la juricdiceíon MgebdrBadordeBa6« 
nos Aires, hasta que él resolviese otra cosa. Desdé eñ- 

¿onces, el ¡imite entre las dos provincias, quedaba estable- 
cido m eirio Tehicuary} 

Guando esta cédula» lleg6 á la Asonoion, Bania do po- 
^ do dilatar por mas tieiapo el restablecimieoto délos je- 
suítas, que sü ordenaba terminantemente en ella. Pero 
el cercenamiento que se hacía al Paraguay de una parte 
de su jurisdiceioiiy *TÍDO á aume&tar el odio que los pa- 
r aguayos tenían á aquellos padres> en quienes veian los 
verdaderos autores de esta resolución. 

Entretanto habia comenzado en Lima el proceso de 
Antequera, y para averiguar mejor los keohos, fué en- 
xiado.al Paraguay don Matías de Angles, con encargo de 
informar respecto á los sucesos en que aquel tuvo parte, 
«y de procesar á los principales complicados. Cuando 
Angles llegó á la Asudcíoq, á ünes de 17^7, quisieron 
tumultuarse contra el Juez de pesquisa; pero este llevó 
adelante su procedimiento, j después de instruir el pro- 
ceso, regresó en mayo dejando preso al alcalde don Ra- 
món de las Llanas, y con órden de prisión al maestre de 
campo Montiel.' 

Apenas había dado la espalda el juez, cuando estos do8 
presos de estado se presentaban en público, sin que el 
gobernador Barua hiciese la menor demostración contra 
ellos. 

Entonces comprendió el Yirey que era necesario po- 
ner el gobierno en otras manos, y nombr(^ al correjidor 
del Cuzco don Ignacio Soroeta para que tomase el man- 
do del Paraguay. 

. j Víase en Charlevoix, tomo l. p. 

"i Conozco un iafomie de Angles, quo corre írapreao, piMidoenlTSl & U InquisidMl tfft I<i- 
mk.en que culpa& los J. J.porcitwivctiM del JTaroguN^; cootradlM mil todo M.qaeoamo 
luu JkibiJüiechie tm-«íot «ota. 
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Por esos días se había presentado en la Asunción Fer- 
nando Monpox, hombre de carácter parecido al de Ante- 
quera, culi quien se había encontrado en la cárcel de Li- 
ma. Monpox liabia huido de ella y pasó al Paraguay á 
hacer fermentar la levadiirar dejada aúi por Antequera; 
á dar forma y bandera á una* revolución qne debia surjir 
ante la amenaza de un juicio, cuya sentencia iba á herir 
un gran número de cabezas. Monpoi,.por recomenda- 
ción de Anteqoera» fué nombrado miembro del Cabildo 
y plantó este principió, que el Cabildo y el partido po^ 
pular aceptaron con estusi«smo: «La autoridad del co^ 
muñ es superior á la del rey.» ¿Era la proclamación de 
la soberanía del pueblo» en una colonia^ de la España, 
bajoel reinadade Felipe V,.e) primero de losborbones? 
¿Era por lómenos la bandera que habia llevado á Juan 
de Padilla, dos siglos antes,, aicampo de Viilalar, y al dia 
siguiente al patíbulo? ¿Pero con que medios contaba la 
revolución para lanzar este -reto al rostro^ de la monar- 
quía absoluta? Con ninguno. Monpox no me parece 
UQ revoiucionario, sino un iluso; su propósito no encar- 
naba la conquista de la libertad politica, sino la impuni- 
dad del desórden y la esclavitud de los indígenas. A eso 
aspirábanlos Comuneros, que fué el nombre con que el 
partidaquiso dignificarse, poniendo por estigma á sus 
oontrariosel.de ConímiandoSy.conque los desígoabaUé 

Los Comuneros habían declarado que no recibirían á 
So^Otíta; pero mudando de propósito, lo dejaron entrar 
ála Aspucioru y el3i de Enero de i73í, cuando fuéá 
tomar posesión de supuesto ante eLCabildo, loarrejaron 
ignominiosamente. A los cuatro días sdIíó de la Asun- 
ción. 

Don M.de Barua no pudo seguir á la revolución en sus 
arranques: este ambicioso vulgar, sofocado por la atmós««- 
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fóra que había contribuido á crear, se separó del puesto^ 
los comniieros eligieron un presidente de la josta 
reyolncionaria, y recayó la eleccioQ en don José Bar- 

reiro. 

Barreiro, óno babia pertenecido nunca ai partido tu- 
multuario que lo arrastraba en su torbeilioo, ó conoció 
(|ue ya era tiempo de retroceder en un camino que no 

conducia sino al abismo. Para empezar la reacción, se 
apoderó con asechanzas de la persona de Monpox, que 
era^el oráculo del partido, j lomando presoá Buenos 
Aíresr Los comuneros se creyeron traicionados; y en- 
contrándose Barreiro sin medios para llevar adelante su 
plan, buyo de la Asunción y se refugió en las Beduc;iio- 
iies. « Esteora uanuoTO motivo para que aumentase el 
odio contra los jesuítas que'fennentaba en el corazoa de 
los revolucionarios. 

Soroeta entre tanto regresó áLima, y dio razón del 
aspecto que presentaban las cosas del Paraguay. El 
TÍreycreyó que debía abogar en sangre la anarquía; jaz^ 
gó que la cabeza de ella estaba en la del doctor Anleque- 
ra, y la hizo rodnr en un patíbulo el 5 de Julio de 1731'. 
La población de Lima se había interesado vivamente en la 
vida del prisionero, y el día de la ejecución, unrconmo- 
cion popular hubo do saWarlo. Pero el representante 
del rey de España se mantuvo infloxibleenel terreno de 
la ley: y el mosquete de sus guardias apagólos clamores 
de perÁm que resonaban á sus oídos, conyiptíendo la 
bárbara- pena en un odioso asesinato. Junto con Ante-^ 
quera fué ahorcado don Juan de Mena, su compañero de 
causa y de infortunio. 

La noticiado este suplicio fuó^ recibida por los comn^ 
neros, con el iracundo dolor que inspira la pasión poli''* 
tica. El clamor de venganza partió de sus fibs, y el ra- 
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yo de su iodtgBac»a fué h eaer sobre el colegio de 1^ 
jesuítas. -Ellos ti^eo la culpa de todo, decían los eo-* 

mañeros; el 10 de Febrero de 1732, un tumulto inmen- 
so, encabezado por Roque Insurrakle, se acercó á sus 
puertas; las derribó coa violencia, ysia dar tiempo á sus 
habitjttites para nada, los echó de Ja ásobcíob. Era la 
tercera ¥ez que hacían lo mismo en el lapso de noTQDta 
aíK»s; y aquella no iba á ser la última. 

La hija d^ Juan de Mena, era esposa de Ramón de id& 
Llanas, uno de lospnneipaiescaudiUos comnneros; yes- 
te acababa de morir cuando llegé la noticia del suplicio 
de su padre. La viuda arrojó el luto que llevaba porsw 
marido, j vestida de sus mejores galas decía á los queso 
sorprendían por esta mudanza:— «no conyiene que se 
demuestre aflicción por una muerte sufrida con tanta 
gloria pur la Patria.» — Este hecho, referido en estos 
sencillos ténniuos por un escritor enemigo de ios comu- 
neros,* revela á que punto habiavilegado en la Asunción 
la pasión política durante aquellos desórdenes. Los je- 
fes de la revolución, no podían contener el torrente des- 
bordado. Se habia retirado el gobernador; había huido 
Barreiro; las Llanas habia nmerto; el gefe de las armas, 
Martínez, se presentó un dia en la plaza pública at fren- 
te de las tropas, y se despojó del mando. Llegaba aho- 
* ra el turno á la escoria que fermentaba en el fondo de 
la revuelta, para subir y i>FÍllar en la superíicie de las 
olas. i>e la masa popular^alió Cristóbal Obelar á reco- 
ger la espada del maestre decampo, ocupando el capitán 
Trancisco Agüero el segundo puesto. 

Los vecinos de Corrientes se con:ü)inaron con los co- 
^ muñeres y, aceptando su bandera^ asumió el mando el 
cabildo, cuyo primer acto fué negarle, á mandar una 

1. CJurlCToi Ub. 19. 



Digitized by Google 



'fuerza en apoyo de los misioneros, queestabsin acampa- 
dos sobre el paso de Tebicuary, observaüdo los movi- 
mientos couYolsivos (h la Asuo^ioo. 

Eunestas eircnostancias, el comandante del Callao don 
Manuel Agustín Ruiloba, filé nombrado gobernador del 
Paraguay, y partió á su destino con órdenes al goberna- 
dor Zavala, y al superior d^ Misiones, para que le fa- 
cilüasen fuerzas suficientes para reprimir la rebelión. 
Siete mil indios guerreros estaban ya prontos en el Te- 
bicuary y en el Aguapey. 

Kuiloba llegó á la Asunción el 27 de Julio de i733^ 
.-después de.haber recibido á las autoridades que salieron 
á immplimeDtarle, y á quienes aseguró que estaba dis- 
puesto á pacificar la provincia sin que á nadie se le si- 
piiese perjuicio por los hechos pasados. En seguida 
destituyó á todos los jefes militares; y publicó un edicto 
disolviendo h comunidad, bajo pena de confiscación de 
bienes á los que en ella se mantuviesen. 

Los comuneros callaron por lo pronto; pero cuando el 
gobernador hizo saber que iba á restablecer á los jesuí- 
tas en so colegio, la reacción se puso en pié. En el mes 
de setiembre se coligaron secretamente, y se dieiun ci- 
ta en el valle de Piraya, á cinco leguas de la capital. Sa- 
. biéndolo Ruiloba convocólas milicias, y eldia 14 salió á 
eampaña con 300 hombres. En la noche le abandona- 
ron casi todos: pero el gobernador no se acobardó, y al 
dia siguiente envió un edecán á preguntar á los rebeldes, 
qué pretendían. Contestaron estos que ia üustrisima 
comunidad, no pedia sino justícia. El gobernador se 
puso al frente de unus ciento veinte hombres que aun le 
quedaban, y con su pistola en el puño, íormó en batalla 
al frente de los comuneros, cuyo número era escesiva-' 
mente superior al de los que le acomjpanaban. Entonces 
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de las filas de estos se adelantó Roque Pereíra y en alta 
Toz invitó á los soldados del gobernador á pasarse á la 
bandera de la commidad. Todos lo hicieron, con es*^ 
cepcion de los jefes principales. Ruiloba, viendo esto, 
puso la pistola en el arzón diciendo*. Amigos, el mal 
no tiene remedio; cedo á la fuerza. Pero los comune- 
ros se acercalron á él gritandor malera ernfól gobierno; j 
rodeándolo, lo voltearon á culatazos del caballo. Ma^ 
nuel Dt'lgndo descargó sobre su cabeza un sablazo, y Ra- 
món Saavedra ledió el último golpe. José Duarte ma-* 
té ai regidor Baez; hirieron- al sargento mafor Cabanas, y 
los demás oficiales, á duras penas libraron la vida del 
furor de los amotinados. 

Los comuneros se entregaron desde etitonces á la ma- 
yor anarquía. Hicieron, cífsi por fuerza, gobernador al 
viejo octogenario fr. Juan Arregui", que habia ido á la 
Asunción á consagi arse obispo de Buenos Aires, y de él 
se sirvieron como de un pobre instrumento para sus des-* 
órdenes. El poder cayó en ihanos de la gente mas in- 
moral, sin pri[ici[)i')S. ni educación. deplorable 
. situación se prolongó iiasta que en Enero de 1735, el 
gobernador de Buenos Aires, Zavala, pasó al Paraguay 
á pacificarlo, con un ejército de tres mil indios de Mi- 
siones. Cuando llo^ó, ii comuneros estaban ya debi- 
litados y divididos, li.ibian ijuedado sin jefes, y la idea de 
MonpoK se habia pordi lo comouu diamante en las tur- 
bias arenas de un torrente. Su triunfo fué fácil; bastó 
con un solo golpe (juo los ruboMes recibieron en Tabatí 
/fines de Marzo. Cay* ron prisioneros los jefes déla 
Junta, de tos cuales solo dos escaparon al Brasil. Tries 
de ellos j los asesinos de Riiiloba y Baez, fueronsenten- 
ciados á muerto, y ejecutados. Zavala entró inmedia- 
tamente á la Asunción, y la provincia recuperó la pa;& que 
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por diez años habia perdido. Coacloida so campana, el 
reacedor escribió al rey la sigaiente carta: 

Señor: 

La mdispeosable necesidad en que me hallé de pasar, 
para venir á esta provincia, por algunas de las Reduc- 
ciones que están bajo la dirección de los Padres de la 
• Compahia de Jesús, me ha dado ocasión de conocer el 
Uunentable estado á que han quedado reducidas las tres 
mas vecinas á la Asunción, que habian sido poco ántes 
las mas ñorecie^tes de todas. Sus habitantes han que- 
ijado en lamas extremacb miseria; su numero ha disn^i- 
Duido en mas de dos terceras partes de lo que tenian 
hace diez años, cuando pasé por ellas cpn los mismos fi- 
nes que me han traído ahora, y carecerían de lo mas 
¿ecesariopara subsistir, si el c^elo infatigable y la econo- 
mía de sus misioneros, no les facilitase los medios de 
proveer al alimento de gran número de huérfanos, que 
sin su socorro perecerían. 

Lo que á estos Neófitos les ha reducido, Señor, á tal 
estado, es poruña parte una enfermedad epidémica que * 
hai t'iiKKlo entre ellos durante algunos años; y por otra, 
las coütinuas amenazas del común, que ha largo tiem- 
• po no les permiten atender á otra cosa que á su prupia 
defensa. Para colmo de males, he sabido que el conta- 
gio se estendia á los otros pueblos; y con todo, encontré 
en la frontera el número de estos indios que había pedi- 
do, y que los Padres que los acompañaban, mantenían 
con gran caridad é inoustria, sin que costase nada al real 
erario de V. M. Estoba durado hasta el linde mi espe- 
dicion, y puedo asegurará V. M. que si heteiudo la íe- 
íicijad de hacer entrar en su deber la Provincia del Pa- 
raguay, lo deho á este gran número de indios, ala pun- 
tualídüd con que han ejecut:ido mis órdenes, y al temor 
que tenian los rebeldes, de que aprovechasen la ocasión 
para vengaise de todos los males que les han cau- 
cado. 

Los autores principies de los escándalos que han rei- 
nado eií esta provincia, están* en el empeño de persuadir i 
y. M. 7 á todo el mundo, de que i^dundaria ep sejrvjclp 
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de y. M. qoitar las aitsas de fuego á todos los indios de 
estas misiones; pero no tíéneo otra mira en esto que de- 
bilitarlos, para tener mas libertad de hacer cuanto se les 
aútoje en estos paises lejanos, y no encontrar obstáculo - 
' alguno para hacer esclavos áí estos nuevos cristianos, €0-' 
mo ha sucedido á los que se domiciliaron en estas provin- 
cias, y cuyos [)uebl()S ántes rumerosos, no parecen hoy- 
sino hospitales, donde no se ve mas que un corto núme- 
ro de convalecientes. Cuando en i 724 vine por prime- 
ra vez á estn Provincia, al dar cuenta á V. M. de lo que ' 
habia hecho, espuse lo que mi celo por su real servicio 
me obligaba á decirle. Estimo también ahora de mi de-' 
ber llamar su atención, sobre lo fácil que es á tan larga ' 
distancia ocultarle la verdad bajo las apariencias del bien 
público, y que es obligación de un subdito fiel hablar 
con toda sinceridnd á su soberano, que en tan vasta es- * 
tensión de dominios no puede conocer de otro modo lo 
que tanto le intere^^a saber. 

Dios guarde la real jr católica persona de V« M- para 
las necesidades de la cristiandad. En la Asunción, á^5 ' 
de Agosto de 1735; 

0^ Bruno Mauricio de Zamla. 

En el mes de setiembre estaba restablecida la quietud, 
y la parte sensata de la población, que durante estos al- 
borotos y desgracias habia permanecido muda especta- ^ ^ 

dora de una revolución descabellada, pudo al fin respi- 
rar, al menos con la menguada libertad que^s compati- 
ble con elTégimen de tina monarquía abanta. Zavala 
nombrft gobernanor á D: Martin de Echaúri, y se retiró. 

En 1741, reemplazó á este D. Rafael de la Moneda.* 
Quisieron los comuneros renovar sus lamentables he- 
chos pasados; pero D. Rafael descubrió la conjuración; - 
quedebia empezar por quitarle la vida, y sus autores 
fueron juzgados y condenados á muerte. Fundó á nueve 
leguas al norte de la Asunción el pueblo de la Embosca-- 
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da, colocando allí ana colonia de gente libre de color, 

para contener á los indios Mbayas. El sol ardiente de 
aquel clima ocasionó «i Gobernador la pérdida de la vista: 
y cuando lerminó sagobteroo, se estableció con su fa- 
milia' «n Bkienos Aires. 

D. Marcos Larrazabal. hijo de esta ciudad, pasó de 
gobernador al Paraguay en 4747. Le reemplazó en i750 
D, Jaime San Just, en cuyo tiempo tuvo lugar la demar- 
cacioB delimiles deque me be ocupado >eo el capitulo 
VIH. Promovidu San Just al <,'ül)ierno de Potosí, usando 
el General Zeballos de facultades que tenia para este 
easo, onvió allí ea 1761 al teniente del presidiado Bue- 
106 Aífes D. José Maí*tinez Fontes, A cual nrarió en 
47ft4, quedando en el gobierno su teniente D. Fulgen- 
cio Yedros, natural del Paraguay. 



CAPÍTULO Xlli. 
ESFULSHN DE L0& JESUITAS. 

Revolución del siglo XYUI— Loa jeauitat aoa espnl««dos de Portugal, Francia y Eápaiia— £.1 

tos.nns admialBlndanwyapUcaelon— Juicio sobre la r^n.i'icta r!c 1r« jesoilM nÁiaiñm» 
Cmu* del 9áki d»XMM ]Xl4aitn la Compa¿ia—La Bepúblioa Criatiaaa. ' 

Mientras tenían lugar en las Provincias del Rio de'la 
Plata, Tucuman y Paraguay, los su cosos que quedan re- 
feridos en los tres capítulos anteriores, continuaba en 
Europa elaborjaidose laTevolueion quedebia estallar eni= 
1789. 

Este terrible cvtaclisnio, destinado[á reformar la socie- 
dad antigua y k hacer grandes bienes á la humanidad, 
BOfodia realizarse sin causar grandes trastoruos; ni era* 
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posible que alcanzara sus legítimos fines, sin eslravíarsc 
el camino y equivocarse en 4os medios. La usurpa- 
ción y el esceso en ei poder, había hecho aborrecibles los 
tronos, y la revolHCíen, al tomarlos por ponto objetivo 
de su ataque, atropellú también los altares, en que aque- 
llos procuraban apoyarse. Pero para esta obra demole- 
dora, la revolucioQ empezó por ganarse á los mismos re- 
yes, y fueron estos los primeros que encendieron la chis- 
pa del incendio que debia devorarlos destruyendo una 
urden religiosa que había sido creada paiti que fuese el 
cuerpo de ejército destinado á sostener el catolicismo. 
Esta órden era la Compama de Jesús, que representa 
un papel tan importante en nuestra historia civil. La 
sabiduría de sus miembros y la magnitud de sus ser- 
vicios, la hablan dado una grande intluencia ea la poli- 
lica europea, ligándola estrechamente con sus gobiernos» 
que recibían de ella consejo y directíon. Esta era ya 
una causa suficiente para que la revolución tratase de 
destruirla. 

Ademas, el Portugal tenia que arreglar una antigua 
cuenta con esta compañía, en cuyos individuos había en- 
contrado un obstáculo constante ásus planes de usurpa- 
ción del territorio español en América; y como en aquel 
reino el gobierno estaba en manos de la revolución, re- 
presentada por el marques de Pombal, era natural 
que el ínteres filosófico, se ligase con el de la ambición; 
y que estas dos fuerzas reunidas, concurriesen á precipi- 
tar la ruina de un enemigo tan temido. Y en efecto, 
e^a setiembre de 1757, ouando estaban frescas las discu- 
ciones sobre íijacion de límites en América, fueron echa- 
dos de Lisboa; en seguida los acusaron de complicidad 
en una tentativa de asesinato contra el rey José; en 1759 
b1 gobierno les confiscó sus bienes^ y poco después los 
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mandó espúlsar de todos los dominios portagaeses. Ma- 
chos escritos hizo entonces poblícar Pombal para jasti- 

íicar esta raetlida; la principal razón que se alegaba en 
ellos, era la resistencia que opusieron ios jesuítas á la 
ejecución del tratado de limites de 4750. 

La Francia estaba hundida en los desórdenes déla cor- 
te licenciosa de Luis XV; reinaba madama de Pompadour; 
la risa de Voltaire y la palabra de los enciclopedistas es- 
trem«cian el mundo; las voces de Bossnet y Feneton se 
habian a[>agado hacia largo tiempo. La Orden de los Je- 
suítas fué suprimida en i762, y sus bienes confiscados. 

La España no tardó en seguir estos ejemplos. Gárlos 
III tenia un motilo oculto de resentimiento contra los 
jesuítas, y sus ministros pertenecían como Pombal, al 
movimiento íilosófico cuyo centro estaba en Francia. Kl 
^ de Abril de i 767, fueron espnlsados de la península, 
j confiscados sus bienes; y el conde de Aranda comunicó 
órdenes reservadas á las colunias ultramarinas, para que 
á un mismo tiempo oa todas ellas se hiciera lo mismo coa 
estos religiosos, poco antes tan influyentes en tos gabi- 
netes que los proscribian ahora. 

El general Zeballos, cuyas simpatías por la compañía 
eran conocidas, fué relevado el 15 de agosto de 1766, 
por el teniente de los reales ejércitos, don Framiseo de 
Paula Bttcareli y (Irma, y este fué comisionado para 
ejecutar la orden de espulsionen las tres Provincias del 
Rio déla Plata. 

Burcareli preparó el golpe con gran sigilo, comunican- 
do las instrucciones del conde de Aranda á todas las auto- 
ridades de su Provincia, de la del Tucuman del Paraguay 
y Chile para que estuviesen pre venidas á ejecutarlas si- 
multáneamente al primer aviso. Empleados todos los 
artificios posibles para lograrlo, en .la madrugada del 3 



Digitized by Google 



HISTORiÁ ARG£KTINá^ 



de Julio de 1767, bajo una gran tormenta del paxapero^ 
fueroa asaltados los dos colegios de Baenos Aires por los 
comisioDados y tropas preparadas al efecto. El sacre* 

tario del Gobernador, don Juan Berlanga, con don Ma- 
nuel Basavilbaso, y una compañía de granaderos, fueroa 
destinados al colegio grande, en que ?ivian 38 padres; 
al de Belén (Residencia) donde habia 9, marcharon el 
mayor González, cun don Domingo Basavilba¿o. su yerno • 
don Vicente Azcuenaga, y su cajero don Julián Espinosa, 
y otra coatpania de granaderos. £1 Gobernador se que- 
dó en el fuerte con el cuerpo de reserva; Las cohunnas 
de ataque marcharon á sus respectivos destinos, bajo el 
granizo y la lluvia que azotaba sus rostros. Los jesuítas 
dormían. aLa operación, dice el oficio de Bucareli al 
ministro del rey, se logró c<Mnpletamente, pues sin la mas 
leve noticia cojieron á los jesuítas y cuanto tenían dentro 
y fuera de los colegios, no dándoles lugar á otro movi- 
miento, que el de sujetarse rendidos y pasmados^ del im* 
pensado golpe.» 

El i2 de Julio, á lás 4 de la tarde, tuvo lugar la sor- 
presa dada á los jesuítas de Córdoba. Partidas armadas 
se apoderaron del colegio, y del seminario de Monserrat; 
todos fueron reunidos, y^ncerrados en el refectorio do 
colegio. , En los tres días siguientes, se fueron trayen- 
do alli mismo los déla chacra de Santa Ana, y los que 
estaban on la estancia de Garoya, j>erteoeciente al Se- 
minario por donación del fundador Quiros, de Alta Gra- 
cia, de la Candelaria, y de Santa Catalina, pertenecientes 
* al Colegio. En este último establecimiento de campo 
residían ala sazón el historiador P. Guevara, y el her- 
mano médico» Tomás Falkner, conocido por su des- 
cripción de la región meridional de la provincia de Bae- 
iM)s Aires, á que él llamó la Patagonia. Reunidos 130,. 
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enfre sacerdotes, novicios, estudiantes y legos, fueron 
despachados en treinta y tres carretas, eldiaS^, ba ja 

custodia del capitán Bobadilla, y conducidos á la Ense- 
nada de Barragan, donde ilegarpn el 18 de Agosto. Allí 
ftieron embarcados en la barca Fmtis, en la cual sufríe- 
ion el temporal de Santa Rosa, que fné terrible aquel 
añü. En los dias siguientes se les reunieron 48 de Buenos 
Aires, 40 de Santa-Fé, i2 de Corrientes y otros recien 
llegados de Europa á MontoTídeo; y todos, en número de 
jesuítas, dieron la vela en 4 transportes y un navio 
de guerra' en dirección á Cádiz. Alli se reunieron con 
los espatriados de las otras colonias españolas: y en nú- 
mero de mil fueron desterrados á kalia, á cuyas costas 
llegaron á fines de 1768, después de una larga y penosa 
peregrinación.* 

Quedaban todavía en sus célebres misiones del Paraná 
y Uruguay los curas de las 33ttoctrínas que había en ellas 
y á los cuales no se atrevió Bucareli á acometer sin to- 
mar antes todas las precauciones que le sugirió su miedo. 
Por fin, el 24^de Mayo del ano 6S marchó personalmente 
para el Uruguay, rodeado de cierto aparato militar, pero 
sabiendo bien que nada tenia que temer, pues ya tenia 
completa seguridad que babia solicitado y obtenido del 
Provincial M. Vergara. 

Llevaba.consigo frailes franciscanos, dominicos y 
mercedarios, para poner en lugar de los doctrineros es- 
pulsos; le acompañaban el doctor Aldao y el Auditor La- 
Tárden. Señaló por punto de reunión la Candelaria, 
hácia donde maroharon con sus presos, el capitán Riva 
Herrera desde Tebicuarí, el capitán don Francisco Za va- 

1 SsiiEit¿b&n, yeiiia,?l|ftnkl!llBanldft,y navio CttalanK. 

2 Diario del P. Jo«¿ Peramas, ^ue «oBtim I* mUoíi» loqtM miMdio AlOljttaitM 4ir 
aráguaj ea el «ño da su «afeulaioa . ' 

I 
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la desde las pueblos de la izquierda del Uruguay, y et 
misino Bucareli desde Yapeyá. Con aquella ostentación 

de fuerzas y precauciones que parecían indicar que el 
Gobernador esperaba una resistencia armada de ios Mi- 
sioneros intentaba 4arse aires de vencedor, recomendar- 
se ante su lejana corle y pedir recompensas iguales m 
magnitud á la importancia del ponderado servicio.' El 
mismo ba descripto la resignación con que fueron reci.-' 
bidas sus órdenes, y la clase de preparativos con que lo 
esperaban los jesuitas. «rTomíÑjas las medidas para ase- 
gurar el primer golpe sobre los que estaban en Yapeyú, 
dice el mismo Pucareli al dar parte al rey de su comisión , 
me mantuve prevenido á la vista, y destaqué al capitán 
Elorduy con el doctor don Antonio Aldao, y una partida 
de tropa para que les intimasen el real decreto, y reco- 
giendo al provincial y seis compañeros que allí estaban , 
los despaché por el Uruguay al Salto. Desembarazado 
de jesuitas, hice mi entrada el 18, dándole todo el apara- 
to y ostentación que cupo para captar la benevolencia y 
el respeto, poniéndome á la cabeza de los granaderos, 
cuyas gorras que nunca habían visto causaron grande 
admiración, y con la formnlidady lucimiento posible, se- 
guido de los oíiciales, corregidores, caciques y diputados 
que habian llegado de todos los pueblos, salieron á reci- 
birme con su Cabildo, al paso del rio Guaibirabi con mú- 
sicas, danzas vescaramusas.»' 

En esto paró la temida resistencia. M\ continuó Bur 
careli hasta la Candelaria, en donde reunió todos los je- 
suítas de las treinta reducciones y de Corrientes, hasta el 
número de 78, entre ios cuales se enconti;aban el célebre 

1 Y«iM«l'ftiwtdcnialbffiM«te(miftdtAAB4lft, UOotabM ini. B. da Bueaei K 

ao— p. UT. 

1 £»p«4Íctoii do BvetrcU a1 Coii4« de Artitda. R. de B» A«. K.M-p. 16). 
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Oardiel, cura de la Concepción, valiente esplorador de 
miestroscamposdel^ud, y Ennis. cura de Santa María 

deFé, cronista déla guerra de 17ü3. Quedó en Apósto- 
ies el P.Sperger, insigne médico de 90 años de edad, 
por estar tallido, ulcerado y moribundo. 

De este modo fueron arrancados violentamente de es- 
tas colonias españolas, los misiuueros que siglo y medio 
ántes habían sido enviados á civilizar el Nuevo Mundo, 
jr de quienes Felipe lY decia, que les debia mas reinos la 
monarquía, que & sus armas. Su conducta, como cuer- 
po colectivo, en las tres provincias argentinas, queda 
sencillameaie 6spue.sta en las páginas de este libro; de 
sus hechos personales, no era posible hablar con parti- 
cularidad en los estrechos límites que lo he dado. Los- 
trabajos, privaciones y enfermedades que afrontaban, 
con constancia inquebrantable, los hacen aparecer ante la 
posteridad, superiores al común de los mortales, y si las 
palabras heroísmo y santidad no se han inventado para 
calificar sus hechos y sus virtudes, yo no se á que pue- 
den aplicarse con mas precisión y mas verdad. Ningún 
^ieligro tos detenia; nieldima, ni las inundaciones, ni 
las fieras, ni el hombre salvaje mas temible que todas 
«lias. £1 martirio fué muchas veces el término de vida 
tan trabajosa; y si algún interés temporal era el móvil 
que les inducía á soportarla, yo no descubro ninguno de 
los que ordinariamente sirven de estímulo á los que con 
mas energía sostienen el combate de la vida; ni los goces 
materiales, ni la riqueza, ni el deseo de mandar; porque 
«u compañera era la soledad, su vida la miseria, su pri- 
mera l^y la obediencia. Tenian bienes, reunidos por 
donaciones y limosnas; estos bienes llegaron á ser cuan- 
tiosos; pero con ellos sostenían sus hospicios en que re*- 
cogían los pobres, y colegios en que educaban la Juven- 
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tud. Por Otra parta, los bienes raices que veniao á su 
poder no caian en manos mtier^iu, puesto qae, por el con- 
trario, el cargo que se les hace es por el mucho fruto que 

de ellos sacabaa, merced á una esplotacion activa é in- 
teligente de que fueron siempre incapaces las órdenes 
mendicantes. 

La Jlepúbliea cristiana fundada por ellos, ha sido 

juzgada de diversos modos; los unos la han ensalzado 
coniü una constitución perfecta, los otros la condenan de 
una manera absoluta. Un espíritu imparcial no puede 
. participar del entusiasmo de los unos, ni de la absoluta 
reprobación de los otros. Bajo el punto de vista econó- 
mico y social, la república jesuítica era una institución 
imporíecta, por que sin propiedad individual, la sociedad 
civil no puede constituirse ]rmuchomenos.perpetuar8e; 
y porque la vida común, aniquila la actividad creadora j 
la fecundante espontaneidad. Por esto no la considero 
digna de todos los elojios que la han tributado escritores 
eminentes. Pero si se toma en cuenta que ios hombres 
conque fué organizada eran salvajes, ignorantes y holga- 
zanes, se convendrá en que ios fundadores no son laii 
dignos de censura, mucho mas si se admite que el sis- 
tema que adoptaron noerasinó el primer paso para lle- 
gar á una organización mas perfecta j mas conforme á la 
naturaleza humana. Los jcsuitas ponderan la imprevi- 
sión característica de sus neófitos, y la esperiencia les 
enseñó muy pronto á encontrarles el corazón, buscándo- 
selos por el estómago. El trabajo común los ponia á cu- 
bierto del hambre; ninguno podia ser rico, pero ninguno 
era pobre, y esta igualdad de fortunas suprimia uno de 
los mas fuertes estímulos de la discordia, que apela muy 
pronto á la violencia, y termina siempre en la disolución. 
Dos modelos tuvieron los jesuítas al organizar las Re- 
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ducciones confiadas á su dirección por el Rey de Espa- 
ña;— el uno, tomado de la raza peruana, que l^joel go- 
. biemo de los lacas estaba sngeta al mismo sistema de co- 
manidad que los jesuítas impusieron á los guaranís; el 
otro, imitado do los libros sagrados, fuente viva de su 
doctrina y desús ideas. Ea los Hechos de los Aposto*- 
les, leían ellos que los cristianos de la:iglesia primitiva 
tenían todos sus bienes en común / en las epístolas de San 
i*ablo, veían cmmto se recomendaba el trabajo personal 
á los pastores de la;iglesia.' Este era su ideal; esta la 
base de la constitución de su propia órden religiosa. 
¿Que estraño es que la emplearan en la sociedad civil 
que organizaron ? 

En las mismas flientes bebieron su inspiración los 
primeros colonos ingleses, y asi los vemos practicar la 
comunidad de bienes en Virginia, por los primeros aven- 
tureros que allí se establecieron; en la Nueva Piymouth, 
por los puritanos. Esto no justifica el error, pero lo es- 
plica de un modo satisfactorio:— y asi como los Colonos 
del Norte abanduiiaron pronto un sistema que los man- 
teiúa hundidos ea la pobreza, asi también cuando los 
guaranís bubieran alcanzado un grado mas alto de civi- 
lización, habrían abandonado por si propios el comunis- 
mo, si sus doctrineros hubieran pretendido mantenerlos 
-siempre en él. 

De todas maneras, preciso es convenir en que se había 
hecho un gran bien á la humanidad, domesticando por 
aquel medio 93,000 indios que los jesuítas doctrinaban 
en 30 pueblos con buena poUcia, con hermosos templos 
en que sus neófitos adquirían el. conocimiento de Dios, 
ejercían la agrícuttura, las primeras .artes mecánicas, 

1. SEediM d» Iqi Av* e. n, 44. y rfgt !▼«» y aig: Y. i i Ji. 
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aprendían la lectura, la música y finalmente el arte de la' 
guerra para defender su libertad personal contra los tra- 
ficantes do carne humana^ y las fronteras de la patria que 
el gobierno les faabia confiada, y que se perdiecoa ape- 
nas ellos faltaron. 

Cuando se para la atención en uu hecho tan estraor- 
dinarío, de resaltados de tanta trascendencia para la mo- 
narquía española, se concibe desde luego que debieron 
obrar en el ánima de Carlos 111 consideraciones de gran 
peso para Lomar una resolución que debia arrebatarle ter- 
ritorios inmensos, millares de subditos y la base mas 
fuerte de su poder militar en América. Hemos indica- 
do ya los móviles de sus Ministros*, pero eso no hubiera 
¿ido nunca capaz de arrastrar al monarca menos estúpi- 
do, aunque no el menos despótica, de la raza de los bor- 
bones. El habia dicho en su célebre pragmática de 2 
de abril de 4767, espulsando á los jesuítas de todos sus 
dominios, que se reservaba m su real ánimo la causa prin- 
cipal de esta determinación. Estas palabras envohian 
un misterio, que el tiempo al fin ha Tenido á revelar. 
Los directores del movimiento filosófico revolucionario 
en España, no podian contar con atraerá sus ideas al rey 
eaíólico: pero consiguieron el resultado que buscaban 
por una estratag^ma,. cuya moralidad nó necesitamos cla- 
sificar. El objeto era matar la célebre Gompañia; pero pa- 
ra asegurare] golpe, era necesario que el rey no pudiese 
iieveiar y poner en discusión la causa por que lo daba« 
por que entonces ó se malograba, ó el éxito era dudoso^ 
Ueaqui como salieron del paso el duque de Ghoiseul y el 
Conde de Aranda, combinados para lograr su íin: nos 
valemos de la relación que hace un escritor protestante, 
enemigo de los jesuitas — «Desde Í7ü4 el duque de Choi- 
seuL habia espulsado los jesuitas de Francia: y perseguía 
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esta orden hasta en España. Empleáronse todos los 
médios de hacer de ella ud objeto db terror para el rey, 
7 se obtoTO esto al fin por medio de una calumnia atroz. 

Se asegura que se le hizo llegar una supuesta carta del 
P.Ricci, general de los jesuítas, cuya invención se atri- 
buye al duque de Choiseul: en cuya carta aquei prelado 
anunciaba á su corresponsal qae habia cons^ído reu- 
nir dopuraentos que probaban incontestablemente que 
Carlos HI era hijo adulterino. Esta absurda invención 
hizo tal impresión sobre el rey que se dejó arrancar la 
órden de espulsar á los jesuítas. £1 Conde de Aranda, 
queso la presentó á la firma, se encargó también de eje- 
cutarla. Todo se liizo en el mayor secreto. En la no- 
che del i2 al 3 de Abril de i7ü7 todos esos padres residen- 
tes en España, fueron presos en el mismo instante. 
Todos los que estaban en las provincias españolas de 
América fueron tratados del mismo modo. Se espera- 
ba que harían una gran resistencia en el Paraguay, pero 
se engañaron: por todas partes se sometieron con la ma- 
yor resignación. (aSchcell. Hütoriadelos Estados £tt- 
ropeos— tomo 3í). pág. 10:J).* 

Esta fué la obra cuya ejecución fué confiada á Bucareli 
en el Rio de la Plata. Pero no tenia solamente que cum- 
plir el articulo de este decreto relativo á la espatríacion: 
habia otro concebido en estos términos: «Declaro que 
en la ocupación de temporalidades de la Compañía se 
comprenden los bienes y efectos, asi muebles, como rai- 
ces, ó rentas eclesiásticas que lejítimamente posean en el 
reino.» En consecuencia de este mandato, fueron con- 
fiscados los bienes que tonian en estas provincias, per- 
tenecientes á sus colegios de Buenos Aires, Santa-Fó» 
Corrientes y Montevideo, en la del Rio de la Plata: Cór- 

I. Ckiftrlei lU e( Im joauitea de tes £t«U d' £urppe et d' Am¿rique ca 1767— Fuid \6ai» 



4 



* 

HISTOaU ARGENTINA 



doba, Santiago, Salta, Rioja y San Miguel, en la del Tu- 
cumau, y Asuacioa ea el Paraguay. En cada proviacia 
se estableció una Junta mperibr de aplicaciones, y en ca- 
da ciudad, otra municipal dependiente de aquella, para 
administrar esos bienes, y darles el destino ordenado 
i)or el rey, que fué el fomento de la instrucción pública, 
y de los establecimientos de beneficencia. De este mo- 
do se paliaba el carácter odioso de la confiscacton de 
unas propiedades que estuvieron siempre aplicadas á ios 
mismos fines. 

La Junta Superior de Buenos lires, estaba compuesta 
del gobernador, el doctor don Juan M. Lavardea, don 
Manuel Basavilbaso, don José Gainza y el doctor Leiva; 
los dos primeros eran de la intimidad de Bucareli, y le 
hablan ayudado persoaalmente en el acto de la espnision. 
Un inventario formado por Lavarden tres años después 
de la ocupación de los bienes existentes en la provincia 
de Buenos Aires, daba por líquido caudal la suma de 
277,9<M2 pesos^ La renta llegaba á penas á 8,113 pesos 
anuales, procedentes de alquileres de las fincas. De 
aquellos bienes subsisten, contiguos á sus dos bellos tem- 
píos, el colegio, con todos los edificios públicos que le 
están anexos, el hospital de hombres con la casa de ejer- 
cicios, destinada después á los dementes, j hoy 4 los 
presidarios, y el mercado central donde se depositaban 
ios frutos de las misiones, y los de las estancias de Areco 
y de las Vacas, Colla y Rosario ó Sauce en la Banda 
Oriental, de la estanzuela y chacarita. La hermosa ca- 
sa de ejercicios para mujeres* mas de veinte casas pe- 
queñas de habitación, las estancias, dos molinos, una 
tahona, tres hornos de ladrillo, dos quintas y varios ter- 

I Documentos en la K^viota de BoeaM Aim S. 7. p. SW. 
2. ¿«ítuinft rerú j PotvcU 
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renos, todo dosapareció después con poco provecho pjira 
el Estado ó para el público. 
En Córdoba sucedió lo mismo con estos bienes. Des- . 

de 1704 estaba allí de Gobernodor don Juan Manuel 
Campero. El ejecutó la orden de espulsion é hizo la 
confiscación de los bienes, que consistian en fincas, las 
estancias mencionadas, ganados y 370 esclavos. En 
dinero solamente se encontró, con gran dolor de los que 
manejaron estas cosas, en el colegio máximo 5,900 pe- 
sos, de los cuales 4,000 pertenecían al Dean Garay . To- 
davía existen como propiedad pública algunas de las fin- 
cas urbanas, ó rurales, que se salvaron de la rapacidad 
(le los administradores. 

En Montevideo los bienes confiscados consistian en 
una estancia en Santa Lucia, otra entre Pando y Solis 
Chico con gran número de ganado, 4ü esclavos, algimas 
casas en la ciudad, ¿molinos de trigo, y algunas chacras 
en cultivo;— las del Colla y las Vacas eran de la juris- 
dicción de Buenos Aires. Casi todo fué presa de la rapa<^ 
cidad de los directores de estos negocios*, el rey destina- 
ba estos bienes para la educación práctica, pero los admi- 
nistradores lo arreglaron de otro modo. ^ 

El Gobierno de las misiones fué confiado por Bocareli 
k dos tenientes de Gobernador, dependientes del de 
Buenos Aires. lUva Herrera quedó al mando de los 20 
pueblos del Paraná, y Zavala al de los i O del Uruguay.' 
Poco después el gobierno fué concentrado en una sola 

!• Ea M má m é * Um emnlM AnuadM vov L«ntfd«i, de los btenas eonlMadM á lo» 

Jesuítas, dice el doctor Gutiérrez: *'(e«to) nos ha j-ropnrcicTiado rK'B.''ion Jde f^abcr el mortf> 
oflcial de «quelloa bienes á los cu alea bus numerosos guiucU&u%H lee fueron tan perjudiciales 
«NM SMl e Mdo «Bft jante 4* wmcHu» ftcaltetifMittift Unlndde nn mhtnoo. <Biog.de 
larapdcn.) 

1 La diviaion de loe dos gobieinos, y la dlMxibacion que se iüzo de los pueblos entre ia» 
<m OrdonM üMMdiaaBtM, M 1» slfiilart*? 

I'akav A— Jfrfrgm «7uierrfo— Cntitldaria (capital), Loreto, Corpus, Santa Maria la Maror. 

Apijatoiest-^cuiasuercedMiosi— baata Ana,Ssa Joeé, Conicei>cion, San Javier— cuíos frascis- 
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persona: pero nada fué capaz de detener la dispersión de 
aquellos indios desdó que faltaron ios doctrineros, y hoy 
no se conoce el lugar dónde algunos de ellos existieron, 

sino por los impenetrables matorrales con que la natu- 
raleza ha cubierto las ruinas. 



CAPÍTULO XIV. 
FLN DEL GOBIEUNO f&OVIlHGIAL 

QoUeniO üe Vértiz— Censo de 1770— Instrucción pública. Uombred notables en las letru— 
Las itlfu Malvina* oeapwlM y fHdtaldM por la Fnnsta y por la Jn^aiUM^EaipviUba 

de Vertí?! hasta cl Yncuy--Diplomaoia Portuguesa -Envió del g»DM«l BOlim á OpOdctlUM 
útí Kiu Grande-Qobernadore» del Tucuman y Montevideo, 

Mientras el gobernador de Buenos Aires se ocupaba 
en preparar la espulsion de los jesuitas» los portugueses 
por órden del Yirey, conde da Cunha, atacaban inespe- i 
radamente, en Mayo de 1767, al Rio Grande; lograron 
apoderarse de la márgen del norte, pero fueron vigoro- 
samente rechazados de la villa de San Pedi o, y el rey dti 
Portugal dió al de España cumplida satisfacción, repro- 
bando la conducta del Virey y del gobernador José Cus* 
todio de Sá e Faria, que babia dirijido aquel ataque. 

Luego queBucareli terminó su comisión y espidió los 
reglamentos que juzgó oportunos para el gobierno de 
los pueblos de Misiones, se retiró á España en 1770, 

canoat-Sm TgaaO» Ifial, Mirtiict,8aa CtHah-mn» domínteoa—JfifcipM» éertekttt Itat»^ 

Síw Co^mc, Jc^n.^. Santa Kj.sív -fran.ñ.teaiMWS TflnldMlt StUta M*tíad»ít{— dOBlIttleMfStatia- , 
go, Sao Ignacio Uuasú— meraeAarius. i 
JJimnAy'Mérttn <fer«eA(f>Santo Taiirf,etmsin«re«las1<»; lMiOnts,frandM«iioRrTqi9t 

dominicos- /c/tii'- rff«--Saii Miguel ícaiiital), San Nicol'i:^, Siki B'.irja. douiíjiicu;: R^n Angel,' 
tSan Lforenzo, mercedadot } San Laüs, tían Juan Bautluta. frauciscauoa. Se vé el esqaíBito!cui • 
dadoqne hubom meaelary desniilr. El (HrfRpado del Vmgaij tanta 1m oelio puctiloideU 

• !i r(> ha l í'araníi, y Candelaria, Santa Ana, LONtB, 8aa If mllli y O0(plWi«-l<MI dCMftl 
^rteneciau al Obúpado de Jiueno i Aires. 
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dejando provisoriamente el mando qne entró á ejercer 
el 25 de Agosto, al segundo comandante político y mili- 
tar, ó inspector general de la Pruviucia D. Juan José de 
Vertiz y Salcedo. 

Este caballero era natural de Méjico, j había hecho 
SQ educación en Europa, militando en las campañas de 
Italia y de Rusia, durante la guerra de los siete años 
contra el gran Federico. 

Quedó de asesor suyo Layarden, porteño de mucha 
habilidad, que ejerció el mismo empleo con Zevallos, 
amigo de los jesuítas y con su grande enemigo Bucareli 
iá4:uya camarilla perteneció. 

.La ciudad de Buenos Aires empezaba á presentar ya 
el aspecto de un pueblo considerable por sus edificios, 
su cultura y el número de sus habitantes. Un censo 
levantado aquel año por el Cabildo, dió por resultado 
^,007 habitantes en las cincp parroquias de la capital, 
de los cuales erau hüml)res blancos 3,639, mujeres 4,508, 
niños 3,98o. La población masculina se componía de 
4,398 españoles, 456 estrangeros y 1,785 hijos de la 
tierra. El ejército ascendía á 4,770 plazas; había cuatro 
órdenes religiosas, dos conventos de monjas, y herm'osas 
iglesias y conveníoSnea construcción costeados por la 
piedad del vecindario, subiendo el numero del clero se- 
cular y regular & 942 individuos. Completaban la cifra 
de. la población 4,103 esclavos de ambos sexos.' El 
^'uelo que el comercio había adquirido, iba atrayendo á 
.e&ta plaza muchos españoles de alguna fortuna y distin- 
guida posición en la clase -á que pertenecían. En ese 
t¡em[)o ya estaban aquí establecidas las familias de Igar- 
--zabal, Larrazabal, Rodriguez de \ida, García de Zúüiga, 

I. Publicado en el Lju Arillo dft f|cgO* ««ninantc* deád* BoeiNV J|4mkMtaI4qM| pUf 
C(nicoiureorb9 '-Coiiift cutre lotmaniMcritM éA Dr. TartU* 
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Lezíca, Basaviibaso, Riglos, Wai nes, Pereira de Lacena, 
Escalada^ Gainza, Agüero, Laja-Rota, Asenéiuiga, Tejaí- 
da, Irigoyen, Sarratea, Saa?edra, Ibañez, Sancho Larrea^ 

Zaraza, Urien, Gardiasaval, Seguróla, Otálora, y otro:^ 
aa cuyas manos se depositaban alternativamente las Va* 
m de Justicia, ó sea los primeros cargps concejiles* 
Habia, pues, en esta sociedad un nAcleo de civilización* 
cuando el general Vertiz entró á gobernarla, y el tuvo la 
fortuna de encontrarse con medios de fecundar aquel 
germen, dando á la generación que aparecía la base <te 
una educación adelantada. En el extinguido Colegio de 
jesuítas, fundó en Í112 los Reales estudios, instituto 
destinado á la enseñanza del latin, filosofía y teología 
escolásticas, que hasta entonces la juveniud que se des- 
tinaba á la iglesia y al fbro tenia que ir á aprender en la 
universidad y colegios que habia en Córdoba, siendo 
necesario que pasasen á Charcas, residencia de la Au- 
diencia, los pocos que se dedicaban á la segunda de 
aquellas dos únicas carreras abiertas á la actividad inte- 
lectual de los Americanos. 

Fué el primer director de este instituto de educación 
el canónigo Dr. D. Juan Baltazar Maciel, natural do Santa 
Fé, una de las lumbreras del clero argentino en la época^ 
colonial. Este ilustrado sacerdote pertenecía al peque- 
ño número de los hijos de la tierra, que apesar de la os- 
curidad de los tiempos y del interés que la metrópoli te- 
nia en mantener sus colonias en la ignoraticia:, hablan 
aparecido en las Provincias del Plata haciéndose notables * 
en las ciencias eclesiásticas y en las letras. 

A principios del siglo encontramos al célebre jesuíta' 
Buenaventura Suares, que siendo cura de San Cosme ea 
Misiones, por medio de observaciones astronómicas sos^ 
tenidas durante treinta y tres años, y de telescopios y 
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Otros instrumentos coastruidos por sus propias manos, 
Hágó á determinar k posidon geográfica de su pueblo, 
Gonpuso un lunario perpétoo^ y tomó parte en el movi- 
miento científico de la época por medio de su coi respon- 
denciaJ También es de esa época el Padre Neira, quo 
después de haber hecho varios viajes á Roma, en solici- 
tud de la división dé esta provincia dominica de la de 
Chile, visitando de paso otros países de Europa, publi- 
có el resultado de sus peregrinaciones en un libro que 
quizá es el primero que haya dado á la estampa un hijo 
de Buenos Aires. 

Contemporáneo de Maciel, y paisano suyo y de Suares, 
fué el jesuíta Francisco X. Iturri, autor de escritos nota- 
bles sobre la historia Americana, publicados en Italia 
después de su espatriacion. 

El colegio fundado por el americano Vertiz, estaba 
destinado á ser el semillero de donde debia salir upa ge- 
neración dotada de bastantes conocimientos para discer- 
nir la triste condición de la vida colonial, y de la necesa- 
ria elevación de espíritu para aspirar á la yida de los pue- 
blos independientes. 

Este gobernador avanzó la línea de frontera de Buenos 
AireSyiundando 08^1772 la Guardia de Lujan,* población 
convertida- hoy. en la Ciudad de Bfereedes^, situada^en el 

centro déla Provincia. 

Recien confirmado en su gobierno, tuvo el general Ver- 
tiz orden de devolver á los ingleses el fuerte que habían 
levantado en Malvinas en I7d6. 

En la mas oriental de las áos principales islas de 
aquel archipiélago, había fundado un estableciuiiento pa- 



1 . Relación geogrifloa é lUstiiic» de 1» ProTincia d« HiaioiieSi por Diego de Alve&r (Coleooioa • 
de Amgeliit. 40*. 
S. Xhaiiode TÍi4e&UfirQat«n»por F. AsMft. 
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ra.la pesca de la ballena, en 1764, el capitaa Bougainvl- 
lie, á favor de la estrecha alianza qae había creado entre 
los b(M*bones de España y Francia el pacto de familia, ó 

por considerar esas islas, que los navegantes franceses 
llamaban Malouinas, como res nullius. No tardó la Es- 
paña en reclamar su derecho á la soberanía de ellas, y el 
rey de Francia ordenó al mismo BoogainvíUe su deTolo- 
cion en 1766, mediante una remuneración á la compa- 
fiia (]ue representaba, de mas de 120 mil duros, deles 
cuales las cajas de Buenos Aires pagaron 65,6t25 pesos^ 
El capitán de navio don Felipe Ruiz Puente fué encarga- 
do del mando denna pequeña colonia que empezó á for- 
marse sobre aquella base. El establecimiento español 
se llamó Puerto de la Soledad. 

£1 almirante Byron, en sn viaje al rededor del nraa- 
do, visitó aquellas islas qne los navegantes ingleses Ña- 
maba^ de Falkland, y tomó posesión de ellas el 23 de 
Enero de 1763 por la Corona Británica. El ano si- 
guiente faé enviado el capitán Macbride á fundar una GO' 
lonia, que denominó Puerto Egmont, en la isla masocci' 
dental. 

Descubierto el establecimiento de los ingleses por el 
capitán fiuválcava, envió el gobernador Bucareli unaas- 
pedicion para desalojarlos, compuesta de cinco fragatas J 

1,400 soldados, á las órdenes del capitán de navio Mada- 
riaga. Los ingleses capitularon, y el 10 de Junio de il^^ 
entregó el capitán Farmer el establecimiento á los espa- 
ñoles. 

Cuando la noticia llegó á Inglaterra, -el conde de Rocb- 
ford reclamó por medio de M. Harris, cerca de la cortó 
de Madrid, contra aquella violencia; y no obtenieodo U 
satisfacción que deseaba, el g obierno ingles hizo grandes 

preparativos de rompimiento)' mandó retirar su minis- 
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tro de Madrid. Intervino la Francia por medio de su 

embajador oii Londres, y aquel negocio se arregló dan- 
do la España la satisfacción exijida, y mandando restituir 
las cosas ai estado en qne estaban el 40 de Junio; á cajo 
efecto el rey de España se obligó á dar órdenes «ipara res- 
tituir el puerto y el fuerte Egmont, sin que este compru- 
miso pudiera afectar la cuestión de derecho anterior de 
soberanía de las islas Malvinas.» 

En consecuencia de este acuerdo satió de Inglaterra 
la fragata Juno, una corbeta y un transporte, y el Jíí / 
de Setiembre de 1771, tomó posesión nuevamente • de 
Puerto Egmont, haciendo la entrega el teniente Or- 
duña.^ 

Desde entonces (piedaron los españoles en posesión de 
la Soledad, y los ingleses de Puerto Egmont; mantenien- 
do los primeros una pequeña éscnadrílla para cruzar eii- 
tre las islas j las costas patagónicas, sujetas también al 
gobierno de Buenos Aires. El fuerte ingles fué com- 
pletamente desalojado en i 774, declarando ei minislro 
lord North, en la Cámara de los cbmunes, que para ahor- 
rar el gasto de mantener álgunos soldados ó marineros 
en las islas de Falkland, estos serian removidos de allí, 
después de dejar señales de que pertenecían á la corona 
de la Gran Bretaña; de cuyo hecho sedió a<riso á la corte 
de Madrid. 

Pero la verdad era que este abandono se hacia h 
consecuencia de la obligación reservada que el Mi- 
nisterio ingles contrajo de evacuar á Puerto Egmont 

después de restituido, como consta del aviso que dió 
ei Ministro del rey, al gobernador Vertiz, y como lo 

1. NamtiTeortIie mm^ing voyngef of hi« HaffCMt*! iliIiM Adrantn» «tidBetgle, cte— 
t. y apéndice -Informe de don LuU Vemtt fobcmador polf tico j xnUItar tftlfelTlllM^ 

Culeccion de documeutoe, etc-»li3S. 
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eonfirraa el testimonio de notables escritores ingleses.^ 

E& ¿auto que el general Buoarelí ponia en ejecuciou las | 
órdenes de la córte, expatriando á lo8 jesaítas de Misio- ¡ 
nes, los portugueses ])ermanecían ocupaiulü á Rio Par- 
do, j espiaban desde alli la ocasión favorable h sus in- 
tentos. . Frustrada la tentativa sobre la Villa de San Pe- 
dro, fué enviado po? el virey del Brasil el mayor Joséda 
Silva Santos h dar satisfacciones al gobernador de Buenos 
Aires; pero no obstante, con especiosos pretestos, no 
entregaron la población de San Josidel Norte,— y desde 
qne Yertiz entró al gobierno, ya empezaron á atravesar 
la barrera del Yacuy, á fundar estancias en la parte del 
sud, y á hacer correrías por las de Misiones, de donde lle- 
vaban grandes cantidades de los ganados alzados que allí 
habían quedado , para sos nuevas poblaciones. En vista 
de estos insultos, el General Vertiz resolvió en 1773 em- 
prender una escorsion sobre aquellas campañas» para de- 
salojar ¿ los portugueses. 

Al efecto- pasó á Montevideo, donde estaba de gober- 
nador el Coronel de Ingenieros don Joaquín del Pino, y 
desde aUi partió con 500 soldados, 500 de milicia y 4 
cañones^ con dirección á Santa Tecla. 

En aquel punto céntrico hizo levantar con el ingeniero 
en 2°. capitán don Bernardo Lecog, una fortaleza, con 
murallas de tierra, y un baluarte á caballero. Siguien- 
do su marcha h&cia el norte atravesó el rio Icamacuá^ foé 
desalojando á lós portugueses y persiguiéndolas partidas 
que el gobernador de Río Pardo, José Marcelino de Fi- 
gueíredo, mandó en observación á las órdenes del fa- 
moso guerrillero Pinto Bandeira. En el Rio Pequirí^ 
afluente meridional del Yacuy, tuvo lugar un encuentro 

I. ThaLettere of Juiiiai-GMrta42. AneedotM of th* RichkHon: W. Plttf ml.oiChMr 
•»-Tt t. Oka». tPV* Ttnwt XB(bnM«lt«do» . 
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enque una partida de correntines fué derrotada; pero 
Vertiz siguió adelante, atravesó el arroyo- Tabalingay, y 

liO se detuvo hasta que estuvo á corta distancia de la for- 
taleza de 14io Pardo. Arrojados los portugueses al otru 
lado de la frontera del Yacuy, destruidas las estancias 
que habían fundado al sud y construida ya la fortaleza de 
Santa Tecla, el General Vertíz se preparaba I pasar á los 
]>ueblos de Misiones, cuando tuvo noticia deque el virey 
del Brasil, marques de Lavradio, enviaba refuerzos con- 
siderables á Rio Pardo, que en efecto llegaron^ bajo el 
mando del Coronel Sebastian X. da Valga Gabral da Gá- 
liiara; entonces el general se dirijió á marchas forzadas 
á preparar la defensa de Rio Grande; nombró por jefe de 
aquel punto al Coronel don Miguel de Tejada, dejó guar- 
necida la frontera con una fteerza de dos mil hombres al 
mando de don José .Molina y don Francisco Betbezé, re- 
forzó la escuadrilla poniéndola al mando del comandante 
]\íorales, y regresó á Montevideo. 

Instruido el rey de España de estos sucesos, y de 
otros preparativos militares que se hacían en Portugal 
])ara enviar al Brasil, mandó el regimiento de Galicia 
con óretenos á Yertiz de desalojar al enemigo del norte 
de Rio Grande; operación que no pudo ejecutar por la 
inferioridad de sus recursos. Esto era en Octubre de 
1774, y en Diciembre llegaba á Santa Catalina, el grueso 
de la espedicion portuguesa, al mando del teniente gene- 
ral Juan H. de Bóhm,*cuyas fuerzas reunidas en Rio 
Grande en enero siguiente, ascendían á mas de 7,000 
hombres, y estaban apoyadas por una escuadra á las ór- 
denes del comodoro Mac Dual!. 

El general Bohm se mantuvo alli inactivo durante 
quince meses, mientras el rey de Portugal ponia en jue* 
go su diplomacia con el ün de obtener un tratado de li^ 
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mites tentajoso. Recibida por el ministro SoQza €ou- 

tinho la estensa contestación á su memoria, fecha 16 de 
Enero de 1770, on que el marques de Grimaldi, hacien- 
do uoa reseña histórica de lacaestion, terminaba por de- 
clarar que la base del tratado no podia ser otra que la del 
de Tordesillas, el general c ingues tuvo orden para 
apoderarse de Rio Grande. Ya el comodoro Mac Duall ha- 
bía empezado las hostilidades el 19 de Febrero, atacan- 
do los buques españoles, que se defendieron con bizarría 
rechazando al enemigo. Entonces el general portugués 
preparó un golpe de mano de las fuerzas de mar y tierra 
combinadas, el cual se dió, con el mas completo éxito, 
antes de amanecer el día i.^ de Abril. Tomados por 
asalto los fuertes Trinidad y Santa Bárbara, el coman- 
dante Morales se puso en fuga con sus o buques (de los 
cuales naufragaron 4) y el coronel Tejada abandonó la 
ciudad, poniéndose en retirada por la Manguera para 
Santa Teresa. El general Vertiz, al saber la noticia, par 
sóallí apresuradamente, desde Montevideo donde se 
encontraba. Entre tanto el general Bohm mandó par- 
tidas sueltas á Misiones y sierra de los Ta()es, una de 
las cuales, al mando de Pinto Bandeira, desalojó la guar- 
nición de Santa Tecla, y arrasó el fuerte hasta los ci- 
mientos. 

La corte española exijió satisfacción y reparación por 

estas ofensas; y no obtcniéndula, mandó preparar en 
Cádiz una escuadra de 8 navios, 8 fragatas, y otros bu- 
ques menores y de transporte, para conducir al Rio de la 
Plata una espedicion de 9,000 hombres á las órdenes del 
teniente general don Pedro de Zevallos. El General 
Bohm cuando lo supo, recojió todas sus fuerzas al norte 
del Yacuy, conservando ocupada la Villa de. Rio Grande. 
Antes de consignar los sucesos de la espedicion de 
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¿evallos, terminaremos la cronología de la Provincia do 1 
Tncuman, desde el gobierno de Campero. El amorqiie 
los cordobeses leiiian á los jesuítas, por una parte, y la 
mala conducta de este gobernador, por otra, le hicieron 
odioso en la Provincia, resaltando de acjiii quó la socie- 
dad cayese en verdadera anarquía. Para (jue el mal 
fuera mayor, obtuvu don Gerunimo Malorras direcla- 
meate de la corte este gobierno: y como Campero se en- 
contraba apoyado por el capitán general Bucarelí, resis- 
tió la entrega del mando, hasta ijue por resolución del 
virey de Lima tuvo que hacerla en I7G9. 

Matorras habia conseguido este gobierno á condición 
de conquistar el Chaco á su costa. En cumplimiento 
de esta obligaciuii pciietrú al desierto en 1774; perú el 
resultado no correspondió á su empeño. Nacido en 
Santander en 1720, llegó á Buenos Aires á la edad de 30 
años con uu valioso cargamento de mercaderías. Su 
fortuna y sus relacioneí> le llevaron al cabildo varias ve- 
ces, señalándose por sus larguezas en el oücio de Alférez 
Real» que compró eu remate. Su amistad con Zevallos, 
le hizo odioso áBucareli. Murió en 1775; fué reempla- 
zado por el vecino de Salta, don Francisco Gavino Arias, 
y este en 1777, por don Antonio Arriaga, bajóla autori- 
dad ya del Virey de Buenos Aires. 

En 1778, fué nombrado el Coronel don Andrés Mestre, 
el cual desempeñó el gobierno del Tucuman hasta que la 
Provincia se dividió, en 1784, en dos Intendencias del Vi- 
reynato; la una se llamó de Salía^ y comprendía los dis- 
tritos de Tucuman, Santiago, Catamarca y Jujuy; en ella 
• quedó gobernando Mestre. La otra intendencia se deno- 
minó de Córdoba, comprendiendo los distritos de iaKioja 
y Cuyo. Para el mando de esta fué nombrado por el 
Virey Yertiz, su secretario D. Rafael de Sobremonté. 
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La población de Montevideo, que desde su fundacioa 
habia estado sujeta iomediatameote al. Gobernador de 
Buenos Aires, habia sido lentameote f<»rtificada, conin-^ 

dios liaidos de las misiones, y en i 751 fué declarada 
plaza de armas, sujeta á un gobernador con jurisdicciou 
militar y política sobre el territorio que desde el princi- 
pio se le asignó. Su primer gobernador fué el coronel 
(Ion Joatjuiii Viana: el segundo el coronel don Agustia 
de la Ro$a, desde abril de 1704. Se hizo, durante su 
gobierno, la espulsion [de los jesuítas, y la confiscación 
de sus bienes. La Rosa en MonteTideo, como Bucareli j 
sus paniaguados en Buenos Aires, como Campero en Cór- 
doba, fueron los verdaderos usufructuarios en el despojo 
de la compañía. Ni hay que admirarse de esto; por que 
la historia de todos les países enseña' que el verdadero 
motivo, y el fin oculto de toda confiscación eclesiástica, 
cualquiera que sea la creencia combatida, es la aplicación 
de los bienes espoliados ea beneíiciode ios innovadores.' 
Permaneció en el gobierno siete años; y destituido á pe- 
tícion del vecindario, fué reemplazado interinamente por 
Viana en 1771 . 

Espulsados ios jesuitas de Misiones, sus estancias, co* 
mo todo lo que les habia pertenecido, cayeron en el ma- 
yor desórden. Los ganados se alzaron, y se internaron 
hacia el Rio Negro. Entonces, se practicó en mayor es- 
cala la cacería de estos ganados en Misiones y el territorio 
Oriental de que hablamos mas arriba. Los portugueses 
de Rio Grande se llevaron en nuete años medio millón 
de vacas y ademas 7000 indios que redujeron á esclavi- 
tud;^ los vecinos se apoderaban de todo lo que se habia * 

1 L« o(mveBto%(dIee M. d* Isncti. en Síbaa, -nAñínUox h la InslAterra) facion tornad^ 

^por Oí^alto; fueron - >',iíi'(ií1.»« y devaítad'm, ifiina-i hubo un iattoeinlo. unm h^rharp mmwnm^t^ , 
2. KcUciua (le^ i' ~ aiiiu de la Coluuia, citada ¡iuktvs. 
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dispersado hacia el sad. Aquí se orijinó una disputa so- 
bre su propiedad entre el teniente gobernador de misio- 

TiesZavala, v ti cabildo de Montevideo. La cuestión 
fué decidida en favor del cabildo; las misiones uotenian 
ya quien defendiese con éxito sus derechos; pero Zavala, 
con la mira de cerrar el paso á esos ganados, mandó en 
1772 algunas familias de indios de Yajx vii á situarse en 
elQueguay; y este fué el origen dePay-Sandú, nombre 
del cura de la reduocion que se fundó con ellas en la costa 
del Uruguay. 

Yiana, anciano y lleno de servicios, falleció en 1773, 
y fué reemplazado por el coronel de logenieros don Joa- 
( juin del Pino, que habia venido á reparar las fortificacio- 
nes de aquella plaza que amenazaban ruina, á consecuen- 
cia de su mala consti uccion. 



lyui^ -j uy Google 



SECCIOH llí. 

EL VIREINATO. 



CAPl i ULÜ 1. 
EL rilIM£& VllifilY DOiN f EDEO Z£VAL;L0S. 

Creación del Virtinnto de Buenos Aires- -Espedí cion de D. Pedro ZevalloB—ConquUU de 
Santa Ca.t«liiia— C¿uinto sitio de la Colonia, y deüuittva ooupacioa ppr l08 esp añolM^Tlfc' 
tado delfmttMd* 1777-GoliteiiodeZ«viüIot. 

Guando Cftrlos lU resolvió tomar reparación por me- 
dio de las armas de los insultos (jue acabal)a de recibir 
de ios portugueses, y encomendó al Teniente üeueral 
Zevallos él mando de las fuerzas que destinó para esie 
fin, resolvió investirlo con una autoridad independiente 
y mas elevada que la de uu simple gobernador de Pro- 
vincia. 

El gobierno del rey debió también persuadirse de que 
era llegado el tiempo de mejorar la administración civil 

y [)ulílica del pais argentino, que por su estcnsion y sus 
recursos reclamaba ya libertarse de la tutela del Virey 
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del Perú, cuya acción difícilmente podia ser eficaz desde 
la distancia enorme á que estaba situado. 

Ademas de esto, habieodo restablecido el rey de Por- 
tugal la dignidad de virey para el gobierno de sos colo- 
nias del Brasil, desde la toma de la Colonia y Rio Gran- 
de porZevallos, era muy propio que estuviese revestido 
de una dignidad igual ei gobernante destinado por el rey 
de España para hacer frente á la política que aquel fun- 
cionario estaba encargado de representar en Sud- Amé- 
rica. 

Por estas razones fué creado el Vireinato de Buenos 
Aires» separándolos países que lo componían, del Virei- 
nato del Perú á que estaban sujetos hasta entonces. 

Para formarlo fueron reunidas las Provincias de Buenos 
Aires, Paraguay y Xucuman, la Presideacia de Charcas, 
el territorio de Cuyo y la Costa Patagónica. Sus limites 
se estendieron desde los iO^ grados de latitud Sud, (mas 
allá de la rama de montanas de donde, bajan hacia el Norte 
los rios Beni y Guaporé,) hasta la tierra del l uego; y 
desde las Cordilleras de los Andes, hasta las cerranias 
por donde corren los mas altos afluentes del Paraguay, 
del Paraná y del Uruguay; terminando esta inmensa 
línea eu la boca por donde ei Rio Grande de San Pedrx:) 
desagua en el mar. 

Este territorio, equivalente á la cuarta parte de toda 
la América del Sud, comprendía el mas hermoso siste- 
ma fluvial del mundo y podia competir por ?u fertilidad, 
por su riqueza y bellezas naturales, con el mejor impe- 
rio del Universo. Encerraba seis de los siete climas, ó 
zonas isotermas, en que Humboldt ha dividido el globo; 
desde la región donde florece !a canela y la especería, 
hasta mas allá de la región de los cereales; de manera 
que producía todo lo que el hombre necesita para sa 
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subsistencia, su comodidad y su deleite. Una nave que 
levantase el ancla en el alto Paraguay, ó en la parte su- 
perior del Bermejo, pedia venir recojiendo los mas ricos 
productos de la tierra: cale, cascarilla, algodón, grana, 
añil, azúcar, tabaco, maderas de todas clases, vinos y 
todos los frutos de la ganadería y la agricultura. £1 
cerro de Potosí, famoso por sus minas de plata, caía den- 
tro do sus términos, lo mismo que las faldas Orientales 
de los Andes cuya abundancia en metales preciosos, es 
superior á todo cálculo, £1 nevado de Aconquija y las 
pendientes del Ambato en €atamarca; Famatina en la 
Kioja; la Huerta, Gualilan y el Valle de Galingasta en S. 
Juan; el Paramillo de Uspallata, en Mendoza: la Caroli- 
na, ea S.Luis, encierran riquísimas minas de oro, de 
plata y cobi'e, que todavía no tienen en el mundo la fa- 
ma de que son dignas y alcanzarán muy pronto. Y so- • 
bre todo, el nuevo Gobierno contenía dentro de sus lin- 
des las pingües pampas de Buenos Aires y las debesas 
naturales de otras provincias, en donde se multiplican 
casi sin trabajo los rebaños que constituyen la riqueza 
princi[)al de estos países; por eso ha podido decirse con 
N razón de ellcs lo que el legislador de Israel dijo de la 
tierra de Canaan: «reí Dios de nuestros padres nos en- 
tregó esta tierra que mana leche y miel.D* 

Tal era el Vireinatode Buenos Aires, creado por cé- 
dula de 8 de Agosto de 1776, el año mismo en que tuvo 
lugar la auspiciosa declaración de la independencia de 
los Estados Unidos de la América del Norte. Al frente 
de este gobierno puso Carlos lll por primor Virey, al 
teniente general de sus ejércitos D. Pedro do Zevallos, 
Nadie mas á propósito que él para la importante empre* 
sa de que venia encargado. Los antecedentes de su 

1 Deuteronomio-XXYI. v. 9. 
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-carrera militar en Europa, sus conocimientos del pais, 
que había gobernado diez años, la energía desplegada 
en ki guerra de 1762, habían dado á su nombre ese do- 
ble prestigio que infunde confíanzk en el soldado, desa- 
lienta al enemigo, y es el precursor de la victoria. Ze- 
Tallos, investido con el nuevo cargo, y teniendo á sus 
órdenes las fuerzas de mar y tierra, dió la vela de Cádiz, 
el 43 de Noviembre de 4776, con 446 buques y en ellos 
9,000 li imbres escojidos de dcsembafco La escuadra, 
á las órdenes del marques de Casa Tilli, entró en la 
magnifica bahía da Santa Catalina, y aquella isla con 
todas sus fortalezas, armadas con (95 cañones, fué to- 
mada, sin tirar un tiro, el ^5 de Febrero de 4777.* 

Zevallos se dirijió en seguida á Rio Grande, hacia 
donde el gobernador de .Buenos Aires, General Veitíz, 
estaba ya en marcha con^ una división; pero los tempo- 
rales dispersaroael convoy, y el Vírey tuvo que dirijirse 
á Monlevideo, donde entró el 20 de Abril. Inmediata- 
mente dispuso el ataque de-la Colonia, y en Mayo estaba 
al frente de sus muros con 3,500 hombres, incluso un 
rej i miento de cabalieria de Buenos Aires. Eldia 2 de 
Junio intimó rendición á la [jlaza, en el término de 48 
. horas. La plaza se rindió á discreción el día 4.^ Estac- 
ha armada con 140 cañones, con sus juegos de armas 
correspondientes, y abundantes municiones. ' Los pri- 
sioneros de los dos puntos, tumailüs con tanto brio, fue- 
ron enviados á Córdoba y Mendoza, donde contribuye- 
ron mucho al fomento de las viñas, por ser los mas de 
ellos naturales de las Azores. El Gobernador, Coronel 
Francisco José da Rocha, y los 63 oficiales que manda- 
ban la guarnición de la Colonia» fueron remitidos á Rio 

1 Tbeonde d« Ssn L«0po1do-'i4itiMiea eie, Btladoo da l4M dos sitios de U Coloma Bi- 

bliiitcca del comercio del Plata T. 7. 
:í Yúcondo de Sau heo^íáo—Annaa ttc» 
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Janeiro. í inalmeate, el vencedor hizo volar las mura^ 
Has y cegar el puerto con buques que mandó echar á 
fondo para el efecto. 

En seguida dió sus órdenes para marchar á Rio Gran- 
de; y estando en Maldonado, próximo á abrir la campa- 
ña, le alcanzó á fines de agosto un despacho del rey, en 
que por la conquista de Santa Catalina, le ascendia á ca* 
pitan general de sus ejércitos, y le comunicaba al mismo 
tiempo la suspensión de hostilidades que había acordado 
á h) reina de Portugal, Doña Maria L 

Entonces el Yirey, dejando el ejército á las órdenes 
del General Vertiz,' Inspector del ejército, salió para 
Buenos Aires, donde llegó en una lancha en la madruga- 
da del 15 de octubre, aliños muchachos que casual- 
«rmente estaban en la playa, (dice el autor de quien to- 
«mamos estos datos) se arrimaron á Su Escelencia, 
«quien con ellos se vino á su {lalacio en santa conversa- 
ción.» Lus porteños despertaron al ruido de las salvas 
que anunciaban que el primer Virey de Buenos Aires 
habia llegado á la capital/ 

Mientras estos sucesos tenian lugar á este lado del 
Océano, grandes cambios hablan ocurrido en la Penín- 
sula. £1 rey José de Portugal murió á principios d6 
este año, subió al trono su hija Doña María, cayó en des- 
gracia el ministro Pombal, y trató de restablecerse á to- 
do trance la paz con el rey de España. A este fin, fué 
enviada cerca de él la reina viuda Doña Mariana, y ponien- 
do esta enjuego su influencia con su hermano, obtuvo la 
destitución del ministro Grimaidi, que fué reemplazado 
por el conde de Florida Blanca. Entonces, fácil fué al 
Portugal conseguir una paz ventajosa, que paralizase 
los triunfos del General Zevallos; y asegurase los codi". 

1 BeUdott de los dgs sltlot etOi 
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ciados territorios que daban ensanche á sus posesiones 
del Brasil. En efecto, el I ^ de Octobre de 1777, f^é 
celebrado en San Ildefonso el tratado preliminar por el - 
cual se lijaron los limites de las posesiones americanas 
entre ambas coronas, y el 24 de Marzo siguiente se lirmó 
el tratado definitivo de amistad, comerdo y garantia. 

Anncpie Ids concesiones acordadas al Porti^l en este 
tratado no eran tan grandes como las del anterior de 
17o0, con todo, la habilidad y las ventajas estuvieron 
también esta vez de parte de aquella nación. Quedó 
para la España la Colonia del Sacramento, por tantos 
años disputada, y las Misiones orientales del Uruguay 
cedidas de un modo tan injustificable en 1750; pero los 
portugueses obtuvieron la devolución de Santa Catalina, 
y la posesión de ambas márjenes del Yacoy y Rio Gran* 
de, fuera de la aceptación del uti fosHdetis, en toda la 
linea hasta el Marañon, por cuyo medio alirmaron todas 
los usurpaciones de los paulistas, en las provincias de 
Tape, Guayrá y Matto Grosso. 

La base adoptada para la determinación de lindes en- 
tre ambas coronas, fué la de las alturas que dividen 
aguas, y los grandes nos; debiendo consistir la linea en 
los lugares secos, en una faja de terreno neutral, de una 
anchura convencional. El punto de arranque fué el 
Chuy, en Castillos, para los españoles, y el pequeño ar- 
royo Tahin para los portugueses. La línea ^española 
debía costear la márjen meridional de la Laguna Mirí, 
hasta el rio mas inmediato al fuerte portugués de San 
Gonzalo, que era el Piratiní; y remontando éste, debia 
correr por las alturas hasta encontrar las fuentes del Uio 
I^egro, y luego debia buscar la embocadura del Pepirí- 
Guazú en el Uruguay, dejando á salvo los establecimien- 
tos españoles, estancias y yerbales, de las misíoues 
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orientales. Desde allí la linea debía seguir por lo ríos 
San Antonio, Iguazú, Paraná, Igurey y Paraguay lo mis- 
mo que en la demarcación pasada. Este tratado estable- 
ció el derecho territorial de ambas naciones; pero ape- 
sar de los trabajos ejecutados después para fijar de hecho 
la linea divisoria, el deslinde no se llevó á término, como 
veremos mas adelanto. 

Terminada la guerra, el virey Zevallos contrajo su 
atención á los importantes arreglos administrativos que 
requería la nueva organización del pais^ y á la defensa 
de sus frouteras interiores contra las invasiones de los 
salvajes. 

La desaparición del establecimiento portugués de Isr' 
Colonia, introdujo repentinamente en la situación econó- 
mica del Vireinato una alteración de grande importan- 
cia. £1 comercio clandestino qu^ por allí se hacia, y 
per medio del. cual llenaban las provincias mucha parte 
de sus necesidades, quedó cortado inesperadamente. 
El gravísimo conflicto que esta circunstancia vino a 
producir, fué salvado por un golpe de política hábil y 
atrevido por parte del general Zevallos; Asumiendo 
una seria responsabilidad, alterólos reglamentos fiscales 
y permitióla entrada de manufacturas extranjeras, dan- 
do asi colocación á las espediciones mercantiles, en su 
mayor parte inglesas, que estaban en la Colonia, ó que 
venían ett caminó. Para hacer esta innovación existia 
un precedente en la concesión que el real Decreto de 16 
de Octubre de 1765, habia hecho á las Islas de barloven- 
to^ y Zevallos solicitó que esta franquicia se hiciera 
estensivaal siempre perjudicado puerto de Buenos Aires. • 
Esta petición tuvo el mas completo éxito. 

Gomo Presidente de la Real Audiencia, indicó á la 

Y.- SeedoD II. c X*- 
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corte l«i necesidad de retablecer esto tribunal en Buenos 
Aires no solo por la (iistaacia á (|U6 quedaba la de Char- 
cas, sino también por la importancia que ya tenia )a 
capital del Víreinato. Finalmente, sometió al rey un plaa 
(le organización administrativa, que dió por resultado 
la división del Vireinato en ocho Intendencias. 

Terminado el objeto principal de su comisión, este 
hombre Yerdaderamente notaUe, fué llamado á España 
á mediados de 1778, y apenas llegado allí, murió en 
Córdoba el2G de Diciembre de aquel año, lleno de aba- 
timiento, y retirado en el convento de Padres Capu- 
chinos. 

De la espedieion que el General Zevallos trajo al Rio 

de la Plata, solo quedaron el batallón de Saboya y 
un cuerpo de dragones. Algunos de sus oficiales, 
tanto de tierra como de mar, se domiciliaron en el 
pais, y en el curso de esta historia les encontraremos, á 

ellos, ó á sus descendientes, ocupando puestos distin- 
guidos.^ 

CAPÍTULO II. 
SEGUNDA VUfiY— £ji aBNfiftAL Vfl£TIZ.> 

Reformas de Tertiz— Aplicación dada á los bienes de lo« Je«uitas--Ei!tableeiinientot de benefi- 
eencia—ImprenCft—Fartidoe— Censo de 17?<ft—Bef lamento del Comercio libre ~L« eoetePa» 

f ag'jnica.--Rrclamftcíone« portu;;^iicsns;--Inecn'lio de la Pólvora—Fronteras --EJ^'ri•ito--I,cvan- 
taJnieaU> de Tupae-Amant: sua caoMU— Vli^ee y esplorMioiiea>*Fundacion de pueblos y For« 
tioeH'Dlriaion del Tirelnatoca latendenolM—Comiuiioa de Umitoe. 

* * 

El 12 de Jnnio de 1778 hizo entrega del mando don 
Pedro Zevallos, á sn sucesor el General don Juan José 

I. A erte m'imero pertenece el Coronel del hatallon de Sshora don A. Olaguer Fcl'i/. el 
teniente de navio don Diego Alvear, «1 alférez duu Juaquiu Yedia, el teJtionte de navio dvn 
tÉBtfaffoLiiiieiai «idnMirao O'Qonutijoln» 
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Vertiz, ea Montevideo, donde babia permanecido 
dQsdd la campaña de Rio Grande, j el nneto Virey yído 
k recibirse solemnemente del cargo en la capital, el día 

áOdol mismo mes. 

El General Vertiz reanudó entonces su gobierno in- 
terrumpido á la Tenida de ZeyaHos: 7 movido por sh 
espíritu recto y su corazón americano, aplicó todos sus 
conatos á la mejora moral y material del pueblo confia- 
do á su dirección. 

El espectáculo de la ciyilizacion europea, le habia cau- 
tivado, y habia regresado al nuevo mundo lleno del deseo 
generoso de transplantar áél las innovaciones brillantes 
quehacian la gloria de aquellas viejas sociedades. Las 
instituciones de beneficencia encomiadas por los filósofos 
filántropos, la educación popular fomentada por el con- 
de de Campomanes, el alumbrado público establecido 
en Madrid por el marques de Esquilacbe, la mendicidad 
estinguida por el conde de Florida Blanca* todas estas 
novedades que constituían el progreso de la época, fue- 
ron introducidas por el Virey Vertiz en la capital de su 
gobierno, dándole con ellas el aspecto de un pueblo ci- 
vilizado, ¿infundiendo en las masas sentimientos dignos 
y aspiraciones mas nobles. Los bienes confiscados á los 
jesuítas le babiiitabaa de medios para realizar estas 
mejoras. 

Ya hemos hablado del establecimiento de la casa de 

esludios, que, descuidada durante sus cuatro años de 
ausencia en la Banda Oriental, se abrió á su regreso con 
el pomposo titulo de Real Convictorio Garolino. Hare- 
mos ahora una reseña de las creaciones análogas hechas 
por inspiración suj'a, ó con su consentimioiUo. 

Dotó la casa de huérfanas fundada por González, con 
la estancia que los jesuítas tenían en las Vacas. Creó 
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«n hospicio de mendigos ea la casa llamada por aquellos 
de Bethlem (Resideocia), que dió por resultado la^stin- 
cion de la mendicidad en la ciudad.' 

Estableció una casa de corrección para mujeres, en la 
casa adyacente á la anterior, que los jesuítas tenían para 
yereidos de hombres.'' Se sostenía con el producto del 
trabajo de las recojídas. 

Fundó la cuna ú hospital de expósitos, en la casa dosli- 
uada par.a ejercicios de mujeres, y la dotó con los siguien- 
tes recursos. Alquileres de carias de las fincas confiscadas 
á los jesuítas. Producto de las funciones de toros. 
Arrendamiento de la casa de comedias. Pro:luctos de la 
j)rimera imprenta (]ue hubo en Buenos Aires y que Yer- 
ttz hizo traer de Córdoba, donde los jesuítas la tenian. 

Estableció el alumbrado público, creando un im- 
jmesto municipal de 2 reales por puerta para sostenerlo. 

Fundó el Tribunal del Protomedicato, jx>nieado á su 
frente al doctor don Miguel Gorman (ú jO'Gorman) pri- 
mer médico de la espedidon del Virey Zevallos. 

Mandó construir, de acuerdo con la Junta de lempo- 
lalidades, en la huerta dd colegio, las fincas que lioy 
dan asilo i los representantes del pueblo, al Archivo, 
Biblioteca, y otras instituciones de la República. 

Plantó á orillas del rio, una Alameda de ombúes ysau- 
-ces, que sen'ia dtí paseo público. 

lustitujró los comisarios de barrio para el mejor órden 
de la ciudad. 

Todas estas obras recomiendan la memoria del Virey 
Vertiz, como un gobernante bien intencionado é inteli- 
gente adndnistrador* 

1. Ectocu* ta6 ftmtfa^ ta I7M. «a «I aUo dc 8. Mr», por dott Ignado 2entUM Tlttbwlo 
«"«IfcnorAxioldQto Eanlada. 
* Fundad* es 17IB por áom Jleleltor T«tf e, i «o coibu 
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Amigo de los Americanos, á cuya clase peí teneciar^ 
empezó á acordar i los hijos de la tierra cofisideracio* 
nes que antes no gozaban. Encontrábase entonces en 
el clero la parte mns ilustrada é influyente de estos, y 
como el Vi rey estuviese constantemeDte en lucha con el 
Obispo Malvar» por cuestiones de precedencia, y deseo* 
nocimiento del patronato real,' se formaron dos partid- 
dos entre americanos y españoles, apoyando aquellos ú / 
Yertiz» estos á Malvar. Esta semilla de división ger aii* 
nó, creció j dió sus fmtos con el tiempo. 

El censo de i778, dió por resoltado, 24,784 habitan- 
tes en la ciudad, y 12,925 en la campaña. Estas cifras . 
representan un aumento de cerca de quince por ciento, 
en ocho altos, sobre el censo de la ciudad en 1770:. 

Mas rápido debía ser en adelante el desarrollo de ki 
población, como un resultado necesario de las franqui- 
cias acordadas al comercio por el célebre regiameoto^ 
espedido por el ministerio de Florida Blanca y Calvez, 
el 12 de Octubre de 1778. Por él- se hizo estensivo á 
lodos los puertos de la Península la libertad de comerciar 
' con las Indias, que desde el principio monopolizaron 
Sevilla y Cádiz, y que eldecrete de 4765 había conce- 
dido solo algunos de aquellos; y se abolieron definitiva- 
mente las prohibiciones especiales que pesaban sobre 
Buenos Aires, declarándose libres de derechos á su en^ 
trada en las colonias, la mayor parte de tes manufecttíras • 
españolas; á los productos délas colonias se les impuso 
un derecho de 3 á 15 por ciento á su importación en 
España, y el doble en caso de pasar de allí á puertos es- 
trangeros. A esto estaba reducido el reglamento que 
se llamó del Comcmo/i¿re, y que en fueriza de laopre- 

1. De esta c'iestion ss ocupan dateóidamente ea su) msm jxím m£)niiaUv4St lo» Tir«9;.' 
VA«lxy honUi-EBiia inéáltuwtl AKfetff»QCMr«U- 
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sion pasada, saludó la América como nn gran favor. 
Sus resultados fueron muy benéficos ^n el Rio de la Plata; 
la cria de gaoados tomó mayor impulso: lapoUadondjd 
la Banda Oriental, maj reducida hasta entonces, empe- 
zó á aumentarse, con el atractivo de cazar los ganados 
procedentes de Misiones que vagaban sin sujeción en sus 
espléndidas dehesas, llegando á esportarse poco después, 
de 700, á 800 mil cueros por año. El Virey Vertiz, con ese 
motivo, insinuó á los hacendados la conveniencia que 
reportarían dedicándose á la salazón de las carnes que se 
dejaban perdidas después que se despojaban las reses de 
la piel; pero no conocido aun el sistema de prepai*ar la 
eanie Mca, el plan del Virey no fué adoptado, por falta 
de madera adecuada para colocar el tasajó en salmuera. 

A este obstáculo contra ios progresos de la ganadería, 
se agr^piba otro mucho mas serio en el robo á mano ar- 
mada que los indios salvajes venían á hacer periódica- 
mente en los estrechos términos de la Provincia de Bue- 
nos Aires; robo indirectamente autorizado, puesto que 
los indios llevaban á vender los ganados á Mendoza, á 
Córdoba, y sobro todo á Chile, cuyos hacendados eran 
los primeros en promover estas invasiones. Vaí Í7Ü7 
empezó la segunda guerra con los Pampas, que estaban 
quietos desde el gobierno de Ortiz de Hozas. Los es- 
fuerzos del benemérito maestre de campo don Manuel 
Pinazo, y de sus escasos y mal pagados blandengues, 
eranineücaces contraía audacia y la resolución de los 
bárbaros, movidos por el odio de raza j por las necesi- 
dades de la vida. Para cortar de raiz el mal, el Ymy 
Yertiz comprendía que era necesario avanzar la línea de 
fronteras, pero no atreviéndose á adoptar el plan de Pi- 
nazo, que consistía en sacarlas al Salado, encomendó esta 
operación al comandante Betbezé^ bajo eu ja dirección se 
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establecieron en i 770 las guardiasde Chascomus/ ei UofXr 
le y Rojas, y los fortioes intermedios de Ranchos, Lobos, 
Navarro y Areco, gafándose en sa construcción mas de 
269 mil piisus fuertes.' No tardó en reconocerse la ine- 
licacia de esle sistema de defensa, pues no bien acababa 
de ponerse en planta, los indios hicieron en 1780 una de 
las invasiones mas desastrosas de que hay memoria, 
fcobre la villa de Lujan, laguna de Ksquivol y Magdalena. 

El primero de estos pueblos tenia ya entonces su leyen- 
da y su pequeña historia. Antes de 46iO se establecii^ 
en una estancia vecina al rio, que en su nombre conser- 
va la memoria de uno de los capitanes déla conquisla, 
muerto en la batalla de la Matanza, un oratorio para 
tributar culto á una imagen déla Virgen María, que dejó 
allí un vecino de Córdoba por creer piadosamente que esa 
í'ra la voluntad de Dios. Un negro octogenario servia de 
hermitano, hasta que en 166!2,doña Ana Matos y Encinas, 
viuda del capitán Uarcos Séqueira, antiguo hacendado 
de aquel distrito fronterizo, y mas tarde esposa del ex- 
gobernador Rojas y Acevedo,' donó un pedazo de tier- 
ra en el estremo de la estancia de su propiedad para 
construir una Capilla^ A la sombra de aquel modesto 
santuario, que el obispo Ascona erigió en parroquia, se 
formó un pueblo, y creciendo la población, y las limos- 
}id& de los devotos, se trató de hacer una buena iglesia, 
.y un puente sobre el rio de Lujan que corre á cortos pasos 
de distancia. Tomó á su cargo estas obras don Juan 
l.ezica, antiguo tratante en muías para el Perú, el cual 
obtuvo como compensación durante doce años, los de- 
rechos de pontazgo, que debianser considerables por 

1. J¿a Im djcuuienuw del iíkIo XYII, »d lee SM-«omiut& U lagaaa lUmad* Bio Vitcl m 
lAdioeMItel. 

i Carta (le áon P. A. Cemag— Semanario de A^'ricaltun N. 15. 
S, PEto toiniidu dé loé tUuloe de iiroi>i«dai do «dU ñnt*, McMatciente b»; 4 Is Dunilia ÜO' 
p-eUcr».'' • • ' ' 
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(fstar eñ el pasi^ preciso para el tráfico con las provin«- 

einsdo Tacumnn y (luyo. El Gobernador Anclonaegiii 
concedió á a(incl pueblo el título y jurisdicción de Villa, 
y fué este el único de esta provincia que en toda la época 
colonial compartió con la capital los privilegios muni^ 
cipnles. La invasión ík indios de 1781) es uno de los 
recuerdos dolorosos de los lujaneros, cuyos antepasaUpá= 
atribuyéronla salvación do sus vidas á la intercesión do 
la milagrosa patronal 

Grandes eran en esos dias los cuidados (jue rodeaban 
ni Yirey Vertiz. Porque mientras los indios domésti- 
€0s mantenían la campaña en alarma permanente, es- 
tallaba la sublevación general de los indígenas del Perú, 
encabezados por Tupac Aniaru; ronipia la guerra entre 
España é Inglaterra, y se renovaba por esto mismo el 
recelo que inspiraba siempre el mal querer de los veci- 
lios portugueses. 

Gon estos se mantenía la paz y se luicinn, aunque len- 
tamente, los preparativos para la demarcación de lími- 
tes. Entretanto, por medio de comisionados se nego- 
ciaba la recíproca entrega de los territorios, fortalezas, 
armamento y prisioneros tomados en la reciente guerra. 
D. Vicente Ximenes fué enviado á Rio Grande con esto 
objeto por el Yirey de Buenos Aires, y aqui fué man- 
dado por el del Brasil el coronel Vicente José Velazci » 
é Molina. Durante esta negociación, que á ninguna 
de las partes dejó del todo satisfechas, tuvo lugar un 
suceso que poso en peligro y consternó por un mo- 
mento la poblacioh de Buenos Aires. Tal fué el 
incendio, producido por un rayo, en el almacén do 
pólvora en que estaba depositada la que se había to- 
Hiado á los portugueses en Santa Catalina y la Golo- 

1. DocumcntM ea el folleto £1 Santuario ae.I«^|«a, por S. £jitrMÍ**-lM7, 
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nía» cuyo hecho aconteció el i9dé Diciembre de i779« 
De machos meses atrás parecía ya inminente el rom- 

pimiento con la Gran Bretaña, empeñada en la guerra 
. contra sus antiguas colonias de Norte América, resueltas 
á hacerse independientes. 

Deseosa la Francia dedisminnir el poder de su rival, 
se^puso de parte de estas, y la España tuvo que seguir 
la política de su aliado, sia prever que ayudando á la 
emancipacoin de las colonias inglesas, preparaba ella 
misma el incendio que habia de cundir hasta las colo- 
nias españolas. Puesto ya en ese camino, por decreto 
de la Providencia, el gobierno español calculó el peligro 
h que sus propios establecimientos quedaban espuestos» 
desde que entraba en lucha con una potencia marítima 
de primer orden; y queriendo asegurar su soberanía so- 
bre las tierras patagónicas, guardando al mismo tiempo 
las espaldas del territorio chileno que se sugonia enton- 
ces vulnerable á través del continente, á consecuencia 
de la reciente publicación en Inglaterra de la obra del 
ex-jesuita Falkner, dispuso colonizar sin pérdida da 
tiempo aquellas costas, y comisionó á D. Juan de la Pie- 
dra y á los Biedmas', para fundar en ellas algunas pobla- 
ciones desde Bahia sin fondo, hasta Puerto Deseado, con 
muchas familias que á espensas del gobierno se sacaron 
de Asturiai^, Galicia y Cataluña j se trasportaron provi- 
soriamente & Montevideo. Con este motivo el Virey 
Vertiz desplegó su acostumbrado celo para cumplir las 
órdenes del rey; pero de los proyectados establecimien- 
tos solo pudo subsistir el del Cármed del Rio Negro, y 
una pequeña población en el puerto de San José que se 
'mantuvo hasta el año de 1806. 

Sia embargo, se hicieron prolijas investigaciones de 
sus costas, puertos y rios, hasta que quebrantado el es- 
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piritu de Vcrtiz con los gravísimos cuidados que le apre- 
miaban por todas parles y con las serias contrariedades 
que se oponían al progreso de aquellos -establecimientos, 
aconsejó al rey su abandono, llevando s^ impreyision 
hasta incluir en este consejo el desalojamiento de Mal- 
vinas.^ La corte coasintió solamente en lo primero . 

Proclamada, en fin, la guerra en Buenos Aires el 3 de 
» Setiembre de 4779, Verliz mandóal piloto Callejas á des- 
truir totalmente algunas población es que desde dos años 
antes se habian observado en Puerto Egmoat, y que ba- 
bian sido hechas clandestinamente. Callejas encontró la 
isla desierta, y ejecutó la órden sin el menor obstáculo. 

El Virey consideró desde el primer anuncio do la guer- 
ra que el punió mas espuesto á un golpe de mano era 
MonteTídeo. En consecuencia se trasladó allí dictando 
una serie de medidas de precaución y defensa, que ha- 
cen honor á su pericia militar y á su prudencia. 

En medio de estas atenciones, estalló en 1781 en el 
Perú la sublevación general de ios peruanos, encabezada 
por Tupac-Amaru, que se estendió en los términos 
do lüs dos virciuatüs. La causa de esta gran con- 
moción, arrancaba de muy. lejos, y habia sido espli- 
cada al Rey de España con verdad y exactitud por D. 
Antonio de Ulioa y don Jorge Juan en uníit/brme secreto 
que le dirigieron después determinado su célebre viaje 
al Pacífico, que mencionamos mas atrás. Esta causa 
no era otra que el tratamiento inhumano que los españo- 
les de todas cUsqs y condiciones daban á los indios so- 
metidos— «Las leyes dispuestas á favor de ellos, dicen 
con razón estos sabios, son admirables según tenemos 
ya dicho; la íaiia de cumplimiento es el origen del mal» 

w ^ ■ ^^ww^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^W»^^ ^ ^^^^^^^^^^^ ^^^^ 
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pues (le esto nace Lodo lo que padecen.»* De ellos mis- 
mos tomaremos la coi^probaciDn de este aserto. 

crLa tirani2\ que padecen los indios nace de la insac>a-« 
ble hambre de riquezas quo llevan á las Indias los 
van á gobernarlos, y como estos no tienen otro arbitrio 
para conseguirk) que el de oprimir á los indios de cuan- 
tos modos puede subministrarles la malicia, no dejan 
de practicar ninguno, y combatiéndolos por todas partes 
con crueldad, exijen de ellos mas de lo qne pudieran 
sacar de verdaderos esclavos suyos. Muchos son los 
arbitrios de que se sirven los corresgidores para hacer 
riquezas á costa de los Indios, y entre ellos podemos* 
empezar por el de la cobranza de tributos, por que en 
este empieza á ejercitarse elrigor, apartándose déla jus- 
ticia, olvidando la caridad, y perdiendo totalmente ci 
temor á Dios. 

«Con el motivo de esta cobranza bace el corregidor to- 
dos los años dos visitas en los pueblos y haciendas que 
comprende su jurisdicción, pa^y cobrar en cada una eí 
tercio que se cumple. Los corregidores forman las 
cuentas á su voluntad de modo que hacen dos; una que 
es la que ha de parecer, y esta so hace en justicia, y otra 
privada que es por la que cobran, y en donde está depo-t 
sitada so maldad. Por esta hacen que paguen los que 
no tienen edad para ello; lamismo ejecutan con los que 
han llegado á la edad de estar exentos — A muchos co- 
bran una doble contribución. 

«Si los indios recurren á la justicia, la iniquidades 
todavía mayor, pues nada desean mas aquellos jueces que 

I NoticiaKscrrctude Am.^rica, sobre el estado nav&l, militar y políiicr» de loa reinosdel 
}\t(^ y provincias de Quito, oostaa de XuoTA Granada y Chile; cruel opresión y e^toraioncj 
<'e suM corrcgidoree y curan; abusos edcandalosM introducidoíi, etc. etc. K^critaa flelmente 
iegun IM tnstniecion&i del Exmo. wftor Muiqum éb U Ensenada, primer secretarlo d» Ettado» 
y presentadas en informe secreto & 8. M. C. el S. D. Femando 6 ^ por don Jorje Jiuui y Af K 
Antonio de UUo», Tenieat«8 Gtaeraled de 1» &. Armad», etc.— L'jndres. Id29— ia fol. 
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aüa ocasión de querella ó riña, {tara dejarlos entera- 
meQféarraiaados; de tal modo qae coa poco motivo lie*- 
nen bastante para lograrlo, por que ya cod maltas, ya 

coii el pretesto de costas se hacen duenos de la muía, 
vaca, ú otra res que tengan los indios, y es á lo que se 
reduce el caadal y hacieada de los mas ricos entre ellos. 
Estas extorciones que nunca tienen fin los ha redactdo 
á un estado tan infeliz que no es comparable con el de 
estos indios, el estado de las gentes mas pobres y mise- 
rables que se pueda ímaginar.'j» 
: Los comisionados informantes esplican en seguida el 
sistema de re'partimitníos establecido para proveer k los- 
indios de las cosas uoccsai ias pnra su sustento, el cual 
ha sido convertido por los corregidores en una fuente 
de los mas escandalosos abasos contra aquellos infeli- 
ces. flrLnego que el corregidor se recibe de su partido, 
da principio á su gobierno con la enumeración de los in- 
dios con separación de cada pueblo, y pasando personal- 
mente á esta diligencia, ilevando consigo las mercade- 
rías que ha de repartir, ya asignando la cantidad y 
especie que le parece á cada indio, y pone á cada cosa 
, el precio que le parece con la mayor arbitrariedad, no 
sabiendo los pobres indios lo que les ha de caber, ni lo 
que les ha de costar. Guando el cacique y los indios 
ven la cantidad, la calidad, y los precios de los jéneros 
o¿> el tiempo de las alliccioncs; en vano representa el ca- 
cique, y de ninguna utilidad son los clamores de todos; 
ya le dan á entender que no alcanzan sus fuerl:as para 
lanía cantidad de mercancias como les asignan, y que no 
pueden absolutamente [)agar por ellas; ya les exponen 
que tales y tales renglones no les pueden servir, ó que 
son totalmente inútiles para ellos; ya que los precios 

lút'i* f «rtc cap. I» 
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son tan exorbitantes que nunca se les lia dado los jéne- 
Fos tan subidos de precio como ea aquella ocasión; el 
corregidor se mantieBe inseosible y los indios se hallan 
obligados á tomar todo lo que les han asignado aun que 
sea con tal repugnancia, afligidos por no hallar medios 
con que pagar á los plazos, y estos son pagaderos al 
mismo tiempo que los tributos, y con igual pena se caí»« 
tiga la falta de uno que del otro. 

«La tirania de los repartimientos no está reducida á 
los precios enormes á que obligan comprar á los indios, 
pues es aun mucho mayor con respecto á las especies 
que les reparten, las cuales por la mayor parte son jéne- 
ros de ningún servicio ó utilidad para ellos. 

«De que podrá servir á uno de estos, á quien es preci- 
so considerar como ai hombre mas rústico, miserable y 
desdichado de España, ocupado en cavar la tierra, ó ca- 
minando ápiéd^ras de uiia muía, por ganar un jornal 
que apenas le basta paralas necesidades de la vida, tres 
cuartas ó una vara de terciopelo, que se lo cargan á razón 
de 40 ó 50 pesos? De que uso le será un par de medias de 
seda, cuando daría gracias á Dios poderlas usar de lana? 
Para que necesitará espejos un Indio en cuya habitación 
no se encuentra mas que miseria, ni c^e ve mas que hu- 
mo? Los indios del Perú por su constilacíon particular 
no solo carecen de barba mas ni tienen un vello en parte 
alguna de su cuerpo, y nunca se cortan el pelo; pues á 
estos indios se les reparten navajas de afeitar, por las 
cuales se les hace pagaf unos precios muy buenos*, ver- 
daderamente que esto parece burlarse de aquella pobre 
nación. 

«Esta conducta opresiva de los corregidores para con 
los indios fué el principio que tuvo la sublevación de los 
ChunchQs quienes se separaron de la obediencia del Rey, 
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y ocupaado los parajas circunveciDOS de Tarma y Jauja 
por la parte del oriente en las montañas de los Andes 
han hecho guerra contra los Españoles desde el año de 
1742. Esto fué lo que tanto alarmó al Virey temiendo 
que la provincia de Tarma toda siguiese el partido de los 
rebeldes, por librarse del peso de-la tiranía que cada vez 
se les iba aumentando de mas en mas.»' 

Las mismas causas reproducidas y agravadas durante 
cuarenta años mas, produgeron por fin el levantamiento 
general encabezado por Tupac Amaru,. descendiente de 
los Incas, que ejercía el cacicazgo de Tunga-Suca en la 
provincia de Tinta. Agoviaiiüs por los tributos, roba- 
dos por los repartimientos de los corregidores, quintados 
por los trabajos de las minas á donde se les mandaba de 
intVa, espoliados por coras sin caridad y sin concien^ 
cia""' que convortian en tráíico vergonzoso y soez su san- 
to ministerio, los indios á pesar de su dulzura congenial 
Y de su abatimiento de tres siglos, tomaron fuerzas de 
la desesperación, y acaudillados por er descendiente de 
sus antiguos emperadores se lanzaron á una rebelión de- 
sesperada, sin ver, por que ia ira los cegaba, que se di- 
rigían á su perdición, puesto que carecían de elementos 
para tan grande empresa. 

El general Vertiz envió todas las fuerzas disponibles 
al teatro de los sucesos. El ejército permanente á sus 
órdenes, se componía de los dos regimientos fija$, uno 
de infantería, otro de dragones, y dos compañías de ar- 
tillcria; en todo poco mas do dos mil hombres. Parle 
de esta fuerza, algunos destacamentos de milicias délas 
Provincias, y los dos batallones de la espedicion de Ze- 

1 MMDOriw aeorcta*. «te— loo. dt 
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vallos que existían en el país, fueron despréndiüos al 
Alto Períi contra los rebeldes. La guerra fué encar- 

ii-izada y cruel por ambas [)artes. Los indios pasaron íi 
degüello poblaciones enteras y se entregaban, donde 
vencían, á todo género de escesos y abominaciones. 
Tupac-Amaru fué hecho prisionero y castigado cow un 
ri;:;or digno de los tiempo^ bárbaros. Todos los mion- 
bros de suíamilia, por remoto que fuera el parentesco, 
fueron condenados á perecer en los suplicios. Y para 
que se tenga idea de estos, y se vea qun género- de jus- 
ticia ejcrcia la España en una época de civilización tan 
avanzada, sobre subditos que por el solo hecho de ha-» 
liarse sometidos por conquista y tratados con tiranía, te-^ 
níanel derecho natural, ejercido por todos los pueblos 
en circunstancias semejantes, do sacudir el yugo y re- 
cobrar su libertad, vamos á trasladar aqui una parte de 
las sentencias que recayeron sobre los rebeldes, algunos 
de los cuales se entregaron bajo la promesa del perdón. 

lomado prisionero el jefe de la revuelta, José Gabriel 
Tupac-Amaru, en un combate dado en las inmedíacioiles 
del pueblo de Tinta, fué conducido al Cuzco, con su mu- 
jer, dos hijos, y algunos do sus gefes, y sometido á un 
juicio, después del cual, el visitador don José Antonio 
Areche, bajo los fundamentos de la rebelioir encabeza- 
da por aquel, en la que, dándose el título y honores de 
descendiente de los Incas , había hecho armas contra las 
tropas del rey, y cometido, él y sus teitientes, muertes, 
violaciones, estragos, profanaciones etc. «condenó á di** 
«cho Tupac-Amaru á que sea sacado á la plaza principal, 
«arrastrado hasta el lugar del suplicio, donde presencie 
«la ejecución délas sentencias que se dieren á su mujer, 
«Micaela Bastidas, sus dós hijos Hipólito jr Fernando 
«Tupac-Amaru, á su tío Francisco, á su cuñado Antonio 
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<rBast¡das, y algunos de los principales capitanes y auxi- 
«liadoresde su inicuay perversa intencioa ó proyecto, 
«los cuales han de morir en el propio dia; y concluidas 
«estas sentencias, se le cortará por el verdugo la lengua, 
«y despuGs amarrado por cada uno de los brazos y j)ii's 
.«con cuerdas fuertes, y de modo que cada una de estas se 
^irpueda atar con facilidad á las cinchas de cuatro caba«> 
«líos, papa que, puesto de este modo, j de modo que cada 
«uno de estos tire de su lado, mirando á las cuatro esqui- 
«nas ó puntos de la plaza, marchen, partan 6 arranquen 
«á una Yoz los caballos» de forma que quede dividido su 
«cuerpo en otras tantas partes, llevándose este, luego 
xtquesea hora, al cerro ó altura llamada de Picchú, para 
«que alli se queme en una hoguera que estará preparada, 
«echando sus cenizas al aire, etc. etc.x> 

Esta horrible sentencia, que eclipsa cuanto se ha es- 
•crito sobre autos-de-fé de épocas mas bárbaras, fué eje- 
culada el 18 de Mayo de 4781 de un modo aun mas hor- 
rible, que lo que sus propios términos espresan. Los 
indios que sufrieron el suplicio eran nueye»— inclusa la 
esposa de Tupacy otra mujer.— Primero fueron ahorca- 
(lo^ cuatro. Luego se les cortó la lengua á Francisco, y 
á Hipólito, joven de veinte años, y se les ahorcó, en pre- 
sencia del padre y de la madrel En seguida dieron gar- 
rote á la india Candemaíta. Después subió al tablado 
Micaela; la cortaron la lengua y la dieron garrote; pero, 
como el torno no podia ahogarla, por teaer el cuello 
muy delgado, los verdugos la mataron á golpes:— todo 
en presencia del marido! Llegó entonces el turno á este 
infeliz; le cortaron la lengua, le alai ou á la cincha de cua- 
tro caballos, y dada la señal empegaran á tirar. Pero 
sea que los caballos eran débiles, ó que el nieto de ios 
Incas tenia un cuerpo de fierro, comP:debia tener el alma, • 
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fué imposible dividirlo ea pedazos como mandaba is 
seateocia. Entonces, el juez de la causa, AascBS, que 
presenciaba el espectáculo desde una 'tentana del colegio 
que habia sido de los jesuitas, mandó que le cortaran la 
cabeza. Esta fué colocada en un palo á la entrada de 
Tinta: los brazos y piernas de todos fueron r^rtidos ea 
trece ProTincias; sus casas fueron demolidas y saladas: 
sus bienes confiscados, y todos los miembros de su fa«» 
milla declarados infames. Un testigo presencial de estos 
horrores dice, que en aquel dia nosevióia cara al sol, y 
que en el momento en que los caballos estaban estirando 
al indio, se levantó un torbellino de viento^y un copiosa 
aguacero que hizo abandonar la plaza á todos los espec- 
tadores, quedando solo en ella verdugos y cadáveres. 
Los indios decian que el Cielo y los elementos habian 
tomado parte en su dolor. > 

Dos años después, terminó la sublevación por el supli- 
cio de Diego Tupac-Amaru, Marcela Castro, y otros. La 
seBftencia fué dictada por el oidor don Benito Mata Lina* 
res, y el Coronel don Gabriel Atiles-, comandante de 
armas del Cuzco, y después Virt^y de Unenos Aires:— y 
la ejecución tuvo lugar el 19 de Julio de 178;i, en presen- 
cia de los mismos jueces.— Los condenados fueron arras- 
trados por las calles encerrados en zurrones de cuero; 
Diego fué atenaceado, tormento que consisto en arran- 
car pedazos de carne del pecho con tenazas candentes; á 
Márcela le fué cortada la lengua, porque habia oido con- 
Tersaciones,dicela sentencia, que no hriMa denunciado; 
después todos fueron muertos en la horca. 

Escusamos detenernos en estas escenas de barbarie, 
cuya memoria hace estremecer la humanidad. £1 re- 

I Documentoii para la h'Mtorta de la sublevAdoa eoeibCiadft pw litti Q. TopM Áva»f^ 
«Uia provincia (I«Tiata— Calce AugeUn-t. 
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saltado del conflicto, fué el sometimieaio de la raza cou--' 
quistada; jrel Virey Verliz, que con sus acertadas dispo<^ 
siciones habia conlribuido al éxito, pudo agregar este 
servicio á los muchos que ya le debia su soberano. 

Tal fué el destino del cacique de Tungasoca, que se lan* 
íó á la revuelta moTido á compasión por ios sufrimien* 
tos qiit' los Conx'jidores iniiionian á los sometidos indí- 
jenas. Su sangre generosa no fué estéril; el gobierno es- 
pañol abolió )m repartimientos de géneros j cal^algadu-^ 
ras que hacían los corregidores: y lodos los hijos de la 
tierra, haciendo propia la causado los oprimidos, retem- 
plaban mas tarde en aquellas crueldades su espíritu para 
pugnar por la independencia, encontrando en estos auxi* 
lio y eficaz cooperación. Sin embargo, los indios en 
aquel levantamiento, no intentaron hacer causa común 
con los descendientos de los españoles: al contrario, si 
hubiesen podido, habrían aniquilado sin piedad k toda la 
raza blanca. 

Contribuyeron al brillo del gobierno del virey Vertiz 
las esploraciones, que en su tiempo se hicieron, de los 
territorios del Chacay de Patagones. 

Después de la escursion que el gobernador Matorras 
hizo, siguiendo la margen derecha del Bermejo hasta la 
Cangayé, en 1774,^ se presentó al Virey cuatro años mas 
larde, el Coronel don Juan Adrián Fernandez Cornejo^ 
pidiendo permiso para navegar aquel rio, que bajando de 
las cordilleras del Perú, y i)restándo5e á la navegación 
desdólas inmediaciones de ÜFan, atraviesa el Chaco, en 
. dirección noroeste-sudeste, como lodos los ríos interío* 
res del pais argentino, y desemboca en el Rio Paraguay, 
diez y ocho leguas mas arriba de la cmdad de Corrientes» 

DlMiodcTIijt A«hM09orel a««tm<arllMORM,OolMb'Aaf(!llitt.«.» 
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*yA Virey otorgó el permiso conociendo las ventajas que 
resultarian para el comercio del Paraguay, con las Pro- 
YÍDCiasde Salta y del Alto Perú, y para la conquista de 
aquel vasto desierto. Cornejo no pudo por entonces ha- 
cer jn;ts que dar j)rincipio ásu empresa.' El padre Mo- 
rillo, del orden franciscano, que le acompañaba, tuvo el 
arrojo, sin embargo, de navegar en ona canoa, con cua- 
tro indios, hasta el lugar antes citado, en donde encon- 
tró al comandante de aquel territorio, don Gavino Arias, 
que por autorización del Virey, y ausiliado ])or él con 
quince mil duros para este objeto, habia emprendido la 
l educcion pacífica del Chaco y habia penetrado sin obs- 
táculo liasta aUí/ £1 Comandante Arias, segundado por 
i'l arcediano de Córdoba don Lorenzo Juárez Caiilillana, 
siguió el itinerario de Matorras, y en el centro del Chaco, 
fundó las reducionesde San Bernardo, con 1,070 indios 
Tobas, yá distancia de 4 5 leguas mas abajo en la Canga- 
vé, la de Dolores, con 906 Mocobis. La llegada del in- 
trépido padre Morillo, indujo á Arias á seguir la navega- 
ción aguas abajo, y lo llevó á efecto, desde el 8 de Fe- 
brero de 4781 , hasta el 22 del mismo, en que llegó á Cor- 
lientes, dejando asi abierta la navegación del Bermejo, 
para embarcaciones de poco calado.* 

Lases¡)iüraciones del territorio patagónico, comenzadas 
treinta y cinco anos antes, fueron dirijidaspor La Piedra 
y losBiedmas, encargados de su colonización. £1 piloto 
Villarino fué comisionado en 4782 para reconocer el rio 
Negro, y lu realizó con singular energía recorriéndolo des- 
de el Carmen, hasta el pié de la cordillera de los Ande:»/ 

1. Diario deUl.< «■p<<fcloa al phieo caipim4Ma pqr •l^oinNMlJot¿^.F.Gtfn«H>CpL 
S. Dlulodavi«JcdcI P.U«iiUo»Id.Id,~ll«B0risiBfgHWttTad«l'nrcr YWII2.1I.8. 

Iiiari ) de laespc'licion al Gran Chac > purel Curuiid F. G. AllM ••Cb1< AOielU* 
4 bus (UAñu* jr dcscri^j ÚQUI», Col. Aoftlto- -t- ft 7 «. 
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AbandoDada aquella colonización, como ya dijimos, 
Tirey Vertíz dió colocación á las familias que queda- 
ban sin empleo, y á cargo del Estado, fundando varios 
pueblos en Entre-Hios y Banda Oriental. Estos pueblos 
fueron, el de San Antonio de Gualegoay , Rosario de Goa^ 
leguaychú, y Concepción del Uruguay. Se aumentó 
también la población de la Bajada del Paraná. En la 
Banda Oriental se fundó á San Juan Bautista, en el rio 
Santa Lucia; San José, y San Francisco de Minas; siendo 
de notar que en Santa Lucia se mandó á los colonos cul*^ 
ÜYar el lino, y se cosechó de primera calidad.' 

El 28 de Enero de 1782 espidió el rey la Ordenanza 
de Intendentes para el Yireioato, por la cual se dió al 
paisunaadministracion mas conformé á sqs necesida* 
des, se aboliéronlos Correjimientos, y se dividió el go- 
bierno en ocho Int^endencias, que pai tiendo de norte á 
sud,se llamaban: La Paz, Santa Cruz de la Sierra ó Co- 
chabamba. La Piata ó Charcas, Potosí, Paraguay, Salta, 
Córdoba y Buenos Aires. Las cuatro primeras compo- 
nían él Alto Perú, y las tres últimas, que forman hoy el 
pais Argentino, comprendían vanas subdelegaciones, ¿ 
saber: 

La Iníendmcia de Salía; las subdelegaciones de Tu- 
cuman, Santiago, Catamarca, Jujuí, Gran,» y Tarija. 

La Intendencia d$Cárd(j^; las subdelegaciones do la 
■Rioja y Cuyo, que se conipunía de los correjimientos de 
JMendüza, San Juan, y San Lui&, separados de Chile por 
dictamen del Virey Zevallos. 

La Intendencia de Buenos Airee; la subdelegacion de 
Santa-Fé que comprendía el territorio situado entre los 



1 Memoria citada del Virey Tertiz-M. S. 

S La flludad mm flmdtf luwta el auu üe 179« porel goberuaior de Salta D . Ramón Qareia 
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ríos Paraná, Gualeguay y Corrientés. y la snbdelegadon 
de Gorrieates cuyos limites eran el rio de su Dombre y 

el Paraná.'— Montevideo, Misiones, Mojos y Chiquitos, 
quedaron en calidad de gobiernos reservados á la auto- 
ridad inmediata del virey. Poco después fué creada la 
Intendencia de Pum, separando su territorio de la 

de la Paz.* 

Es de sentir que na estén reunidos los datos estadís- 
ticos de la poblaciltn, que él rey mandó tomar, al tiemr 
po de crear el nuevo Vireináto. Solo conocemos el censo 

(le la capital y su campaña, cuyos resultados generales 
consignamos mas arriba; el de la Intendencia del Para- 
guay, fijado en 93,972 habitantes; y el de Córdoba que 
dió 7,270 habitantes en la ciudad, y 36,782 en la campa- 
ña, inclusos íj,l08 de color y esclaVos, y 5,482 in- 
dios.^ En esa época la población total de las tres inten- 
dencias hoy ai^entinas, no debia pasar de 240,000 
almas. 

1 altaba solamente para que la personalidad política 
del nuevo Estado quedase constituida, que se hiciese la 
demarcación de limites con el Portugal estipulada en el 
Tratado de San Ildefonso. Al Yirey Yertiz cupo en 
suerte ])reparar la salida de los comisarios, y aun nom- 
brar á varios de ellos. De España y*por directo nomr 
bramientodel rey, hablan Tenido el capitán de navio D. 
José Yarela y Ulloa, y el capitán de fragata D. Félix dt» 
Azara, como gefes de dos partidas;— Yertiz encomendó 
el mando de las otras dos de su jurisdicción, .á los. te«> 
nientesde navio Alvear y Agoirre. 

Terminados estos trabajos, pacificadas tudas las pror - 

1 T>c?crlpcion hisU3rica, por D. Hernardioa LO0«i»B; d« Im Btr.dcB. A. 

2 .Memoria del Y¡ rey I.oreto— M. S. 

3 líate cemoK pubUci ca cl Imparci&I de CXirdobo, de Epero 
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Tíneias, lü^e de los cuidados qne había inspirado una 
inyasioD inglesa, fatigado de quince años de un gobierno 

nxleado de peligros y recargado de atenciones, el Gene- 
ral Vertiz pidió al rey la exoneración del cnrgo, y la ob- 
tuvo á mediados de 1783 en los términos mas honorííi- 
eos, siendo eximido, en prueba dé confianza, del juicio 
de residencia á que los gobernadores y vireyes-de Amé- 
rica quedaban sujetos al dejar el mando. A principios 
de Marzo llegó su reemplazante á la capital; el 24 le 
presentó el estenso informe de su gobierno y el 12 de 
Abrildabala telado la rada de Buenos Aires la nave 
que le conducía & España. Cargado de años, de hono- 
res y de servicios, el General Vertiz murió allá en 1793. 

CAPÍTULO 111. 

« 

« 

T£&()E& Vlll£l— EL MAEilUES DE LOEETO. 

OobierDosiDtendencÍ4»-Caráct«r del virey Loreto, y del superintendeatc Paula Saiu— Gobier- 
no de Laief«>-8i» enéallonM eon el étero pev el pattonato reali eeremmriae y eorteslas— El 

can(5nigo Macíel— Quielrra ilcl administrador de Aduanci; c'mnlices en aus prevaricacio- 
nes i negocios en que 8« ocupaban- «Fuga de loa reoa— frünera» nubes que presagian la to<> 
límate roTolTioHmarla — I^wm^***»**» ñm MlakiBee. 

El sucesor de Vertiz>se recibió "del mkndo dél vir- 
reinato el 7 de marzo de 1784. Sus nombres y títulos 
eran los siguientes: don Nicolás Francisco Cristóvaldel 
Campo, Maestre Cuesta de Saavedra, Rodríguez de las 
Varillas de Salamañea y ^'oKs, Garciá de Olalla, jr Sán- 
chez de SalVadoi*: prífnero'ttárques de Loreto, Brigadier 
de los Reales Ejércitos, Virey, gobernador y capitán 
general de las provincias del Rio de la Plata, y presiden- 
ta de- la Real Audiencia Pretorial de Buenos Aires. Vt-^ 



no directamente de la corte, y se alojó con su familia* 
como sus antecesores, en la real fortaleza. Su. asesor 

Jetrado fué don Juaa Maria Almagro. 

Desde su entrada al mando, se puso en práctica 
la ordenanza que dividió elvireinato en gobiernos .in- 
tendencias, después de haber pasado por el exámen y 

currccciones qiio eii ella introdujo el virey Vcrtiz. 

La intendencia de Buejios Aires, reunia las facul- 
tades d^l superintendente general de ejército y hacienda 
que existía desde la creación del vireinato^.y h^bia de- 
sempeñado don Manuel Fernandez. Bajo su inspección 
^quedaron por consiguiente los intendentes de las otras 
provincias. Sus facultades comprendían el gobiemp 
polico y civil de cada una de eUas» y todo lo concer- 
niente ala recaudación de rentas reales, y aun á la buena 
administrncion de las rentas municipales llamadas pro- 
pios y arbitrios. Estas funciones se dividían en lo que 
la Ordenanza llama las cuatro capsas de Justicia» Poli- 
cía, Hacienda y Guerra. El gobernador intendente reu- 
nía pues las facultades del justicia mayor ó correjidor; 
de jefe político, de juez de hacienda y de colector de 
rentas. 

El superintendente general tenia un asesor letrado, y 

era a-istido por una junta superior de Real hacienda com- 
puesta de un oidor, dos ministros di^l tribunal de cuen- 
tas, el contador general, el fiscal de hacienda, y el ase- 
sor de lajsuperintendencia. Los iátendentes de las pro- 
vincias tenían también su asesor letrado, que era á la 
vez su teuieote para suplir su falta en caso necesario.* 
Don Francisco de Paula Sanz, vjno á deseinpeñar es- 
le importante cargo en Buenos Aires, y su asesor fué el 

1. lícal (>rd*nanta para el establerimicnto 6 Sn<»tniccion de intendentes de ejercito y 
proT i uda on «1 viieinato de Bueaod Aire« 'Aao de k/d^ -iladcid, eu ía impxeiUft K*i'o 
Mío. 
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áfoctór don Vicente Garck Grande y Cárdenas; á la del 

PíU'a;^q]ay fué enviado el coronel don Pedro Meló de Por-' 
liigal y Villcna; ya hemos dicho quienes fueron nombra- 
dos para las otras* 

Muy (pronto se esperimentaron los graves inconye- 
nientes que resultaban de la separación d^ facultades ad- 
ministrativas, en iin ramo tan importante como es el do 
la hacienda pública. Aunque elvirey conservaba sus 
altas fonciones políticas y militares como capitán gene- 
ral, y las judiciales como presidente de la real audiencia, 
que también se estableció en esta época/ sin embargo el 
superintendente obraba con independencia de él en todo 
lo relativo á rentas, y esto, que era unaanomalia en el 
régimen centralista colonial, ocasionaba además rivali- 
dades y competencias que refluían en daño del servicio 
y en mengua de la dignidad de los queejefcian el man- 
do. A esto contribuyó en gran manera la diversidad 
de caracteres y principios del virey y el superintenden- 
te, Loreto era rígido, austero, inflexible en el cum- 
plimiento del deber; Sanz era afable, accesible y codi- 
cioso. El primero no tenia mas pauta que la ley, ni 
mas consideraciones que las que debia á su posición y á 
su rango; el segundo tenia por norte' captarse el aura 
popular aun á costa de los intereses que administraba, y 
hacer de su magistratura el pedestal de su fortuna. 
Por esto, mientras el virey solo tenia un pequeño círculo 
de amigos, el superintendente los contaba por centena- 
res en todas las clases de la sociedad. Del carácter per- 
.sonal del Virey Loreto puede formarse idea por la si- 
guiento anécdota que la tradición oral ha conservado. 
En cada semana según uso y costumbre, tenia señalados 

t. El 8a«agoito d« irS5-LM pHiMnw oidore» fkieroai. don Ifuiiiel d« Antdondo» don 

Alonso González Pérez. Ion S«bMtÍaa d« Telueo» dOD TOISU IgQMiO PUontttiet J fiie»! 
don So*l Márquez de 1« 1' lAt». 
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dos dias para recibir las peticiones verbales del público, 
y en uno de ellos, so presentó un cani{)esino, á quien el 
\irey recibió con bondad .y despacho corao solicitaba. 
Aquel pobre hombre, creyendo que debía manifestar sa 
agradecimiento al virey cob un regalo, corao era usual 
cu la época colonial con toda clase de funcionarios |)úbl¡- 
cos/ no tardó en -volver al fuerte cargado.de gallinas, pi- 
diendo permiso para hablar con su Exelencia. El virey 
le recibió, y oida la manifestación de gratitud del paisa- 
no, llamó al capitán de guardia y le dijo: «Lleve usted 
este hombi e preso, y téngalo detenido hasta que haya 
concluido de comerse esas gallinas que viene á rega- 
larme» » 

A muchos puntos de buena administración contra- 
jo sus cuidados el Marques doLoreto; se ucupó jwirticu- 
!armente déla ganadería y sus productos; del benetido 
de Ijis pames; . de la crianza de muías que nutría un trá^ 
0CO importantísimo con el Perú; de la Agricultura, que 
sufrió algunos perjuicios con la seca de 1789; de dar 
protecciun al naciente comercio, según las ideas corrien- 
tes de la época, contrarias todavia á todo trato con es» 
trangeros: déla mejora del puerto .de Buenos Aires por 
medio de un muelle según los planos del ingeniero don 
Domingo Pallares, que examinaron y rechazaron el co- 
mandante do ingenieros don €ários Cabrer, y el oráculo 
de la época en estas materias, Brigadier Sáa é Faria. 
Disintiendo de las erradas opiniones de su antecesor so- 
bre iob estabiecimieatos de Ja costa patagónica, se es- 
forzó en mantener los que existían; mandó desalojar con 
el capitán don Ramón Glairax dos embarcaciones ingle- 
sas que se habían establecido en Puerto Deseado para 

1. Téiite & este respecto los hechos escandalosos que aucediun desde el Perú hasta Faaaaiá 
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pescar ballenas; dió instraeciones sobre este particular 
al capitán don Alejandro Malaspina, que pasó por este 

tiempo en su viaje de reconocimiento científico,*, y to- 
mó el interés mas vivo en los contratos que se estudia- 
ban para la pesca, y en impedir el monopolio que trata- 
ba de hacerse del comercio de aquéllas costas.' 

Dos hechos ruidosos acaecidos en su tiempo, hi- 
cieron mas que todo notable el gobierno del Marques: 
Sus reyertas con la autoridad eclesiástica por cuestiones 
originadas en el Patronato Real, causa constante de se- 
rios disturbios durante la época colonial, y el descubri- 
miento de la quiebra del Administrador de la aduana de 
Buenos Aires, lij^a^la con ilejítinios y criminales nego- 
cios de varios empleados superiores y personas de nota 
de este comercio. « 

Las cuestiones con la Iglesia, tenian por cansa la vi- 
ciosa constitución que le daban en el Estado las leyes de 
las Indias. Kl pnlronato, sobre todo en un gobierno des- 
pótico como el de España Ctt América, no es otra cosa . 
que la esclavitud déla Iglesia;pero una esclavitud disimu- 
lada , y por esto mismo, fecunda en rencillas, graves unas 
veces, pum iles otrao, entre el protector y el protejido, 
deque eslállena la bistoria eclesiástica de estas colonias. 

Las relaciones personales entre el re[)resentante del 
rey y el Obispo eran una fuente peremne de disputas ocio- ' 
sas y ridiculas, pero la intervención de la autoridad ci- 
vilpn todos los asuntos de iglesia, toiiKibii á veces u:i 
caíi;ácterde mas trascendencia. Esto sucedió en la épo- 
ca de Vertiz con el Obispo Malvar, y en la de Loreto con 
el Obispo Azamor, que llegó á tomar posesión de la sede 

1 Véante »uh t(.hiasd«latlt»7UiQ^.d«lM prineipAtet pnotM dd Rio d* Ia flato «ata 

Col. de Angelis« tomoft. 
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vacante en Í7B8. Daré como muestra algunas deiis 
quejas que el virey formulaba contra el Obispo. 
Cuando llegó este á Buenos Aires se había diríjido al 

alujainiento que Iclinbian pre|)aradoen el convento de 
San Francisco, sin entrar previamente al fuerte^ á don- 
de el Virey le esperaba con la familia. En las fiestas de 
tabla, efobispo, ó empezaba las ceremonias del rito sin 
esperarás. E., ó no le hacia una cortesía al presentarse 
con la Audiencia y los empleados que le acompañaban 
desde su habitación. El obispo tenia dosel armado per- 
manentemente en la Catedral, y si asistía á pontificar 
.en otra iglesia también lo hacia poner, costumbre que 
no se seguía en España, ni aun en las iglesias de que el 
rey no era patrono. En las grandes ceremonias, como 
en la del pégame por la muerte de Carlos III, y en la 
proclamación de Gárlos IV, el Obispo no había tratado 
con el debido acatamiento al Tírey ; puesto que el fuñe- 
ral lo liabia liecbQsin darle aviso y como cosa suya, y en 
la proclamación del sucesor habla entrado el obispo al 
salón de Gobierno siu soltar la cola de la capa magm, 
como era de estilo, omisión de grande entidad y ofeosi- 
vaá los respetos debidos á la vice-magestadi De esta 
clase eran las quejas del Virey conti a el Obispo: y se de- 
ba tanta importancia á estas pequeíieces y habia tanta 
falta de pulso y prudencia en aquellos graves persona- 
jes para allanar estas cuestiones de etiqueta,, que Nega- 
ban á convertirse en verdaderas causas de agitación, do 
partidos y divisiones entre los pacíficos vecinos de las 
colonias españolas constituidas en perpetua sarnuo-. 
lencia. 

Pero estas^ rencillas que fueron constantes en. todo 

tiempo, tenían quizá una causa determinante en los su- 
cesos que habida ocurrido antes de ia venida, dei ,seuo£ 
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Azamor, y especialmente en ias que se relacioDan coa 
el destierro delcanóDÍgo Maciel. Este sacerdote, hijo 
del país, gozaba de gran reputación de saber como cano- 
nista y como abogado, y había conseguido ganarse la con- 
iianza del Provisor y Arcedean don Miguel J. Riglos,á 
puntode ser Jklacielei verdadero gobernador del Obis- 
pado en sede vacante. Habiendo apoyado este una de- 
cisión deaqoelen una causa de mdtrimonio clandestino 
contraído por uno de los oidores, el vi rey llevó su enojo 
hagtahacerdestituir al provisor; y como Maciel patro- 
cinase el recurso de fuerza interpuesto por este, Loreto 
decretó su destierro á Montevideo, que se verificó con 
aparato de fuerza armada. 

El Obispo Azamor venia de España á poner remedio 
¿ estos males, cuando al llegar á Montevideo se encontró 
conqueelDr. Macial habia fallecido; en esos mismos 
momentos se ocupaba el Virey en la persecución de los 
cómplices do la quiebra del Administrador de la aduana, 
de Buenos Aiies que traía muy agitada la opinión públi- 
M. Los amigos de estos rodearon al Obispo y le intere- 
saron en fovor de ios reos. £1 Virey lo supo, y desde 
•entonces empezaron las prevenciones reciprocas. Nar- 
raremos los hechos mas notables de aquel ruidoso su- 
ceso. 

Mancomunado el Superintendente de hacienda Paula 
Sane, con el administrador D.^Francisco Giménez de 

Mesa y con el comandante délos reguardos D. Francis- 
co Ortega yMonroy, entraron en una vasta especulación 
que vino á descubrirse con motivo de haber conseguido 
el Virey que se suprimiese la superintendencia, reunién- 
dose esta atención al gobierno superior que él ejercía, el 
23 de agosto de 4788. Loreto em|)L'zó por tomar cuen- 
tas al Administrador de la aduana, y. na pudiendo este 
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absolver los* cargos que resultaban coatra él, se asiló ea 
Hoa iglesia, y desdeallá confesó que la caja de su cargo 
estaba en quiebra/ 

Allanado el asilo y puesto en la cárcel Mesa, su cóm- 
plice Ortega, que residía en Montevideo, hizo todas las - 
ocultaciones que pudo; pero inmediatamente llegó la ór- 
den de prenderlo y comenzó la instrucción de su cansa. 
Délas declaraciones de los reos se vino á conocer todo 
el indignoinanejo de estos empleados, en combinación 
con algunos comerciantes cuyos negocios se hacian k 
partir utilidades con ellos. 

Dos de las estancias situadas en la Banda Oriental 
confiscadas á los jesuítas espatriados, hablan venido á 
parar al poder de D. Francisco Medina, amigo y confa- 
• bulado conr los empleados mencionados; la llamada del 
rey, ó de D. Carlos, en el puerto de Castillos, vendida 
contra ^l dictamen del Virey con condiciones, dice el 
mismo Loreto, cpe hablan escandalizado á todos, sin 
mas exepcion que á los interesados; y la del Colla, cerca 
del arroyo del Rosario, que habia sido adjudicada á los 
liethlemitas para gastos del hospital, y que estos, — se- 
ducidos los religiosos y violentado el superior, según se 
espresa el Virey,— habían vendido á láedina á plazos, 
vencidos los cuales este no obló el precio. 

Por aquel tiempo se estaba haciendo en mayor escala 
que en el de Vertíz, la salazón de carnes en barriles^'para 
cuyo fin se habia hecho Teñir deEspafia toneleros que 
hacian las vasijas de que carecía esta nueva industria. 
Medina obrando en nombre y bajo el amparo de sus ocul- 
tos socios, hizo un contrato con el superintendente de 

(nloteapftnlMtltnlaidMt fJamttttu bemtfieiOt eomuno p Uifíko¡ Comvehí Meatkaeieáikh 
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hacieoda Sanz, que era uno de ellos, para proveer de ta- 
sajo la marioa real, estableció para ello un saladero en 

Maldonado, con dinero que sacaba secretamente Mesa 
(lo latesoreria do su cargo, y lociiircgaba á Ortega.' Mo- 
nopolizaron también la salde Patagones, de tal manera 
que su precio subió á 3^ pesos, fanega; j ecbaro& ma- 
no de los ganados alzados de Misiones para beneficiarlos. 
Con esta protección y con tales recursos, el iiegociü no 
[Mxüa presentarse bajo auspicios mas favorables y con 
esperanzas de lucro mas seguras. Entre tanto, las in- 
di¿trias análogas honestamente conducidas, ,y que solo 
pueden tener incremento (como dice el Virey en su in- 
forme) por medio de una razonable libertad y de una 
igualdad bien equilibrada, tenian que sucumbir forzo- 
samente ante una competencia tan desYentajosa*^ 

Otro délos socios, ó complotados para estos negocios, 
era el armador don Tomas A. Romero, el cual se habia 
apoderado, merced á estas cuinijiiiacionos iiiuiürales, de 
trtí¿ monopolios: el del tráfico de negros, el de la con- 
ducción de azogues para,la3 minas de Potosí desde Mon- 
tevideo hasta Iqs puertos peruanos, y el de la provisión 
de tabacos para el estanco, ó real monopolio de estejé- 
noro/* Para este servicio se necesitaban 4500 qq. pero 
los oiiciales reales, para hacer el negocio mas lucrativo,, 
pedían 7000 qq. y entregaban gruesas sumas adelantadas 
por cuenta de fletes, que el armador hacia con la lenti- 
tud posible, como lo vino á saber el virey cuando se hizo 
cargo de la superintendencia de bacienda. Encontró 
tambiun, que en el transporte de los azogues sufrían es- 
tos enormes mermas, á tal punto que en una sola partida 
remitida de Montevideo á Arica, faltaron i85 cajones^ 

1 M«inori(i (•Hn''ap. 13S. 
S Id pagé. 'jO y 

a Ifemeiiftcltadftp^. 69,191* 
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Fácil es calcular el beneficio que resultaría para la so- 
ciedad, solamente con el contrabando que podían liacer 
en la introducción de negros y de tabaco. Ademas, re- 
sultó de la causa que el Administrador de aduana tenia 
parte hasta en el negocio de carretillas en que se hacia 
la carga y descarga de los liaipios del comercio. 

. Otro de los asociados, se ocupaba de tomar á su cargo 
el pago de deudas atrasadas del Gobierno, en Corrientes 
y en el Paraguay, que él regateaba después con los aera- 
dores y los satisfacia en géneros recargados en el precio; 
y en comprar á la Aduana artículos decomisados, que 
pagaba mal, puesel Viiey encontró que adeudaba coma 
130,000 pesos fuertes, que no le reclamaban ni el su- 
periDtendiBnte, ni el Administrado. 

Este importante proceso, la prisión de los principales 
GÓmplices^ el follecimiento de Medina ocurrido en esos 
momentos, la complicación de esta causa cof^ la del 
canónigo Maciel, la participación en todo esto de perso- 
nas tan visibles, pusieron en la mayor agitación esta 
piedad. El Obispo Azamor, apenas llegado áMonte- 
Tidao, es rodeado por Ortega y sus amigos, y parece que 
les presta su valioso apoyo. Pocos dias pasan, y el 20 de 
enero, pendiente el juicio criminal, desaparecen de la 
prisión Ortega y Mesa, Se sospecha que los Bethlemitas 
han protegido la fuga; pero luego se sabe que es el padre 
dominica fray Julián Perdriel quien la ha negociado con 
el contrabandista José Jara, hombre de la confianza de 
su protector Sanz^ y que ha cooperado otro contraban- 
dista llamado D. Pedrito, y el oficial del batallón de 
Burgos, D. José López.' Estos pormenores, dan la me- * 
dida del tamaño y la intensidad que había adquirido es- 
te asunto, en que el Yirey y los altos íuncionanus 
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entraban en lucha abierta contra la inmoralidad y el 
•dboso, inoeolados en la multitud á consecuencia delórden 

despótico y corruptor á que las colonias estaban some- 
tidas. 

Las sociedades humanas no pueden Ti?lr en el quie»- 
tismo absoluto á que quisieran reducirlas loe que preten- 
den gobernarlas á su albedrio. La vida de l elaciüii se 
maniíiesta necesariamente do un modo, ú otro; cuandu 
la política es un campo vedado á la actividad popular, 
ella busca otro terreno donde ejercitarse; por lo generad 
es en el de la religión, como sucedió en la Europa al salir 
de la edad media. Do oualijuicr modo al (luoblo ensaya sus 
fuerzas y las robustece para el estallido que está mas ó 
menos cercano, y que á veces se precipita por acontecí^ 
mientoe preparados á lo lejos, cufa existencia acaso 
ignora. Asi, mientras en Buenos Aires un partido que y 
podríamos llamar ya de oj)osicion, se pronunciaba contra 
el representante del rey que perseguía empleados pre- 
varicadores y negociantes fraudulentos, ó sostenia las 
tiránicas prerrogativas del Real patronato, del otro lado 
de los mares reventaba la ReYolocion Francesa de 1789 
contra las clases pi ivilogiadas y la opresión del pueblo, 
empezando en Paris una obra de regeneración que había 
deaicanzor también alas colonias españolas dtíl Nuevo 
Biíundo. En aquel año, que abre en la historia moderna 
una era nueva, estábamos en los primeros albores de la 
libertad. La primera luibo juecursora de la tormenta 
revolucionaría aparece en el boraonte; la sociedad se 
divide en bandos^ el pueblo murmura; los elementos 
puestos en juego por los agentes del conde de Arandase 
mantienen unidos, y se van absorviiuulo la sustancia de 
Ja obra á ijuo habían concurrido, apodei ándese paulatina» 
mente de los bienes depositados en sus nianos. Eptr^ta^^ 
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to restos bienes ¿e iban Tendiendo en coíndiciones áeme^ * 

jantes á las que conocemos respecto á la estancia del rey- 
Las del Colla y Rosario, pasaron del poder de Medina al 
de otro délos amigos y agentes de Bucareli/ y allí se 
retiró Layardeñ^ eb antiguo consejero d6 gobernadores 
y vireyes, á continuar con el negocio de las carnes, en 
el golüerno del sucesor del marques de Lorcto. 

Estando este para terminar su periodo consiguió ha- 
cer la paz con las tribus del Sud, que poco antes habian 
casi esterminadounaespedicioti que saliá contra ellos á 
las órdenes del eomanda&te de Patagones D.* Joan de la 
Piedra. 

En este period gubernativo estaba practicándose la 
operación de trazar los límites entre las posesiones espa- 
ñolas y portuguesas, de que trataremos en el capítulo 
siguiente*— Ahora sola hablaremos del estado en que en-- 
toncos se encontraba la Provincia de Misiones, por donde 
corria la linea divisoria. En el departamento de Con- 
cepción, uno de los cinco en que fué dividido ese territo- 
rio, estaba de administrador el ilustrado andaluz D. Gon- 
zalo de Doblas cuando por alli pasó en 1784 Azara, 
reuniendo datos para su historia política y natural úa 
estas regiones; y encontrando en Doblas los conocimien^ 
IOS suficientes para su intento, le pidió que escribiese 
una memoria sobre el estado económico en ^ue se ba- 
ilaban las poblaciones de donde habian sido arrancados 
losjesuitas 16 años antes. Según este interesante do 
comento, la población había bajado de iOO mil almas á 
60 mil. GcHQrtinoé el^ régimen de comunidad de trabajo 
y . frutos, estaUecidoporlos padres; pero los nuevos cu- 

1 Tkmbieo «inftf pooeaempodfffinie«,t9lM.dcjtiido tn quUbrii te rentá de Ooci«qi 4 ra 

'rargo— Vi'asc : Historia de las te.itamentnn'nr» indíHsas de Ion fliiaJoü Da. Mnria Y. de 
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ras estviTieron de$de el principio ea completo desacaerdo 
coD los administradores y las autoridades civiles, y de 

este modo— -«en pocos años disiparon y consumieron 
«cuanto había en los pueblos y estancias sin pensar eu 
<'trnbajar ni reponer lo que consumían.»^ Los jesuitas 
habiao dejado-enlas estancias de los 30 pueblos 787,700 
calt)ezas de ganado yacuno, 100,000 caballar y 225,400 
ovejas; cualio años después ya no existia sino una cuarta 
parte de este número— Se habia desatendido la repara- 
ción délos edifícios; «de modo que los pueblos se han 
arruinado y la? iglesias amenazan ruina.»* La pobreza 
en que TÍYian los indios, era estremada; poco á poco iban 
desertando de sus habitaciones, abandonando muchos sus 
familias; la mayor parte se dirigían á los pueblos del 
Uruguay» y basta Santa Fé y Buenos Aires. Los indios 
habían Tuelto á la condición de siervos del tiempo de los 
encomenderos. Los curas los hacian azotar cuando obe- 
decían álos administradores; y estos á su vez hacían lo 
mismo cuando obedecían á los curas. 

Los esfuerzos de Doblas y otros hombres bien inten- 
cionados por conservar aquellas poblaciones tan mal 
constituidas, fueron completamente inútiles; los indios 
perdían cada vez mas el amor á su país natal, en donde no 
encontraban sino miseria y sufrimientos; la guerra civil 
y los portugueses completaron después su ruina, y su des- 
población. 

1. Mmoiia hbttSrioi de don Gomal* de D ^blas- Colee . Ang cU , tomo a. « i». It^ 
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CÜARTO VIREY— AEREÜONDO, 

Bl nuevo Virej; la pmapia j I04 diez y ríete apellidoa de la Ylrcynatofl^rafl joya* pem no 
las4«>— BUtoñA de la demateaeion de limites oon Portngal, en cumplimitnto del traiado de 
8Ui ÜdalliM»— El Tcrdadero rio Pepirt Guazá~Lím{tea deMParaguay-Bol adallitewd* 
don CuatOdlod«Me Faria--Ixje portn^iod pairan )■ barrera del lio ZtMgWiy— BteMl áM 
Mti ponfdetU^TiUxo de «■ek»r<M~£atabl«ciinÍtiito del caulado^ 

El marques de Loreto termiaó su gobierno el 4 de di- ■ 
ciembre de 1789, y aquel mismo dia tomó posesión del 
Tireínato el teniente general de los reales ejércitos don 

Meólas de Arredondo, Pelegrini, Haedo, Zorrilla de San 
Martin y Venero militar, de alguna reputación que ha- 
bía venido á América como mayor general del ejército 
que condujo á las Antillas el marques del Socorro y se 
apoderó de la Florida. Arredondo fué gobernador de 
Cuba, luego pasójá Lima, de donde liabia salido para des- 
empeñar la presidencia de Charcas, cuando, estando en 
viaje, recibió el nombramiento de Virey de Buenos Ai- 
res. Venia acompañado de su esposa, señora de gran- 
fles pretensiones y de humos aristocráticos, que se dejan 
adivinar por los siguientes nombres que le daban en cir- 
cunstaucias solemnes, por ejemplo, al dedicarle una nue- 
va edición del catecismo del Padre Astete, que dióá luz 
la imprenta exjesuítica de los Niños expósitos, en el año 
de 1790— AUi la llama el editor-. Doña Maria Josefa Mio- 
ño, Bravo de Hoyos, Delgadiilo, Gutiérrez, Avellaneda, 
Solorzano, Ilinestrosa, Acevedo, Gastil1o,1tfnñoz, Sotron- 
r.a. Camino, Ossorio, Arce, Ih'inoso, Albarado; y á estos 
diez y siete apelativos, mi seima doña Maria Josefa (ati 
se decía en la época) podía agregar tres etcéteras, por 
que también procedía de los señores de la Cuadra, Gorra- 
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li£a, la Calzada, Mata Palacios, y otros polvos. Con e<ia 
ridicula farándula» aquella señorona venida de allende 
el mar, se creía á si misma de sustancia mas escogida y 
mas pura que la masa común íie las hijas do la tierra, 
que no tenían mas nobleza que sus virtudes modestas, 
ni otro mérito que su belleza singular, Al pasar por 
Salta, Da. Maria se encontró con el coronel D. Pedro A. 
Coi ijcjo que estaba haciendo los preparativos de su se- 
gunda espedicion al Rio Bermejo, pendiente desde que 
hizo la primera en 1780. La vireina manifestó mucho 
interés en la empresa ofreciendo empeñar sus alhajas 
si faltaban recursos para realizarla, con lo cual acaso 
creyó igualar la gluria de la grande Isabel cuando ofreció 
las suyas para el descubrimiento del Nuevo Mundo.' 

Desde el gobierno de Loreto las diversas partidas de- 
marcadoras de limites se habían puesto en camino para 
reunirse con los comisarios por parte de Portugal en los 
lugares convenidos, y durante aquel periodo y el de Ai'- 
redondo se practicó aquella importante operación con 
los resultados que vamos á esponer aquí. El órden y 
disti'ihucion de estos trabajos, era el siguiente; La es- 
tensa linea de demarcación, fué dividida en cinco seccio- 
nes; la i ^ bajo la dirección del capitán de navio D. José 
Várela y Ulloa; geógrafo D. Bernardo Lecog y piloto D. 
Joaquín Gundin. Esta partida debia demarcar la línea 
' desde la costa del m;ir hasta la confluencia del Pepiri- 
(iuazú en el Uruguay. El Comisario portugués, fué el 
Coronel Sebastian Xavier da Veiga Cabral da Cámara, 
gol)eruador de Rio Grande. 

La 2 ^ sección, juandada por el capitán de fragata 1). 
Diego de Alvear; geógrafo D. José Cabrer, piloto D. 



1 Duriu de la £¿i)«dicioi) »! Chaco por el Bio BsroMáo, IjM Golee- Angelú tomo. 4.^ 
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Andrés Oyarvide, se estendía desde la boca del Pepirí- 
Guazú, hasta mas arriba del Salto Grande del Paraná, 
donde desagua el rio que el tratado llama Igurey. £1 
comisario portugués, fué el coronel Francisco J. Roscio, 
j uno do sus acompañados Joaquín Félix da Tunseca. 

Estas dos secciones estaban bajo la dirección de los co- 
misarios Várela y Yeiga Gabral. 

El primer comisario de la 3 ^ sección fué el capitán 
de navio D. Félix de Azara; geógrafo D. Pedro A. Cer- 
vino, su ayudante D. Martin Boneo, piloto D. Ignacio 
Pazos. Debian demarcar desde el citado igurey, hasta 
el desagüe en el Paraguay del rio mas inmediato que 
encabezara con aquel, y que el tratado suponía fuese el 
llamado Corrientes, ó rio Apa. 

La 4 ^ sección, á cargo del teniente de navio D. Juan 
Francisca Agoirre^ comprendía desde la boca del Cor- 
rientes, hasta la del Jaurú. Llevaba por ingeniero á D . 
Julio R. Cesar, y por pilulo áD. Pablo Zizur. 

La 5" sección estuvo sucesivamente á cargo délos 
tenientes de navio D. Rosendo Rico y D. Antonio Álya- 
rez Sotomayor; su primer astrónomo D. José Sourrter 
doSüuillac. Debia recorrer desde la boca del Jaurú, 
hasta donde se reúnen ios rios Guapore y ¿Uamoré y for- 
man el Madera. . 

La áUimasecc¡on,á cargo del gobernador de Varinas* 
D. Francisco Requena, dubia recoirer desde el Madera, 
hasta elMarahon, ó Amazonas. 

La traza de esta inmensa lineado fronteras, habiasid» 
hecha sobre la carta publicada en Madrid en 1775, por 
D. Juan de la Cruz Cano y Olniodilla, formada sobre los 
trabajos geodésicos de los demarcadores del tratado de 
1750. La imperfección de estos datos en algunos pun- 
tes de. la línea, y la oscuridad délos términos en que es-* 
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tan redactados algunos artículos del Tratado, dieron lugar 
á la mayor [)arte délas cuestiones que se suscitaron en- 
tre los demarcatloros do la i ^ y 2^ sección. 

A esto se agregaba la política sistemática de los poi iii- 
gueses, que consistía en ganar cuanto podían sobre el 
territorio español, de modo que no contentos con que el 
tratado les hubiese concedido el dominio esclusivo del 
Yacuy, del Icaiiiaciiá, y todos los afluentes do ambos y 
de la Laguna que ahora llaman de los Patos,' quisieron 
incluir en esta concesión la Laguna Miri con sus tributa- 
rios, no obstante que el tratado la neutralizaba y conser • 
vaha á la España todos sus afluentes situados al sud del 
rio Piratiní. La falta de acuerdo en esta parte, dii) lu- 
gar á que los comisai ios después de fijar cuatro marcos 
en el Tayi y el Chuy, (1784) dejasen sin demarcar la 
línea hasta llegar á las cabeceras del Rio Negro. 

Aquí volvió á surjir,el desacuerdo, por querer el co- 
misario portugués que el fuerte de Santa Tecla, reediíi- 
cado por órden del Virey Zevallos, quedase en la zona del 
terreno neutral, ya que no tenian protesto para incluirlo 
en sus términos; á lo cual se opuso con toda justicia el co- 
misario español, quedando, por consiguiente, la línea 
sin demarcarse allí también. 

Continuando hacia el Norte, fueron fijados diez mar- 
cos en la cima de la cuchilla grande que divide las aguas 
de los Rio Negro y Yacuay (4787:) pero al llegar á los 
yerbales de Misiones, los comisarios estuvieron nueva- 
mente discordes, tanto por la.ambigüedail de los térmi- 
nos del tratado, como por, la obstinada resistencia del 
comisario español á hacer «na concesión, que pudo y 



; tji Laurina de los Patos M lo qne ihor» lUman los brasileros, laguna^ Elnombrtcle 
lo^ VatM lo trasladaron mai al sud, á lo qne se llamó hasta el &iglu pando RÍO Grande 
4e Sttn FMiOk {Qoicn ao itlemM él motiTO d« mM eamblo 7 otros Min^mtcsV 
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d^bió hacer, de acuerdo con el espirita del tratado. Esr 

tablada esle que en aquellos parajes, la línea corriese 
})0r las alturas que dividen aguas á los dos citados rios; 
]tcro como los liabitantes de las Misiones orientales 
del Uruguay tenían sus yerbales dentro de las cabeceras 
de algunos afluentes del Yacuy, y como el tratado deter- 
Tniaaba que la raya divisoria debia (híjar á salvo los es- 
tablecimientos españoles, el comisario Várela se aferró 
en Uevar la linea á través de aquellos afluentes, mientras 
que el portugués exijía que se respetase la prescripción 
(le seguir por los terrenos mas altos. El ínteres de es- 
tablecerla frontera sobre base tan racional y segura como 
esta, debió inducir al comisario español á ceder en esta 
parte alas pretensiones de su cólega. No lo hizo; y la 
línea quedó también allí sin demarcarse. 

.Marcharon, sin embargo, hasta la confluencia del 
Iruguay-Pita con el Uruguay, con el objeto de l ecuuocer 
la embocadura del Pepirí-Guazú, término de la primera 
sección de la linea; y habiendo descendido los astróno- 
mos por el Uruguay, encontraron el petjuefío rio que 
los demarcadores del tratado de l/iiO tomaionpor dicho 
Pepirí-Guazú, por falta de examen, y m obstante que su 
aspecto físico no correspondía ¿i la descripción que de él 
hacía la instrucción que les servia de guía en sus ope- 
raciones. Notando Várela esta diferencia, convenció k 
su cólega Veiga Cabral de la necesidad de buscar nueva- 
mente el Pepiri-üuazú, que los antiguos demarcadores 
no encontraron, y cuyas señas eran estas: «Río cáuda- 
«loso, con una isla montuosa en frente de su boca; un 
«grande arrecife en frente de su barra, y estar esta, aguas 
«arriba del Uruguay-Pila.» Decidieron, pues, ambos 
comisarios practicar este reconocimiento, y los astróno- 
mas volvieron i salir remontando el Uruguay, y no des- 
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hendiendo, como lo habían hecho; y en efecto, á distan* 

cia (loséis li^giias cuconíraron, por la banda <lel norte, 
un rio en que concurriaii todas las circunstaneias indica- 
das en la instrucción citada. Entonces, ambos oficíales 
grabaron en una higuera brava en la boca del rio, esta 
inscripción: «Te Üeum landamus, Ap^osto 1788.» 

Gonvüücidtj de que este era el verdadero Pepirí-Guazú, 
el Virey Arredondo sucesor de Loreto) dió orden al co- 
misario de la 2.^ partida, don Diego Airear, para que 
practicase con su colega Roscio el reconocimiento de es- 
te rin. Lstus comisarios habian exaíniiiad;) en 1788, es- 
ta parto de la línea entrando por el Curitiva, y recorrien- 
do los astrónomos Oyarvide y das CUágas, el San Antonio 
de los antiguos demarcadores, que aproxima sus cabe- 
ceras con el Pepii í de los mismos. Cuando Alvear re- 
cibió la orden del Virey, propuso á su colega remontar el 
€uritiva veinte leguas mas arriba del reconocido San An- 
tonio, para ver si allí se encontraban las contravertien- 
tes del verdadero Pei)irí ya descubierto. Roscio no lo 
consintió. Se trasladaron entonces al Uruguay para ha* 
cer por allí el reconocimiento de los dos Pepirí, y^asi se 
efectuó, entrando los geógrafos don José Gabrer, y Joa- 
quín Félix da Fonseca, á reconocer el do los antiguos de- 
marcadores, que desde entonces se llamó Pe[iirí-m¡ní: y 
don Andrés Oyarvide el nuevamente descubierto por la 
1.» partida, que es el Pepiri-Guazú. 

Cabrer encontró que el pretendido Pepirí era un rio 
innavegable, ó mas bien un torrente, por que en las 4 i le- 
guas de su curso tortuoso, tenia diez y siete saltos ó ca** 
taratas, fuera de otros arrecifes peligrosos. Nace este 
rio en latitud de 26<»24 , y corriendo en rumbo S. \ o** S. 
O., desemboca en 27" 10'30. Al descender, escribió, 
en la lámina que en la embocadura babian colocado ios as« 
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trónomos de Várela: aPepirí pra^data nomine Tocor-^ 

A. de 1790.0» 

Oyarvide y su colega, remoataroa hasta las cabeceras 
del verdadero Pepiri-Guazú, que encontraron en ios ^ú** 
43, escribiendo en un árbol de la montoña de donde na- 
<:(,': «Fundamenta ejus in nioulibus ¿aucLis. Salmo 80.) 
Pequiri,óPepirí Guazú— 14 de Junio de 1791.» Corre 
este río en rumbo O. S. O., su curso es de ^0 leguas, y 
tiene dos hermosas cataratas. Descubiertas sus fuentes 
no quiso seguir el astruiiumo portugués en busca drl ver- 
dadero San Antonio, que debia encontrarse al lado opues- 
tp de la montaña, corriendo hacia el Curitiva, ó Iguazü; 
el español se avanzó con sus sirvientes, y halló en efec- 
to las vertientes de un rio que se dirijia hacia el Norte; 
I)ero siendo la empresa demasiado difícil para acometer- 
la solo, retrocedió, dejando grabada en un árbol otra sen- 
tencia de la Escritura, con esta fecha: San Antonio Gua- 
zú, 17 de Junio de 4791. 

Siiuados estos riosal oriente de los que se habian es- 
pLorado en 1759, y siendo en opinión de los españoles 
los verdaderos puntos directores de la linea, los portu- 
gueses no consintieron en adoptarlos portales, y en con- 
secuencia quedó sin realizar:5tí ia demarcación entre el 
Lruguay y el Iguazú.' 

t. D. redro Aogelu.en su Fro«mio al itinerario de Cabrcr en el Peplrifhft ineurridoM nn 
error enome t Ineaplleablie. Ha erddo qm papel qm pvUIea «8 ti reeonodinieato del Pe* 

jiiri ■C'iii/.ü , sin rcpuriir, 1. ° que Cahror en nin^Min Injíar de 8U diario Je dA tal nombre, sin ó t-l 
dePeriri; i. ^ que la iiucripcion Uüua que puso á »a entrada, cdtá diciendo que aquel no es el 
TerdaOeroPepirf.y q»»«i«l fofonne dtf Yiregr Anedondo que inserta en d Brimo volá» 
raen de ra ColM «ton, dice que quien lo «q^lOfdfteéQranide,7 haeeuna deeeripeion delrK» 
que difiere enteramente de la de Cabrer. Lo curioso es que Angelí* ee ha creído autorizado á 
rectificar al Virey cuando eate nombra & Dyurvíde, v no & Cabrer. No es este el dnlco repato 
qMOfkwn las íiunoaai notas y disertaciones de D. Pedro;— pero ciertamente este eneldo 
mayor consocuencin, f>in qnc por de-<s:raci!i haya liahido nadie que lo rectifloaaeluutaelaik» 
de 1R62; en que lo iiice j)ur iiriuiera vez eu la priincra edición de este libro. 

E n t re 1 u desorfpekm dc 0«bi«r» y la de MUten y Vñám» de Quieto hay seq^ttia <Useacftr • 
midad-.YcáwaBtctiP. Kt 
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El territorio allí ilispiiíado, csde unas ochocientas le- 
guas cuadradas próximamente. 

Pasemos ahora á referir lo que ocurrió eo la domar- 
cacioQ desde el Salto de Gimirá ó grande del Paraná/ El 
tratado decía qoela linea arrancaría desde la boca del rio 
Tgiirey, agiia¿ arriba, iiasta su origen principal; y desde 
rl se tiraría una línea {)or lo mas alto del terreno, hasta 
hallar la vertiente del río mas vecino, qne tal vez sería el 
(]iie llaman Corrientes. Al estender el virey Vertiz las 
instrucciones para el comisario encargado de esta seccicn, 
se le informó que no existían rios (jue se llamasen Igurey 
y Corrientes. Dió parle de esto á la corte, y en conse- 
cuencia, de acuerdo el gabinete español con el portugués, 
espidieren una instrucción fecha 6 de Junio de 1778, j or 
la cual se mandó que se sostituyesc al Igurey, el Igatimi; 
y al Corrientes (ó Apa ^ el Jpané Guazú. 

Esta instrucción empeoraba la causa de la España del 
modo mas lastimoso, por que el río Igatimi está situado 
apenas unas pocas leguas arriba del Salto Grande, mien- 
tras que el nombre Igurey 'que empleaba el tratado debía 
ser un error de escritura, desde que existia, dos grados 
mas al Norte, el Iguareyó Yaguarey, llamado ahora por 
- los portugueses Ibiñeima^ el cual en toda probabilidad fué 
el que quisieron designar los negociadores del tratado, 
teniendo á la vista el mapa de Cruz; y por otra parte el 
Ipané Guazú está un grado y ¿6 minutos mas al Sud del 
Corrientes, ó Apa, de modo que si se sustituía aquel, por 
este, los españoles perdían los pueblos de la Concepción, 
Vcuamandivú íliov San IVulrui Belén v Tacuarv, v \o$ 
terrenos, cuando menos, hasta el Apa, que contienen ios 
mejores yerbales de Cuiuguaty.' 

1. E-tA espL-ndida catarata fue reconocida en esta ocasión por Cabrer y fonscca— Azar» la 
describe en búa \iijes, pero ao l«TUiM~y¿MB «ntei 9. 60» 
.2. Cone»poBdcDdade.AMx»*j».S4 
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Esta decisión supinamente torpe, y que acusa en el mi- 
nisterio español uua ignorancia voi -^'onzosa, ó una indig- 
na traición, puesto que importaba la entrega á titulo gra- . 
tuito de ki mitad de la Provincia del Paraf'aay cuyos lí- 
miícs naturales por el norte eran, por lo menos, el.Mbo- 
tetey yel ibiíieima j ao tiene para mi otra espiicacion, 
que la intervención en estos negocios de un personaje 
que encuentro envuelto en cierto misterio en aquella 
época interesante de nuestra historia colonial. 

Ei lector recordará que después de la guerra guaraní- 
ticsr, el conde de Bobadelia escojió para continuar lasope* 
raciones de la demarcación de limites en al te- 
niente coronel Jos*'* Custodio de Sa é Faria, el cual tra- 
bajó primeramente en 17üo, con el comisario D. M. Flo- 
res, desde el Salto del Paraná hasta el Jaurú. Quedó 
tan complacido el conde de la conducta de Sa é Faria, 
que le nombro poco despues, gobernador del Rio Pardo; 
y so recordará también, qué él fué «piien cayó de sorpre- 
sa, en Mayo de 1707, sobre los establecimientos españo- 
les de Rio Grande, y se apoderó de San José del Norte; 
á consecuencia de lo cual, el Rey de Portugal, aparente- 
mente, reprobó su conducta, y le llamó á la corte. 

Este personaje, que con tanta inteligencia y cela ha- 
bía servido á su rey, después de su separación de aquel 
gobierno, aparece en Buenos Aires, al servicio de la Es- 
paña, desempcíiüiido comisiones do imjiortancia bajo el 
gobierno del Virey Vertiz, y condecorado con el título de 
Brigadier. D. Custodio Sae Faria, como ingeniero geó- 
grafo, fué uno de los esploradores de la costa Patagónica , 
en tiempo de los iiiedmas; como arquitecto, proyocí<) ol 
frente de la nueva y bella Catedral estrenada el 2.j de 
marzo de 1701, y dirimió la disputa entre el Obispo Mal- 
var y los Canónigos sobre la colocación que debia darse 
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al grande altar del mismo templo: fué consultado por el 
virey í.oi eto sobre el proyecto para laajorar ol puerto de 
la capital; él, eafio, fué consultado por el mismo Yirey, 
como la persona mejor impuesta que hubiera en Buenos 
Aires, sobre la cuestión de límites. El modo como des- 
tíinjH fió esta comisioa do coaiianza. es lo que lia des- 
pertado mis sospechas sobr^ su conducta en aquella oca- 
sión. 

Fué el Brigadier D. Custodio quien sujirió la idea, sos- 
tenida después por el comisario Várela, de que la línea, 
al demarcar el territorio de Misiones, debía desviarse de 
las alturas para salvar los yerbales;^ obstáculo que entor- 
peció allí la demarcación. V él fué quien indicó la sus- 
titución de los dos ríos quo arrebataban á la Provincia del 
Paraguay la parte mas rica de su territorio, fundándose 
en que no existían rios llamadoslgurey y Corrientes, co- 
mo á él le constaba desde la demarcación de 1753. 

Si D. José Cü^tüdio había sido escogido por el Conde 
de Bobadella para encargarle de la demarcación do limi- 
tes en 1758, acuando ya, como dice el bien informa- 
do viscondo de San Leopoldo, se negociaba esta operaeim 
sin dcsnu' coitcluirla,» " si el Virey conde da (AUiha, lo 
había elegido [^ai a apoderarse por sorpresa del liio Gran- 
dé; ¿será suspicacia temeraria la sospecha que me asalta 
de que D. Custodio Sa e Faria vino á Buenos Aires en 
calidad de oculto agente del Portugal, para segundar su 
antigua política en la cuestión delimites, crccándole nue-^t 
TOS embarazos donde le conyenia dejarla indecisa como 
en Misiones, y avanzando resueltamente sobre el territo-^ 
rio de España, como en el Paraguay? 

1. Infbnne del Virey Vertíz ú su sucesor. M. f. 

•.» Exige a imparcial venladc que se cont'esse, que já enfcio se neirociaWa C3ta demarca* 

.úo seui desej ar coacluilo. ( Anuaca da prorinei* de SuQ F«dro~púg. 90j 
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Vü asumo la responsabilidad de este juicio, que nadie 
ha emitido hasta ahora, y que solamente el estadio me- 
tódico j razonando de la cuestioQ ha llegado á sujerírme. 
Y debo agregar, que esta sospecha ha venidD á mi espí- 
ritu, apesar de que sé que el sagaz Azara, lejos, á lo que- 
pareen, de abrigarla, ha depositado en D. Custodióla 
conüanza de aceptar sus datos, nada menos que parala 
coofeccion de su carta geográfica» en la parte que descri- 
be los orígenes de los ríos Paraná y Paraguay. 

Sea cual fuere, sin embargo, el papel del Brigadier Sa e 
Faria, en aquella decisión del ministerio español, lo cier- 
to es que ella fué enérgica y hábilmente contrariada por 
los comisarios Alvear y Azara, cuyas representaciones, 
particularmente las del segundo, dieron por resultado 
que déla corte viniese en 1793, nueva instrucción para 
que la línea corriese por el Igurey ó Ibiñeima, y por el 
Corrientes ó Apa, como lo proponia Azara. 

Los Portugueses, lejos de conformarse con esta, exU 
jian que al Igurey, que no existia, se sustituyese un pe- 
queño arroyo que corre mas abajo del Salto Grande, con 
ei nombre deGarey; en cuyo caso, buscando las cabece- 
ras del rio mas inmediato que corre hácia el Paraguay « 
la línea debia pasar por el Jejuí, que está dos grados y 
cinco minuto.> luas aluijo del Apa, y mas de medio grado 
mas abajo del Ipané Guazú. 

Tanto mas seguro era este resultado, cuanto que 
José Custodio habia hecho entender al Yirey que las pri- 
meras vertientes que se encontraban en esa dirección, 
i\m eran las del Vguarey, desaguaban en Ipané, cuando la 
verdadera que ese arroyo es el gajo principal de -íejuy/ 
dato que corrobora mis sospechas sobre Sa e Faria. 

» 

I. Currespoaücacix de Azara., 
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Estando en tanto desacuerdo los comisarios de la ter- 
cera sección, —la liuea quedó sin demarcarse en toda 
ella. 

En la cuarta sucedió otro tanto; niá esta, ni á la 3 
concurrieron los comisarios portugueses, en lós diez 
años que los estavimx)n esperando en sus puestos los 

comisarios Azara y Aguirre. Estos, sin embargo, npro- 
vocharonsu tiempo estudiando la corografía del pais, y 
D. Félix de Azara acopió allí sus datos para tas obras 
que han hecho célebre su nombre. 

Durante este tiempo, por relación de los indios, se 
supo que los portugueses habiau poblado á la rnárgen de- 
recha del Paraguay, en territorio español. £1 goberna- 
dor y el comisario Azara, dieron cuenta al Virey de 
a<|uel hecho, y este ordenó que se hiciera un recono- 
cimiento por el rio. Azara despachó en Julio de 1791 á 
su segundo el teniente de navio Boneo, con el piloto Pa- 
sos, los cuales remontaron hasta el paralelo vigésimo de 
latitud, y encontraron que en 11)'' íjo' el Capitán General 
de Matto Grosso, habia hecho construir un reducto á que 
daban el nombre de ^ueva Coimbra, y que k 47 millas 
mas arriba estaban formalizándola población deAlbu- 
querque. Estos dos puestos militares ocupaban los dos 
estremos de la serranía de San Fernando, únicos ter- 
renos altos de la orilla derecha del rio donde era posible 
tener establecimientos permanentes, libres dé las inun- 
daciones periódicas que toman el nombre de lago de los 
Xarayes. Recniivenidos los portugueses por esta usur- 
pación clandesüiia, alegaron que el artículo 10 del trata- 
do de limites declara que será privativo de la Corona 
portuguesa el camino que sus subditos siguen para ir de 
Cuyabá á Matto Grosso, y que siendo este camino el rio 
Paraguay, consideraban que en aquellos parajes, les per- 
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tenecia esclasivamente por ambas costas. Este sofisma 
era ÍDSOStenible por varias razones. El tratado, en su 
letra no concediaiin solo palmo do terreiio á los portu- 
gueses á la |)artc occidoiilnl del Paraguay donde jamás 
habían pisado; en su esi)ir¡tu, quería que aquel rio fuese 
la frontera natural de ambos dominios, j establecía es- 
presamente que sus aguas serian comunes desde la linea 
divisoria do la ProvinciTi hasta la boca del Jaurú, en los 
ÍG'' 'ío de laliLud. Pasando por encima de todas estas 
consideraciones, los portugueses salvaron aquella bar- 
rera, como hablan salvado tantas otras, con el mejor 
éxito. De manera que, siendo evidente que la España 
hacia en este tratado generosa cesión al Portugal de las 
Provincias del Uio Grande, Guayrá y Matto Grosso, en 
donde ellos se habían introducido violando el tratado 
fundamental de Tordesillas, el donatario se levantaba 
ahora cuiilra el donante, y entraba á arrebatarle aun 
aquello que espresameute se i-osorvaba para si, como era 
la navegación del alto Paraguay por donde sehabia man- , 
tenido abierta desde los tiempos de Ajólas, de Irala y 
de Alvar Nuñez, la comunicación con las Provincias de 
Chiquitos y Santa Cruz. Pero este era el resultado ne- 
cesario del principio aceptado del uti possidetis; desde 
que él no importa generalmente otra cosa, que la san* 
cion del hecho de la usurpación, es natural que el deseo 
de usurpar sea irresistible, donde quiera que se nota au- 
sencia, ó descuido del legitimo propietario. 

Descubierta aquella invasión del territorio, el Virey 
dió cuenta á la corte, esta reclamó al Portugal y obtuvo 
la promesa de demoler el establecimiento de Albuquer- 
4}ue. En precaución de nuevos avances, el Virey man- 
dó levantaran fuerte sobre la miugen occidental del rio 
y ocupar con guardias la oriental. El oñciai D. José • 
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Antonio Znvnla fuócomií^ionado para ejecutniio, y fundó 
el luorle Boi bou cu 21'* de latitud, fieutc á la emboca- 
dura de Hio |Jlanco. 

Lo mismo que en la 3* y 4* sección sucedió en la 5"; 
ven la del Marañen, á donde los comisarios de ambas 
corou;i> concurricrun, todo se vulviu dilicultades y dis- 
putas como ea las dos primeras. Estos fui ion los re- 
saltados de una operación que duró mas de diez años, 
y que dejó la cuestionen pié como la habla encontrado. 
Los |iorlugueses convirtieron en derecho ad(iuirido las 
enrif esioutís que Ies haciael tratado aun después que lo 
declararon anulado; siguiendo su política tradicional 
se fueron introduciendo cada vez mas en los dominios 
españoles, con el triple objeto de agrandar su territorio . 
de tomar posesión de todos los grandes ríos de Sud- Amé- 
rica, y de abrirse caminos fáciles para hacer con las po- 
blaciones es[)año1as el comercio de contrabando. Las 
circunstancias en (pie se encontró enloiices la España, 
favorecieron del modo mas eíicaz aquella política. La 
revolución de 89 conmovia la Europa; vacilaron los tro- 
nos sobre sus antiguos fundamentos, y la dinastía de los 
Borbones, sóbrela cual el guipe caia mas de cerca, tuvo 
que contraer las últimas fuerzas de su edad decrépita pa- 
ra sostenerse un poco mas en el solio de sus mayores. 
Lascolonias quedaron como abandonadas, y los portu* 
gueses no perdieron la favorable coyuntura que la suerte 
les deparaba, para ir dia por dia aumentando su¿ uiulos 
al ulí possidelis. 

Toda la atención del Virey Arredondo durante su go- 
bierno, estuvo especialmente contraída á la demarcación 
de límites y sus variados incidentes. La administración 
general del Vireynato solamente ofrece de notable en es-^ 
ta época la tentativa hecha por el gobierno de la metró- 
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poli de realizar la población de las costas patagónicas, 

por medio de los privilegios ofrecidos á una conipaiiia 
formada para la pesca de la ballena; y la concesioa acor- 
dada á la marina estrangera, en 1791, para la introduc- 
ción de esclavos africanos en las colonias españolas, pu- 
diendo sacar en retorno frutos del país. Esta segunda 
franqujcia alarmó al comercio español, acostumbrado al 
régimen de privilegios y monopolios, el cual intentó 
oponerse á ella bajo el singular protesto de que los cue- 
ros, el mas importante de nuestros productos, no eran 
frutos. El Virev Arredondo decidió el caso contra les 
monopolistas; y la consecuencia fué que en los cuatro 
años siguientes la exportación del Rio de la Plata alcanzó 
á cerca de cuatro millones de cueros. 

Durante este período las colonias se mantuvieron en 
paz; la España no tomó parte en la guerra (]ue encendió 
la revolución francesa hasta el año de i 793, y entonces 
los poderes marítimos estuvieron unidos hasta que se 
firmó, en Julio de 1795, la paz de Basilea. 

El t de Junio del año antr rior, se habia establecido en 
Buenos Aires el tribunal del Consulado, k consecuencia 
de solicitud del Cabildo, apoyada por el Virey Arredon- 
do. Vino de España á desempeñar el cargo de Secreta- 
rio, el joven argeutiuo D. Manuel Belgrauo, cuya iijilueu- 
cia en los destinos de su patria debia ser pronto^muy no- 
table. 

Cumplido el período de su gobierno, el General Arre- 
dondo fué promovido al de la provincia de Valencia, en 
España, yalli murió en i80;¿¿ 



Digilizc'd by GoOglc 



Et YIREINATO 319 

CAPÍTULO V. 
LOS VI&£Y£S K£LO, OLáGD£& Y ÍVIL£S. 

El 5.3 Vir«y— Snpuesta conspiración 'de lo» fVaneeiw— Motivo de li in liforcncía de la corte 
en la cuestión de Unñte«->La irontcra— Nuevo rúmpitniculú con luglattirm— Muerte de Meló 
— Gobierno d« Olsgaer -Llegada del 7.^ Virejr AtUw— Bu floUeroa^lnfliMiidft de loico» 
miiBiidB de Umitas en le etTiHe^dmi argeotiM. 

t9M á 1901. 

Guando el hacha de la revolución hizo rodar en el 

cadalzo la cabeza de Luis XVI, el rey do España empu- 
ñó las armas, segundado por el entusiasmo de toda la 
nación, para opouerse al peligro que amenazaba á todos 
los tronos. Durante esta guerra, obtuvo su nombra- 
miento de virej del Bio de la Plata, D. Pedro Meló de 
Portugal y Villena, que después de desem[)t'uar el go- 
bierno del Paraguay desde 1778 á 87, habia sido ascen- 
dido al rango de teniente general, y habia ocupado en 
la corte el empleo de confianza de primer caballerizo de 
la reina María Luisa. Esto solo basta para hacerse car- 
go del carácter y prendas que debian adornar á este ca- 
ballero, cuando no hay quien ignore cual fué la conduc- 
ta de aquella señora j el bajo nivel á que cayó ¡amorali- 
dad del palacio, con motivo del valimiento de Godoy. 

Se recibió del cargo de virey el dia 17 de Marzo de 
179o, en momentos en que las últimas noticias de la 
Península, invadida ya por los republicanos franceses, 
reanimaban los sentimientos de lealtad en el pecho de 
los realistas de esta capital. No teniendo mejor empleo 
que dar á su entusiasmo, los exaltados recurrieron á una 
deesas invenciones diabólicas de los tiempos de revolu-' 
cion y de que la Francia misma estaba dando lamenta- 
ble ejemplo en las orgias de la época del terror. Corrió 



mSTORIA ARGENTINA 



(MI la ciudad el rumor de que los franceses residentes 
tramaban una sublevacioQ, contando con el apoyo de los 
esclavos, cajo primer paso seria hacer volar la Catedral 
por medio de una mina/cuando se estuviesen celebran- 
do los augustos misterios de la Semana Santa. Apesar 
iic lo iimitüdo que debía ser entonces en Buenos Aires 
el número de franceses, el rumor tomó creces, y doran- 
te los oficios del Jueves Santo (16 de abril) se propagó 
con caracteres tan alarmantes, y fué tanto el sobresalto 
del veciüdaria, particularmente de la pai te femenina, 
que el Obispo creyó de necesidad poner el Sacramento 
en seguridad, y lo trasladó al templo de San Ignacio en 
proce>ion solemne. El Ciíhüdo pr;)CL'(lió conti'a los sus- 
])echosos, y el Alcalde de primer Voto, Don Martin de 
Alzaga, instauró un proceso contra ein^ franceses que 
se tomaron y á los cuales se dijo entonces, y se ha repe- 
tido después, (|;iu se les dio tormento para arrancarles 
la confesión del delito.' No existe documente ninguno 
que lo acredite, á no ser el testimonio sospechoso de al- 
gunos interesados, y el vago rumor transmitido por la 
tradición; faltando asi la necesaria evidencia para poder 
registrar como un hecho la aplicación de la tortura en 
nuestro país, como medio de prueba. 

Pasado este peligro imaginario, ó supuesto, con que 
la capital recibió al nuevo Yirey, se entregó este á laspa- 
cilicas tareas del gobierno. Su inmediato crMitaclo cfui 
la corte, debió darle un conocimieuLo exacto de la pobtica 
que debia observar para con los portugueses. La predi- 
lección de Carlos IV y su esposa por su hija D.* Carlota 
Joaquina, y el enlace de esta con el príncipe D. Juan, he- 

1. T'.i'i íl" e-tto'í francc-c- era D. Santiaiio Antonino, relojero! otro tin UarNarin— Ambos hin. 
4ichi^ Ucaiiuc^ «luv i€ turiacuta«HftbU3critd del Dr. Agrdu, cu la Colección Dr. F 

Tard*. 



Digitized by Google 



EL tIREINATO 



redero de la corona portogaesa, dieron lugar desde en- 
tonces á que el gobierno español mirase con la mayor in- 
diferencia sus ciu stiimes de límite? por que les halaga- 
ba la idea de que por medio de aquel enlace podia llegar 
á realizarse la fusión de las dos monarquías, anhelada 
siempre por la España. 

El ^irey Meló mantuvo, pues, simplemente, y con 
descuido, el sialu que, y aplicó la inteligencia de los ofi- 
ciales fni ti ilativos empleados en la demarcación, ala es- 
plorackm de las fronteras del Sod de Buenos Aires. D*. 
Félix Azara, elevado ya al rango de Capitán de navio* 
como los otros jefes de las divisiones demarcadoras, fué 
comisioQado en 1795 para hacer una rectificación dees- 
tas fronteras, llevando por ingeniero á Cervino, y por 
astrónomo á Insiarte. El diario de esta esploracion 
cientílica de nuestros campos, fué acompañado por un 
informe del mismo Azara, que es el documento mas clá- 
sico de cuantos han visto la luz sobre la importante 
cuestión de asegurar nuestros (imites sobre la Pampa.' 

La paz de Basilea fué de corta duración. La Hepi'i- 
bliea francesa tuvo bastante destreza para hacerse dcla 
monárquica y católica España un aliado importante con- 
tra el poder marítimo de la Inglaterra. Entre ambos 
estados se hizo un tratado de alianza, que era larehova- 
• cien del Pacto de familia, y fué firmado el i9 de Agosto 
de 1790. Siguiosé al tratado de alianza la formal de- 
ekaraqion de guerra con Inglaterra, j las colonias que- 
daron nuevamente amenazadas. Comenzaron á sentir- 
so entonces los primeros síntomas de] espíritu de inde- 
pendencia que se despertaba en ellas.' El general Ve- 
nezolano Miranída, bajo la promesa del apoyo que una 
espediciOQ inglesa hallaría en América, consiguió que 

1. Y«Íie<n«l««m>Ci0 4eUOol*e.deA»f«lÍi. 
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se hiciesen serias 'tentativas sobre Puerto Rico, Güate*- 
mala y Caracas. . * 

En esa ocasioo, el* Yirey de Baeoc^ft Aires: recibió ér* 
^enes de estar vigilante, y preparar los medios de defefi^- 

sa para un caso posible de agresión. Se armó con este 
motivo en Montevideo una flotilla de cañoneras, cuya 
organización y mando fué confíadodl^ eapitafi.de narria 
D. Santiago» Liníers. Concluidos los^preparalíTOS,' Mé^ 
lo pasó á aquel puerto á inspeccionarlos. . Era entencés 
el Yirey hombre septuajenario, y de salad minada por la 
vida de placeres á que habia sido muy inclinado. En 
TÍaje, que hubo de hacer con pocas. comodkles, se enfer^r 
mó gravemenle; y murió Bn Vontevideo el día iS>áñ Abril 
de 1797. Su cuerpo fué conducido á la capital, y depo- 
sitado en el monasterio de Capuchinas,. del q^e £ué cons- 
tante protector.' 

Gobernó la Audiencia hasta el 2 de Mayo, en qu6 
tomó posesión del mando interino del Yireinato, como 
estaba dispuesto por real provisión, el sub-inspoctor del 
Ejército D. Antonio Olaguer Feliú, domiciliado en elpais 
desde la espedicion del Genecal ZeV'allos, y ascendida ya 
al rango de mariscal de Campo. . La ^ngilianoia sobre las 
fronteras'áe RiO'Grande y la guerra con lo& indios, ab^ 
, sorvieron su atención en el carto periodo de' su gobier- 
no que terminó en Marzo de 4799, habieoiie j?esidido la • 
mayor parte del tiempo en Montevideo. ^ 

A la notim vde la muerte de Meló,, la CQrte>'e8pidíóeii 
Noviembre de 1797/ nombramiento áe Yirey en favor 
de aquel Coronel Aviles que vimos figuraren la rebelioa 
de Tupac-Amaru. Los méritos allí contraidos, le valie-^^ 
ron después 1» sid>ins{^ccion del ejército del Perá y lua-^ 
goiaPresidenciade Chile, que desempeñaba cuando re-!» 

K La Upi4« VI» lo cubre m Té todavi» delante d«l coro b^jo.de lae moqju.. 
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dbió eiste nombramiento. Guando llegó á Buenos Aires 
ténia condecorado cotí el titulo de marqués de Ayilés, y 

con el grado de Tenrente General. Tomó posesión del 
mando ell 4 de Marzo de 1 í 99. Trajo por Secretario al 
ilustrado peruano D.Miguel Lastarría, que habia tenido 
«I mismo empleo en Gbiie desde la époc» déDr A. O'Hi'- 

ggins. 

Su gobierno fué pacifico; puso particular esmero en 
arreglarla policiade la Capital, adelantando su paTimen*- 
to; mandado bacer veredas, cercar los solares y hÁCieü- 
dó obligatoriia su limpieza': Creó el impuesto de paten*- 

les sobre casas públicas y rodados, y prohibió levantar 
nuevos edificios sin previa delineacioa por uq maestro 
aprobado .r 

Vivian dispersas y sin empTeo en la Bánda Oríentat 

muciias do las familias que el Gobierno español habia en- 
viado con el objeto de poblar las costas patagónicas, y 
•coyamanutencioii eorria á cargo del Estado. £1 Virey 
Aviles buscaba elteedio^de librarse de esta ateneron^. 
cuando so le ofreció D. Félix Azara á hacer arreglos con 
los colonos para poblar algunos puntos de aquella fronte- 
ra, siguiendo el sistema que él mismo habia empezado» 
cuando poco antes fundó e( pueblo de Meló, en el Cerro 
' Largo. El Virey aceptó el ofreciníiento, y Azara fundó 
los pueblos de San Gabriel, en BatOTÍ, y San Félix, en 
«i Santa Maria, en suconiluenciaconel Ibicui. E^astres 
l^blaciones aseguraban la frontera estipulada en el tra- 
tado de limites. Estando en esa comisión fué llamado á 
España en el ano de 1800, y murió en su patria en el de 
1821 , á la edad de 79 años. 

Debemos hacer notar aquí la influencia que por este 
líempo tuvo en la civilización y cultura intelectual de es- 
ta capital, la presencia de los Comisarios españoles para la 
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demarcación de limites. Todos ellos eran personas de 
GOQOcimeatos en las cíeoda^ exi^ctas, ^ L^iiaMjk» estre- 
chamente eon lo mas distinguido de esta Sociedad, tanlo 

por lus víiiGulus dtj la amistad, cumo por los de la sangre, 
consiguieron imprimir á los espíritus una nueva direc- 
ción, sacándolos de la estrecha esfera k que los estudios 
escolásticos los tenían limitados y empujándolos á las 
sendas nuevas abiertas por la üiosofía y por el materia- 
lismo del siglo. 

El honestísimo D. José Cabrer» fué el que desempeñp 
los trabajos mas importantes y penosos de la partida de- 
marcadora de límites álas órdenes de Alvear, y su com- 
pañero D. Andrés Oyarvide, después de participar de 
ellos, esploró y abalizó el Rio de la Plata, cuyos senos 
guardan sus despojos. £1 piioto Pasos reconoció el Rio 
Paraguay hasta Nueva Goimbra , y Zizur los campos del 
sud hasta Salinas, y recorriendo la fria región de Patago- 
nes, perdió una pierna por el rigor de los hielos. Sour- 
riere de Souillac, emigrado francés, fué el primero que 
estableció una escuela privada de matemáticas en tiempo 
del beneméi ito Vertiz; después esploró la provincia de 
Chiquitos, y una parte de la gran. Cordillera de los An- 
des. 

El Capitán de navio D. Félix de Azara, y sú 2 ^ . D. 

Pedro A. Corvino, meiccoii especial mención, por los 
trabajas con que contrilniyeron para adelantar la histo- 
ria civil y natural, y la geografía de este pais. Cervino 
fundó en el año de 1799 una Academia d^ Naática bajo 
los auspicios del Consulado, sin gozar sueldo, facilitan- 
do para el estudio de aquella ciencia nueva, sus iüstru- 
jmentos y sus libros. La Academia se abrió con quince 
alumnos» que en Marzo de 1802^ pudieron ya landir sus 
Bxámenes. El Secretario Belgranp hizo el elogio d^ 
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modesto profesor, y se distribuyeron cuatro premios, 
tocando un Ociante á D. Francisco de la Cruz, el futuro 
ministro de la Guerra- de la Repáblicaf. Cervino fué 
después el mas entendido colaborador del «Semannriode 
Agricultura,» y uu propagador incansable de las buenas 
ideas económicas entre la juventud. 

Azara durante su permanencia en el Paraguay, esploró 
los ríos Pilcomayo y Tebicuáry; estndiósus prbducciones 
con gran sagacidad, espnso en luminosos escritos sus 
ideas sobre la economía de estas regiones, y revelo á la 
Europa el estado en que se encontraban sus habitantes, 
á fines del siglo XVIII: y á nosotros nos enseñó el modo 
de defender nuestras fronteras contra los bárbaros, pro- 
poniendo que se llevaran al Rio Negro, esplorado re- 
cientemente por el piloto Vilinrino, proyecto que él en- , 
contraba fácil, y qfue está todavia por realizarse. Al 
terminar el informe al Virey Meló, con que acompañó 
su diario de viaje, le dccia-. «De este modo se faciÜtaria 
(fmücbo la población tpie se desea y tanto conviene al 
«EstadOj'On la costa Patagónica. Se entablarla insen- 
«siblemente comercio con Chile, y quizá sucederia lo 
«mismo.con Mendoza, por el rio Diamante, y sobre todo 
«esta Capital adelantaria una estension que no baja de 
«5,000 leguas cuadradas en que, sin bacer caso de otra 
acosa, podria mantener mas ganados de losqae hay en 
«todos los campos de la otra banda. Ultimamente, con 
«esto se baria V. E. inmortal, sacando á la capital del 
«Yireinato del estado vergonzoso en que se halla, reduci- 
«da por pocos bárbaros despreciables á limites tan estre - 
(rchps, que en un dia se puede salir fuera, y son los mis- 
emos que tomó Caray, su fundador, cuando solo constaba 
«de 00 hombres.» 

, Dichoso el hombre á quien esté reservada la inmorta- 
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lidad pipiuetiJa por este sabio espaaol, al conquistador 
déla Pampa 1 

El>secreiario Lastarría.daba. impulso j participaba en 
todo este moviraienlo intelÍQ[ente, v cuando se retiró á 
Madrid ea 1803, escribió catre otros papeles interesan- 
tes, la mejcr m^ioria compuestaen esa época sóbrela ya 
célebre cuestion. de limites con- Portugal. 

No me parece indigno de la historia consignar el he- 
cho de que, gobernando este Virey, inventó en Buenos 
Aires ei sargento retirado Francisco Ai^eJlano una má- 
quina para limpiar trigo, que ahorraba el trabajo de i8 
hombres. Avilés concedió al inventor privilejio esclu- 
sivo por diez años; y en el siguiente el Consulado le 
acordó un [íremio de cien pesos fuertes. 

Por muerte de D. Ambrosio O'Higgins, D. Gabriel 
Avilés y del Fierro fué promovido al Vireinatodel Perú, 
para donde salió de Buenos Aires pli^ de Junio. ISQi . 



CAPÍTULO VI. 

O CIATO VIRET-D. JOiqVIlf DEL PINO. 

/ > 

Cruerracon rortui?al,jr tratado de Paz de Badajoz—Los Portngveses d«l Brasil ocupan lú« 
siete labios <i« MUionefl"Keclaioa«ioues indructuosoa— Orig«;a del periodismo en Buenos 
AlrM^rrvcr^M de la édiiciu:i<i»*«0aiiBtrto-->(aerte.4el Vlr<ar<>Cre«cioo del gobierno de- 

' 

El sucesor de Avilés fué el mariscal de campo D. Joa- 
quín del Pino y Hozas, Romero y Negrele. Habia sido 
(iobernador dCxMontevideo y de ese empleo fué ascen- 
dido al de Presidente d^ Gbile en reemplazo de Avilés. 
El Sr. Pinp hizo en aquel pais un gobierna quíQtp^ JLle- 
« 
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gü á Buenos Aires el 20 de Mayo de 1801, y m seguiíia 
tomóposesíoode-sa paesto. 
Coincidió con su «entrada i este gobierno la nueva 

guerra que se había encendido entre España y Portugal, 
por las exijencias deller. ('.ónsul Bonaparte, á que no 
supo resislirse el principe de la Paz. Las dos naciones 
contendoras se encontraban entonces en un estado de 
verdadera decadencia. La España estaba á merced de 
la Francia, y el Portugal era simplemente una depen- 
ütíDcia de la Inglaterra. Declarada la guerra, Godoyse 
puso al frento delojército español; los portugueses sé de- 
fendieron mal, y muy pronto pidieron la paz. Gárlos 
IV y su mujer; seguían con el ejército al favorito; de 
modo que apenas el principe rejente del Portugal, marido 
de su amada hija Carlota, abrió la negociación, el réy 
se a{)resuró- á ^fimar la paz en Badígaz^l 6 de Junio de 
i80l. Duró la cam|)aña !7dias. 
• En este tratado, se devolvieron las conquistas hechas 
da Portugal por el ejército español, con escepcioa de la 
plaza de Olivenza, que pasó á formar parte de la corona 
de Castilla; y engolosinado con esta adquisición, que rec- 
tilicahala frontera espai^iola por el Guadiana, Godoy no 
pensó en los peligros que acaso habiaú corrido las colo- 
nias de ultramar. 

Entretanto, desde principios de Jumo hábia llegado al 
Rio de la Plata la noticia de la guerra, y en Julio el go- 
bernador portugués de Rio Grande, había atacado las 
guardias españolas en la frontera inmediata. Abando- 
naron e^s et campo, y los portugueses consiguieron 
apoderarse el 30 de Octubre del fuerte del Cerro-Largo. 
Lo mismo sucedió con San Gabriel v Santa Tecla. Los 
siete pueblos de las .Misiones al oriente del Uruguay, ha- 
blan ido cayendo cada dia. en mayor decadencia, despo- 
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blacioD y miseria, asi es que los ¡lui lu^iieses, con sim- 
ples partidas sueltas, se aj)(>;!eraroii do todos ellos desde 
Agesto ha&ta Noviembre ik 1801, á pesar de que ya se 
teoia noticia de la paz de Badajoz.^ 

El Virey Pino ordeaú al marques de Sobremonte.stib- 
ins[iectur de las tropas, y gobernador do Montevideo, 
í|uc marchase sobre los iuvasores, y estos en efecto 
abandonaron el Cerro-Largo y la linea del Yagoaron, á 
la primer noticia de la aproximadon del ejército; per» 
anírs que tuviese lugar inir^Miii encuentro, llegó á me- 
diados de Diciembre la nutiíicacioü oüciat de la paz, y 
cesaron las hostilidades. Sobremonte reclamó los ter- 
ritorios ocupados, alegando que habían sido tomados 
por los portugueses (!L'^4)Ul's do firmada la paz; pero el 
General portugués resittiú la devuluciou remitiéndose 
á la decisión de su gobierno. Uenovada la reclamación 
por el Virey Pino, la restitución fué negada, sosteniendo 
# el del brasil que la guerra habia anulado el tratado de 
límites de 1777, y que ni en el de IJadajoz, ni en el de 
A miemy en que se hizo la paz general en Marzo de 1802^ ' 
se hacia mención ninguna de las conquistas hechas en 
las posesiones de América. ¿Pero como podía ocuparse 
el tratado de una simple invasión de territorio, hecba 
en tiempo de guerra por partidas volantes, invasión cu- 
yos efectos cesan por el mero hecho de la paz? 

Este es el tituló con que hasta boy ocupa' el Brasil 
todo el territorio de Aíisiones. El Yirey Pino, para 
conjurar el peligro que desde entonces amenazaba á 
los demás puebtos situados á la derecha del Uruguay» 
centralizó el gobierno de ellos, nombrando gobernar 

I ABuenoi AItw Ueg<S U iiotfd»ds la paz por vkt dd JaMim,á imdiwiQt 4» QetiAM 
flomoseTeanel TeUgm/b dslis. ElTiflOOode deSn Leopoldo pcet«iid»4Mi a» m-mp» 
liMt» Oidfoibta* . 
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dar proTiscHrio al capitán de na^ío D. Santiago Liniers, 

el cual pasó con su numerosa familia á la Candela- 
ria ea 1802. El año siguiente el rey confirmó este 
arreglo por una cédula fecha i 7 de Mayo, por la cual 
reunió los treinta pueblos en un solo Gobierno político 
y militar, independiente (le las intendencias de Buenos 
Aires y del Paragnay de cpie dependían desde la creación 
del vireioato, nombrando para desempeñar este cargo 
al teiHGnte coronel D. Bernardo Velazco, el cual reem- 
plazó á Liniers en 4804. Ninguno de los dos tuvieron 
medios [)ara l ecuperar los siete pnel)lu> [leruiiios. 

Gobernando este Yirey apareció en Buenos Aires la- 
primera publicación periódica que ha teñido. Su re- 
dactor era el Coronel D. Francisco A. Cabello, y tenia 
por titulo: «Telégrafo mercantil, rural, político, eco- 
nómico ó historiógrafo del liio de la Plata. » l'n articula 
de criUca mordaz inserto en el número de 8 de Octubre* 
de 1802, alarmó de tal modo á un público novicio en el 
sistema de publicidad, que el Virey lo suprimió de su 
órdeu. liacia un mes que un hijo de ia tierra habia 
emprendido la publicación de otro periódico; infinita- 
mente superior al Telégrafo. Era este el Semancriode 
Aijrkultura y Comercio, redactado por D. Hipólito 
Yieytes, con la colaboración de D. P. Cervino, y otras 
-personas entendidas. Fué este periódico un poderosc» 
agente de civilizaeíon en esa época. Sus articulo^ sobre 
materias económicas, y deápiicacion para el pais, esta- 
ban basados en los sanos principios de la ciencia. Sus 
esfuerzos se encaminaban principalmente al fomento da 
laagriculturayy déla arboricultura, cuyas ventajas de- 
mostraba aconsejando, como el medio mejor para utili- 
zar nuestras tiernas incultas, que se diesen en pequeñas 
porciones» pues eUistema de venta á los. precios de U 
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época, las dejaba acumuladas en pocas manos, y despo- 
bladas por esa razón.' 

El gobierno íh l*ino fué el mas pacífica que tuvo la 
^poca del Yireinatu;; la educacioade la juv6D¿id empezó 
á abrazar un campo mas: vasto; en 1801 seabdó una cá- 
tedra de anatoniia bajo la dirección del ilocíor Tabre, y 
ea 1802 las de medicina y química dirijidas.ambaspor el 
doctor Argerich. Se estableció también una escuela 
particular de pintura dirijida "por don José Salas, ákun- 
no de la^academia de San Fernando, y otra de francés, 
ambas con permiso del Vire^j! De modo que tanto juveii 
(}ue solo conocía dos cai'reras y la holganza, como decia 
Belgrano en el discurso citado antes, emiiezaban ya á 
tenar mejores aiediospara „ hacerse útiles ^ al país y á si 
mismos. 

Cerramos este período con los siguientes datos esta- 
4isticos dei comercio y de las rautas üe. Buenos Aires á 
principios de este siglo. 

Los productos de la Aduana de Buenos Aires en fíí 
ano de ISOO, ascendieron á la suma de 346,394 jü 2 i|2 
reales. 

Las rentas del vireyaato en el año. de 1803 ascendie- 
ron á 3.90^^5 pesos plata; y los gastos 3.093,588.' 
Sobrante remisible á España 8l4,d47. 

En el año de 1801 zarparon de la Ensenada de Barra- 
gan, que era el puerto por donde entonces se hacia el co- 
merciodireoto con el exterior, 16 buques espumóles yo 
^strangeros con 150,000 cueros, y otros frutos, que re- 
presentaban mi valor de 480,154 pesos fuertos. 

1 Kn !:?5 el Estado vendió & D. Mnrcfví Miañen' el tcrrenodel»» TÍTOTMi M l^DH 
cuadradas, por »4 ps. JDatot tomadoa del título de propiedad. 

Atsra va ra diario de t(í^« 4 lafroiiter«,dÍee'qiM loa ttmiuw w TBBdiui 4 SO ps. Im» 
i 40 le^tiaa cuadradas (1798) J<¡U^l^mÜ 8mmaHOy^U»omtV!Mr%)itkhklW»^vm^ 
drada, era Si> pe^oi» ea 1803. 
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1.a población del obispado de TucumaQ ai empazar el 
siglo, constaba de 46$,3i9 * almas situadas como sigue: 

Intendencia derSaltr. Salta 13,(528 

Tucuman 23,05 i 

Jujuy..... 18,181» 

Santiago 22,942 

Catamarca 21,943 

lütendencia de Córdoba. Córdoba... 51,800 

Rioja 13,293 

En Cuyo, perteneciente á la misma inten- 
' dencia, pero no al mismaobispado, calculo. 40,000 
La iutcudcncia do Buenos Aires, tenia ¿eguii 

Azara en 1801 147,50^ 

Lo& 17 pueblos de.Misiones de su obispado. . . 34,829 

Total de las tres intendencias argentinas... 387,711 



Don Joaquin del Pino estaba para ser promovido ai 
Vipeinato del Perú, cuando íalleció en Buenos Aires el 
II de Abril de 1804. 



- 1. Informe del Obispo Moacoso— fiib. la B^.. áe B. A. 
« DMcripdoii blBt. del 'Pungmr y Rto de ú {let». Don Mkaud Moumo, en I» Yld* d« lu 

hermano (loti ^!tl^illn'1. <■< in-uK-ra l^r a j e^tai cifras, creeqm.!» poUtdOlldC'Crtft IntOlldilt* 
vU pAMba (le SiJU/JOu almos: pajina tvi; háaátjti, 1812. 
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CAPÍTULO VIL 
P&IIEEA ii\GL£&i. 

£1 tK.veno Virey. Hobremonte— Siu anteeedmtes^G^nntinet rerolncionuioe^Atatite en píen» 
piLZÁ ciwtru fraj^atat! e-pañulns por los inglcMS.— Se decían Ift gnem— Cnvsriot dB BHMKM 

iUi«f->Elgenc'r-i B«rr i ariodtr* de céU eindad'-Sobiciiioiiie Imjt¿OAdatei~CMi- 
dalci apnaofíoi por ti comodoro Poftluiii. . , 

I * 

.4804 ú 1806. 

Durante el mando de los Virpyes, existían siempre en 
poder de la audieücia dos pliegos cerrados bajo el selU» 
régio, que cooteaian laprovisioQ de sucesor para el casó 
del faliecímioDio del titular. 

Presentándose ahora esta circunstancia, se abrieron 
los plicLfos, y encontrando (jiie también había fallecido el 
señor Montes, nombrado en primer lugar, entró á man- 
dar el que venia en segundo lugar. Era este don Rafael 
de Sobremonte, Nuñez, Castillo, Angulo, Bullón, Ramí- 
rez de Arellano. 

Sobremonte empezó su /carrera como secretario del 
Virey Vertiz, y cuandose establecieron lasint ndencias 
fué destinado á desempeñar la de Córdoba. Su activi- 
dad, sus conexiones de familia, su cortesanía y su prácti- 
ca de los negocios, le granjearon alli la aceptación gene- 
ral. Introdujo en ('ói'doba algunas délas mejoras que 
babia visto plantear en Buenos Aires, y tuvo bastante 
habilidad para atribuirse el mérito de un acueducto que 
don JuanM. Lo[iezhizo á su costa, arruinando su fortu- 
na, Fundó los pueblos (je Concepción, Rosario y Santa 
Catalina en Córdoba, los de Meló y la Carolina, en el 
partido de^San Luis, y el de San Carlos en el de Mendo- 
. za, por lo que obtuvo el titulo de Marqués de Sobre- 
monte. Después de gobernar aquella Intendencia en el 
dilatado periodo de trece años, fué agraciado con el grado 



» 
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de Brigadier y cuando el General Olaguer entró á desem- 
peñar el Vireinato, Sobremonto fué llamado á reempla- 
zarte en la sab-inspeceion del Ejército y gobierno de 
Montevideo. 

Estando allí ocurrió la invasión de los portugueses á 
Misiones, en 1801; Sobremonte no supo recuperarlas 
por las armas, ni por la dipiomacia. 

La muerte de Pino, le valió este gobierno, del que to<- 
mó posesión el 28 de Abril en calidad de interino; y el 
¿2 de Enero siguiente, en propiedad. El marques de 
Sobremonte, encumbrado asi al primer puesto del Vi- 
reinato, pensó mas en sus comodidades y placeres, qne 
en los sérios cuidados del gobierno. Apenas puede re- 
cordarse de él otro hecho, que la fundación del pueblo 
de San Fernando de la Buena Vista, en la embocadura 
del Paraná, en 1805, ¿consecuencia de una inundación 
del rio de las Conchas, que arruinó á todos sus recinos; 
y la iniciativa en la obra de canal destinado á mejor&r su 
puerto.' Entre tanto las circunstancias en que tomó el 
mando no podian ser mas delicadas. En todo el virey- 
nato, desde Charcas á Buenos Aires, se sintieron los sín- 
tomas de una conmoción que se acercaba. La división 
entre criollos y españoles era notoria; aquellos llama- 
ban á estos maturrangos ó gallegos; estos tcnian por 
aquellos un menosprecio que no disimulaban. Empeza- 
ba á sentirse el resultado de los trabajos de las socieda- 
des secretas, ó logias masónicas, cuya introducción debió 
iener lugar desde el siglo anterior. 

Los buenos economistas es[)afiolcs de la época de Car- 
los 3°, eran leidos por lus hombres ilustra^dos, y los li- 
bros de losñiósofosfránceses, penetraban desde Buenos 

1 VI 7e<|^itfi^i¡Wi por«l ?. CMtftSeda, p. üi. 
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Aires hasta los confines del vireinato. Lo primero se 
trasluce ea los escritos del joven secretario del Consulado, 
que debía -ser uno de autores de latTevoluctoa que se 
acercaba; 7 su colega don Mariano Moreno, hospedado 
por un canónigo de Chuquisaca en el año de 1800, en- 
contraba en su bien provista bibliolcca ios mejores au^ 
\ tores sobre política, moral é historia y ensanchaba sus 
ideas (dice stt biógrafa) con la lectura de ttontesqníeu, 
d'AguesseaUj Raynal, y otros célebres esctitores de 
esta nación/ 

La paz restablecida en Europa por el tratado de Amiens 
na fué mas que* una corta tregua. En i80^ l^lapoleou 
había vuelto á romper con la Inglaterra , y habiia exijidof * 

el concurso dcla España. Carlos IV creyó adquirir el 
derecho á quedarse neutral dando á la Francia un subsi- 
dio de seis millones mensuales. Empeñada ya la lucha^ 
y ceñido ^'a pollón con la coreiia imperial, ( 1B04) la In* 
glalcrra solidló á la España para entrar en la tercera 
coalición; negóse esta, y el gobierno inglés mandó apode- 
rarse, sin previa declaracion'de guerra, de cuatro fraga- 
tas procedentes de Lima y Rio de la Plata, con cuatro 
mHlones'de.duro§ pertenecientes al estado y al comer- 
cio.' El convoy fué atacado por cuatro fragatas inglesas 
€l 4 de Octubre, frente al cabo de Santa Maria; la nom- 
brada Mercedes yoló durante el* combate; las otras tres 
fueron apresadas y conducidas & Inglaterra. En la Me- 
dea regresaba á Europa el capitán de Naviodon Diego 
Alvear, con su familia, la cual- .pereció en el buque in* 
cendiado, salvándose AlTear^ con su b ija^ton Gáf los que 

1 Vida y llaniorUM del doctor üm&Iíéiímio Monno^ por «u hennaiMi d«n ICMOiid-niV» 

pá). W. 

s Jeft do la oopcdleioii. Brigadier den Soaé Bii*tam«nteT Onerra— Mayor Gcaaral Alvtar- 

La Mcdea procedente de MnntcvUleo -La funm de Mani]a--La Clnra y la Mcrcede* del Ca- 
llao— BúsUmante acababa de ser gobernador de la pUua de Montevideo— Las fra^gataainglCTa' 
«Huit Indellatígablei Anjián. 1JtHly,iüinñi Oomodoro Moore. 
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aecrdcntalmente so encontraban en otro de los buques.:* 
Esta violación de los principios del derecho de gentes, 
y el desasti^ á que dió OFígen; subleyaitoir todos los áni«- 
mos y decidieron al apocado Carlos IV ^ á unirse corí la 
Francia. 

üotas las hostilidades, la España pone su poderosa 
marina á las órdenes de Napoleón, Nelson persigue á los 
aliados, 7 en fin bascan estos el combate, y queda la 
escuadra española gloriosamente aniquilada-el 19 do Oc*- 
tubre de iSOo, en Trafalgar. 

En esos momentos despachaba gobierno inglés un 
ejército de G,G50liombres á'las órdenes de Sir David 
Baird para apoderarse de la colonia holandesa del Cabo de 
Buena Esperanza. Cuando llegó la noticia de que la es^- 
cuadra en que venia esta espedidon, habia tocado en el 
' Bradil, el Virey Sobi^monte, sospechando que ptidiera 
dirijirse al Rio de la Plntn, pasó á Montevideo con la poca 
fuerza que habia disponible, dejando desguarnecido á 
Boenos Aires. El Virey regresó á esta ciudad luego que 
se^upo 4 verdadero «lestitto deaqueHa escuadlra, qne en 
^fecto se apoderó del Cab(3 ol 18 de- Enero á^^. 1806. 

El Virey autorizó también el corso marítimo, y en Ju- 
nio de 1805 salieron de Montevideo la fragata Dolores; 
de 2i cañones capitán Gurraud, y la corbeta Olmeda* 
no, de 20 cañones, capitán Hipólito ^ordell, franceses 
ambos; la primera armada por Berro y Errasquin, y la 
segunda por Camuso y Masini. Estos buques se diri- 
jieron á lá costa de Africa donde concurrián muchos bu- 
ques ingléses ár cargar tiegros, y apresaron, en tres meses 
de crucero, la Dromedario cinco fragatas, conüOOne- 

1 Bit«oitelat8«iimlll«bdilftcaMdociiB«aiM Alrweon I* Miomdi^ f^Mlk BalbMtro 

y regresaba con ellA y ocho hijos habidos en este matrimonio, durante «u residencia enlot 
pueblo* de MbiODM. Kl gobierno ingles, condolido do su de&gnoia, le eotregó todo el dinero 
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gros, y la Dolores tres fragatas y un bergantín, con GOO* 
Ya hemos hablado de la propaganda hecha ea Inglaterr 
ra por el General Bfiranda, y de la tentativa de 4797, 

para revolucionar á Venezuela bajo la protección inglesa. 
La idea de arrebatar á la España sus colonias de América, 
fué desde entonces uno de los proyectos que preocuparoü 
al ministro Pitt, hasta $u muerte. 

Fundado en estos antecedentes 5tV ffome Piypham, co-* 
inodoro do la escuadra, que turnó el Cabo, y halagado con 
la esperanza de hacer un rico botin en los estableci- 
míeaiosdelBiodela Plata, tomó sobre si la empresa de 
apoderarse de ellos, para lo que juzg6 que bastaba una 
pequeña fuerza según los informes que le comunicó T. 
AVine, Capitán de un buque norte-americano que acababa 
de visitarlos.* El General Baird entró en el proyecto de 
Popham, y le dio la fuerza que pedia, poniéndola á las 
órdenesdel mayor general Sit: Guükrm Carr Btr^' 
resford. 

La escuadra entró el G de Junio á nuestro Rio: y después 
• de consultar los dos jefes á cual de las dos ciudades del 
Plata atacarían, se decidieron por Buenos Aires. £p 
consecuencia se acercaron á la costa de Quilmes, y én la 

tarde del 2o desembarcaron bajo la protección de una 
cüibeta, la siguiente fuerza;' ; " 

El Rep^imicnto N.°7i teniente coronel Pack. . . 760 
Un batallón de infanteria de mar, capitán King, 
Destacamento tomado en Santa Helena. ..... 

Tres compañías de marineros • ^00 

" "En todo. ..r.. .V, ' IP^^ ■ 1 

1 Thetrial of -ir II(»me Poiiham. Xon'i i n. 1«ji7. 
2. Parte del gcnciai B*^rre«fur(i ú lir l>avid BtUid. 
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La íiparicion de la escuadra en el Rio de la Plata, tomó 
al virey couipietanieiile de sorpresa. Mamió acuartelar 
las milicias desda ai día 17, que aparecieron á la rala 
los primeros boques de! convoy. El 25 ála madrugada 
se hizo la señal de alarma; y mandó salir la milicia de 
caballeria, coq O piezas volaiiles, iiajo el maodo del an- 
ciano inspector Arce, á contener el enemigo, mientras 
el virey daba esa mismo día órden al oficial de contad»- 
ria I). Félix Casa Mayor, para ponerse en marcha hacia 
Lujau con los caudales que estaban acopiados en Teso* 
reria^ para remitirlos á £spaña en la primera ocasión 
favorable. Situó en seguidla su cuarlel general en la 
Convalecencia, atendiendo mas á sus prepaialivos de 
Xuga, que á los de defensa. 

£1 general Berresford formó su peque&o ejército en la 
playa de Quilmes; y el 26 por la mañana marchó sobre 
la caballeria de Arce que lo (Esperaba en la altura, apo- 
yando su derecha en el pucbiito. Esta fuerza bisoña, y 
compuesta de 700 hombres mal armados y mal manda- 
dos, se desbandó al primer amago, dejando tres cañones 
• en poder del enemigo. Berresford acampó en esa no- 
che á la orilla del Uiachueio, cuyo pueote fué quemado 
por órden del virey. 

Al día siguiente el general inglés atacó el paso; la mi- 
licia hizo una débil resistencia y recibió órden de reple- 
garse á la pinza. Entonces el virey se puso en camino 
para el campo con su familia, dejando la capital entre- 
gada á su suerte. 

Las autoridades españolas no pensaron ya mas que en 
capitular; y el coronel D. José Ignacio de la Quintana, 
Jefe de las armas, formuló algunas condiciones, que en- 
contraron á los ingleses en marcha bácia la ciudad. Al 
recibirlas Berresford contestó con desden . que acorda- 
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l ia lo quG se pedia cuando estuviera en la plaza, y siguió 
tcaaquiiameate coa su coiumaa, por la cnllo de la üesi^ 
dencia, bajo ao copioso aguacero, tomando posesión de 
la fortaleea 61.27 de Janio álas tres j media de la tarde». 
Al dia siguiente enarboló soletnnenuuUe el pabellón bri- 
lánico en la foríaleza, . Sir llame Popham, jefe princi- 
pal de la empresa, que durante las operaciones del gene^ 
ral Berresford se habia colocado con la escuadra frente 
á la ciudad, luego que estuvo c^ta ocupada, desembarcó 
y empezó á husmear la presa que venia buscando. Tuvo 
lasuertede encontrarse con un norte-americano llama- 
do Guillermo P. White^ cón quien habia. tenido nega- 
ciosenla India, y que establecido hacia algún tiempo eii 
Buenos Aires, podía darle las noticias tjue deseaba. Por 
él supo la salida de una parte del tesoro eu carretas, y 
los lugares en que podía encontrar otros caudales. En 
consecuencia los^enerales'ingleses intimaron al Cabildo 
que hiciera regresar el dinero que se habia mandado á 
Lujan, y que se les entregase todos los caudales que exis/- 
tiesen delgobierno j de compañías públicas, bajo la ame- 
nazaque de no hacerlo asi, la ciudad seria tratada con el 
mayor rigor. Temeroso el Cabildo de un saqueo, es- 
cribió al virey, rogándole que devolviese el dinero, y 
que desistiese del proyectó habia empezado ¿ejecu- 
tar, de privar á la plaza de subsistencias, haciendo reti« 
rar los ganados. Sobrcmonle, á quien nadie quería 
obedecer en la campaña, accedió, y se puso en camino 
para Córdoba, previniendo á la Audiencia, que^ allí tras- 
ladaba la capital del vireynato, y ordenando que las au- 
toridades le siguiesen; nadie le obedeció. Entonces sa- 
lió el teniente ArbuLhnot, con una escolta inglesa, hasta 
Lujan^ y regresó el 5 de Julio, con cerca de medio mi- 
llón de pesos.fuettes, los cuales fueron pasados á bordo ^ 
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de la fragntn Narciso. 1:^\va\ suerte corrió un millón qiní 
se recojiü de la Adujna, compañías de i^ilipinas y cinco 
Grémios de Madrid y otras perteneDcias. Este tesoro fué 
remitido inmediatamente á Londres, por cuyas calles 
fué conducitio en triunfo el (mío setiembre inmediato, y 
deportado ea el Banco de Inglaterra. Popham perso- 
nalmente presenció el recuento del dinero, firmó los re* 
oibos de su puño« y guardó utía buena parte para si.' Los 
comerciantes que tenían caudales en sus casas los enter- 
raron. Solo ü. Esteva II Villanueva depositó en un sumi- 
dero en el último patio de su casa, cerca de 300,000 du- 
ros en oro y ]^lata.* Otros enterraban sus alhajas; ó las 
depositaron en los conventos de monjas, que creían in- 
violables. 

Guando los jefes ingleses tuvieron la seguridad de que 
los caudales serian entregados, publicaron el 2 de Julio 

una declaración de las condiciones que concedian al pue- 
blo conquistado. Estas condiciones eran, la conserva- 
ción de sus puestos á las autoridades civiles que presta- 
sen juramento de fidelidad al rey de la Gran Bretaña; el 
libre ejercicio do la religión Católica; el respeto á la 
propiedad; la devolución, corno don gratuito, de los 
buques del comercio;— y finalmente la libertad de co- 
mercio que gozaban las colonias inglesas, espeeialmente 



I. El caudal tomado por los ingleses fuá de peto» AiertM 1.43t),5t4 

Devuelto al Consulado y pagado por viv<eiCB...* * • S09.I7B 

SacoBteadocaci^ oiuulojN'reiiMzOA 1 OtlA f »x),3ic 



Bmitímtn A InglAlcrm i nst^.?^» 
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Ali.-nTi'-i TTi-tory of Europe, dirp (j-ie lo? ftpreii'^')rr« rpinilieron al gobierno ingles l.SOo.oro 
pc.^ tuertedi y que tomaraa para ai ua valor doble ca azogue. Tomo &. p. sU-^ecUciou líau- 
*7. 



2. EipQdtenteatfuldo porras htioe para cobnur aqnellA t mu de «ne d yiiejM*po4c(4 
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la isla de la Trinidad, adquirida por Inglaterra en el tra- 
tado de Amiens. 

La población de Buenos Aires habia quedado sorpren- 
dida, devorando en secreto so vergüenza y maldiciendo 

la incapacidad de los qiio habían pormilido que una po- 
blación de 40,000 almas se eüLregase sin defensa 4 l,(iO0 
soldados estrangeros. 

Muy pronto conocieron los generales ingleses los peli- 
gros de la situación, y sin perder tiempo pidieron re- 
fuerzos al Cabo de Buena Esperanza, mientras la escua- 
dra de Popham bloqueaba á Montevideo para impedir que 
de allí vinieran las únicas tropas de linea que habia en d 
pais, y que, como ya se ha visto, habían sido trasladadas 
á aquel punto por Sobreinonte. Berresford exijió el ju- 
ramento de fidelidad á las corporaciones, j mudó algunos 
empleados que no quisieron prestarlo; pero por mas em- 
peño que puso para hacer aceptable el cambio de gobier- 
no, no lo consiguió de la gran mayoría de una población 
que vela en los invasores, no solamente un conquistador 
odioso, sinó el enemigo de su rey, y mas que todo, de 
su religión. El vecindario de Buenos Aires, guiado por 
sus propios instintos, se apercibió á la lucha para espul- 
sar alestrangero. 

Pero, á pesar de la brevedad de la conquista, los jefes 
y oficiales que la encabezaron, afjrovecharon su tiempo 
en el sentidu de sus intereses, sembrantio ideas de in- 
dependencia y libertad, y cooperando á la propagación 
de logias masónicas, que desde algunos años atrás se 
hablan fundado en Buenos Aires. 
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CAPÍTULO VIH. 
Ik RECORqUISTA. 

l*f«pArfltiv(>s de resistencia •-T.inícrs- PrPVTTto arroj«fio «le Vafqupr— PnCTrTC(^"Ti--CoTnhat« 
en Perdnel--Culuiunarecon(iu¡!!ta<lora--T»ma Cal Heiiro--Atu4ueUela plaxu--l{tudiciun de 

lo* tagitwi -Barte ^ae ta— «IvMUomlAiMonqalata. 

La ausenciíi del Vírey de la Capital, invadida por el 

enemigo, nodojülia mas autoridad en pié que el Cabildo, 
ni mas poder que el que tenia á i^us órdenes el goberna- 
dor de Montevideo» que era entonces el Brigadier de la 
Real Armada D. Pascual Ruiz Hnidobro, tnniarino acica- 
lado, cuyo cuerpo exalaba ni;is olores que una ¡lerfume- 
ría.w' Abandvinado á su propio destino, y sin órdenes 
de su jeíé, este General no liubiera podido hacer otra co- 
sa que sostener ta plaza encomendada á su cuidado.— 
Pero no tardó en saber la escasez del número de los in- 
vasores, y la decisión con ijue los Porteños se prepara- 
ban á arrojarlos por la fuerza. 

D. Martin db Alzaga, comerciante rico, y hombre de 
grande enerjía y resolución, que en años anteriores ha- 
bía desemj)eíiado cargos concejiles, fué el mas decidido 
promotor de la reconquista. I). .li an Martin Piuujk- 
DON, hermano político del Alcalde Saenz Valiente, 1/. 
Manuel Arroyo, D. Diego Herrera, D. Mariano Orma, 
y otros jóvenes animosos, fueron comisionados para aji- 
tar los ánimos; mientras los comerciantes españoles, y 
los vecinos de mayor influjo, acopiaban armas y promo- 
vían suscripciones secretas, esperando el momento opor- 
tuno de olti ar. 

Se hallaba á la sazón en la Ensenada, de comandante 
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del Puerto y jefe de la batería allí establecida, el capitán 
denaTio D. Santiago Liniers, que hemos Tisto poco an- 
tes desempeñando el gobierno de Misiones y en quien va- 
mos á ver ahora la figura mas espectable del virei- 
nato. 

Nacido en Niort, p'roYincia del alto Poiton, en el año 
de 4753, tenía por linea materna parentezco con un con- 
de de Bremond, amigo y pal udario del duque de Choi- 
seul, ministro favorito de aquel Luis XV de Francia, 
cuyo reinado fué una vergüenza y una calamidad para su 
poblé patria. Mediante la protección de este, entrá 
Liniers á la edad de 15 años en el servicio, como sub- 
teniente agregado aun regimiento de caballeria, después 
de haber sido page del comendador de Malta durante tres 
años. Las intrigas dé la Du fiarry, hicieron perder á 
Choiseul su valimiento, y al alférez Liniers su protec- 
tor. «El desarreglo de sus negocios, á que le habiaii 
precipitado pasiones algo vivas, » — ' le decidieron eii 
4774 á abandonar su país, y ponerse al servicio del rey 
de España. Siguiendo su inclinación entró allí en la 
marina real el año siguiente, y fué empleado en la des- 
graciada espedicion que condujo á Argel el conde de 
U'Keiiiy. Allí hizo sus primeras armas; el navio en que 
se encontraba, fué destinado á destruir las baterías del 
puerto. Desembarcado el ejército, sirvió de edecán al 
Príncipe de Roban. 

En 1777 fué nombrado capitán en segundo del bergan- > 
tin //o])c, uno délos buques de la espedicion que. trajo | 
jal Rio de la Plata el Yirey Zevallos. Hecha la paz regre- 
só á España con la escuadra. 

• r*«a cata aotiete blagiftfleft« mt ttrro de un «ttf cato iiuwto en el ped^to finmee* « I 
e«<u>eB Londres por «1 emigrado M. Fdictter con el titulo L*tuiiiAtgu,auvarlí tíi UVerair» 
^jiiUtijua* Vol S9-de30 de egosto 1810. «fin U Ba»L pttUca. 
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r Eq {779, sirvió en lo& navios San Yiraote y Concef^ 

c4on, eiiUi güeiiatlc la independencia do los Estados- 
Uuidos, que apoyaron aliadas España y Francia. En 
esta campaña» se.distiaguiá capturaado con algunas laa* 
cbas cañoneras, un trasporte armado con 24 cañones. 
El año siguiente concurrió á la toma de Mahon, ocupada 
por los ingleses. El teniente de navio Linicrs, se apo- 
deró con una fuerza ligera, de dos buques armados que 
estaban á tiro de fusil de uno de los fuertes de la isla. 
En 1782 fué ascendido á capitán de fragata, y se le dió el 
mando del bergantin Eincastle, con el cual pasó al blo- 
queo de Gibraliar. £u el ataque que ios aliados dieron 
al célebre peñón, Liniers mandaba en segundóla batería 
flotante Talla'piedra^ de que era gefe el principe de 
Nassau, la cual sucuuibió bajo la bala roja de los castillos 
deftíüdidos por el general Elliot. Después de aquel de- 
sastre volvió ásu bergantin, con él capturó á la vista 
déla escuadra del almirante Howe, ei transporte Elisa, 
de 22 cañones, que conducía una compañía de artillei ía, 
y el vestuario de un regimiento. En 178o, al mando de 
una fragata, hizo parte do una nueva espedicion contra 
las costas berberiscas; el Bey de Trípoli pidió la paz, y el 
capitán Liniers fué conductor de los regalos que enviaba 
el rey de España, y recibiólos cautivos españoles é ita- 
lianos cuva übertad se obtuvo. 

m 

]¿n -setiembre de i 788 fué destinado al mando en se- 
gundóle la estación naval del Bio de la Plata, en momen- 
tos en que perdia su primera esposa. Llegó á jluenos 
Aii'eó, con el único fruta que guadó de aquella unión, y 
tres años después casó con una de las hijas del comer- 
ciante D. Martin Sarratea, gerente en este puerto de la 
Real compañía de Filipinas. Renovada la guoiiacon 
Inglaterra eu 1790, elvirey Meló mandó organizar üii 
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Mo&tevideo ona éscuadrilla de cañoneras, qoe íoaróa 
puestas al mando de Liníers ascendido ya al grado de ca- 
pitán de navio. Ningún hecho üe importancia tuvo hi- 
ga r on esta guerra, que terminó en 1802. aLasituaciou 
de Liniers, dice su citado biógrafo, era entonces la mas 
triste; padre de ocho hijos j reducido á la miseria por 
falsas especulaciones de su hermano.» 

Entre tanto los portugueses se hablan apoderado de 
improviso de los siete pueblos de misiones situados á la 
izquierda del Uruguay; y sin duda para conjurar el peli- 
gro quocorriau los de la Lauda opuesta, el virey Pino 
nombró gübernador interino de aquellos pueblos ai gene- 
ral Liniers, el cual permaneció allí hasta que fué á tomar 
el mando de ellos el coronel Velazco. El general LinierS' 
miró su relevo como una desgracia y sus penas se agra- 
barun con la pérdida de susc¿^uuda esposa, ocurrida du- 
rante SU viaje por el Paraná. 

Tal era la situación de Liniers al llegar á Buenos Aires, 
viudo, pobre, cargado de familia y sin que lanievedelos 
años hubiera apagado todavia en su naturaleza vigorosa, 
aquella viveza de pasiones de ia primera edad de que su 
biógrafo nos habla.' 

La guerra estalló nuevamente entre Inglaterra y Espa* 
hn. El virey Sobrcmonte volvió á ponerá Liniers al 
mando délas cañoneras destinadas á protejer ia entrada 
del Uio; pero álos primeros anuncios déla llegada déla 
escuadra que conduela áBerresford, el virey le dió el 
mando de la bateria y puerto de la Ensenada, donde los 
ingleses no liicieroa mas que acercarse áutes de desem^ 
barcaren Qttilmes. 

tscgo «tt la obni «Itada lolm • u 



Digitized by Google 



Bi yaaiNATO 



345 



LÍDÍersvino ála ciadad á casa de sa suegro, y fué im-^ 

puesto por ¿uá amigos del plan de reacción, y como fal- 
tase un núcleo de fuerza que les sirviera de base de ope- 
raciones, fuéconvenKlo que pasase á Montevideo en de- 
manda de auxilios* A principios del mes de Julio» salió 
secretamente perlas Conchas, y desembarcó en la Colo- 
nia. Ya andaban por allí gostiunando lo mismo Puig- 
redon.yotros emisarios del Cabildo, los cuales fueron 
comisionados por Ruiz Iluidobro para regresar á hacer 
reuniones en la campaña, y esperar con caballos y gana- 
do la columna espcdicioiiaria <¡ue empezó á prepararse. 
Kslia columna debía compoutírse en su mayor parto dq los. 
cuerpos que el Virey hal)ía conducido de Buenos Aires á 
Montevideo el año anterior. Para equiparla, el comer- 
ciante IJ. Miguel A. Vilardebó promovió una suscrip- 
ción que produjo 8000 peirosde donativo, y 40,000 como 
empréstito. Con este, y otros ausilios semejantes» pudo 
suplirse la falta absoluta de dinero en que estaban las rea- 
les cajas do Montevideo. 

Entretanto, la dispOiíicion ála resistencia iba toman- 
do creces en la capital. Don Juan Vasquez Feijoo pro- 
movió el proyecto de acometer cuchillo en mano álos. 
ingleses, durante la parada que tenia lugar todos los dias 
en la plaza, y fué necesario que Alzaga le llamase, para 
disuadirlo de una empresa tan temeritria, como puco 
seglar a. 

Puigrredon empezó á hacer su propaganda en los 

partidos de la Costa, del Pilar y Lujan, cuyos Alcaldes 
conducíanlos vecinos qno lograban reunirá este último 
punto, en donde trató de darles alguna organización el 
antiguo €oronel de blandengues don Antonio Olavarria. 

Aquellos paisanos sirvieron de plantel para el Rejiniien- 
to dQ Uikares. habiéndolo Borresford, salió el 3 1 
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Julio con Qoa dmsion de 500 hombres y algunas piezas 

de campaña. Puigrrcdon con sus amigos, tuviéronla 
generosa imprudencia de esperarlo en la Chacra de Per- 
driel, ácaatro leguas de la ciudad. Hubo allí un corto 
combate, en que los soldados ingleses fácilmente dis- 
persaron á los paisanos armados; pero Puigrredon, se- 
guido de doce jóvenes audaces, cargaron sobre los caño- 
nes que habian quedado á retaguardia, y consiguieron to- 
mar QU carro de municiones que se llevaron. Al reti- 
rarse perdió Puigrredon su caballo, y habría quedado 
j)risianero, sino hubiera sido el arrojo con que uno de 
sus compañeros voló en su auxilio, sacándolo á la grupa 
del suyo.* Este ensayo poco feliz, sirvió á lo menos 
para dar 1^ medida del arrojo de nuestra caballería. 

Liniers habia llegado á Montevideo, y se habla ofren- 
do ai General lluidobro para tuniar el mando de la cs- 
pedicion que este preparaba. Esto ofrecimiento fué 
aceptado <!e muy buen talante, en consideración á que la 
plaza de Montevideo se hallaba amenazada por la escua- 
dra inglesa que la bloqueaba. Liniers se puso en mar- 
cha para la Colonia el 23 do Julio, y el 3 de Agosto se 
embarco en un convoy de 23 luiques armados álalije- 
ra, á las órdenes del capitán de fragata don Juan de la 
Concha. Favorecido por una espesa neblina,1legó á las 
Conchas al dia siguienie sin ser sentido por la escuadra 
inglesa. Allí desembarcó, y reunió su pequeño ejérci- 
to en San Fernando, el cual se componía de este modo: 

Granaderos de Buenos Aires, Comandante Mur- 

guiondo 66 

Dragones de Buenos Aires, Comandante Pinedo. . 227 

1. Don Lorenzo López, alcal úfi del Pilar, condecorado por «1 GUbOdo por fst« lucUoeoa na 
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Voluntarios de Montevideo, Comandantes Chopitea 

yBalbin deVallejo 158 

Mífíones calalanes , BofarulI 4 40 

Artilleros, Agiislini 400 

Marinos españoles, don J. de la Concha 320 

id. del corsario Mordell 70 

Milicias de la Colonia, Benito Chain % 60 



4,i4i 

Dos obuses, dos cañones de 18, y cuatro de á 4. 
Apenas había desembarcado ^a espedicion, estalló 
una de esas suestadas tan conocidas en el Rio de la Plata, 

como temibles para los que lo navegan. Cinco lanchas 
armadas de los ingleses naufragaron, y aunque la colum- 
na de Liniers tuvo niMcho que sufrir de la iuciemencia ' 
del tiempo, debió á ella la impunidad con que pudo efec- 
tuar su desembarco y emprender su marcha sóbrela ca- 
pital. En su tránsito, los voluntarios de la campaña 
empezaron áreunírsele, casi todos sin armas. Don Die- 
go Alvarez Baragaña, se distinguió por su actividad y el 
generoso desprendimiento con que atendia con su dine- 
ro á las necesidades comunes. Las principales familias 
déla ciudad, previendo el momento del combate, se ha- 
blan refujiado en San isidro, en la Chacarita, y oíros 
puntos inmediatos, por donde la columna reconquistado^ 
ra hizo su marcha. Por todas partes era recibida con 
fraternal simpatía, y de todos oian la espresion de con- 
íianza depositada en sus esfuerzos. 

Pasado el temporal, y organizada la espedicion, mar- 
chó Liniers el 9; y el 40 llegó con 4^00 hombres de las 
tres armas álos corrales de Miserere.* Desde alliinti* 

1 B«9rBicraadOllde80tlMDln«i Stnomlirade-MbweN» «isvn «Qpdo popalftc tgnfM 
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mu rendición al General iaglés; este contestó que estaba 
. resuelto á defender so puesto, . 

Esa misma tarde supo el general Liniers, por eite« 

Diente don Juan José Viamont, qiio salió de la ciudad 
con otros á reunírsele, que el parque, situado en el Re- 
tu'o, estaba defendido por una pequeña fuerza inglesa. 
Liniers marchó á ocupar aquel punto estratéjico, y des- 
de aquel momento empezó á ponerse en evidencia la 
disposición del pueblo pai a concurrir á la reconquista. 
Las calles, inundadas por la lluvia dií los dias anteriores, 
eran verdaderos lodazales intransitables para la artille- 
ría; el pueblo la condujo en brazos, por medio de los 
pantanos que las obstruían. Después de un corto com* 
bate iniciado por los miíiones, el parque fué tomado ala 
bayoneta y el ejército pasó la noche en el Retiro. 
. Berresford mandó una columna de 500 hombres á 
contener aquel ataque, pero ya el comandante Agustini 
había asestado un obás sobre la calle por donde se acer- ' 
caban, y logró rechazai laá los primeros tiros. 

El día 1 1 se pasó en guerrillas y escaramusas sosteni- 
das por los cazadores núñones y marineros de Mordeli; 
la columna recibió el refuerzo importante de las parti- 
das de vecinos que se habían organizado y armado en se- 
creto, y queá las órdenes de Ccntenach y Forneguera, 
formai'on el batallón de la Union. Los blandengues de 
Nuñez y Vivas,, los húsares de Puigredon, y la compa- 
Üa de Chain, rondaban la ciudad y corlaban l<^ recur- 
sos á los ingleses. ♦ 

El 12 por la mañana las guerrillas se aproximaron 
hasta las inmediaciones de la plaza, adonde habia con- 
centrado su defensa el General Berresford, colocando 
cañones en todas sus entradas, y distribuyendo la tropa 
en las a¿utea¿y la galería alta del cabildo. Empeñado 
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un vivo fuego en la línea de defensa, se dió parte al Ge- 
neral Liniers, deque los miñones estaban espuestosá 
quedar cortados; entonces fué necesario marchar en su 
apoyo y emprendió el ataque, dividiendo el ejército en 
cuatro columnas. La primera compuesta de los Drago- 
nes j compañías déla Union, k sus órdenes inmediatas, 
marchó por la calle de la Merced. La segunda á las ór- 
denes de Mordell, por la do la Cntedral. La tercera al 
mando de Murguiondo, con los granaderos y la compa- 
ñía de Chopitea, y la cuarta al de Concha con la compa** 
nía de Balbin y los marinos, marcharon por la calle hoy 
de la l lorida, para doblar sobre su izquierda y desembo- 
car á la plaza por las dos calles del Oeste. Cada colum- 
na llevaba dos piezas de Artilleria. Todo vecino que 
tenia á su disposición uri arma, hacia fuego sobre el ene- 
migo, y muchos que no la tenían, inflamados por un en- 
tusiasmo imponderal»le, ayudaban á arrastrar los caño- 
nes, y atronaban el aire con alaridos áe combate. 

Berresford, parado bajo el arco grande déla Recova, 
con su secretario Kennet á su lado, dirijia la defensa, y 
y animaba á sus soldados. Una bala salida de las com- 
pañias de la Union, mató á su lado áKennet; el General 
inglés, envuelto en un circnlo de fuego, ordenó entonces 
que sus tropas se rei)legasen á la fortaleza, operación 
peligrosa, que dirijiócon serenidad, siendo él el último * 
que atravesó el puente levadizo. Entonces, Centenach 
por la calle de la Merced (boy Reconquista) se lan2a sobre 
los fugitivos, y planta su bandera en la plaza; no tarda 
en avanzar por la del Cabildo (hoy Victoria) Chain, se- 
guido por la compañia de Balbin. Las otras columnas 
siguen el movimiento, y ocupando las alturas que ro- 
dean el fuerte, abren el fuego sobre él. 

El General liorresford, vio que toda resistencia e 
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inútil, y alzó bandera pnrlnmontaria. El General Liniers 
qae ocupaba la plazuela de la Merced, á cuya iglesia ha- 
bía entrado ¿ ofrecer la victoria á la virgen del Rosario/ 
mandó á sn ayudante don Hilarión de la Quintana, con 
la orden decxijir la icndicion á disci ecion. El pueblo 
se agolpó tras de él hasta el pié de la muralla dando gri- 
tos aterradores. El General inglés mandó enarbolar la 
bandera española, y saltó al encuentro de Liniers queja 
se acercaba, y que túvola generosidad de permitirle que 
saliese de la fortaleza con ios lionoros de la guerra, y de- 
pusiese las armas á la puerta del Cabildo. El ejército 
vencedor se formó en dos filas, y el General Berresford» 
á la cabeza del famoso 71, que se habia distinguido en 
Estados-Unidos y en San Juan de Acre, marchó por me- 
dio de ellas, y entrególas armas y sus banderas, que*- 
dando todos prisioneros de guerra. Los contemporáneos 
reeuerdan el contraste que hacían los veteranos ingleses, 
con el mal ontrazado paisanaje, que acababa de rendirlos. 

£1 combate costó á los ingleses 250 entre muertos y 
heridos, y ¿ los reconquistadores cerca de 200. El 
cuerpo que tuvo mas bajas, fué el de la Union, compues- 
to de habitantes de Buenos Aires. Los oficiales muer- 
tos, cuyos nombres han conservado los documentos pú- 
blicos, fueron los vecinos, don Diego A. Baragaña, acti- 
vo promotor del levantamiento, al que ^contribuyó con 
su dinero y con su sangre; don Tomás Valencia, don Ua- 
fael Puigrredon, ' el ayudante de Liniers don J. B. Fan- 
tín, y don Francisco Mansilla. Ellos como la mayor par- 
te de los muertos, fallecieron de tétanos i consecuencia 
de las heridas recibidas en el combate. 

1. MeinoriadedonMari«no Orma. M. B.«ii1q« pápele* dtf doctor don FlttrcndoVaMte 
1. 7^iiVrrerir>A,c« la verdadera ortOjgmflRetímoIi^gica de e*ie apellido de rais Icniwim. 

Asi M Amaten iM qae lo UsTabani ptxo ahora «icribeii FiicarmdoDiM ivonunda Fvíjt- 

redú. 
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De cirte Inodo termiDÓ la ocupación de la ci«dadde 

Buenos Aires por ias armas briláiiicas, que estuvieron eii 
posesión de ella duraate cuareiUa y sieie dias. Las cua- 
tro banderas deles cuerpos ingleses que la tomaroo^ por 
sorpresa, fueron suspendidas en las bóvedas de los tem- 
plos de Santo Duniingo y la Merced, ea cuaiplimiento del 
voto hecho por Liaiers. 

Euminando con atencion^los documentes y memorias 
de la época, se descobre con evidencia que este triunfo 
so dobiu [)riricipalmentc á la decisión y la energía popu- 
lar. Hombres de todas clases, españoles é hijos del pais, 
prepararon el levantamiento contra el invasor, renuie» 
ron los elementos del combate, y alcanzaron la victoria^ 
Este resultado empezó á dar al pwcWo la conciencia de su 
propio valor, inspirándole el desprecio por los emplea- 
dos del rey, cuya^ncapacidad quedó ea aquella ocasión 
en descubierto. - 



CAPÍTULO IX. 
DEPOSICION DEL V1£C1. • 

El pueblo de Buenoa Aires rcoi^aza al Vircj, y re«uelvc armarse— Nombra general á Liniera 
—Rivalidad de esté con el Cabildo— ArmiMwiltO ttel puebló— Segunda espedirion inglesa a1 
Rio de Ift^VIata—Totna de baldonado— Socorros á Montevideo— Sir S. Auchmuty la tomA 
por aaalto--Bl pueblo de Bueuoa Airea declara cesante al Yircy,y lo manda pre¿o 4 Es- 

El dia de ta victoria la Capitah se encontró señora de 

sus propios destinos. El Virey habia llegado á Córdoba el 
i2 de Julio; allí habia hecho un llamaniiento á las ar- 
mas, y el ^ de Agosto se habia puesto en marcha sobre 
Buenos- Aires, coaun considerable grupo de milicias^ mal 
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armadas. Su ioeapacidad j eoburdia )a habían faecbo odio** 

so en la capital, cuyos habitantes, engreídos por la vic- 
toria, resolvieron no volver áesponer su Uauquilidad 
en manos tan inútiles. • 

Al día siguiente de larecon(fiais]ta, el Cabildo-nliiiea 
autoridad que había quedado en pié— ^onvoeó una janta 
de notables para tratar del restablecimiento del gobier- 
no; esta junta se reumú el 14, y estando en deliberación, 
et pueblo invadió el recinto de sus sesiones, y pidió kw- 
ees que ge diese el mando político y militar ft don San- 
tiago Liniers. La junta asi lo resolvió^ y comisionó al 
Fiscal del Consejo de ludias, Gorven, que so bailaba de 
tránsito en la ciudad, al Uejente de la Audiencia Cubera, 
y ai Sindieo del Cabildo, para que caliesen al encueiitro 
de Sobremonte á notificarle esta re&tflucion^ Los comi- 
sionados le encuníraron en Tontezuáas el 19; el Virey 
recibió la intimación con manifiesto desagrado, pero re- 
conociéndola fuerza de la necesidad, convino en confir- 
mar á Liniers en su nombramiento. En seguida, conti- 
nuó su marcha hasta San Fernando, y allí se embarcó 
para Montevideo con las fuerzas que habla traído desde * 
Córdoba, con el objeto de defender aquel punto de la in- 
vasión inglesa que lo amenazaba. 

Otra resolución no menos importante adoptada por la 
junta del 14 de Agosto, fué que la ciudad se preparase 
nuiitarmente para rechazar una nueva agresión; y asi el 
pueblo, que habla dado muestras de su enerjia en la 
pelea, de su voluntad después del triunfo, entraba 
ahora en posesión de la fuerza, y tomaba su pinedo co- 
mo un elemento nuevo en la organización política de es- 
ta sociedad. 

No tardó mucho el pueblo en hacer otro alarde de la 
importancia que habia adquirido. £1 general Liniers, 
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^inottdo k cbmpás¡oa.por la suerte del general yencido, 
había tenido la ligereza de otorgarle una síoraiada capi- 
tulación, suponiendo que no debia tener mas efecto que 
cubrir el honor de Berresford en su país. Nueve días 
después de la victoria, se publica este documento, 7 Ber- 
resford exije sií cumplimiento pidiendo el embarco de 
sus prisioneros. Elpueblose indigna, y Liniers tiene . 
que declarar cual lia sido el motivo y el fin de aquella 
transacción privada, dejando asi sériamente compro- 
metida su capacidad y su carácter. 

Desde entonces empezó la discordia á introducirse en- 
tre el comandante de las armas, y el Cabildo, y entre 
Buenos Aires y Montevideo, que reclamaba para si todo 
el mérito de la reconquista, por haber partido de allí las 
fuerzas que sirvieron de base- al asalto del 12 de Agosto. 
Correspondiendo al Jefe de las armas dar cucnla al rey de 
estos sucesos, lo hizo en términos que enteramente os* 
curecian el n^ito del pueblo y de su lejítimo represén- 
tente, el Cabildo; y aunque Liniers se vio en la necesi* 
dad de reparar esta injusticia por medio de un segundo 
informe, ya fuáimposible borrar el primer resentimiento 
producido por aquella evidente pretensión de atribuir to- 
do el mérito de l»jornada álas pocas tropas que había 
conducido, y que liabrian suoumbidü miserablemente 
ante la disciplina inglesa, si no hubiese sido la aterrado- 
ra decisión con que todo el pueblo de Buenos Aires se le • 
^antóen el momento del conflicto.^ En consecuencia 
de estas rivalidades, el Cabildo envió á don Juan Marlin 
Puirredon á España, con encargo de esplicar la verdad 
délo ocurrido. Liniers por su parte envió con sus plie- 
gos á Don Juan Bautista Perichon, cuya elección fué uno 
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de los motitos del descrédito en que pronto cayó-coB-dl 
partido español. £1 Cabildo de Montevideo comisioiió 
para el mismo fin al Dr. D. Jíicolás. tHerrera j <t.D. 

nuel Pérez Bal vas.' 

El G de Setiembre espidió elJefe do las armas una 
proclama, de acuerdo .coa lo dispuesta por el Cablido 
popular del 4 4 de . Agosto, invitanda al vecindario á ar>- 
marse,cn previsión de una nueva agresión, organizánr 
dose los cuerpos pgr. Provincias, lio aquí el resultado 
de este armamento. 

Los hijos del pais tomaron el nombre de J^olrtetof» 
y se organizaron enana Lejion dividida en tres batallor- 
nes do oOO hombros;* el i . ^ á las órdenes de D. Corne- 
lio Saavedra, el 2. ^ á las de D. Eslevan Romero, el 
3. á las d&D. JosóD. Urien. . £1 Sargento-mayor de 
la Lejion fué primeramenta D..Mannel Belgrano; pero 
habié'nJüsc retirado do este servicio, le reemplazó el te- 
mente de linea D. Juan. L Yiamont. En este cuerpo 
empezaron entonce&su carrera militar D. Feliciano Ghi« 
daña y D. Francisco Pico, como^apitanes; D. Benito Al« 
varez, I). Juan?. Aguirre y D. Eastoquio Díaz Velcz, co*- 
mo tenientes; D. Gregorio Penlriel, como subteniente. 
Jefes y oficiales,» fueron todos clcjidqs por mayoriade 
votos, con la cnal quedó de hecho introducida en Báe- 
nos Aires la institución democrática de la Guardia Na^ 
cional. 

Los provincianos, ó Arribeños, fueron organizados 
en otro cuerpo , á las órdenes de D. Juan Pió Gana . En-^ 
tre sus oficiales, estaban los capitanes D. Francisco 
Ortiz do Ocampo, D. Juan B. Bustos, D. José Leoii 
Domingaez.. . 

I. n -te poder fué revocado en lft07, nian lo la plata títaba ocupada t">t los lOf tat^^lH»»' 
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Délos pardas y morenos se formó btro bátanon; cuyo 

jefe fué D. J. R. Baudrix y su ayudante mayor D. José 
Superi. 

La cabaileria se componia de ciñco escuadrones de 
milicias de la ciudad— i.® Húsares de Puirredonr-»- 
2i® Húsares de Vivas— 3.'^ Hásaresde Nuñez— 4. <=> 
Húsares de Herrera. Kii ellos empezaron sus servicios, 
como capitán D. Martin Uodriguez, como tenieüle I). 
Domingo French, y D. José Bernaldes, como alférez, D. 
Blas Pico. El 5.'^ escoadronse ijamabá deMigueletes 
del Alto. 

Lo? dos antiguos regimientos fijos, de infanleria y 
dragones, fueron remontadosiambien con hijos del pais, 
porque de España hacia treiata'años que no Tenia un solo 
recltíta. En ellos tomaron serviciólos subtenientes D. 
Enrique Mnrtinez, D. Ignacio Aivarez, D. Meólas Yedia, 
y D. Celestino Vidal/ 

Las compañías de la Union fueron destinadas á la 
formación de uU cuéirpo dé artillería, que pagaba el Cdr 
bildo. 

Kl General Liniers quiso tener uno de su especial de- 
voción, y promovió la organización de un regimiento de 
línea, qüepus^o al mando de D. Juan Florencio Torrada, 
natural de Blendoza. y educado en España,' donde habia 
•Hegddo al grado de capitán. 

Los vecinos españoles europeos, formaron cinco (er- 
cios. El de Galkgos^ mandado, por D. Pedro A. Cerví- 
ño; el de CataUmeii por D.: Olaguer'Raynals; el de Can- 
tübros (viscainos, navarros y asturianos), por D. Pm- 
dencio Murgoiondo, y D. 1. Rezábal; el de Montañeses, 



1. En esta namenclatunL, he tasMo ^« limUaraie & reconlar lo^ notnbrw de los que en la 
incrr»^ la^indfpenijkticia Aliiuis«i>on gnkdo«auperiores«alftmUioi«. TodM «koi datos C9* 
Mil laaitdl»<Ui k» docamBlwtiabUcftdoe en U ¿pociu * 
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por P, José Oyuela y Pedro A. García, y el de A n- 

tia/wcc5, por D. José Merelo. Gran parte de estos tres 
• últimos tercios, se componia de hijos de la tierra, habieo* 
do en el de Cántabros naa compañía entera de Corren- 
tinos. 

Todos se uniformaron ricamente á su costa, por me- 
dio de suscripciones entre los mas pudientes; y adqui- 
rieron pronto el aspecto y la disciplina de verdaderos 
soldados. 

Hemos dicho antes que los Generales ingleses, apenas 

ocuparon la ciudad, habiaa pedido auxilios al General 
Baird, y habian comunicado la noticia á Inglaterra. 
Desgraciadamente para ellos, los auxilios del Cabo no se 
presentaron en el Rio de la Plata hasta el mes de Octubre, 
cuando ya la ciudad estaba reconquistada. Entonces, 
Sir Home Popbam hizo una tentativa sobre Montevideo; 
pero con los i, 400 hombres que habia recibido^ no era 
posible tomar aquella plaza fortificada; y en consecuen- 
cia ocupó á Maldónado, donde se decidió á esperar ma* 
yores refuerzos. 

La noticia de la toma de Buenos Aires habia sido reci- 
bida en Inglaterra con grande alborozo, como , que ell^i 
abría un gran mercado á los géneros ingleses .que se iban 
acumulando á causa de la guerra contlnentaU ' Señora 
del mar después de Trafalgar, sus escuadras podian libre- 
mente obrar en paises lejanos, y herir en sus colonias á 
la España, aliada de Napoleón, que en esos momentos se 
preparaba para desbaratar la cuarta coalición armada 
contra su poder. 

En vista de esta situación, salió de Inglaterra el H de 
Octubre de 180G un convoy á las órdenes del Almirante 
Stirling, conduciendo un ejército de 4,350 hombres man- 
dado por Sw Samuel AucHHUTY, que debiá Teñir en apoy^ 
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de Berresford, siendo retirado Popham para ser juzgado 
porhaber emprendido esta conquista sin órdenes espresas. 

Estaba ea camino esta espedicÍHii, cuando llegó á Lon- 
dres la noticia de la reconquista de Buenos Aires. Ea« 
tónces el ministerio inglés mandó el mas yeloz de sus bu- 
ques, á alcanzar otras fuerzas que acababa de despachar 
para invadir á Chile, ordenando que acudiesen al Rio de 
la Piata para obrar en unión con Sir Samuel Auchmuty. 
Este segundo ejército habia salido de Inglaterra el 12 de 
Noviembre, y se componía de 4^39! hombres & las órdé- 
lios del General Cralfiud. 

Poco después fué despacliado el Teniente generalJoHN 
Whitblocke, con 1,630 hombres, para tomar el mando 
de todas las fuerzas, trarendo por su segundo al mayor 
General Lewison Goweu. 

Así la Inglaterra destinaba á esta conquista un ejército 
de cerca de doce mil hombres, apoyado en una escuadra 
de 18 ó 20 navios. 

El primero que llegó al Bio de la Plata, fué el General 
Auchmuty, el cual, recojiendo los 1,400 hombres que es- 
taban en Maidouado, se dirijió inmediatarneute sobre 
Montevideo. 

Apenas se supo esto en Buenos Aires, el Jefe de las ar- 
mas decidió conducir un refuerzo de i, 500 hombres en * 
acorro de la plaza, ademas de los dos cuerpos veteranos 
que ya hablan marchado. Para ello, pasó ana revista de 
las nuevas tropas, é invitó á que se presentasen volunta- 
rios los que quisiesen hacer parte de aquella espedicion; 
todos á una voz se prestaron á marchar. Entonces 
Liniers tomó 500 patricios, y algunas compañías de cada 
uno de los otros cuerpos, pasó á la Colonia, y marchaba á 
Montevideo, cuando supo que la plaza había ¿ido toma- " 
da por los ingleses. 
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En efecto, el 16 de Enero hizo cl General Auehmsij 
el desembarco de sus tropas en el Buceo, que aumenta-* 
das con los marinos deBembarcados de la escuadra, as- 

cendian á 6,000 hombres. Allí le salió al encuentro el 
conocido Vi rey Sobre monte, el cual en una corta esca- 
ramusa fué desbaratado, y se retiró h&cia afuera, dejan- 
do libre el paso al ejército inglés para atacar la plaza. 
El General Auchmuty marchó sobre la ciudad y la sitió; 
la guarnición hizo una salida en que se batió con gallar- 
día. Al rumor de la batalla, se aproximó el Virey cou 
la caballería, pero viendo de lejos la derrota de la guar- 
nición, se retiró para no volver mas. Los ingleses es- 
tablecieron sus baterías, y abrieron brecha en el baluarte 
del Sud; y en la madrugada del 3 de Febrero dieron ei 
asalto, y tomaron la plaza ála bayoneta. La guarnición 
perdió mas de 700 hombres entre muertos j heridos, 
(riéndolos cuerpos quemas sufrieron, el batallón y los 
dragones de Buenos Aires que acababan de llegar, y ha- 
blan sido colocados en la brecha. Entre los muertos se 
encontró al valiente capitán del Dromedario, desíguado 
por los suyos con el nombce de üíameotir/, y entre los 
españoles por el do manco Mordell. El General Iluidobro 
y las tropas que no pudieron escalparse pasando embiar- 
cadasalGerro, quedaron prisioneros. Mas de seiscientos 
fueron mandados á Inglaterra; entre ellos los oficiales 
Rottdeau j V^diaj otros americanos, que debían figor 
rar después en los primeros puestos de nuestra milicia. 

Esta medida violenta fué tomada en repr'esalia de la ne- 
gativa opuesta por las autoridades de la capital á poner en 
'libertad los prisioneros ingleses rendidos^n ia reconquíís- 
ta, y reclamados por el General Auchmuty en conse- 
cuencia deja capitulación seecota. otorgada por Liniers.' 

1 Gtet» de «ir Samuel Auefamnlf «1 •liiiiimtM«o d»l «da lfoi«o1INV-IL8.MZ)c» 
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Perdido Montevideo, el Virey SobremoDte se retiró coa 
In caballeria al arroyo del Rosario, cerca de la Colonia. 
Pero apenas llegó á Baenos Aires la noticia de aquel con- 
ti aste, un gnm número del Pueblo se agolpó el dia6 á 
las puertas del Cabildo « clamando y diciendo á voces, 
« que todos querían ir k reconquistar la plaza de ^onte- 
«r video, y estaban prontos á derramar su sangre para 
« conservar al rey sus dominios, y que en parle alguna 
«^e ellos no se extinga la religión de Jesu-Crislo, que 
««profesaron sus mayores; y que teniendo porperjudi- 
«í cial para esto, como para lo demás que pueda ofrecer- 
« se en lo porvenir, la subsistencia del señor marqués 
cf de Sobremonte en el mando de estas provincias, se le 
« remueva y separe enUrameníe, y se asegure su persona 
« fora que no mbaroee, ni ineomode.t * En conse- 
cuencia de esto, el Cabildo presidido poridon Martin de 
Alzaga, autor principal de esta revolución importantísi- 
ma, ex i jióá la Audiencia una resolución sobre la petición 
del Pueblo, y como esc tribunal se limitaba á pedir su- 
misamente al Yirey la delegación de sus facultades en la 
Audiencia, creció la ajitacion popular, y el dia iO convo- 
có el Cabildo una Junta, compuestas de los tribunales, 
de .los gefes militares, y de4os principales vicinos, en la 
cual se decidió, que « el marqués de Sobremonte que- 
« *dasG«uspendido de-los cargos de Virey, Gobernador y 
cí Capitán general , que se asegurase su persona y se ocu- 
« pasen sus papeles, tomando el- mando la Audiencia, 
« 4iasta la resolucion^el rey;»* 

Pora dtr cumplimiento^ este flesbieito, fué comisio- 
nado uno de los Oidores y dos Cabildantes, apoyados en 
dos compañias de infantería y una de caballería, ios cua- 
les {^asaroná la-Banda-Oriental, é intimando ^^eir Virrey 



1 7 S Palabiás teztu»le« de la Acta. 



Iji YOluntadítel pueblo, ]» ap^ehendieroft 7 trqoroa fr' 
Bueaos Aires, de donde poco después» fuá renMlidó á 
España. ^ 

Por muy interesada qi^ela Audiencia estuviera en la 
conservacioadel poder legalmente constituido, no ppdia 
-en "aquel caso oponerse k ia petición del Galnldo; porque» 
como lo declaró en su acaeñia, «rno* babia otras tropas 

para la defensa de esta importantísima Capital, que los 
vecinos.!) La madre patria habia abandonado las colo- 
nias á sa destino, para atender esclusivamente á su^ijo^ 
pía conservación. . 



CAPÍTULO X; 
SJGHIBi IUVASIOÜÍ iM&{«£SA* 

XLC«bUdo~Iiücíativa de Buenos Airea on la revolucioa de la Amúrica del Sud—Ubalde j 
AcQUar^Proffegaiid» f8Toliulq|uuia hecha po« lo* piidaMMS faiclwni Wjptitiílim ilil > 

GenernI Whitelocke—Ataque jr defensa de buenos Aires. La victoria M TlliTMtf lll lltllhMl 
vameute j^r «1 wcindario armado,-7 en parUcular por loe f «tricioe« . 

Desde el dia en que el pueblo de Buenos Aires, reuiii- 
do en la plaza pública, exijió la destitución del Virey, y- 
desde que esta fué decretada por sus notables, empezó á 
elaborarse la gran revolución de la independencia que- 
estalló en Í8I0. Aquel es el titulo • qqe Buenos Aires 
tiene para llamarse iniciador de la emancipación política 
de la América del Sud, título que no puede ser oscure- 
cido ni por las tentativas hechas desde fines del siglo» -: 
pasado por el General Miranda^ ni por otros indicios» 
mas ó menos importantes, del movimiento que el espíritu 
de la época habw impF^so en Jos habiUute^ del . lluevo . 
Mundo*^ 
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Dfio dd'^sos síntomas, fué la tentativa de rebelión que 
se atribuyó al doctor don José Manuel Ubalde, asesor del 

gobierno del Cuzco, y por la cual fueron condenados á 
muerte en 1805, él^y el visionario Gabriel Aguilur. Las 
Ideas de independencia que ellos derramaban entre et 
pueblo, el anuncio de un cambio de dinastía reinante, 
las ilusiones de que se alimentaban, descubren el grado 
deescilaciou á que iba subiendo el sentimiento [júblico; 
asi como el rigor con que sus sueños revolucionarios fue- 
ron castigados, da la medida del miedo con que las au- 
toridades españolas presentíanla tormenta que se acer- 
caba.' 

Ninguno de estos movimientos podia equipararse coa 
la destitución de un Vírejr, su prisión y envió á España, 
f la subsiguiente organización de un ^bierno emanada 

del pueblo, defendido con sus armas y sostenido con sus 
recursos, cual lo hizo Buenos Aires el 14 de agosto de 
1806 y el 10 de febrero de 1807. 

A la cabeza de este movimiento estába el Cabildo, ins- 
titución democrática cuyo \)úAíiv se encontró en su ma- 
yor auje cuando, por el esfuerzo del vecindario, fué ar- 
rancada la capital del Vireynato de manos del conquista- 
dor, en que habia caído por la incapacidad y cobardía del 
Yirey. La Real Audiencia tenia nominalmente la repre- 
sentación del Soberano; pero el gobierno era de hecho ■ 
ci^ercido por el cuerpo municipaL 

Alas primeras noticias de los refuerzos que llegaban 

Jígvllir «is «a visionario, que ¡notoadl» haber tenido tailaa «paridenee deide en nüles 

de JciUí y de la Virgen Mari», prometiéndole el iKxler soberano, y «It^iirlole el don de Sahldu- 
rU, merced al cuftl b»bie «prendido la miocrolo^ia y otrae ciencias uaturalcs, sin citudiarlas. 
Übalde, ee eee r del coUerno del Coiee^ eteardd. flniid ereer.loe raeloa de Apiilar, y emiMO 
de acuerdo, pero sin reserva, empegaron K buscar prosélitos para reponer eu <■! trono In dinas- 
Ua de loe Incaji, coronando & una tal Valverde, quese decia su descendiente. Denunciados por 
•B eotNjlder ¥<ei i m a, Iteran Jusgadoa y eentenctedne Amuart^iiondo yinj do Ltaan eL 
niarqu 'ü de Av'ili^f. Existe una r'^pia de este singolnr p T OCC ll O <ntn ICO P0|il0k4d4llMdft 
dOBtur YareUt noanascxitoa del ductor Asrdui 
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Rio de la Plata; el Gobierno dispuso que el Cienéral 
Berresford, el TQniente coronel Pack, y otros oficiales 

prisioneros, facsen confinados á Lujan, para impedir 
(jue continuasen propagando ideas de independencia en- 
tre los hijos del pais« Don Saturnino Rodríguez Peña, 
oapitaadel cuerpo'dearlilleria de la Union, intimo ami- 
go y secretario particular del General Liniers, y don Ma- 
nuel Aniceto Padilla, peruano, encargados de custodiar 
los prisioneros, entraron en csas ideasr, y empezaron á 
derramarlas en el público. Peña, conociendo la ambi- 
ción de Alzaga, creyó quetambien las aceptaría, y tuyo el 
arrojo de ir á proponerle la independencia del pais bajo 
el protectorado del ejército inglés que acababa de tomar á 
Montevideo. Alzaga se limitó á pedir mas pormenores 
con intención, sin duda,^6 aVeríguar siél mismo Liniers 
entraba en el plan, como Peña' lo asegurába confiden- 
cialmente. Al mismo tiempo, se dió órden de que los 
prisionei os fuesen iíilernadüsá Catamarca; y entonces, 
Berresford y Pack fugaron acompañados de Padilla y Pe- 
ña, entrando una noche ocultamente & ia ciudad, pasa- 
ron alas Conchas, y de allí á Montevideo un buque 
del portugués Lima. * 

El General Berresford se abstuvo de ton^ar parte per- 
sonalmente en la guerra. £1 Teniente coronel Pack, al 
contrario, como práctieoj conocedor del país, seincor-* 
poró al ejército y fué mandado á apoderarse de la Colonia 
c*on un bUwCdlon de línea, y algunas compañías de cazado- 
res. £n el mes de Marzo salió da Buenos Aires una es- 
pedicion á la&órdenes del fanfarrón ^pañol Elio, que 
taé batida por dus V6ce$, la primera en un asalto inten- 
tado de noche sobre la plaza, y la otra en un combate 
campal en el arroyo de San P^dro. 

I. E<(Mtittfii«imNoaBií«atRdM partí golitanwl^^ «tmvtt' 
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Dueños los inglososde iMonlevidco, introdujeron en ci 
régimen comercial importantes modiíicacioües en senti- 
do liberal. Halagados cod las brillantes perspectivas se- 
ñaladas por Popham apenas fué ocupado Buenos Aires, 
los fabricantes británicos se habían íipresurado á enviar 
sus manufacturas al nuevo mercado que selesabria; así 
es que el puerto de Montevideo, se llenó de tal modo de 
buquesde comercioy de guerra, que parecía, según la 
espresion de un testigo, un bosque deshojado por el in- 
vierno.' Fundaro i también allí el periódico La Estrella 
del Sur, destinado á abrir los ojos de estas colonias so- 
bre el estado de decadencia de la Madre Patria, y á hacer 
sonar al oido de los pueblos las seductoras promesas de 
la libertad. 

^ . Durante algún tiempo el General Auchmuty habia 
creido quelos habitantes de Buenos Aires, continuarían 

la revolución que habían empezado con la destitución 
del Virey, actuando sin oposición la dominación bri- 
tánica. La llegada de los prófugos Berresfordy Pack, 
}e sacó de su error. Entonces «upo por estos, que^ei 
pais estaba dividido en dos partidos: uno compuesto do 
españoles europeos, en cuyas manos estaba el poder, el 
cual rechazaba con energía todo cambio de soberanía; ei 
otro, compuesto de los hijos de la tierra, que cansados 
de s«frir^ yugo español, querían seguir el «ejemplo de 
los norte-americanos, constituyendo un estado inde- 
pendiente. Este partido, creían los ingleses que se les 
uniría, si le garantían la independencia del pais, ó si lo 
prometían por lómenos no devolverlo al dominio es[)a- 
ñol, cuando la paz se hiciera entre las dos monar- 

.^«AaBvQMatte aamtlTt ofJÜM praeedlafi oT tiie «qg^^i^ ^nder Bflg«dier pt^uA 
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<|iiias.^ Bajo asta apreciación del estado da los partidos^,' . 
ios generales ingleses abandonaron la idea de favorecer 

á uno de ellos, y resolvierua ocupar el pais como con- 
quistadores. 

Tres meses después del asalto, llegó allí el General 
Wliitelocke con su estado mayor, j uno de los dos bata- 
llones qne debian acompañarle; y no tardó mocho en 

presentarse también el General (^raufurd con su ejercito, 
(]ue habia sido alcanzado, en el Cabo de Buena Esperan- 
za, con órdenes de venir sobre el Rio de la Plata. 

Reunidos todos los continjentes que debian operaná 
ks órdenes de WUtelocke, dejó al €k)ronel Browneal 
cuidado de Montevideo con un batallón de infantería, 
dos escuadrones de dragones, y algunos marinos, y se 
embarcó coa el resto de las fuerzas con dirección ¿ 
lá Colonia. Allí tomó el destacamento de Pack, j 
organizó el ejército espedicionario en cuatro brigadas.* 

La i.^ división lijera, á las órdenes del General 
Craufurd, compuesta de los rifles y los cazadores de to- 
dos los cuerpos, á las órdenes del Teniente Coronel 
Pack. La 2. ^ compuesta de tres batallones, á las ór- 
denes del General Auchmuty. La 3. ^ de dos batallo- 
nes, y un Rejimiento de dragones á pié, á las órdenes del * 
General ^Lumley. La 4.^ compuesta de dos batallo- 
nes, y un Rejimiento de dragones, á las órdenes del Co* ' 
ronel Mahon. 

Venían ademas tres brigadas de artillería, ingenieros, 
comisaria, hospitales, y demás partes de uu ejército re- 
gular.^ 

i. Cart« del Ueue ral Auchmuty al AlmirADtozgo. (Juicio de Wliit«Iocke.) 

Jocke-LoodOO, 1809,— 8to1. 

3 £« muy dUieUfiJar el ndiMr» de fnerM coa que el General Whitelockc atacJ 4 Bueno* 
Jilttt* lA taankwn qwUmtmsf» tatU oottifaiin mUmii é$ lu^tMos, enbii* 
«Bleote» 
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-4:1 MminiDte Mumyse acercó ft la Ensenada, y el do- 

.mingo 28 de Junio puso en tierra al General Whitelocke, 
.con su ejército. La vanguardia, mandada por el Gene- 
ral Gower, y compuesta de las brigadas Grauford y Lum«* 
ley, marchó sin ser molestada hasta Qaiimes, seguida de 
lejos por el grueso del ejército. 
EU . ^ de Julio, el ejército de Buenos Aires, en nú- 
. mero de 6860 hombres y 5d cañones, se poso en marcha 
é defender el paso del Riachoelo. El General Linier» lo 
habia dividido en tres cuerpos. Ell.^ alas órdenes 
del Coronel graduado D. César Balviani, que á fines del 
siglo habia sido Gobernador de Osorno, se componia de 
dos batallones de patricios, los granaderos de Torrada, 
un batallón de marina, dos compañías de catalanes (mi- 
ñones) dos escuadrones de húsares y 14 piezas— 
hombres. 

El 2. al mando del Coronel graduado D* Bernar- 
do Vélazco, gobernador de la ProTincia del Paraguay, 

<}ue había sido llamado, en atención á sus conocimien- 
tos militares, para esta defensa, se componia del fijo y 
blandengues desmontados, los batallones de Viscainos y 
Arribeños, dos compañías de miñones, m escuadrón de 

caballeria y iG piezas— -1650 hombres. 

El 3.^ era mandado por el coronel graduado D. 
i i ancisco X. l^ío, yse componía de ios batallones de 
, Gallegos, Pardos y morenos. Andaluces, dos oompañias 
^d6 miñones, un escuadrón de caballeria y 9 piezas--l720 

hombres. 

La reserva, á las órdenes del Capitán de navio D. Joan 

N.e a 19» 

9 de » m 
17 «• « M 
ArtiUfiift. 
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Gutierres de la GoQcba; constaba de Ips dragones, el 3. ^ 
da Patricias, los montañeses,, dos compañías de miño^ 
.D6s^ dos escuadrones de caballería ; 14 piezas 1580 

. hombres. 

£1 ^ de Julio la vanguardia inglesa, mandada por el 
General Gower, y compuesta de bs brigadas Crauford y 
Lumley, después de-atravesar el bañadé^de Qaiknes, que 

se habia puesto intransitable á consecuencia de la lluvia 
délos dosdias anteriores, se presentó sobre las colinas 
que limitan el valle cenagoso del - Riachuelo.^ Liniers 
había hecho'pasar el puente á su ejécito en ¡anoche an«-' 
teriür, y creyendo que allí lo atacase el enemigo, lo for- 
mó en batalk, colocando á Balviani en la derecha, Elio 
en el centro, Yelazco en la izquier^la, y Conoha en la re^ 
serva. Pero el General Gower, corriéndose por su izr 
quierda, forzó su marcha, y fué á pasar el Riachuelo en 
-el Paso Chico, mientras el resto del ejér'Cito ingles lese- 
óla á alguna distancia . 

Esta operación dejaba Ikmqueada el eléroíto de Lioiers^ 
y descubierta la ciudad, en la cual habia quedado úníca^ 
mente el 3. ^ de patricios, y la guarnición de la forta- 
leza y baitenas de la Recoleta, Retiro y i^esidencia. Li-« 
níers, sorprendido con acpiella sencilla operación de los 
ingleses, retrocedió con su escolta al galope y ordenó á 
Yelazco que estaba en la izquierda, cerca del puente, que 
marchase por la margen del norte del Riachuelo, para 
oponerse d paschde Gower. - Gjaaf)d(^ ests^ columna se 
aproximaba ál Paso Ghico, ya había pasado la divisioH' U« 
jera de Craufurd, y se dirijia sobre la ciudad. 

Liniers tenia un conocimiento perfecto de la superiori- - 

t TodeloñkllvoálM«96MMlflnMdd4<r^ bbhwím «Uwiltrm- 

doii«ide8ni|d)M>«a d Jnleto MHildoaib^atamat munl 4VUWloflk»^L«idil'^jKMtt» * 
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dad -Baiaérica ^let enemigo, y de la calidad respectiva de^ # 
ias tropas que^staban en presencia. No era posible es- 
perar un éxito favorable en una batalla campal, oponien- 
do milicias que auuoa habiaa visto el íuego^ á soldados 
TetaraDOS, aguerridos» bien armados y mas numerosos* 
Conocida la intencion^el enemigo, de venir inmediata- 
mente sóbrela ciudad, Liniersuo tlebió perder las ven- 
lajas que le daban las defensas naturales de su «cons- 
trucción^ topografía; mucho mas^uaodo siendo él un 
oficial de mar-sin prktica en ia guerra terrestre, no po- 
dia tener bastante confianza «n si mismo para medirse, 
en campo abierto, con generales esperimentados, como 
debia suponer ^. eran ios que lo atacaban. £s impo- 
sible cometer error mas graiKle, que . el que padeció Lir- - 
niers pasando el Eiachuelo^n toda su ejército, inclusa 
toda la artillería; operación tan peligrosa, como mal- cal»- 
culada, puesto que el rio podía atravesarse por el vado 
del Paso Chico, como lo hizo Gower^ burlando los pre^- 
parativos de Liniers con un simple movimiento estraté^ 
jico. El aturdimiento del General en jefe debió ser 
completo, cuando viendo á los ingleses marchar sobre la 
ciudad, sin aceptar la batalla que les ofrecía^ recordó qua 
esta había quedado sola, y sin el menor ^preparativo de 
-defensa* 

Las dos columnas m^ircharon paralelamente por los 
arrabales; la de Yelazco,41egó al .descampado de loscorr 
rales de Miserero, y tomó posiciones con iO piezas de 
artillería. La áeEliOv -'habia recibido órden do seguir 
este movimiento desde el Riachuelo, pero se hallaba to- 
davía á mucha distancia. La noche se aproximaba, 
cuando la división Graufurd se presentóal frente delMí« 
serere. Después de un tirotea de cinco minutos, los in-!- 
gleses cargar, oQ á la bayoneta, y U división de Yelazco se 
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puso en faga perdiendo 60 mnertos, 70 prisioneros 7 9 

piezas. El Gen(3ial Liniers, seguido de su escolta, y 
Vc'Inzco seguido de 400 hombres, huyeron hacia el cam- 
po, y fueron á detenerse en la Gbacarita, una legua á reta- 
guardia del enemigo. Los demás, agotiados«de fatiga, 
regresaron en dispersión ála plaza, acompañados por la 
división de Elio, que no habia podido llegar á Miserere. • 
Las de Balviani y Concha, que habían quedado al otro la- 
do del Riaehueio obsenrando los moYírnientos de Whi- 
telocke, emprendieron también su retirada & la noche, 
cansadas de esperar órdenes que nadie pensaba en man- 
darles. 

Allí llegó la noche del 2 de Jallo, con el enemigo á las 
puertas, derrotada añádelas divisiones, ausente el gene- 
ral en jefe, y todos rendidos de cansancio y llenos de 
tristes presentimientos, observando la evidente impericia 
de los jefes que los mandaban. En tal conflicto, apa- 
reció el hombre que las circunstancias requerían, en la 
persona del enérgico alcalde D. Martin de Á Izaga. En 
medio del desaliento general, él se presentó con el ánimo 
entero á hacer frente á las exigencias de aquel terrible 
trance. Trazóse al rededor de la Fortaleza ana reáatíh 
da línea de defensa, cuvo radio se estendia á tres ócua- 
tro cnndrascn todas direcciones de la plaza; mandó hacer 
corladuras en las calles; asestó arlilleria en las entradas 
de la plaza: mandó iluminar la ciudad, j Teló mientras 
el sueño y la fatiga mantenían postrados^ sus defensores. 

El batéillonde patricios, que habia quedado en reser- 
va, hizo en esos momentos loa mayores servicios. Fe- 
lizmente los ingleses, rendidos también de fatiga, ha- 
blan tenido que detenerse, porque el jeneral Whitelocke 
con el cuerpo principal del ejército habia hecho alto, en 
dirección ai Paso de Zamora, por el cualjradeó el üia^ 
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chuelo el día s ¡guíenle. El relardo que esta opera- 
cioDproílv\jo saUóá Buenos Aires de pardjdrse aquella 
terrible noche. 

Eldia 3 por la mañana, cuando el general Gower di- 
rigió una primera inlimaciou á la j»laza,1iabia cambiado 
el aspecto de las cosas; ios hombres habiaa cobrado 
aliento; la defensa estaba, organizada, y Álsaga hizo con- 
testar por medio deElio, que no oiría nada que se diri- 
jiera á nii lirias armas. Vai seguida mandó llamar á Li- 
niers, que ya uu pensaba en masque en una segunda re- 
conquista, para que viniese á colocarse «n su puesto 
abandonado. 

\í\ general se ocupó entonces de distribuir las fuerzas 
que debian guardar las avenidas de la plaza. La ciu- 
dad de Buenos Aires estaba muy lejos de tener el núme- 
ro de edificios que hoy ostenta, y hacen de ella una de 
las mas grandes y hermosas de Sud América. Cincoó 
seis maiizauns á todos vientos de la plaza de la Victoria, 
y las calles que conducen por la derecha al Ketiro y por 
la izquierda á la reaidencia, eran los lugares en donde los 
edificios estaban en ese tiempo condensados. La mayor 
parte de las casas eran de un solo piso y tenían techos 
cubiertos do teja; pero en todas direcciones había algu- 
nas azoleas, entre las cuales sobresalían unas pocas . de 
dós pisos. Tomando por centro dota defensa- la real 
fortaleza, la línea atrincherada arrancaba, por la dere- 
cha, del convento de laMera^d, (calle de Cuyo; corría 
desde aqui bástala altura del templo de San Miguel; se- 
guia por la calle de Suipacha hacia el sud, forman- 
do el frente, luego bajaba por la calle de Potosí has- 
ta el gran cuadrado del Colegio, (calle <lel Perú) 
y prolongándose á la izquierda, iba á terminar fren- 
te ^ Santo Domingo. En la estrema derecha, fué 
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ocupada y defendida la altura del Retiro, doinde se* 
oncontraba el Parque y la plaza de toros, edificio 
sólidamente construido, y cuyaXorma octógona le<ia« 
ba las aparieacias deiin castillo. 

Los defensores de la cradad faeron-distríbuídósento* 
das las azoteas situadas dentro de la área descripta. 
Los puntos inmediatos ála Merced, fueron guarnecidos 
por el batallón de arribeños, compañía de cerrentinos y 
el 3. ^ de Patricios. La casa de Torrada, en el ángulo 
noroeste de laiinesr de defensa, fué ocupada por la com- 
paaia de Cariaga, del 2. ^ batallón; y otras de gallegos ■ 
y andaluces, completaban en aquel frente la defensa, 
basta encontrar con las de patricios que estaban situadas 
á vanguardia en las calles centrales délas Torres y GaWl- 
do. Cuatro compañias de la misma legión, defendían el 
gran edificio del Colegio de San Carlos, á las órdenes in- 
mediatas deSaavedra, y las otras ocupaban las casas ve- 
cinas bácia el sud y fortaleza. En las inmediaciones de 
Santo Domingo, estaban acantonados los batallones de 
cántabros y montañeses. Los catalanes, dispersos eti 
cazadores, corrían en todas direcciones, y el resto de los 
cuerpos estaba de reserva en la plaza mayor y fortaleza, . 
donde se estableció el cuartel general. 

El punto aislado del Betiro, fué puesto al mando del 
capitán de navio (;oncba con el cuerpo de marina, dos 
compañias de Patricios al mando de Pereira y Alvarez, y 
una de gallegos al mando de Várela. Esta fuei^a estaba 
dividida entre la plaza de toros y casa de Azcuénaga, al 
costado de la batería já5aacal que defendía la entrada del^ 
puerto ' 

1. £1 estudio dceaUdietñbnoionde noeslrM fuerza*. esU hecho en las rel»cioa«i que lo« 
)efe« de los cnerpot htderon de 8» «errlior en tqnelloe dfM. Soto «ai han podido «pcroecr 

Mi'yí'o* />(ifri>f<M fortrifindti tn t 'Joi K>? pinitos <U' U linca de defensa. L* relaclo» 4*1 MMT» 
oo.ik Gallegos pcrmanecf haita hoy ídí'iííM ea lacoUccion del doctor Várela. 

. ij i^L. Lj Google 
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Kl general Whitolocke, llegó á los corrales de Misere- 
re á las 3 de la larde del dia 3, lloviendo á torrentes. 
£1 4 adoptó el plaa de ataque propuesto por el general 
Oower, que consistía en penetrar por todas las calles de 
la ciudad, esccplo las cuatro del centro, hasta <^1 rio, pa- 
ra de allí caer sobra la plaza por sus dos üaucos. La 
idea de Gower era cargar á la bayjoneta, j no hacer pri- 
sioneros: esfta última parte fué rechazada por el general > 
en jefe. 

Para llevar á cabo este pian, el ejército inglés fué divi- 
4lido en dos alas; la izquierda compuesta de dos brigadas; 
la derecha, de una; aquella, destinada á ocupar desde el 

Retiro hasta la Merced; esta, desde el colegio hasta la Re- 
sidencia. 
Ala izquierda: 

La 4.* brigada á las órdenes del general Auchmuty, se 

componía del rejimiento n. ^ 38, mayor Nugent; el n.** 
87, T. Coronel Butler; y n.^ 5.*>, T. Coronel Davie— Cer- 
ca de 2,200 hombres. 

La 2. ^ á las órdenes del general Lumley, constaba 
délos regimientos, número 36, T. Coronel Burne y 
número 88, T. Coronel Duff^Cerca de 1,300 hom- 
bres . 

Ala derecha: 

La 3. * , á If s órdenes del general Craufurd, se com- 
ponía del regimiento de rifles, n.° 95, T. Coronel Macleod 
y ocho compañías de cazadores de todos los regimientos 
á las órdenes del T. Coronel Pack. Como i, 500 hom- 
bres y dos cañones de 3 . 

El regimiento 4-3, T. Coronel Guard, debía cubrir la 
derecha de la brigada ligera, y ocupar la Residencia— 000 
hombres. 

Centro y.reserva: 
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■ El generalWhitelocke, con el G.^de Dragones y el 9 
<le Carabineros, y algunos piquetes, en totlo 1 ,iOO, hom- 
bres qsedó de reserva en él cuartel general de Miserere, 
con 4 de sns cañones, y iOdelos capturados al primer 
cuerpo eldia2. 

El rejimiento N.*^ iO, el 17 de Dragones, y otros pi- 
quetes, que en todo liacian 1;600 hombres, con cinco ca- 
ñones, y 200 marineros, todo al mando del Coronel 
Mahon, fué dejado en Quilmes, hasta segunda orden. 

El ejército inglés constaba, pues, de 8,500 soldados, 
sobre la ciudad; de los cuales entraron al asalto 6,200, 
en el orden y con el resultado que se va á ver. 

£1 día 4 hizo la guarnición una salida por su flanco de- 
recho, teniendo lugar algunas escaramusas con la briga- 
da de Lumley. La guarnición se retircWi sus puestos, 
y el ejército inglés recibió órdon de estar pronto al alba 
para dar el asalto. Se mandó también á los cuerpos no 
hacer fuego por ningún motivo, avanzar hasta el Rio ó 
ha^ta donde pudiesen, y apoderarse allí de los ediflcíos 
dominantes, cuidando durante la marcha, de no incli- 
narse hacia las calles del centro. 

A las 6^ de la mañana, se dió la señal en Miserere, que 
era un cañoneo á bala. Los rejimientos ingleses forma- 
ron catorce columnas de atai[ue, por secciones de li 
hombres en dos filas de frente, y penetraron en las ca- 
lles á paso redoblado/ 

El núm. 38 marchó oblicuamente, en una sola colum- 
na, hacia la Recoleta, para dirijirse al Retiro porlas cin- 
co coquinas. El 87, en dos columnas, entró por las do 
Santa-Fé y Charcas, y el ü<» por las del Temple y Tucu- 

> 

1, I* itUclon de e*ti? ttnquecütíi hecha "PfT'm lo «jiie dednTnron los genmlca ingle«e<í »"i 
lacaiHa »eij;nMa \ Wlntcl-io^e -P ir no hiihcr coii->nUiiilo e.*te duciuncato, todM UsrclscioQct 
queanUsse han c«ciito, parecen coufusas,*; iniiUcHüiblCf. 
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man. El 87, con cuya ala derecha iba el General Auch- 
muty, faé el primer Rejimiento de la i* brigada que en- 
tró al fuego, siendo recibido con gran vigor por las fuer- 
zas de la Plaza de Tui us. Las illas empezaban á ralear- 
se y á desordenarse; el General Aucbmuty, replegó el re- 
jimiento á la calle de Córdoba y protejido por el zanjón 
del Tercero, marchó hasta el Río. Acababa do ponerse 
allí en contado con el nñm. (jue se liabia a¡)oilLM ail!) 
bin estorbo ninguno del conYcnlo de las Monjas Catalinas, 
cuando sintió á su izquierda el fuego del 38, que llegaba 
también sobre el Retiro. El Coronel Nugent se apode- 
ró de la casa de Azcuénaga, y en seguida tomóá la l)ayo- 
ueta iabateria Abascal, quefuc abandonada después de 
clavados todos sus cañones, menos uno de á iá. De este 
se apoderó el 38, volviéndolo sobre la jtlaza de toros, y 
batiéndola á tiro de pistola. A este tiempo, ya el Gene- 
ral Auchmuty habla ordenado que el 87 volviese sobre 
la Plaza de Toros, parapetándose de las casas vecinas por 
el lado del rio. Hacía hora y media que duraba allí el 
combate; los cañones colocados al derredor de la plaza 
hablan quedado sin municiones, y no obstante que a cien 
varas de distancia estaba el Parque, el comandante 
Concha nada disponía para proveerse de allí. En esta 
situación, don JacoboA. Várela, capitán déla compañía 
de gallegos, jiropuso á aquel jefe abandonar el [tunto que 
era ya insostenible, y replegarse á la ciudad. Concha 
no se animó á seguir este consejo, no obstante que Vá- 
rela hizo una salida feliz para de. [ ejar el frente. Al fin 
üsle, con su compañía, y algunos mas, (jue en todo lia- 
ciau un grupo de 00 hombres, se lanzó á la empresa, y 
entrando á paso de carga por la calle del Paraguay, do- 
bló por la del Gerrito,* y llegó sin ser molestado por los 

1. A e!)ta calle ac le <li j el nombre de \'arcla. co bouor U retirada dtl cftpUaa <le It Com* 
p^nroí efsoidíírA de GalleU. 
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ingleses, que ya estaban internados en la ciudad, á una 
azotea detrás de Santo Domingo, en eiestremosüd de ia 
línea de defensa.' 

Cuando Concha intentó huir, ya no pudo conseguirlo. 
Diez üíiciales y muchos soldados fueron muertos; los de- 
más quedaran prisioneros, incloso aquel jefe, j los va- 
lientes oficiales patricios, que después de haber recibido 
la carga del niun. 38 en la batería, habían permanecido 
en el circo hasta el momento do rendirse. Eran las O de 
la mañana cuando los ingleses se apoderaron de aquel 
punto, tomando en sos baterías 32 piezas, j m parque 
con 2o,000 tiros de metralla, 1,000 bombas y toda espe- 
cie de municiones. 

La Brigada del General Lumley, entró á la ciudad por 
las calles del Parque I Corrientes elnúm. 36, y por las 
de Cuyo y Piedad, el 88. El núm. 36, no encontró obs- 
táculo ninguno hasta que llegó al rio; allí tomó posesión 
de varias azoteas, y el general Luuiley, maudó plantar 
en una de estas la bandera inglesa. 

La izquierda del núm. 88, al mando ^el Mayor Van- 
deleur, apenas llegó al ángulo iiordeslede la linea de de- 
fensa, empezó á recibir una lluvia de agua hirviendo, 
piedras y proyectiles de toda clase, que despedazaban 
sus hileras. Avanzó, asi mismo, dando hurras, hasta 
el cuartel de arribeños, situado detrás de la Merced. Ea 
vano Vandeleur se apoderó de algunas casas, que sus sol- 
dados forzaron á culatazos; ios arribeños y patricios que 
guarnecían aquella calle, y ocupaban los puntos domi- 
nantes, hacían sobre ellos un fuego destructor. Viendo 
Vandeleur el abatimiento de sus soldados, y el abandono 
. absoluto en que se hallaba,— pues el General Lumley 
< que ocupaba la calle de Corrientes, no avanzaba un paso 

' KcUcion «le loj ¿«rvicios del tercio de voluntarios de CíiiUcia--'M. S. inédito. 
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* en su apuyo, — levantó ua pañuelo blanco poco después 
de las 10 y media de lamañaaa, y ofreció rendirse, pi- 
diendo cuartel y el cuidado de sus heridos. Eq seguida 
eBlregósu espada, y (]uedaroQ prisioneros 13 oficiales, y 
2 17 soldados. En este combate se distinguió el capitán 
Bustos. La otra mitad del 88, al mando de su jeíc, ei 
Teniente Coronel Duff, penetró por la calle de la Piedad, 
sÍD5er molestado hastaque llegó al átrio de San Miguel. 
Entonces se abrió «obre él un fuego niortifero, y no pu- 
diendí» resistirlo, ni forzar las puertas de la Jglesia, 
avanzó con parte do su colunma algunas cuadras mas y 
tomó posesion.de dos casas; pero viéndose hostilizado 
por todos lados, y habiendo ya perdido la mitad de su 
gente, pidió capitulación, y se rindió poco después de las 
unce. Todo lo que no había muerto del Uejimiento 
núm. 88, estaba entonces prisionero. El Teniente Co- 
ronel Duff,. habia tenido el presentiminíento de su des- 
gracia antes de marchar, y habia dejado su bandera en 
el campamento, con las mochilas al cuidado de un pique- 
te de 00 hombres. Esu Íuü lo único que se salvó. 

Ubres de esta atención los defensores de Buenos Ai- 
res «a aquel costado de la batalla, convirtieroa sus es- 
fuerzos, sobre el núm. 36.' Varias compañías de Patri- 
cios y dcoU üscuor()os, por la calle de San Martin, y el 
Coronel Elío, con una columna de 500 hombres y dos 
caño^es^.por el bajo, marcharon sobre ¿I. £1 General 
Lumiey» ocupaba la casa <le Sotoca (hoy Anchorena) y las 
azoteas inmediatas. Viéndose atacado por todos lados, 
mandó avi<u al Coronel Davie^ que ocupaba con el núm. 
■), las Catalinas, para que viniese á sosteneilo. Davie 
por la calle dolaheconquista^ y el Mayor King, por la 
de San Martin, marcharon m su apoyo poco después de 
las doce; el primero se reunió al General sla obstáculo; 
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el segundo fue rechazado varias voces, teniendo que re- 
fugiarse en una casa, que consiguió forzar. En este mo- 
meato de la defensa se distinguía una casa de la calle de 
la Reconquista^ donde flameaba una banderola francesa. 
Brala habitación déla bellia do!^ Ana Periehon, punto 
avarizado do la línea por aquel lado.' Sobre la columna 
de Eiiü, marchó el jefe del núiu. 30 coa una compañía, 
y después de un breve combate en que cayeron el capitán 
y el teniente ingleses, Elio fué puesto en fuga, dejando 
abandonados los cañones. Los ingleses fueron rcclia- 
zadus por los patricios y arribeüos colocados eulasazo- 
teas vecinas. 

A las dos de la tarde el General Lumley se retiró con 
los restos del 36 d la Plaza de Toros, volviendo el'nám. 

5á a|)ostar¿e en el convento del^s Monjas. La pérdida 
de ambos rejimientos, fué de 176 entre muertos y heri- 
dos. £n estos combates parciales, murieron el jóven 
Arce, edecán de Liniers, y el capitán Velarde; fué herido 
el capitán don Matías Balbastro, y se distinguieron por 
su arrojo el capitán Bustos y el teniente don Félix Cas- 
tro, todos argentinos. 

Veamos ahora cual fué la suerte de la brillante divisioii> 
del General Graufurd, compuesta de las mejores tropas 
del ejército inglés. La brigada lijera fué dividida en dos 
columnas, comí uuslas ambas de cazadores y rifles: la de 
la izquierda al mando del Teniente Coronel Pack, lade- 
recha á las órdenes del General Graufurd. Aquella mar^ 
chó por la calle de Belgrano, y esta por la de Venezuela, 
llevando una y oUa un cañón de apipara forzar las puer- 
tas del Colegio y de Santo Üomingo. 

Los Patricios que ocupaban los altos del Colegio, é in- 
terior de las casas altas y bajas de esa. manzaua, je. bs 

I. A^tMlinente «a 1« cma núau ii 
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azoteas adyacentes, esperaban ocultos y en el mayor si- 
itíücio la aproximación (le los ingleses. Li Coronel Pack ^ 
llegó á la esquinada ia Ftrettia (viuda de Pioo) y alU di* 
vhIíó su columna en dos; dejó la izquierda al mando del 
Teniente Coronel Cadogan, i);ira (jiie marchase por la 
calle del Perú, á apoderarse del cuartel de Patricios si- 
tuado en el Colegio, y él con la otra división siguió por 
la de Belgrano para doblar por la de Bolívar sobre la plaza. 
Cadugaii iiiarclió de frente. Kl dia empezaba a aclarar; 
los faroles que toda la noche liabiaa estado euceudidos, 
esparcían sos di timas luces* La calle estaba en el mas 
profundo silencio; álo lejos, hácia el norte, empezaba el 
íücgo de mosquetería sobie las columnas del ala izquier- 
da. Lado (]adogan, que constaba de unos trescientos 
hombres, llegó frente al cuartel de patricios (plazuela de 
la Universidad) y desplegó para dejar pasar el cañón que 
venia ¿retaguardia, para echar á bajo el portón del co- 
legio. En ese momento dala voz de fuefjo! el coman- 
da nteSaavedra, y en cada ventana, y en todas las azoteas 
de ambos costados de la caite, aparecen los Patricios der- 
ramando la muerte sóbre la columna inglesa. En la 
lx)ca calle de la Victoria, rompe también sus fuegos una 
pieza de artillería. £n un momento la compañía de 
vanguardiaquedapor tierra, y los artilleros y sus caba- 
llos muertos al pié del canon. Gadogaa retrocede hasta 
el punto de partida, con 200 hombres. Allí se encuen- 
tra con Pack, cuya suerte liabiasido exactamente igual, 
6n la calle paralela» j su destrucción mas rápida. Reu- 
nidos los dos jefes en la esquina de la Vireina, Pack qui- 
so retirarse á la Residencia; pero Cadogan creyó des- 
honroso abandonar el ponto, y se apoderó de la casa de 
la Vireina con su fuerza, mientras Pack con 70 hombres 
se dirijíóeu hosca del General Craufurd, por la calle do 
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Vetiezuela. Eran las 8 de la mañana. Cadoganse sos- 
. tuvo ea la azotüu hasta las 11; había perdido allí 14 
muertos y ^5 heridos; le quedabao en pié iüO. Eatoñ- 
ees, fasilado por la espalda por los patricios que ocupa- 
ban la ca.^a(J(j darcia, por el frente por los que estaban en 
lo de Agüero, por la izquierda por los del Colegio, juzgó 
que habia hecho cuanto el deber exije á ua militar de ho* 
iior, y se rindió. £1 teniente Coronel Cadogan herido, 
llegó prisionero al fuerte casi al mismo tiempo que el 
Mayor Vandeleur. 

ElGeneraiCraufurd habia penetrado con su columi;^ 
sinei menor obstáculo por la calle de Venezuela hasta 
el rio. . Hacía algún tiempo que permanecía allí deso- 
rientadü, cuando se le presento el Coronel Pack dándo- 
le cuenta del desastroso resultado de su ataque, y propo*- 
nii^ndole retirarse á la tíesidencia. Eo esos momentos 
(como las 8 de la mañana) se reunió con ellos el Tenien- 
te coronel Cuard,con la compañía de granaderos del 45. 
Este jefe, habia marcliado en dos alas por las dos calles 
inmediatas á la que seguia ia brigada lijera^ y h cierta al- 
tura, se habia dírijido á la Re&idenCia, de cuyo puesto se 
posesionó sin obstáculo, enarbolando en la bóveda su 
bandera. Allí recibió órden del General Craufurd para 
venir en su apoyo, y dejando el rejimiento al mando del 
Mayor P^ichols, marchó con la compañía de granaderos 
por la calle de la Defensa en difeccion á Santo Domingo. 
Kü su man ha recibió dos tiros sin efecto, do la artillería 
. deia boca calle de la plaza^ y el fuego de los montañeses 
colocados en l^s azoteas inmediatas al hospital da Santa 
Catalina (esquina de la calle de Méjico); El Coronel 
Guard dubló á su derecha, y por la calle de lialcarce efec- 
tuó su unión con la columna de Crauíurd. Este general 
* dispuso entonces apoderarse del convento; Ja pnerla de 



* 



Digitized by Google 



EL TIRElNATO ^9 



servicio situada allí, fué derribada de un cañonazo, y los 
rifles subieron á la bóveda y torres, desde donde abrie* 
ron un fuego certero sobre los cantones inmediatos. En 

unodecitus murió el leiiieiilc de montañeses Soma- 
villa. 

Rendido el medio batallón de Gadogan y todo el núm. 
88, todas las fuerzas de la izquierda de la defensa se con- 
virtieron í^obre la columna rcfu.mada en Santo Doniingí), 
al mibmo tiempo que la^ de la derecha cargaban sobre el 
n° 3(L Los Patricios y miñones, con una pieza de artille- 
ría, seaproiimaron por la calle del frente. Los capitanes 
Várela y Maderna cargaroíi [lor retaguardia sobre la com- 
pañia del 45 y algunos cazadores, que habían quedado 
con el cañón en la puerta falsa del Convento. £1 primero 
fué herido de bayoneta, el segundo muerto; pero murió 
también el Mayor Trotter de los ingleses, y gran numero 
d(j soldados, refugiándose el resto al convento y aban- 
donando el cañón. 

Flameaba entretanto en lo alto de la iglesia la bandera 
del 74, déla que el Coronel Pack se había apoderado con 
indecible gozo; de manera que los edecanes que el Gene- 
ral Whitelocke enviaba al centro en observación de tiem- 
po en tiempo, le llevaron á medio dia la noticia de que 
la bandera inglesa estaba plantada en la Residencia, en 
Santo Domingo y en la plaza de Toros; — el General que 
en todo el dia no se movió de su cuartel general, pudo 
entonces hacerse la ilusión de que en todas partes estaba 
vencedor. Después que las columnas marcharon al ata- 
que, el General Whitelocke trató de hacer en favor de 
ollas una diversión; y con ese objeto, ordenó que los 
dragones y carabineros] que habían quedado de reserva 
avanzasen con 2 piezas de á 4 por la calle del centro. 
Esta columna fué rechazada con pérdida de sesenta hom* 
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bres; el teniente cuioncl Ki^^t()n fué heriilo; y tuvo que 
retirarse á la plaza de Lorea, duudc pennaüeciü, ocu- 
¡lando las azoteas, y la iglesia de la Piedad. 

£1 General Graufurd seguía, entretanto, en Santo Do- 
mingü, hostilizadoporetfrente yflancos. En un patio 
iiUeriorde la casa do Tcllechea/ colocó el comaiuiante 
de niontaíieses un caíioncito, coa el cual empezó abatir 
la torre. Kl general Liniersle intimó rendición varías 
veces, haciéndole saber que ya lo habían hecho otras co- 
lumnas, y (lue el ataque habla sido rechazado en todas 
partes. Viéndose el giMicral Graufurd en esa situación, 
juzgó que le era impotiibie retirarse, y de acuerdo con los 
demás jefes que lo acompañaban, resolvió capitular. A 
las 3 ^ de la tarde estaba rendido. 

La pérdida de la brigada lijei a, al tiempo de rendirse, 
consistía en un jefe muerto y 4 heridos;' 2 olicinles 
muertos y 13 heridos; ü7 hombres muertos y 455 heri- 
dos; y 95 desertores. Quedaron prisioneros el General, 
5 jefes, 56 oficiales y 1309 de tropa, inclusos los heri- 
dos.* La pérdida de Buenos Aires en ese combatu fué 
también considerable. El comandante de arribeños y 
los oñcialesdoD José Santos Irigoyen, Uuquera y Pasos, 
murieron bajo el fuego de los rifleros. 

Al terminar esta batalla gloHosisima para Buenos Ai- 
res, el enemigo había ¡¡erdido en toda la línea í) jefes, 
()5 oficiales, y 1084 entre muertos y heridos; y ü Jefes, 
97 oficiales y i8i8 soldados prisioneros. Es decir: 
mas de la mitad de sus jefes, la mitad de sus oficiales, y 
la tercera parte de su tropa. 

Este fué el fruLo Je la decisión entusiasta, y del valor 
iudi vidual del veciadario de Buenos Aires« 



1. ChlUlde U Defenaa nAm. 1)4. 

t. Kl ndlIMro de tnuertu(< j heridos cátá tomado de la nota que pre.Kcntd cl Estado Mayor d9| 

fiedlo lagltoCB #1 ittioio do Wliiieloeks^Xoj priAkiaeTOii U« U declaracioadera jiriiaeredecu. 
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Al acabar el din, los ejiírcitos contendiente?? pcrroane- 
. cieroQ en sus acaatoaamieatos. £1 general Auchmuty 
abrió comunicación con la escuadra, j avisó al general 
en jefe, que permanecía en Miserere, el resultado del 
atn([uo, invitándolo á reunírsolc en la plaza de toros- El 
.0 por la mañana el general Liniers, de acuerdo con Al- 
zaga, dirijió á Whitelocke una nota en que le proponia, 
—que si consentid en reembarcarse con el resto de su 
ejército, evacuando á Montevideo y todo el Rio do la Pla- 
ta, no solamente le devolvería todos los prisioneros to- 
mados en el combate, sino también todos los que se to- 
. marón al general Berreford. Whitelocke, esperando á 
tener noticias de su ala derecha y de la división del co- 
ronel Mahon, no llegó al Retiro hasta el medio diadel G. 
Desde allí, se limitó á proponer á Liniers una suspensión 
de armas para recojer los heridos. Liniers no dió mas 
contestación que abrir nuevamente el fuego. Una co- 
lumna marchó sobre la Residencia, y fué rechazada 
con pérdida por el número 4ü, que permanecía allí acan- 
tonado. 

A la tarde envió el general ingles un nuevo parlamen- 
tario, ofreciendo comisionaren seguida ai mayor gene- 
ral Gower para presentar proposiciones. Al anochecer 
llegó en efecto al fuerte, donde fué recibido por el gene- 
ral Liniers, acompañado de los generales Balvianiy Ve- 
lazco, y el Alcalde Alzaga. Las proposiciones de Whi- 
telocke eran sustancialmento las mismas que con tenia el 
oñcio de Liniers, y fueron concedidas, señalándose el 
término de dos meses para su completa ejecución. 
> El dia 7 ratificaron los Generales ingleses la capitula- 
ción, y la ciudad vence<lora se entregó tálos trasportes 
de una justa alegría. £1 general Whitelocke reunió to- 
do su ejército en el Retiro; del 8 al 13 efectuó su embar- 



Digitized by Google 



362 



BiStORIA ARaENTINA 



co en aquel lugar, ydióla Telapara Montevideo, y dos 
meses después el Rio de la Plata estaba complelamente 
evacuadopor las fuerzas británicas* 

Buenos Aires celebra el trianfo con^ccioDes de gra- 
cias al Dios de las yietorias; con honras fúnebres á los 
que habían sucumbido eii el combate, y con pensiones á 
los huérfanos y viudas de la reconquista y la defensa. 
Se dio libertad á 70 esclavos sorteados entre los que mas 
se habían distinguido en la defensa, pagándose el rescate 
por el Cabildo, el Capitán general j. por los diversos ba- 
tallones cívicos. 

La corte concedió á la ciudad el tratamiento de exelmeia^ 
al general Liniers el grado de Mariscal y la confirmación 
del mando que investia por elección popular. Todos 
los jefes y oficiales recibieron patentes de los grados mi- 
litares con que habían asistido á la defensa. De todos 
los pueblos del Yireinato, vinieron felicHacíones á la 
ciudad vencedora, señalándose la de Oruro, por el obse- 
quio de una lámina de plata con una inscripción en oro - 
macizo, que fué solemnemente presentada áesle Cabil- 
do el 24 de Diciembre de 1807. ' 

Para perpetuar la memoria de la reconquista y la de- 
fensa, se cambió el nombre de las calles y plazas de la 
ciudad, dando á muchas de ellas el de los que murieron 
en los combates, ó de los jefes y miembros del Cabildo - 
en esos dos años. De esos nombres históricos solo 
se conserva hoy el de la plaza de la Victoria. * 

. 8e conserva en el nulon qae toé del CftbHdo, y hof oenpa «I Tribunal de Jaitíete. 

1. l^a calle de San Martin, pe lliumí de 1a Victoria; y la de Il¡vad&vÍA, de \^ Jleeon^tii'tfi 
por haber entrado por ellas las colunitiaa que dcaalojaroa de la plaza á Berresford. 1^ {lUt* 

Lo* nombres de \on Cahiiiíantcs eran: 

£a 1806— Francisco l/czica, Anwlmo S4ieaz»ValÍentei Manuel llansUIa, Joeé Santos Ineh4ur> 
wgui, OerAnlmo Merino, FnnelMO Hsirero* Manuel d« Oeampoe, Martin Tanif, Ftaaeieoo 

Belgrano. 

£a iíOy—Martin Alzaga, EiteraQ ViUanaeTa, Antonio Piran, Manuel O. Baeoaldo, Mlfoél 
limandea Agnwo, Joe< A. Capdnritft, Martín de Mmaterioi fm» B. IttMUlti Bmü' 
XIfledM» 
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El espíritu público se manifestó después déla Ticloria, 
en las donaciones voluntarias y empréstitos con que po- 
f bres y ricos contribuían á soportar los grandes gastos 
que exijió la defensa, cuando la guerra había cegado to- 
das las fuentes de las rentas públicas. Estos gastos im- 
porLaroii cerca de dos millones de pesos fuertes. 

Desdo ciitunces, hasta la guerra de la independencia, 
los habitantes de Buenos Aires contribuyeron continua* 
mente á los gastos púíblieos, con donaciones en dinero» 
caballos, alhajas, y otros objetos. 

El General Whitelocke fué sometido en Inglaterra aun 
consejo de guerra, y despedido ignominiosamente delser- 
vicio. Sir Ilome Popham,'había pasado también por un 
juicio» en que se le reprendió soTeramente por haber em- 
prendido sin autorización la conquista de este pais. El 
(ioneral Berresford, se incorporó al ejército de lord \Ve- 
llington en la campaña de Portugal, y fué el vencedor de 
Albuera. En fin, para concluir con los jefes de las in- 
vasiones inglesas, diremos que Pack, envió en nombro 
del 71 , un reloj de regalo álos padres Betlomitas, en re- 
cuerdo de la humanidad con que habian sido tratados los 
heridos; y que el coronel Kinston, después de ser proli- 
jamente asistido en la casa de la bella Perichon, bajóla 
inmediata vijilancia de Liniers,' ordenó que su cuerpo 
fuera sepultado en el cuartel de Patricios, para dormir el 
sueño eterno bajo la salvaguardia de los valientes que 
lo habian vencido. 

El dia de aquel triunfo debe contarse como el primero 
de la regeneración social del pueblo Argentino. La* elo- 
cuencia sagrada hizo resonar las bóvedas de los tem|)los 
de todo el Yireinato, con los ejemplos fecundos del he- 
roismo; y la Musa argentina, que había empezado sus en- - 

1 KokeontheviceroyoUyofLaPUU.etc.-'LiHuUm )8M 
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sayos en In lira do Lavarden decorando al Paraná con m 
galas y oroí)(3les del clacisismo para prosternarlo á le» 
pies de los retratos de Cái lus IV y su mujer,' pronunció 
sus prinKíros acentos patrióticos por boca de un joven 
capitán de [»a ti icios, que invocando á los muertos en la 
, (lefeüsa, les deciai 

: Vuestro» hechos 

Scrviián ú mas gloria de incentivo. 
allí al niño 

S is ulres llevarán, y flectrizados 
Le dirán: aquí ptisn d ln'r'»¡smo. 
Al tierno pecho píuar.'í ht llama 
Que alimentó los vuestros, y principio 
Tendrá alli su valor; he ahí los frutos 
Que darois A la patria: la; ahí loshiios 
tiue á la patria darán vuestras ceni/as. 

Asi anunciaba don Vicente Lo[)('z, en sn poema Eí 
triunfo Aríjcntino, esciito en noviembre de 1807, el 
despertnmiento del pueblo, por el sacudimiento que ha- 
bía ini{)resu á sus miembros la invasiofi in<,desa. Y en 
eíVciñ: la coníjuista de Berresford le había puesto al des- 
cnliiui lo la dei)ili(lad del gobierno colonial; la reconquis- 
ta le infundió la conciencia de su j)oiler; los prisioneros 
ingleses le hicieron concebir la esperanza de la indepen- 
dencia, la defensa contra Whitelocke le dio, en Un. la 
confianza en la victoria, llabia derribado un Virey, ha- 
bla elegido su propio jefe, habla vencido un ejército po- 
deroso. La discordia introducida entre el Cabildo^ que 
representaba al pueblo, y el comandante de las armas, 
que represeotaba al Rey; la tendencia.del cuerpo muni- 
cipal, á favorecer el interés de la metrópoli, y la liga 
que Lioiersbabia hecho con los criollos, eran elementos 
disolventes qneobrabaaen favor del oprimido. No falta- 
ba, pues, sino la ocasión, que es la parte de la Providen- 
cia en los grandes acontecioLientbs humanos, j esta no 
tardó macho en presentarse. * 

1. tft oda de lATMden, <tiwtn m gfiMto no etivM <3« rn/Mb*, tai wrltm con motivo d« ha- 
ber Ucndo i BuenM Airéalo* retniuiede ewinMceiitiide*, paf«qqeaele«hJfd«r«lMc^tcaí«« 
de onten«ns» ea loe betMneiiM del Vivey— roeacn vetee ea nueetit» Mnseo páMieo a* aatt 

dllnviiinas. 

i Adcnm-í <lc la H obras citadas en lo» capittilo» sobre 1a« inviioione» ínglwB^, h<? e*tuiliflao 
también t>ara tle^cribiilai un» comjilet t colfCi ion de iodos lo» documenio!» v panden de 
é|M(ca, iinpreMis y in»nui>critci«<. reimido^i eii diw v<>u'iinciu-« ¡)<»r mi litrinano político t>l doctor 
don íli.KMitio "Viirelii, que se fons^rva entre «u-* l a'fC'U -:— l«<- di>ciMnf«tit«-í. reuni-kf t»i'r 
Ci di ' i : A .1 «-lo. i'U la ini-'iiiu coifoci<«n : y ti vunmivii piilnii'udo en M< >iue video |K)r López y 
Aixum. titiii;i,«:<i: Ci iiipiiucion de IJofuíneiitos rtl.ilivus a Buc«au* del lUo de i» Fiata dCj'de 
l*> i. Al coiiiponei c-t - oa ííulo- no tnvi- jire-enti i '■> MeinorÚedediiMl I. MoSe^ peíO «ua- 
. «fiiudaa dea^uesi oaUa tie icnldu que agregar, ni correjir. 
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